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L A RESURRECCION B E JJESU-CRISTO 

SEÑOR NUESTRO. 

I D E A P R I M E R A , 

JLÍA Resurrección de Jesu-Cristo es para nosotros DIVISIÓN. 
un gage 6 prenda de nuestra futura resurrección; 
hagamos quanto estuviere de nuestra parte para ser 
partícipes de las gloriosas prerrogativas déla Resur­
rección de nuestro divino Salvador. Jesu Cristo resu­
citó , luego habrá una resurrección general de todos 
los muertos. Jesu-Cristo no entró en la gloria de su 
Resurrección sino por los trabajos, luego es preciso 
tener también nosotros parte en sus trabajos para 
tenerla en su Resurrección. La Resurrección de Je­
su-Cristo es el gage y la regla de nuestra esperanza 
para la resurrección futura : supuesto que Jesu-Cris­
to resucitó, es innegable que nosotros resucitarémos 
algún dia, Punto primero; ¿ Pero resucitarémos en el 
estado de gloria en que resucitó Jesu-Cristo? Esto 
será según la conformidad que tuviere nuestra vida 
con la de Jesu-Cristo , Punto segundo. 

Si se dice que Jesu-Cristo resucitó, decía San Pa- L PARTE, 
blo á los de Corinto, ¿cómo hai quien se atreva á sos­
tener que no ha de haber resurrección? Porque, pro­
sigue el Apóstol, si los muertos no han de resucitar, 
tampoco Jesu-Cristo resucitó : y asimismo, si Jesu-
Cristo no resucitó,es en vano, añade el Apóstol, que 
esperemos nosotros resucitar^ luego hai un enlace 
esencial entre estos dos dogmas , la Resurrección de 
Jesu-Cristo y nuestra futura resurrección. Ahora 
bien, habla siempre el Apóstol, el dogma de la Re­
surrección de Jesu-Cristo está apoyado con pruebas, 
y también con demostraciones innegables: luego no 
se puede formar duda alguna razonable , ni se pue­
den oponer sólidas dificultades sobré el dogma de la 
Resurrección. A 2 Asi 



4 LA RESURRECCIÓN 
I I . PARTE. Asi como una estrella se diferencia en claridad 

y resplandor de otra estrella, del propio modo será la 
resurrección de los muertos: el cuerpo de Jesu-Cris-
to es el centro de toda claridad, del qual resaltarán 
rayos de gloria sobre los cuerpos de los Escogidos; 
pero con proporción, dice siempre el Apóstol en ía 
misma Epístola , y según ellos hubieren sido mas ó 
menos conformes al cuerpo de Jesu-Cristo cruciñ-
cado: sobre este principio podremos exáminar qual 
será nuestro estado en el dia grande de la resurrec­
ción general que esperamos. 1.0 Estado de gloria 
para todos los que padecen al presente con Jesu Cris­
to , y como Jesu-Cristo, y por consiguiente es uri 
mysterio de consolación para ellos el mysterio de la 
Resurrección de Jesu-Cristo. 2.0 Estado de horror 
y de confusión para los que viven ahora en delicias 
y en la afeminación ; y por consiguiente mysterio 
formidable, y mysterio de desesperación será para 
ellos el mysterio de la Resurrección de Jesu-Cristo. 

I D E A S E G U N D A . 

DIVISIÓN. NO creáis que es mi intento limitarme hoi sim­
plemente á la pomposa relación de los triunfos de 
Jesu-Cristo en el mysterio de su Resurrección; quie­
ro que saquéis también una grande instrucción muí 
propia y conveniente para la reforma de vuestras 
costumbres ; y para hacerlo con algún método voi á 
manifestaros dos puntos: i.0en el proceder de las 
mugeres piadosas que buscaron á Jtsu- Cristo, vemos 
por qué camino podemos ir á la nueva vida de Jesu-
Cristo; Punto primero: 2." veréis por los caradéres y 
señales que acompañan la Resurrección de Jesu-Cris­
to , lo que debéis hacer para perseverar fielmente 
en la vida nueva de nuestro divino Salvador. 

I . PARTE. LOS caminos mas propios para llegar á la nueva 
vida de Jesu-Cristo son, 1.0 un anhelo vivo y fer-

/ c A vo~ 



DE JÉSU-CRISTO SEÑOR NUESTRO. § 
voroso de hallar á este Dios amable que hemos per­
dido: 2 ° la elección de una guia fiel que nos lleve 
á él : 3.0 un dolor amargo y penetrante de habernos 
separado de su servicio. Este es el exempío que nos 
ofrecen las mugeres piadosas que fueron en su busca: 
estas se manifiestan ansiosas y como enagenadas coa 
el anhelo de vér y hallar á su divino Maestro ; y 
para esto se dirigen á un Angel para que las instru­
ya y las ofrezca medios para hallarle , no cesando 
en derramar lágrimas tiernas y amorosas en esta pe­
nosa solicitud. 

Entre las diferentes resurrecciones que refiere la II. PARTE. 
Escritura , exceptuando la de Jesu-Cristo , todas tie­
nen defedos que debemos evitar en nuestra espiritual 
resurrección ; las unas fueron solo aparentes , otras 
dudosas, algunas verdaderas, pero de poca duración; 
otras aunque constantes y durables fueron obscuras 
y diferidas. Por tanto nuestra resurrección para ser 
verdadera ha de tener todas las señales de la Resur­
rección de Jesu Cristo: i.0caraéter de verdad: 2/>ca-
raéter de evidencia y certidumbre: 3.0cara¿ter de 
constancia : 4° caraéter de publicidad : 5.° carácter 
de prontitud, 

I D E A DEL DISCURSO F A M I L I A R , 

Hoi vengo , amados Feligreses míos , menos para DIVISIÓN. 
exponer á vuestra vista el triunfo espléndido que lo­
gra Jesu-Cristo de la muerte , que para haceros sa­
car una instrucción sóüda de este mysterio; y para 
conseguirlo me limitaré á tres reflexiones: en la pri­
mera os daré una idéa de la vida resucitada ; en la 
segunda os manifestaré la felicidad de la vida resuci­
tada ; y en la tercera os haré ver en qué consiste la 
estabilidad de la vida resucitada. 

Dos circunstancias que hai en la Resurrección de I. PARTE. 
nuestro divino Salvador os ofrecerán una justa idéa 

de 



6 LA RESURRECCIÓN 
de la vida resucita: i.a murió para nunca mas morir, 
luego nosotros debemos morir al pecado: '2»° resuci­
tó para tener una vida nueva, luego á su exemplo dê  
bemos por nuestra parte abrazar una vida nueva. 

II. PARTE. Todo lo que me propongo exponeros en lo que 
me falta que deciros, es que la Resurrección de Jesu­
cristo ha de ser el modelo de la resurrección espiri­
tual de nuestras almas, y si quiero adherirme á algu­
na cosa mas particular, os haré ver que entre todos 
los beneficios que nos procura la Resurrección de 
Jesu-Cristo, es el mayor sér el solido fundamento de 
nuestra santa Religión. 

S O 
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S O B R E E L M Y S T E R I O 

D E L A RESURRECCION DE JESU-CRÍSTO 
S E Ñ O R N U E S T R O . 

OBSERVACION PRELIMINAR. 

JEN sentir de innumerables Dolores, y principal­
mente de S. Agusíin, es como induvitable que la Re­
surrección del Salvador es el mas sólido fundamento, 
y la prueba menos equívoca de la verdad de nuestra 
santa Religión, y de la divinidad de su Autor. Sería 
poco menos que inútil indicar los manantiales de es­
ta verdad, son tan abundantes que se hallarán por 
todas partes. Los Padres , los intérpretes, los Ascéti­
cos , y los Predicadores antiguos y modernos, todos 
se explayan sobre este asunto, y muchos han escrito 
tratados enteros. Hai Oradores que han compuesto 
hasta quatro y cinco discursos sobre este mysterio; 
y de esto resulta que son abundantísimos los materia­
les. Toda la dificultad estriva en hacer una buena 
elección de ellos; y sobre esto ruego que se observen 
dos cosas, sobre todo : 1.0 que para no apartarse del 
asunto, se ha de evitar todo loque tenga relación 
con el cielo, y con la posesión que ella nos asegura 
hoi, lo que reservamos para el Tratado siguiente: 
3 . ° que siendo la Resurrección de Jesu-Cristo á un 
mismo tiempo la prueba de la resurrección de nues­
tros cuerpos, y el modelo de la resurrección de nues­
tras almas, el Orador que hubiere hermanado mejor 
estos dos objetos, será sin duda el que mejor habrá 
desempeñado este asunto. Los mas célebres Predica­
dores han seguido este rumbo , y no temieron pade­
cer la nota de plagiarios : por tanto exhorto á los 
que trabajaren sobre este asunto , que sigan su 
exemplo. No quiero decir por esto , que el designio 
ítel discurso haya de ser siempre anunciar estas dos 

ver-



8 LA RESURRECCIÓN 
verdades, pero digo sí que deben ir incorporadas en 
él; de modo que el incrédulo,© espíritu fuerte, se halle 
confundido, y que el Cristiano penitente halle en él 
reglas ciertas para asegurar su conversión. 

Qué debemos 
entender por 
la Resurrec­
ción del S a l ­
vador» 

R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 

SOBRE L A RESURRECCION DE JESU-CRISTO 

SEÑOR NUESTRO, 

C^Uando decimos que Jesu-Cristo resucitó no her 
mos de entender solamente que adquirió una nueva 
vida, es preciso entender que fue por su propia vir­
tud , y que resucitó por sí mismo ; esto seguramente 
es contra las reglas ordinarias de la naturaleza, no 
siendo concedido á criatura alguna que por su pro­
pia virtud pueda pasar de la muerte á la vida , esto 
pertenece solo á la Omnipotencia de Dios, como nos 
lo dá á entender el Apóstol en su Carta á los de Co-, 
rinto , con estas palabras : Aunque Jesu-Cristo haya 
sido crucificado según la flaqueza de la carne ; sin 
embargo vive ahora por la sola virtud de Dios {a). 
La razón que dá sobre esto , es que como la divini­
dad estuvo siempre unida á su cuerpo quando estaba 
en el sepulcro , y á su alma, quando descendió á los 
infiernos tenia.en su cuerpo y en su alma una virtud 
divina con la qual podía reunirse su cuerpo á su al­
ma y su alma á su cuerpo; y asi pudo resucitarse á 
sí mismo y darse de nuevo la vida , como él mismo 
lo dixo : To dexo mi vida para volver d tomarla {b). 
Luego quando entendemos, ó leemos que Jesu-Cristo 

re-
Oí) I I . Cor. 13. v.4. {b) Joan. X . v. 17. 



DE JESU-CRISTO SEÍJOR NUESTRO. 9 
resucitó por el poder de su Padre, esto se ha de en­
tender en quanto á su humanidad ; lo mismo que 
quando decimos que resucitó él mismo por su propia 
virtud , esto ha de entenderse de su divinidad. 

Los Padres del Concilio de Constantinopla aña- E s absotut»-
dieron al artículo del Símbolo que corresponde á la ™eme fces*; 
Resurrección de Jesu-Cnsto, estas palabras: óecun- ReSlirreccíon 
dum Scripturas , según las Escrituras, y esto fue se— del Salvador, 
gun el Apóstol, para dar á entender que la fé del 
mysterio de la Resurrección es absolutamente nece­
saria como lo maniñestan las palabras del misino 
Apóstol', Si Jesu-Cristo no ha resucitado es vana 
nuestra predicación, y también es vana nuestra fé {a), ( 
De aquí resulta que San Agustín enteramente sor-
prehendido al ver la fé de este artículo establecida, 
exclama: No es una cosa maravillosa el creer que 
Jesu- Cristo ha muerto, los Paganos , los Judíos , y 
aun los mismos Ateistas lo creen , y todo el mundo 
lo cree ; pero la Resurrección de Jesu-Cristo es pro­
piamente el objeto de la fé de los Cristianos ; y esto 
mismo obligó al Hijo de Dios á hablar muchas veces 
de su Resurrección á sus Discípulos, no habiendo 
conversado jamás con ellos de su Pasión sin hablarles 
al mismo tiempo de su Resurrección; además, como 
lo enseña Santo Tomás (^) : 1.0 para confirmar nues­
tra fé en la divinidad de Jesu Cristo, sin la qual no 
puede subsistir la justicia del hombre ; porque es una 
prueba innegable de que Jesu Cristo es Hijo de Dios, 
y que resucitó por su propia virtud: 2.0 para conser­
var y fortalecer nuestra esperanza ; pues por haber 
resucitado Jesu-Cristo tenemos nosotros^una firme 
confianza de resucitar nosotros mismos corred alrun 
día , supuesto ser necesario que los miembros sigán 
la condición de su cabeza: 3.0 para la !renavacion y 
reforma de nuestra vida; porque asi como Jesu Cris-

TOM, X,y I L de los Mysterios. B tp 
(a) I . Cor. ig. v.14. (b) D .Thom.3 . part. qusst. 53, art. 1. 

aoboí »<I 



En que senti­
do Jesu-Cris­
to es nuestra 
resurrección. 

l ia evidencia 
de la Resur­
rección d e l 
S a l v a d o r 
prueba inven­
ciblemente la 
evidencia de 
SK divinidad. 

De todos los 
mysterios de 
nuestra fé no 
ha i alguno tan 

ve-
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to resucitó para nunca mas morir (a). Asimismo por 
la regeneración espiritual nosotros hemos muerto al 
pec^a , y vivimos para la gracia , para nunca morir 
en el!a. 

Jesu-Cristo mismo nos asegura en su Evangelio 
que es la resurrección y la vida (^). Es la resurrec­
ción , dicen los Teólogos: 1.0 porque es la causa me-

• ritQria de nuestra resurrección, y también el que nos 
líajmerQcid^esta dicha : 2° es la causa eficáz ; y él 
mispo es el que nos resucita : 3.0 es la causa exem-
plar ; y también el modelo de nuestra resurrección: 
4.0 es el fin y la causa final; y por él resucitaremos 
nosotros» 

Si lajjfsurreccion de Jesu-Cristo se ha-^iecho evi­
dente p#r:las pruebas que se han dado de ella , su di­
vinidad se ha hecho en algún modo evidente por su 
Resurrección. Si Jesu-rCristo no ha resucitado , dice 
San Pablo, nuestra fé es vana, y nuestra predicación 
solo un engaño (c). Pero asimismo si ha resucitado 
nuestra fé es sólida , y evidente la; verdad del Evan­
gelio; porque si ha resucitado él es Dios; pues si se 
considera^ su Resurrección como un efeélo del poder 
de su Padre que le resucitó en quanto era hom­
bre, su Hijo ha tenido su Resurrección como una 
prueba convincente de su divinidad ; si.él no fuera 
©ios^ su Padre no podia resucitarle en esta ocasión 
sin, autorizar el engaño; lo que es imposible en Dios* 
Si se mira su Resurrección como un efeélo de su 
propia virtud , solo .un Dios puede resucitarse á sí 
mismo: ¿no será preciso querer cegarse el negar,la 
evidencia , de.semejante prueba? 

Conduda admirable de la divina Providencia: en 
todos, los artículoS ídetnuestra santa Religión , ó mas 
bien en todos los prodigios sobre los que está funda-

, >' i ULtí -omorí izs oupioq • sbiy inm/jn s!. £ímc$Sfe 
(a) Cbristus yfsurgens . . , . iam .non waritur. Kom. 6. .y-, p. 
0 ) Ego sum^esup-eSíio (3 vita Joan, i x' v. Cj S i Christus 

non sunexit innunís v s i } O c . 1. Cor. ig . v. 14. 



DE JESU-CRISTO SEÑOR NUESTRO. I I 
da esta Religión divina, no hai uno solo cuyo hecho 
haya sido tan verificado , ni cuya evidencia sea tan 
innegable como el que anuncia la Resurrección del 
Salvador ; de modo, dice San Agustin , que un Pa­
gano, un Judío, ó un Infiel, exáminando sin preo­
cupación todas las circunstancias de esta Resurrec­
ción se vé precisado á reconocer la verdad; y lo 
que es mucho mas admirable , prosigue el Santo Doc­
tor , es que las dos cosas que naturalmente habrian 
podido ser obstáculos á la fé de esta Resurrección, 
esto es , el odio dé los Fariséos , y la incredulidad de 
los Apóstoles, son justamente los dos medios de qué 
se valió Dios para apoyarla y fortalecerla, como 
puede verse por las precauciones que usaron los uiios 
para guardar el sepulcro , por las dudas de los otros, 
y por la obstinación también de alguno de los Após­
toles en no creer sin vér y tocar el cuerpo y las seña­
les de las llagas que habia recibido. 

El principio aétivo, y la causa efeéliva de la Re* 
surrección fue la divinidad de Jesús; lo que explican los 
Teólogos de este modo: estando siempre unida la divi­
nidad al cuerpo de Jesu-Cristo lo mismo que á su alma, 
según la máxima de la Teología : que no dexo ¡o que ta 
md mía vez ; se puede decir que, según el axioma de 
la misma Teología, las acciones se atribuyen á las per­
sonas, no habiendo otras personas en Jesu-Cf isío qué 
el Verbo que es Dios-, es verdad decir que la persona 
de Jesu-Cristo obró esta Resurrección, y que habiendo 
muerto en su naturaleza humana, la persona inmortal 
le resucitó ; y de aqui proviene que todos los Padres 
enseñan que la prueba evidente de la divinidad de Je­
su-Cristo se toma de que él se resucitó á sí mismo. 

La Resurrección de Jesu-Cristo establecí pérfec-
tamente la fé de su divinidad ; ¿ pero se dirá que el 
Salvador durante el curso de su vida mortal no hizo 
milagros que le autorizasen en la qualidad que toma­
ba de Hijo de Dios? Los demonios expelidos, los 

B 2 cie-

verííícado co­
mo la Resur­
rección de J»-
su-Cristo. 

Cómo expli­
can los Teólo­
gos la causa 
efectiva de la 
Resurrección 
de Jesu- Cris* 
to. 

L a fé de lia 
Resurrección 
establece Ja 
divinidad de 
Jesu-Cristo, 



CJontihuacion 
d e l m i s m o 
asunto. 

12 LA RESURRECCIÓN 
ciegos de nacimiento curados, los muertos de quaíro 
dias resucitados; ¿no era esto otras tantas demostra­
ciones palpables y sensibles del poder absolutamente 
divino que residía en él? ¿Qué efedo mas singular de­
bía tener su Resurrección para confirmar esta creen­
cia? Este es como el punto decisivo de este mysterio: 
yo digo que la revelación de la divinidad de Jesu-Cris-
to estaba particularmente adherida á su Resurrec­
ción,; dice San Pablo (a): ¿ y por qué? porque la Re­
surrección del Salvador era la prueba que este Hom­
bre-Dios había de dar expresamente á los Judíos pa­
ra hacerles conocer su divinidad ; porque esta prue­
ba efedivamente era la mas natural y mas convin­
cente de su divinidad; porque entre todos los mila­
gros de Jesu- Cristo , hechos por la virtud de su di­
vinidad, no hai alguno que sea tan verificado , ni de 
evidencia tan induvitable como el de la Resurrección 
de su cuerpo ; y porque éste entre todos ha servido 
mas,, para la propagación de la fé y para el estableci­
miento del Evangelio , en el que la substancia y el 
artículo capital es creer en Jesu-Cristo, y confesar su 
divinidad. 

No sin razón se atuvo Jesu-Cristo especialmente 
á está señal para verificar que era Dios; en efedo á 
nadie pertenece sino á Dios el decir como dixo(¿): 
Yo tengo poder para dexar Ja vida y volver á tomar­
la quandp yo quiera ; vuelvo á decir, que solo un 
Dios puede hablar de este modo. Antes de Jesu Cris­
to se vio en el mundo hombres resucitados , y resu­
citados por otros hombres. Eliséo con solo el soplo 
de su boca reanimó el cadáver del hijo de la Suna-
mitis; y á ruegos de Elias el niño de la viuda de Sa-
repta , que murió de languidéz y desfallecimiento, 
fue restituido á su madre con entero vigor y salud: 

pe-
(a) jQui Pradestinatus est filius De i ex resurre&ione mortuoruni. 

Rom. r. v. 4. (b) Potestatem babeo pmendi animam meam} iterum 
sumen di eam: $oan, i5. v. 18. 
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pero como nota San Ambrosio, los que resucitaban 
entonces recibían la vida por una virtud estrangera, 
y los quQ hacian estos milagros los obraban solo en 
personas estrangeras. La maravilla nunca oída era 
que un mismo hombre hiciese á un mismo tiempo los 
dos milagros de resucitar á otros, y resucitarse á s í 
mismo : esto es lo que jamás se habia oído ni visto, 
y este es el milagro que reservaba Dios á su Hijo pa­
ra declarar al mundo que era hombre y Dios; hom­
bre, supuesto que fue resucitado; Dios, pues se re­
sucitó á sí mismo (a). 

En virtud de la fé de la Resurrección se ha muí- Parece que la 
tiplicadoel Cristianismo , el Evangelio ha hecho en ^ f ^ V h ! ' 
el mundo progresos admirables , y la divinidad del recibido en el 
Salvador , á pesar del infierno y de todas sus poten- mundo sino en 
cias, se ha creído hasta los últimos términos del g ^ e c c i ó í 
mundo. Bastará que consideremos el origen y el na- de Jesu-Cris-
cimiento de la Iglesia: jamás predicaban los Aposto- to. 
les á Jesu-Cristo en las Sinagogas sin producir su Re­
surrección como una prueba sin réplica Este es, 
decían sin cesar los Apóstoles,el que resucitó al ter­
cero dia , aquel á quien el Dios de nuestros padres 
ha glorificado librándolo de la muerte, aquel á quien 
vosotros habéis crucificado, y el que después se ha 
manifestado con una nueva vida ; puede decirse que 
este era el único artículo que hacia eficaz é invencible 
su predicación ; porque ¿en qué otra cosa manifesta­
ban la fuerza del zelo apostólico que los poseía? En 
dar testimonio de la Resurrección de Jesu-Cristo (c). 
En esto consistía todo el cuidado y todo el fruto de 
su ministerio , como si su Apostolado estuviera redu­
cido á este solo punto. 

Preciso es confesar ¡ó Dios miol que los partidarios 
r y 

(o) Ut ofenderet qmniam erat in ipso „ & vessuscitaíus homo, & 
resíuscitans Deus. D.Ambr, (b) Hunc Deus suscitavit die tertiñ. 
A¿1. ?o. v. 40. {ñff irtute magnñ reddebant ¿dpposteli testimonium 
resurre&ionis ¡ G e A¿t. 4, v. 33. 
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Los enemigos y defensores mas zelosos de vuestra resurrección ja-
de Ja Resur- |a proba(j0 con tanía fuerza como la han 
.eccion solo i i • i 
han s e r v i d o establecido sus enemigos; y asi como vos nacéis ser-
para estable- vir á los que se resisten á vuestras órdenes, también 
cer mas solí- como ^ ]os qUe se someten á ^l!as, para el cumplí-
el 3 rxi 6 n c 6 leí * 
verdad. miento de vuestros eternos designios , sabéis emplear 

para el establecimiento de la verdad los esfuerzos de 
los que la combaten, asi como el zelo de los que la de­
fienden. Por poco que se lea atentamente la historia 
de vuestra Resurrección milagrosa, se verá que vues­
tra adorable providencia hace servir, en defensa de 
esta verdad fundamental de la Religión, todo loque 
la malicia de los demonios y de los hombres suscita 
para obscurecerla y destruirla: porque ¿para qué sir­
vieron el sello y las guardas que pusieron en el sepul-
ero, sino para aumentar el número de los testigos y 
realzar el explendor de la Resurrección? Si el sepul­
cro no hubiera sido custodiado,el robo supuesto, que 
los Judíos imputaron , del cuerpo del Salvador á sus 
Discípulos, habría sido mas verosímil; pero ¿qué apa­
riencia hai que los Discípulos de Jesu-Cristo , tan tí­
midos y cobardes, y mucho mas estando consterna­
dos á vista de la muerte de su Maestro, hubieran po­
dido intentar una acción tan arriesgada como la de 
robar el cuerpo del Señor durante la noche, y á vis­
ta de las guardas que le custodiaban? Y quando hu­
bieran sido capaces de formar un designio tan teme­
rario ¿cómo le habían de executar, dice San Agustín? 
O las guardas estaban desveladas mientras el robo, 
ó dormían; si velaban, <cómo lo toleraron? y si dor­
mían, ¿cómo lo vieron? Testigos injustos se han 
sublevado contra mí, pero su testimonio solo ha ser­
vido para confundirlos {a). 

Es visiblemente creíble que Jesu-Cristo'es Dios, 
y 

(a) Iníurrexerunt in me testes iniqui Cs* mentita est miquiías s i ' 
bi. Psalu». v. l a . 
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y que la Religión que ha establecido es verdadera: 
porque la-misrna razón que me prueba que hai un 
Dios, me prueba también que Jesu-Cristo es Dios; 
supuesto que sí hai un Dios, la verdad es esencial en 
é l , y por consiguiente es imposible que él autorice 
la mentira y el engaño. Si hai un Dios, es imposible, 
que él nos engañe : ahora bien , Dios ha obrado el 
mayor de todos los milagros para autorizar que era 
Dios; luego si hai un Dios, Jesu-Cristo es Dios, de 
otro modo sería preciso decir que este Dios habia 
hecho el mayor de todos los milagros para autorizar 
la mayor de todas las mentiras , lo que contiene una 
contradicción manifiesta, supuesto ser Dios la ver­
dad por esencia. Todos sabéis que Jesu-Cristo dió 
para nota y prueba de su divinidad, que resucita^ 
ría tres días después de su muerte : todo el mundo 
esperaba el suceso de esta predicción; se le dio muer­
te , y resucitó como lo dixo: luego es evidente que 
es Dios, pues de otro modo será preciso concluir, 
que Dios nos engaña haciendo el mayor de los mi ­
lagros en favor de un impostor que se jaétaba de ser 
Dios y no lo era. 

Además de esto nosotros no podemos dudar de 
la verdad de este gran milagro : los Judíos sabían 
que Jesu-Cristo dio su Resurrección como una nota 
evidente de su divinidad : si resucita ellos son per­
didos; sus Sacerdotes son malvados, y sus Jueces 
crueles é injustos ; en este caso valense de sus medi­
das y artificios para impedir que el cuerpo no des­
aparezca ni sea robado ; circundan el sepulcro con 
Soldados; cierran la entrada con una piedra de ex­
traordinaria magnitud , y por ultimo sellan la piedra 
para evitar toda sorpresa: pradicado todo esto,el 
cuerpo yá no parece ni se halla en el sepulcro, ¿Qué 
se ha de responder á esta prueba? ¿'Dirán los Judíos 
que los Discípulos han robado el cuerpo? ¿Pero qué 
apariencia hai de esto ? ¿Los Soldados que rodeaban 

el 

Prueba conci­
sa de Ja divi­
nidad de Jesu-
Cristo sacada 
de su Resur­
rección. 



L a impiedad 
de los Judíos 
ha contribui­
do mucho pa­
ra establecer 
la verdad de la 
Resurreccioa 
de Jesu-Cris­
to. 

Si Jesu-Crís-
to ha resucita­
do , nosotros 
resucitaremos 
también. 

Cómo se de­
gradan los l i ­
bertinos para 
impugnar ia 
resurrección 

de los cuerpos. 
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el sepulcro no los habrían visto ? Y sí los Apóstoles 
hubieran cometido esta falsedad, se habrían desen­
gañado que su Maestro no era Dios, supuesto no ha­
bía resucitado como les dixo; sin embargo , todos 
ellos derramaron su sangre para defender y sostener 
que era verdadero, y que verdaderamente habia re­
sucitado. 

Sola la impidad de los Judíos basta para estable­
cer la creencia de la Resurrección del Hijo de Dios, 
sus necias previsiones y artificios son suficientes 
para fortalecer nuestra fé : quanto mas exáélos se 
muestran en guardar su sepulcro, dan notas mas evi­
dentes de que salió de é l ; quantas mas guardas po­
nen ofrecen mas testigos de esta verdad; permitien­
do la providencia divina todas estas cosas, para que 
los enemigos mismos de la Resurrección dén testimo­
nio de ella. Sus precauciones contra el suceso son 
prueba de haber acaecido : Jesu-Cristo es el único y 
solo libre entre los muertos, triunfa de la muerte, 
resucita y derrama su gloria que habia suspendido 
solo para nuestra salvación. 

Si la cabeza ha resucitado también resucitarán 
los miembros: vendrá tiempo, dice el Salvador del 
mundo, en el que todos los que están en los sepulcros 
oirán la voz del Hijo de Dios, y los que hubieren 
hecho buenas obras saldrán de ellos para resucitar á 
la vida; pero los que hubieren obrado mal saldrán de 
ellos para resucitar á su condenación (a). San Pablo, 
que, despus de haber perseguido ^Jesu-Cristo se h i ­
zo su Apóstol , no cesa en sus-Cartas de ponernos 
á la vista la resurrección de los muertos, y la esta­
blece con argumentos invencibles, y los mas sólidos. 

Los impíos, ocupados en abrir un campo libre 
á sus pasiones, en todos tiempos se han conspirado 
contra la resurrección de los cuerpos, y para impug­

nar-
(Ú̂  Nolite mirari hec quia venit tora, Joan. $. v. 28. 
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narla no se avergonzaron de degradarse á sí mismos 
y ponerse en la clase de los brutos ; pero tenemos 
interiormente una voz que grita contra un modo de 
pensar tan injurioso,y que contradice la filosofía del 
libertino. Antes de la predicación del Evangelio, los 
Pueblos mas bárbaros y las Naciones idólatras tenían 
algunas ideas de que los hombres hablan de resuci­
tar : sus ceremonias y sus sacrificios respedo á los 
muertos , el cuidado de adornar las sepulturas, y de 
conservar las cenizas, son testimonios auténticos que 
reclamarán, siempre contra el juicio de los hombres 
carnales y terrestres, que no impugnan la Religión 
sino para mantenerse en sus placeres criminales. Por­
que no se comprende el prodigio de la resurrección 
de los cuerpos, se cree haber razón para conspirarse 
contra el sentimiento universal, y rechazar la auto­
ridad mas bien apoyada. ¡Qué ceguedad! ¡Qué debi­
lidad en unos hombres que quieren ser tenidos por 
Espíritus fuertes! ¿El que resucitó á Lázaro, y se re­
sucitó á sí mismo, no podrá igualmente resucitar á 
todos los hombres? ^No es justo que los cuerpos que 
han participado de las buenas ó gialas obras , parti­
cipen también con el alma el premio, ó castigo que 
merecen por ellas? 

No disimularé que nosotros necesitamos de toda Para negarla 
nuestra fé para creer como creemos la resurrección r¿surreceÍOQ 
de los cuerpos : dar á entender su voz á huesos de- delos CUEÍ P05 
secados, escudrinar los abismos de la mar, las en- ei 
trañas de la tierra, todas las grutas y cabernas ; unir de Xfcys. 
todas las partes de los hombres que han sido comidos 
por los peces, y devorados por las bestias feroces; 
reanimar todas las cenizas esparcidas por el aire , y 
hacer salir del sepulcro la multitud innumerable de 
los hijos de Adám que han nacido en todos los siglos: " 
estas cosas á la verdad son prodigios asombrosos en 
los que zozobra el entendimiento humano, ¿Pero 
faai por ventura alguna cosa imposible para el Sobe-

TOM* X . y I L de los Misterios, Q ra-
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rano Dueño de los cielos y de la tierra ? ¿El que ha 
criado de la nada nuestros cuerpos , no podrá tam­
bién volver á formarlos de nuevo ? Nuestro cuerpo 
después de la muerte no es aniquilado, la materia 
de que se formó subsiste aun después de su disolu­
ción : ¿quién impide á Dios el conservarla? ¿Será 
para é! mas difícil restablecer lo que ha sido , que 
hacer lo que nunca fue ? 

Cómo puede decirse sin temeridad, que el siglo en 
que vivimos está como marcado con el cuño de la incre* 
dulidad,y que el mysterio que es el objeto de este Tra* 
tado, es comunmente jy con la mayor osadia impugna­
do por nuestros falsos bellos Talentos, be creído que 
era obligación mía ofrecer d los Predicadores las 
jpruebas que se siguen sobre la Resurrección de Jesu­
cristo , porque, establecida bien esta verdad será mui 
fácil sacar conseqüencias favorables sobre la resur­
rección de los cuerpos. Sí Jesu Cristo ha resucitado 
también nosotros mismos resucitaremos algún dia; es* 
ta es la conseqüencia que sacaba el Santo Job. Si los 
fnuertos no resucitan tampoco Jesu Cristo ha resucita­
do. San Pablo es quien habla de este modo , lo que 
manifiesta evidentemente que hai un enlace y una co-
mxíot} maravillosa entre la Resurrección de Jesu-Cris­
to , y ia resurrección de nuestros cuerpos. 

FRUE-
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P R U E B A S C L A R A S T E V I D E N T E S 
de que Jesu-Cristo salió triunfante y glorioso 

del sepulcro* 
.Ntes de entrar en las pruebas me atrevo á afir­

mar que entre todos nuestros incrédulos no hai uno 
solo que quiera disputarle á Dios el poder de obrar 
el prodigio del que ahora tratamos. El mayor y mas 
tenaz impío se vé precisado á confesar que nada es 
imposible para el Soberano Señor del Universo , y 
esío solo basta para empeñarnos á exáminar sin preo­
cupación sobre que está fundada la maravilla de la 
Resurrección, Por maravillosa que sea , nos atreve­
mos á decir que ha llegado á un grado tan alto de 
certidumbre , que qualquiera que quisiere profundi­
zarla y conducirse como hombre racional, de ningún 
modo podrá resistir á la fuerza de las pruebas que la 
acompañan. Entremos en la discusión. 

Jesu Cristo anunció muchas veces á los Judíos 
que resucitaría, y los artificios de que se valieron 
después de su muerte son una prueba. Los Apóstoles 
nos dicen que cumplió sus promesas, y que resucitó; 
y su testimonio á la verdad merece tanto mas fé, 
quanto que ellos fueron siempre tenidos por hombres 
sincéros y llenos de probidad. Jamás se puso en du­
da su virtud, ni aun por sus mayores enemigos. Tu­
bo contrarios su dodrina y su moral, y los Judíos 
desacreditaron sus milagros , pero jamás sus costum­
bres. Esta yá es una gran sospecha en su favor. Si 
creyeron la Resurrección de Jesu Cristo , fue des­
pués de un serio exámen. Vemos hasta por la rela­
ción de las santas mugeres, que vieron resucitado al 
Salvador, que no las creyeron, tratándolas de deliran­
tes ó soñadoras, y que jamás se rindieron sino después 
de haberse asegurado del hecho por sus propios ojos; 

Confesaré sin repugnancia que podemos enga­
ñarnos en asuntos que solo residen en la imaginación: 

C 2 pe-

Los Apóstoles 
son iníinita-
meate crei— 
bies sobre ia 
Res jrreccion 
de Jcsu-Cí i s -
to. 

E s imposible 
sostener que 

los 



los Apóstoles 
creyeron cie-
gaoience. 

Si los Após­
toles hubieran 
intenrado en­
gañar , senje-
jante designio 
p ecisaniente 
hibia' de ser 
conspiración 
general,ó per-
luasiondeuno 
de elios. 
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pero .muchas personas juntas no pueden engañarse 
sobre objetos que se dexan ver y palpar. Los Após­
toles nos dicen que vieron á Jesu Cristo resucitado, 
que le tocaron , que comieron con é l : esto no puede 
tenerse por una fantásma ó una visión pasagera : no 
fue uno solo el que creyó haberle visto, quinientas 
personas fueron testigos de su Resurrección. Jesu­
cristo se manifestó á Los Discípulos que iban á 
Emaús, á las santas mugeres, á San Pedro y San Juan 
que le vieron particularmente. Apareció en el Ce­
náculo donde estaban congregados los Apóstoles, les 
habló y los instruyó: Tomás que no se halló en esta 
ocasión rehusó creer lo que se le decia. Manifestóse 
segunda vez el Salvador en presencia de todos, lla­
mó al Discípulo incrédulo, le hizo tocar sus llagas, 
y le dió pruebas de su Resurrección tan sensibles que 
Tomás, convencido por sus propios ojos, exclamó; 
que- vio á su Señor y á su Dios. Tantas apariciones, 
ían freqiientes y tan bien circunstanciadas < no ma­
nifiestan evidentemente que los Apóstoles, lexos de 
creer por casualidad, y sobre simples relaciones , no 
creyeron este hecho sino después de estár bien con­
vencidos? Los Apóstoles, pues, no se engañaron 
atestiguando la verdad de la Resurrección de Jesu­
cristo; digo mas, que ellos eran incapaces de engañar. 

Si los Apóstoles hubieran querido engañar á la 
credulidad de los pueblos sobre la Resurrección del 
Salvador, siendo como eran muchos, era preciso que 
hubieran tenido un mismo pensamiento , á un mismo 
tiempo, y poco mas ó menos según la misma idea y 
un mismo plan; 6 que uno de ellos, después de haber 
formado el designio, hizo que le aprobasen todos sus 
compañeros; estos dos partidos son iguales, pero yo 
prefiero el ultimo como mas natural: ved pues poco 
mas ó menos cómo debió hablar aquel de ios Após­
toles que, supongo hubiese formado el designio de 
engañar á los pueblos sobre el asunto de ia Résur-
r^ccioa del Salvador, AR-
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A R T I C U L O P R I M E R O . 
Se une , en el discurso de uno solo, lo que todos los de­

más debieron pensar : i . ' sobre el proyedio , y sobre 
las condiciones esenciales de los apóstoles para 
conseguirlo, 

JEl Maestro de quien hemos sido discípulos ya no 
existe, nosotros le seguimos llenos de grandes espe­
ranzas , tanto para él quanto para nosotros , pero 
su muerte ha terminado sus proyedos, y ha desva­
necido nuestras esperanzas; porque no podemos ya 
lisongearnos de que resucitará : en este supuesto de­
bemos separarnos para volver á nuestra primera pro-
fes-ion , y sufrir á vista del público la vergüenza de 
haber sido engañados ; ó si permanecemos unidos 
será preciso defender que ha resucitado, y por con­
siguiente que es el verdaderos Mesías ; por duro y 
espinoso que sea este ultimo partido , no es imposi­
ble, si nosotros somos capaces de observar un secreto 
impenetrable. 

Mas para lograr este ultimo proyedo se trata no 
solo de callar; es preciso además de esto saber hablar, 
y hablar contra nuestro propio sentir. Para conseguir 
esto es preciso escoger personas fieles que puedan afir­
mar la mentira de un modo intrépido , guardando el 
secreto á toda costa. 

Siendo este punto la basa y el fundamento del 
proyeéto, es necesario preveer y prevenir todo lo 
que pueda intimidar á los débiles. Esta empresa sia 
duda nos expondrá á muchos malos tratamien­
tos , á duras prisiones, &c. En medio de todos estos 
peligros será preciso armarse de intrepidez; y ad­
vierto que en las mayores torturas no se ha de es­
perar socorro alguno, ni la mas leve consolación de 
ia conciencia; aun hai mas, hemos de llevar el 

des-
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desinterés y la generosidad hasta el exceso de no es­
perar cosa alguna de aquel por quien padeciére­
mos tantos dolores,y puede ser también que la muer­
te ; porque ?, qué podra hacer éi por nosotros no ha­
biendo podido hacer cosa alguna en su favor? Des­
pués que yo haya resucitado, nos dixo aquella noche, 
yo iré delante de vosotros á Galilea. El se engañó y 
á nosotros también, y Dios dispuso las cosas de otro 
modo. 

Confesiones y proyedos de esta naturaleza cues­
tan poco al principio, pero con el tiempo se hacen 
costumbre ; y estampándose en el espíritu, que bueno 
es padecer sin esperanza por parte de Dios, ni de los 
hombres , y aun con la certidumbre de ser uno cas­
tigado por Dios y por los hombres ; porque á esto 
será preciso llegar, 6 volvernos afrentosamente á 
nuestras redes y á nuestras barcas. 

A R T I C U L O ÍI . 
Se proponen Jo i?en el mismo discurso Jos medios ahso~ 

lutamenté necesarios para la execucion del proyecto. 

c 'Orno mis reflexiones, lejos de intimidar parecen 
juiciosas, prosigo para venir á la execucion de tan 
grande designio , pues sería temeridad empeñarse en 
él sin haber dispuesto los medios para conseguirlo. 
Ante todas cosas concertarémos una historia falsa 
de las apariciones de nuestro común Maestro, y los 
mas hábiles de nosotros sacarán de Moysés y de los 
Profetas todo lo que mira al verdadero Mesías que 
oyeron nuestros padres , y que hai razón para espe­
rarle todavía, supuesto que aquel á quien nosotros 
seguimos ya no existe. M i designio es aplicarle á él 
todo lo dicho , y desviar de él todas las profecías que 
h-ablan del verdadero Mesías. 

La 
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La conseqüencia natural de esta empresa es, que 

nos determinemos á seguir uno de estos dos partidos, 
ó menospreciar el sentido de ías Escrituras, aunque 
divinas é inspiradas , ó menospreciar á ellas mismas 
como falsas y supuestas; t< oavia estoi perplexo sobre 
la elección, pero en mi didamen el segundo expe­
diente me parece mas corto por la dificultad que hai 
en corromper 6 pervertir lo que comunmente se mi ­
ra como divino. 

La segunda conseqüencia inevitable, es conside­
rar todas las prcfecias y promesas que miran al Me­
sías remo vanas y frivolas, ó á lo menos como incier­
tas y dudosas ; poique si las Escrituras son falsas, 
¿ q t é seijL' cié pensar de las profteias? que no SOR 
vérdadéras; 6 si tomando un partido mas moderado 
nos contentamos con pervertir el sentido de las Es-
criruras , es evidente que nos empeñamos en mirar 
todo lo que ellas predicen del Mesías como arbitra­
rio. Ea este caso el Mesías no será entre nosotros 
sino un nombre vano ; pero nosotros lo haremos va­
ler esforzadamente en los que ignoraren nuestro se­
creto , porque en es to se interesa nuestro honor, y 
nos costaría mucho confesar que fuimos discípulos de 
un impostor. 

Por una tercera conseqüencia igualmente nece­
saria é inevitable, pero que es mucho mas penosa 
que todo lo que he meditado hasta aquí , es que será 
preciso no tener mucho respeto por la religión de 
nuestros padres, ni considerarla como establecida so­
bre sólidos fundamentos 5 porque, en fin , si nosotros 
facemos eficazmente anunciar ai mundo, como ver­
dadero Mesías, al que sabemos ciertísimameníe no 
]o es, y M tenemos razón y derecho para aplicarle 
profecías que miran á otro objeto, necesariamente 
será preciso que nosotros superemos á todo lo que 
nuestros padres reverenciaron ,como inviolable y sa­
grado; abara biea , véase á dónde nos conduce tod« 

es-



24 LA RESURRECCIÓN 
esto. Nosotros hemos creído hasta ahora que la reli­
gión de nuestros padres era la verdadera, y por con­
siguiente la única; es cierto que una vez que esta nos 
parezca dudosa, no habrá otra alguna en el mundo 
que pueda contenernos. Ved aqui á donde yo quería 
conduciros, es importante que os persuadáis de esto; 
y asi es necesario, ó admitirlo todo, ó negarlo todo, 
pues en este caso los temperamentos y excepciones 
ion absolutamente imposibles. 

3QK 

A R T I C U L O l U 
Se determina 3.* e¡ término precise en que el prqye&Q 

ha de executarse. 

N< O hai tiempo bastante para determinaros, la 
execucion del proyeélo insta, y el término para con­
cluirle es mui corto. No tendremos sino el intervalo 
que hai desde ahora á la Pentecostés, del qual se ha 
pasado yá una parte, y se debe tratar con miramien­
to lo que nos resta para disponer el orden de las fal­
sas apariciones, para estudiar en la Escritura todo 
lo que mira al Mesías, para formar el plan de una 
nueva religión , para borrar de nuestros espíritus las 
expresiones de la antigua, &c. y para asegurarnos 
contra nuestras preocupaciones y contra nuestros ré­
gelos ; porque , en fin, debemos estár determinados á 
sacrificar generosamente todos los bienes de esta v i ­
da , y todas las esperanzas de la otra. 

Lo que puede y debe también determinarnos á 
elegir la fiesta de Pentecostés, es el concurso estraor-
dinario de nuestros nacionales, y también de mu­
chos estrangeros que vendrán á Jerusalén : la oca­
sión es favorable para anunciar que aquel á quien los 
Senadores y Pontífices crucificaron ha resucitado de 
eatre ios muertos, y por este medio derramar por 

to-
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Éodas partes la noticia. Es cierto que ignoramos las 
lenguas extrangeras y no tenemos intérpretes , pero 
nuestra presencia será bastante : todo esto es muí 
atrevido , ¿pero qué es nuestro proyeélo , sino una 
osadía llevada hasta lo sumo? ¿De qué podrá servir­
nos en tal caso la prudencia ? 

A R T I C U L O I V , 
Sé advierte 4.0 las disposiciones que deben tener Jos 

Apóstoles respedío á aquellos á quienes hubieren 
engañado , y que se hubieren expuesto por su credu­
lidad á grandes persecuciones». 

JLLStoi convencido de la bondad y solidéz de nues­
tro proyeéto , pues abrazo en mi designio no solo la 
Judéa , sino todos los Pueblos 1 todos los Imperios, y 
todo el Universo ; como no sería justo ni racional 
que nosotros conservásemos en favor de otros la 
compasión y los sentimientos de lástima que nosotros 
procurarémos so foca r respecto á nosotros mismos ; y 
asi, quando aquellos á los que hubiéremos seducido 
con nuestros discursos , y con nuestro profundo dish 
mulo se expusieren, por su credulidad, ágrandes pe­
ligros , ó fueren proscritos y desterrados, & c . en lu­
gar de avergonzarnos de nuestra impostura apladdi-
rémos la seducción , y no nos avergonzarémos de ala­
barlos como ilustres testigos de la verdad, aunque pa­
ra nosotros no sean sino mártyres de la hipocresía. 
Este es el compendio fiel de las principales miras que 
debieron tener los Apóstoles, y que efeaivamcntelas 
tubieron, si su intento fue el de engaoar á otros. 

TOM.J. y H . de los Misterios. D RE-
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R E F L E X I O N E S 
Sohre los quatros artículos precedentes* 

Ye O no sé que sea necesaria otra cosa para quitar 
toda verosimilitud á un sistéma tan insensato y tan 
impío , sino la simple exposición que acabo de hacer 
de él^ y si recorro en pocas palabras algunas cir* 
cunstancias, es mucho menos para desengañar, que 
para hacer ver á nuestros talentos superficiales algu­
nos absurdos indefensos. 

1.° ¿Es natural que todos los Apóstoles, y con ellos 
muchos discípulos , que sabían á lo menos que Jesu­
cristo predixo su Resurrección , admitiesen una em­
presa tan ridicula como la que se ha dicho? &c. 

ILW Quiero que asi sea, pero consideremos sim­
plemente el proyedo en sí mismo, y veamos si no 
abraza imposibilidades manifiestas: era preciso para 
sostenerle grande secreto , y este secreto se habia de 
confiar no solo á muchos conjurados, sino también 
á muchas mugeres que habian de entrar en este de­
signio, y que derramarán los primeros rumores de 
la Resurrección del Salvador , &c. Si estos hechos 
son verdaderos, el sistéma es falso ; y si los hechos 
son inventados , el secreto del sistéma se desvanece. 

I I I . ° Veamos otra cosa algo mas embarazosa : mas 
de quinientas personas afirmaron que vieron á Jesu­
cristo resucitado, éstas estaban comprehendidas en 
la conjuración ; si mintieron tuvieron conocimiento 
del secreto. Además de los Apóstoles y de las mu­
geres nombradas en el Evangelio, el hecho de la 
Resurrección fue confiado á mas de quinientos cóm­
plices ; ¿cómo , pues, será impenetrable? El tiempo 
del silencio era demasiado largo sin duda para no 
ser penetrado. 

IV. ' Agreguemos á estos diversos intereses que 
mu-
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mudan de aspeao según los tiempos, y que hacen 
á los hombres mui diferentes de lo que eran : un dis­
gusto, un mal tratamiento , una envidia, ^ . d i v i ­
den y'desoomponen las almas mas unidas, y les ha­
cen decir,en el primer movimiento de un disgusto, 
lo que habrían resuelto ocultar para siempre. Hom­
bres coligados solamente para la impostura poco tiem­
po permanecen unidos, 

V / Las persecuciones que padecieron los Após­
toles y los demás Discípulos de Jesu Cristo son bien 
conocidas, y si fuera necesario renovaría aora las 
pruebas ; pero véanse en el Tratado de la Religión 
que se ha dado en el Tomo V I L de esta obra alfol. 357. 
Aora bien , las persecuciones tan violentas y de mil 
modos diversificadas ; las persecuciones que nosotros 
miramos y admiramos como santas y preciosas, por­
que estamos persuadidos que los que las padecieron 
estaban llenos de fé y colmados de consolación, ¿có­
mo las mirarémos aora ? ¿ Qué deberémos pensar de 
los que las padecieron ? Es preciso en este caso tras­
tornar todas nuestras ideas , y no ver yá sino impos­
tores atormantados por los hombres y abandonados de 
Dios, jperocómo es esto! ¿La verosimilitud ha de ir 
hasta el exceso nunca oído, que todos los que pade­
cieron eran igualmente de bronce y de hierro, y que 
con una misma hipocresía tubieron todos una mis­
ma fuerza y valor para defender hasta el fin la fic­
ción y la impostura? ¿Si ellos no se enternecieron por 
sí mismos,no lo serian siquiera por sus parientes y por 
sus amigos, á quienes habrían sumergido con sus dis­
cursos en tan crueles pruebas y tormentos? ¿Posible es 
que vieran con tranquilidad á todo el Universo, re­
ducido á la turbación y al horror por una ilusión y 
fantasma que la deposición sincéra de uno solo de ellos 
podría desvanecer? 

VI.0 Respedo de las apariciones de Jesu Cristo, 
después de su Resurrección, es un pensamientoab-

D 2 so-
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solutamente imposible de sostener el atribuirlo á In­
vención de los Apóstoles: sería preciso para esto no 
haberlas leído , ó no haber tenido al leerías conoci­
miento alguno de la verdad : todo es sencillo , ma-
gestnosoy edificante en estas apariciones; y todo dig­
no de un Dios que se humilló hasta la muerte por los 
pecados de los hombres , y que resucitó para obsten-
tar su justicia y su gloria : Grande y con dignidad se 
mosixó en sus abatimientos; grande y con suma mo­
destia en su elevación : en fin , supongamos á los 
Apóstoles autores de una historia falsa de las apari­
ciones del Salvador ; ¿la habrían ellos compendiado 
tan bien como lo hizo San Mateo , ó la habrían refe­
rido con un aire, al parecer , tan indiferente como lo 
hizo San Marcos? Concluyamos de todo esto que Je-
su-Cristo resucitó verdaderamente , que los Apóstoles 
no fueron engañados, y que asimismo tampoco ellos 
engañaron á otros. 

O T R A S P R U E B A S 
DE L A RESURRECCION DE NUESTRO 

Señor Jesu-Cristo. 

A 

atestigua la 
Resurrección 
de Jesu-Cris­
to. 

L a ridicula Tantos y tan admirables prodigios que anun-
deposicion de cian la resurrección del Salvador, ¿qué responden 
las guardias, jos judíos ? Nada que no se convierta en su afrenta: 

una acusación vaga , destituida de toda verosimili­
tud : los Apóstoles , dicen ellos, robaron el cuerpo 
del Salvador ínterin dormían las guardas : ¡bellísima 
invención! ¿Habrá quien divulgue un cuento con 
tanto descaro (habla aquí Sao Agustín), y suponien­
do á las guardas dormkias quién vióá los Apóstoles? 
Y si nada vieron , ¿qué pueden deponer ? Es preciso, 
á la verdad, ser uno muí ciego para autorizar su cre­
dulidad con semejantes testigos. SI, para probar un 

he-
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hecho en favor de la religión cristiana citáramos 
nosotros el testimonio de personas que dormian quan-
do sucedieron las cosas , ¿ habria alguno que reci­
biera pruebas de esta naturaleza? ¿No habria razón 
entonces para mofarse de nosotros, y sacar argumen­
tos contra lo que proponiamos? 

Traigamos aora á la memoria el caráéler é ín­
dole de los Apóstoles : eran hombres tímidos y co­
bardes : luego que los Judíos prendieron á Jesu-Cris-
to , se les vió pálidos y trémulos que huyeron ; Pe­
dro , el mas zeloso de todos le negó , y todos los de­
más le abandonaron; aora bien, unos hombres tan 
pusilánimes ¿cómo pudieron atreverse á un intento 
que pedia tanta firmeza , y en el que era preciso ha­
cer frente á los mayores riesgos? Era preciso para 
el hecho hacer resistencia á las guardas , sacar el 
cuerpo de la peña en que estaba depositado, y ar­
rebatarlo sin que'nadie lo notase; era preciso asi­
mismo dirigir esta empresa con tanto secreto , que 
nadie pudiera descubrir el menor rastro de la impos­
tura : aora bien, ¿ podrían los Apóstoles lisongearse 
de conseguir semejante empresa en un lugar donde 
todos los acechaban? 

< Dirá alguno que la guardia y custodia se dexó 
corromper á fuerza de dinero? Si esto fuera asi, no lo 
sería también que se dexó ganar para afirmar que 
Jesu-Cristo resucitó, tanto mas que con esta respues­
ta se ponia á cubierto dG las repreensiones y castigo 
que merece una guardia que se duerme quando de­
be velar. Digamos sin temor y resueltamente , que 
por qualquiera parte que se mire la cosa , se chocan 
y cruzan las verisimilitudes , y se vé claramente que 
el robo de que se trata es una quimera. El trata­
miento mismo que la Synagoga usó con los guardas 
que merecían ser castigados, si lo que dixeron fue­
se verdad , prueba que ella misma didó la deposi­
ción que dieron los Soldados; y asi bien lexos de anu-

< lar 

Pafa debi­
litar la depo­
sición d é l a s 
guardas que 
decian fue ro­
bado el cuer­
po de Jesu-
Cristo , basta 
considerar el 
c a r á í l e r d e 
a q u e l l o s á 
quienes se im­
putó el robo. 

No bai apa­
rente sombra 
de que l o s 
Apóstoles hu­
bieran ganado 
las guardas. 



No se puede 
negar la R e ­
surrección de 
Jesu - Cristo, 
siu caer en in-
n u me rab í es 
absurdos. 

E l silencio de 
l a Synagoga 
hace inegabie 
el testimonio 
de los Após­
tales» 
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Jar el testimonio de los Apóstoles, sirve al contrario 
para afianzarle mas. 

Para impugnar la resurrección del Salvador nin­
guno se atreverá á decir , sin negarse á la razón, que 
los Apóstoles murieron en favor de la mentira, con­
denada por todas las religiones ; de otro modo sería 
preciso mirarlos como impíos y ateístas que, i n ­
sultando á la justicia humana, insultaban al mismo 
tiempo á la justicia divina. Aora bien, ¿cómo po­
dremos poner de acuerdo todo esto con el hambre, 
con la sed, fatigas , trabajos, é innumerables tor­
mentos que padecieron para santificar al Universo? 
¿Unos hombres sin religión habrian emprehendido 
tantos afanes para detener el curso rápido del vicio, 
é inspirar el temor y el amor de Dios? Convenga­
mos , pues, en que no se puede negar la Resurrec­
ción de Jesu-Cristo, sin abjurar de la razón , y sin 
abrazar innumerables absurdos que se oponen al j u i ­
cio , y de los que qualquiera se avergonzaría en qual-
quiera otra materia fuera de la Religión. 

La prueba mas poderosa y que no le dexa efu­
gio alguno á la incredulidad , y que hace evidentí­
sima la resurrección de Jesu-Cristo es el silencio de 
la Synagoga. Los Apóstoles y los primeros Cristia­
nos acusan á los Judíos de haber teñido sus manos 
con la sangre del Hijo de Dios; se les echa en cara 
que corrompieron la guardia, estas acusaciones se 
vén en los escritos que cubren á la Synagoga con un 
eterno oprobrio. Aora pues, pregunto yo, si el robo 
que se imputa á los Apóstoles tubo algún fundamen­
to , ¿no era interés suyo manifestar este mysterio de 
iniquidad? Una prueba, aunque tan poco sólida, hu* 
hiera trastornado al Cristianismo en su nacimiento, 
y sin embargo, no vemos de su parte ni respuesta ni 
justificación : conteníanse los Judíos solo con ame­
nazar á los Apóstoles, y prohibirles que hablen de 
Jesu-Cristo. Ellos á pesar de esta prohibición se de-

xaa 
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xan vér en público , y obran los mayores prodigios 
en su nombre t tropas várias les siguen, ocho mil 
personas piden el bautismo, y de cada dia se aumen­
ta mas , y mas el número de los Cristianos. Dice San 
Justino que al vér la Synagoga , que no solo muchos 
Judíos, sino también innumerables Gentiles abraza­
ban la Religión Cristiana, envió comisionados á to­
das partes, para publicar que Jesu-Cristo no habia 
resucitado, y que sus Discípulos robaron su cuerpo 
mientras dormían las guardias; estos discursos, al 
misino tiempo de oirlos, fueron despreciados (a): 
como los Apóstoles publicaron la Resurrección des­
de el mismo instante en que sucedió , y en el mismo 
lugar donde el suceso habia acaecido, y que por otra 
parte la Nación Judía interesada en manifestar la 
falsedad de un hecho tan notorio, no ofrecía prueba 
alguna ; el testimonio de quinientas personas que afir­
maron la Resurrección , fue mas bien admitido que 
el de una tropa de Soldados sepultados en el sueno, 
que por consiguiente no merecían crédito alguno. La 
maravilla se hizo vér indubitable , é immediatamente 
después se pobló el Universo de Cristianos. 

OBJECCION DEL INCREDULO. 
TOCABALE A L A SABIDURIA DE DIOS 

resucitar d jfesu-Cristo á vista de todos los judíos* 

R E S P U E S T A P R I M E R A . 

¿ E s posible que unos flacos y-débiles mortales, 
que no tinen otras luces sino las que el Criador ha 
querido concederles , imaginen que tienen mas sa­
biduría , que la Sabiduría misma? ¿No conocen la te-

rae-
(«) S. Just. Dial , ad Triph. 
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meridad que hai en querer reformar los juicios de 
Dios? Si la objeccion que se hace á la Resurrección es 
especiosa , y solo bien vestida , de ningún modo se­
ducirá sino á entendimientos flacos y débiles. Dicen 
ellos que creerían la Resurrección si se hubiera pu­
blicado: ¿pues cómo rechazan ellos los demás mila­
gros de Jesu-Cristo, que se obraron á vista de to« 
da Jerusalén , y confesaron los Judíos y Paganos? 
¿De dónde se origina que ellos no se rinden á la 
autoridad si no se les pone tan á la vista? Vélos aquij 
pues, confundidos en sus propios principios. 

R E S P U E S T A S E G U N D A . 

Uando aun Jesu-Cristo no se hubiera manifesta­
do á todos los Judíos, ¿no era preciso entrar en la 
discusión , examinar los testigos, pesar todas las cir­
cunstancias , y atenerse á la evidencia moral que te­
nemos sobre la Resurrección? ¿Un hecho afirma­
do por quinientas personas que fueron testigos , y poí 
cuya verdad otras innumerables han derramado su 
sangre, puede ser mejor cerciorado ? Si fuera permi­
tido trastornar todas las reglas del juicio , y contra­
decir las pruebas mas claras, porque no se tienen 
todas las que podrían desearse, ¿hai alguna cosa en el 
mundo de la que no se pueda dudar ? Desde luego 
un Ateisía negará airevidamente la existencia de 
Dios, y defenderá que si subsiste es preciso se de-
xe vér de un modo sensible. Hai incrédulo alguno 
que en semejante ocasión no tomára á cargo suyo la 
causa de Dios , y que respondiera á una proposición 
tan estravagante, que el hombre tiene causas suficien-
tísimas para convencerse de la existencia de un Sér su­
premo , supuesto que todas las criaturas unánimes y 
conformes lo publican. 

Si esto mismo debe entenderse de la Resurrección, 
las pruebas son demostrativas , y la falta de publici­

dad 
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dad en un hecho tan notorio no le hace menos cier­
to : nadie se atreverá á decir que un objeto que se 
dexa vér distintamente no existe porque podria de-
xarse vér con mayor evidencia, 

R E S P U E S T A T E R C E R A . 

(L gran punto de la qüestion, entre los incrédulos 
y nosotros, es saber si Jesu-Cristo ha resucitado, ó no. 
Nosotros ofrecemos las pruebas mas fuertes que qual-
quiera hombre racional pueda exigir , y el que las re­
chace no creería mas de este mysíerio. Quando la 
Resurrección se hubiera manifestado á toda Jerusa-
lém, el incrédulo ó espíritu fuerte no dexaria de de­
cir que Jesu-Cristo no habla muerto , 6 si no atribui­
ría el prodigio á efeélo de una mágia superior; nun­
ca faltan efugios y sutilezas quando uno está determi­
nado á no creer. 

Es muí importante hacer presente á los fieles la Gloría y po~ 
gloria de su Salvador resucitado , esta misma gloria de Jesu" 
" - v i . ~~ i_ • 11 j - • P i_ Cristo en su 
es superior a la comprehension del entendimiento hu- Resurreccioa. 
mano ; sin embargo, puede considerarse respecto á 
Jesu-Cristo mismó , ó respeéto á las maravillas que 
ha obrado su Resurrección en el mundo , y á las uti­
lidades y provechos que ha procurado á los hom­
bres | esta gloria se manifiesta con expléndor en to­
do, esto. • ] i aoBOlfi 

Jesu-Cristo mismo nos explicó esta gloria, tal 
como es respeto á él , en aquellas palabras que dí-
xo á su Padre un poco antes de su muerte: Padre mió, 
giorificadme en vos mismo con la gloria que he te­
nido en vos antes que el mundo existiese (a): Estas 
palabras nos enseñan que Dios, resucitando á Jesu-
Cristo su Hijo, explayó sobre su humanidad la gloría 
de la divinidad misma, que es la que poseía en sí des-

TÚM. X y 11. de los Mjsterws. E de 
{a) Clarifica me, tu Paíer , apud te metipsum clavitate . &c, 

Joan, 17. y. g. 
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de toda la eternidad : y esta misma gloria es la que 
canta sin cesar la Iglesia triunfante en honor del Cor­
dero que padeció la muerte , y resucitó. El Cordero 
que fue degollado es digno de recibir poder, divini»-
dad, honor y gloria , &c. (a) Esto es lo que signi­
fica la expresión de San Pablo , Jesu-Cristo resuci­
tó de entre los muertos por la gloria de su Padre 

jesu-Cristo Aunque la gloria de Jesu-Cristo sea ta l , qual os 
aunque resuci- ]a fe hecho vér , no por esto se sigue, como lo han 
tado conserva ' j i r y» • 
s i e m p r e su creIdo algunos, que Jesu-Cristo no conserva'un cuer-
mismo cuer- po verdadero después de su Resurrección : sobre es-
po« to dice San León (c) estas bellas palabras : la Re­

surrección de Jesu-Cristo no aniquiló su carne, si­
no que la trasmutó. Este cuerpo se hizo impasible 
aunque antes pudo ser crucificado , y se hizo inmor­
tal aunque pudo morir : se hizo incorruptible aun­
que pudo ser herido: su cuerpo ha dexado de ser 
débil y pasivo ; y si es siempre una misma esencia, 
la gloria con que Dios le revistió lo ha trasmutado. 

Provechos Sí consideramos la gloria de la Resurrección de 
que ha procu- Jesu-Cristo, respeéto á las maravillas que ha produ-
bresf RSh0ra C^0 en ê  munc'0 » y ^M08 provechos que ha pro-
rlcdondeje- curado á los hombres, no se dexará vér ni menos 
su-Cristo. magnífica, ni menos admirable. El Apóstol lo com-

prehendió todo en estas palabras: Jesu-Cristo se 
entregó á la muerte por nuestros pecados, y re­
sucitó para nuestra justificación (d): Quiere decir, que 
asi como con su muerte satisfizo á la justicia de su 
Padre por nuestros pecados, por medio de su Re­
surrección nos ha comunicado una nueva vida. Je­
su-Cristo muriendo en la Cruz fue víctima de ex­
piación *, Jesu-Cristo resucitado es víctima de san-

. -iraí•'£ :6bn.B}fei|é^ ' ;*ái&;Mp• titámn*i t i -
(a) Dignas est ¿4gnus qui occhus est accipere virtutem, 6* .̂ 

Apoc. g. v. 12. {b) Christus surrexit á mottuis per gloriam Pa~ 
tris. Rom. 6. v. 4» {?) S. Leo. Serm. 69. 1. in Resurreíl. Dora. 
{d) Christus trodilus est propter Jeliñu nostra f & resurrexit prop~ 
ter Justificationem íiofírm' Rom» 4. v.*s. 
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tificacion. En ía Cruz comenzó nuestra reconcilia-
don destruyendo el pecado, en la Resurrección la 
perfeccionó derramando la caridad en nuestros co­
razones ; en la Cruz mereció las gracias, y en la 
Resurrección nos las aplica : en la Cruz nos libró 
del demonio, y en la Resurrección nos consagró 
á Dios; últimamente, en la Cruz destruyó la muer­
te , y en la Resurrección nos comunicó la vida. 
Esto es lo que nos enseña San Agustin explicando 
las palabras de San Pablo: resucitó para nuestra jus­
tificación, ¿Qué quiere siginificar con nuestra santi­
ficación, dice este Padre, sino que resucitó para 
justificarnos, y para hacernos justos E insistien­
do en otra parte sobre otras palabras, para conocer 
la verdad de su Resurrección, dice el Santo, que 
el Apóstol en este pasage habla de la virtud de la 
Resurrección de Jesu-Cristo: reconoced aqui vues­
tra justificación, porque por esta Resurrección he­
mos sido justificados {h). 

Digo, pues, que en la Resurrección de Jesu­
cristo tenemos un gage ó prenda sensible y cierta de 
nuestra resurrección , por tres razones que voi á de­
linearos, lo que fácilmente podrá entenderse consul­
tando lo que ya os he dicho , y lo que diré en ade­
lante. 1 Pero en qué sentido y cómo es verdad que 
la Resurrección de Jesu-Cristo es para nosotros una 
prenda segura de nuestra resurrección ? En que es­
ta divina Resurrección es, 1.0 el principio; 2.0 el 
motivo; 3.0 el modélo de la nuestra. Digo el prin­
cipio por donde Dios puede resucitarnos; el motivo 
que empeña á Dios á resucitarnos; y el modélo so­
bre el qual quiere Dios resucitarnos. 

E 2 In-
{a) Quid em propter justificationem nostram, ut justificet ñor, 

ut justos faciat nos. Div. August. Serm. i(5p. num. 13. (¿) N o -
minav t sípostolus vhtutem ResurreSfionis , ogmsce ibi justifi-
cati nem t u m \ e,ec illius enim Resurre&itne justtfuamur. Id. ibid. , 

L a Resurrec­
ción de Jesu-
Cri&to es una 
prenda cierta 
de nuestra re­
surrección. 



t a Resurrec­
ción de Jesu­
cristo es el 
principio de 
nuestra resur­
rección : ¿por 
g[ué? 

Raciocinio 
invencible de 
San Agustín 
s o b r e e s te 
asunto* 

Otro racíó-
cinio de San 
Pablo sobre 
esfó «Siiato. 
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Intento que nosotros hallemos en la Resurrec­

ción de Jesu-Cristo el principio de la nuestra. ¿Y 
por qué ? porque esta Resurrección milagrosa es, 
por parte de Jesu-Cristo , el efedo de una soberana 
fuerza y omnipotencia. Porque si él pudo con su om­
nipotencia resucitarse á sí mismo , ¿ por qué no po­
drá hacer en otros lo que hizo en su persona ? 

Hai en esto, dice San Agustin , personas que 
creen la Resurrección del Salvador , y que se rinden 
al testimonio indubitable de las Escrituras. Pero, aun­
que fieles sobre este punto, corrompen por otra par­
te su creencia , y caen en un error torpe y grosero, 
no comprehendiendo , ó no queriendo comprehender, 
como de la Resurrección de Jesu-Cristo se sigue, 
que algún dia podrémos resucitar nosotros mismos. 
Ahora bien, repite San Agustin, Jesu-Cristo resu­
citó en una carne semejante á la mia, y resucitó 
por su propia virtud , <no es esto una prueba evi­
dente de que yo puedo algún dia no resucitarme á 
nií mismo como é l , pero sí resucitar por él? S í , se­
gún las falsas idéas de los Maniquéos, prosigue este 
Santo Dodor, Jesu Cristo al venir al mundo no to­
mó sino un cuerpo fantástico y aparente, si dexó 
en la corrupción del sepulcro la carne formada en 
las entrañas virginales de Maria , si volviendo á to­
mar una vida gloriosa, hubiera tomado otro cuerpo 
que el mió , ó un cuerpo de una substanlia mas su­
t i l , &c. yo podria, puede ser, dudar de mi resurrec­
ción: pero hoi renace con la misma carne, y con la 
misma sangre de que fue concebido: lo que yo veo 

-cumplirse en.él, ¿qué razón tendré yo para.creer que 
él no pueda cumplirlo en mí? ¿Pues qué es menos 
poderoso en mí y para m í , que lo es en sí mismo y 

,para síí Y si es siempre una misma su virtud, ¿no ten­
drá siempre el poder de obrar los mismos milagros? 

Instruyendo San Pablo á los primeros fieles les 
hablaba de este modo: Jesu-Cristo resucitó, se os 

anun-
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anuncia , y vosotros lo creéis ; pero lo que me ad­
mira es, que este Dios hombre habiendo resucitado, 
hai todavía entre vosotros algunos que se atreven á 
disputar la resurrección de los hombres (a): supues­
to que lo uno es conseqüencia de lo otro. ¿ Y no se­
rá este Dios resucitado el que reparará las juinas 
de la muerte, y restablecerá nuestros cuerpos á su 
primera forma y primer estado {b): Pero asimismo 
¿cómo ó por dónde obrará este milagro? ¿Será solo 
por la eficacia de su intercesión? ¿Será solo por la 
virtud de sus méritos? N o , nota San Juan Crisós-
tomo; pero el Apóstol nos dá á entender que será 
por el dominio absoluto que tiene el hombre-Dios 
sobre toda la naturaleza (c). 

Es mui natural que los miembros vayan unidos LsResurree-
con la cabeza: y si la cabeza se ha resucitado á sí cion de Jesu-

7 . , Cristo es el 
misma, ¿no es una conseqüencia clara que ei la na m o t i v o de 
de resucitar á sus miembros consigo? Ahora bien, nuestraresur-
nuestra cabeza es Jesu-Cristo, y todos nosotros so­
mos sus miembros. Pues yá que en qualidad de ca­
beza quiere Jesu-Crisío que sus miembros obren 
como é l , padezcan como él , vivan como é l , y co­
mo él mueran ; ¿ por qué no querrá que resuciten 
como él ? No es justo que haciéndonos partícipes 
de sus trabajos , nos niegue la parte de su recom­
pensa ; y supuesto que una parte de su recompen­
sa es la gloria de su cuerpo, porque este cuerpo 
adorable entró á la parte de los méritos con su al­
ma , no se empeñó por esto mismo á recompensar 
también en nosotros el cuerpo, y el alma. Esta es 
la exquisita y consoladora Teología de San Pablo: 
y ved aqui por qué este grande Apóstol le llama 
las primicias de los muertos (d): El primer nacido 

en-
(a) S i Cbristtts pradicatur quod resurrexit a mortuis , quomodo 

quídam dicunt in vobis, i3c. I . Cor. ig. v. 12. {b) jQui & refor-
mabit Corpus humilitatis nostree. Philip. 3. v. a i . (c) Secundum 
opsrationsm qua etiam possit subjicers sibi emaia. Id. ib. {d) P r i " 

tnitiae darmisntium. I . Cor. 1a. v. ao. 

reccion. 
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entre los muertos {a): Las primicias suponen cm-
seqüencias; y por ser el primogénito , ó , si asi lo 
queréis, el primer resucitado de entre los muertos, 
es preciso que los muertos renazcan igualmente al 
fin de los siglos , y adquieran una nueva vida: ver­
dad tan inegable en la doétrina de San Pablo, que 
no halla dificultad para decir que si los muertos no 
han de resucitar después de la Resurrección de 
Jesu-Cristo, y en virtud de esta dichosa Resurrec­
ción, se sigue que esta resurrección no es mas que 
fingida é imaginaria 

L a Kesurrec- Pregunta San Agustm, ¿ por qué quiso Dios que 
cion de Jesu- la Resurrección de su Hijo fuera tan visible? ¿ y por 
Cristo es el qu¿ ^ ^[jj0 ^nico del Padre Eterno solicitó tanto 
nuístia ,dy en ^ mismo darla á conocer , y hacerla pública? ¡Ahí 
qué sentido ha responde este Padre, es para manifestarnos sensíble-
de entenderse mente en su persona la dilatada extensión de nues-
est0' tras pretensiones; es también para hacernos vér ea 

lo que él es lo que nosotros hemos de ser , 6 lo que 
podremos ser ; porque en fin, lo que es mi Salva­
dor en todo el explendor de su gloria, es todo lo 
que yo puedo pretender, y lo que mi fé me pro­
mete : mi cuerpo ahora sujeto á la podredumbre, y 
á la corrupción , &c. en el dia de la resurrección ge­
neral con la mas pronta y mas prodigiosa mudanza 
tendrá , si asi puedo declararme , la misma incor-
ruptibilidad que el cuerpo de un Dios, la misma 
impasibilidad , &c. {c) Todo esto , sin embargo, es 
con la condición de que nosotros trabajemos en es­
ta vida en santificar nuestro cuerpo con la mortifi­
cación y la penitencia. 

Lo que hace ¿ Pero cómo se ha de compisehender la resurrec-
dudar de la cj0!:1 jos muertos? No se trata de comprchender-
dT^rcuer- te Para creerla , sino de creerla aun quando ella nos 

pos, pa-
(a) Primogenituí ex movtuh. Colos.i.v.18. {b) S i resurre&io mor-
tuorum non est, ñeque Chrittas returrexit. I.Cor.ig.v. 13, {c) Re-
formabit corpas kumiiitatis nostree conjíguraíum, iSc. Phil 3. v.ax. 
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parezca absolutainente incomprehensible ; porque 
que la comprehendais ó no la comprehendais, esto 
no la hace mas ó menos verdadera, mas ó menos 
cierta , ni por consiguiente, mas ó menos creíble: 
sin embargo, tengo motivo para sorprehenderme en 
que tú , amado hermano mió , que te picas, y aun 
jaéías de una pretendida fuerza de talento, formes 
sobre esto tantas dificultades, como si la resurrec­
ción no fuera evidentemente posible á Dios nues­
tro Criador. Porque , dice San Agustin , ¿si pudo 
criar de la nada nuestros cuerpos , no podrá for­
marlos segunda vez de su propia materia ? ¿Y quién 
le impedirá restablecer lo que yá era , supuesto que 
pudo hacer lo que jamás existió, como si esta resur­
rección no fuera mucho mas fácil y asequible á 
Dios, supuesto ser Omnipotente, y que nada puede 
resistirse á un poder sin límites? 

La creencia de la resurrección de los cuerpos es 
una de las nociones mas universales, y mas comu­
nes que hai esparcidas en el Universo; los mismos, 
decia Tertuliano, que niegan la Resurrección, la 
conocen á despecho suyo por sus sacrificios, y sus 
ceremonias respecto á los muertos: el cuidado de 
adornar los sepulcros, y de conservar sus cenizas 
es un testimonio otro tanto mas divino, quanto es 
mas natural. Esto añade él , sucede entre los Cristia­
nos, y entre los Judíos que han creído que los hom­
bres han de resucitar; pero hasta en los pueblos 
bárbaros , entre los Paganos é Idólatras, no solo ha 
sido esta opinión vulgar, sino sentimiento y dida-
men de los doélos y sabios. 

Ascendamos al origen del mal. Lo que impide 
á un gran número de Cristianos persuadirse y con­
vencerse de que hai otra vida, una resurrección, 
y un juicio al fin de los siglos es que están convenci­
dos de que con esta persuasión les será preciso mu­
dar de vida, proceder absolutamente de otro modo. 

pos, se dice, 
que es no po­
der compre-
henderla. 

Difamen de 
Tertuliano so­
bre este asun­
to. 

Lo que em­
peña al mayor 
número de los 
hombres á du­
dar de la re­
surrección. 
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y temer las conseqüencías del desorden: pero ha­
blad todos vosotros á quien se dirige esto, y res­
ponded: ¿las conseqüencías de vuestro libertinage 
son para vosotros menos temibles , y menos formi­
dables? Dios con independencia absoluta de voso­
tros os ha criado sin vosotros, y sabrá raui bien sin 
vosotros, y á disgusto vuestro, resucitaros {a): Vues­
tra resurrección no dependerá de vuestra creencia; 
pero la felicidad ó desventura de vuestra resurrec­
ción dependerá de vuestra creencia, y de vuestra 
buena ó mala vida. Ahora bien, \ qué sorpresa ea 
el último dia si es preciso al salir de las sombras de 
la muerte resucitar para entrar en las tinieblas del 
infierno! 

Quádebeen- Es preciso aprender qué es la resurrección espi-
tenderse por rj£ua{ ^ nuestros Patriarcas en la fé. San Bernar-
«fspirituai. " 0 1 Para darnos una justa idea , insiste al principio 

sobre la palabra resurrección, pensemos sériamen-
te la grande solemnidad que aquí nos ha con­
gregado , dice este Padre , es la Resurrección , y el 
pasage , Jesu-Cristo no ha padecido hoi de nuevo, 
sino que ha resucitado ; y asi la Resurrección, en 
sentir de este Padre (^), no es otra cosa que el pasa-
ge de un estado infeliz á otro dichoso , y que cele­
brar santamente la Pasqua esi perfeccionar el dicho­
so pasage de la muerte á la vida , del demonio á 
Jesu-Cristo, del pecadoá la gracia , de la iniquidad 
á la justicia, y de la corrupción á la santidad ; y 
esto mismo lo explica admirablemente San León: ha­
biéndonos propuesto , dice este Padre {c), (no hago 
aquí mas que traducir sus palabras) en los exerci-
cios de piedad y de penitencia de la Quaresma, pro­
bar algo de la Cruz, y de la muerte de Jesu-Cris-
to , es preciso hacer todos nuestros esfuerzos para 

ser 
(a) Non quia vis non resurges y aut si resurre&urur» te non ere-

eliderir propteren non resurges. Div. August. [b) Div. Bernard. 
Serm. i . in die Paschx; (cj Santt, Leo áerm. S. ÍQ ilesurreít. 
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íer partícipes de su Resurrección , y para pasar de 
la muerte á la vida, ínterin estamos en este cuer­
po mortal. Por la fé, por la esperanza, y por la ca­
ridad comenzamos á estar baxo el imperio de la 
gracia , dice San Agusíin (d); asi es como nosotros 
somos desde ahora, no solo muertos con Jesu-Cristo, 
sioo también resucitados con él. H o i , dice San Gre­
gorio (^) , es el dia en que el mundo invisible y 
visible se ha salvado : Jesu-Cristo ha resucitado , y 
es preciso que vosotros resucitéis ; ha salido del se­
pulcro , romped las ligaduras que os detienen en el 
pecado. 

Y asi resucitar espiritualmente , según la doélri-
na de los Padres, es pasar del pecado á la gracia, 
de la corrupción á la santidad , y mudar de vida. 
Resucitar espiritualmente es, para un aváro , pa­
sar de la avaricia al desasimiento de los bienes del 
mundo, y á la liberalidad; es, para un sober vio, pa­
sar del orgullo á la humildad, para un destemplado y 
glotón, pasar del exceso de la mesa á la templanza y 
sobriedad, &c. y en fin, resucitar es pasar de una v i ­
da mundana, profana, é impía, á una vida de fé, 
de esperanza, y de candad. 

San Pablo nos enseña que nuestra resurrección ^r^f™5]3 
ha de formarse sobre la de Jesu-Cristo , que es núes- ^ resu"ce­
tro modélo, y este es uno de los sentidos de estas don espia-
palabras: resucitó para nuestra justificación (c). Es tuaJ. 
como si dixera, en la Resurrección de Jesu-Cristo 
se halla el exemplar de la nuestra: luego es im­
portante observar bien las qualidades ó caraétéres 
de la Resurrección de Jesu-Cristo, para juzgar exác-
tamente de la nuestra. Pueden notarse dos , la ver­
dad , y la firmeza ; porque la Resurrección de Jesu-
Cristo es verdadera, firme , durable, y perseverante. 

Tom. X,y I I . de los Misterios. F El 
(a) Div. August. Ep. ad Joan. nuaj. 3. (¿) San£t Gregor, 

Naz. 4a. (c) Rom. 4. v. a¿. 
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El Señor ha resucitado verdaderamente , dice 

San Lucas (d): su Resurrección tiene señales y prue­
bas indubitables, los Angeles dieron la primera á las 
santas mugeres quando las dixeron: ha resucitado, yá 
no está aqui; ved el lugar en que el Señor fue se­
pultado (b): Podrémos decir lo mismo de un peca­
dor resucitado, él no está yá en el sepulcro de sus 
crimines, en la corrupción de sus delinqüentes y 
antiguas costumbres, en el amor y afeólo al mun­
do , á sus vanidades, á sus placeres , y á sus ho­
nores : venid , ved lo y convenceros á vosotros mis­
mos. Es preciso también que se pueda decir de un 
justo que ha participado de la Resurrección del Sal­
vador, que ha salido del sepulcro de sus defeétos, de 
sus prontitudes, de sus vivacidades, de su ligereza, 
de su precipitación en hablar, y de su tibieza en el 
servicio de Dios, &c. 

El Evangelio ofrece la segunda prueba, ense­
ñándonos , que habiendo entrado Pedro en el sepul­
cro, y baxando á él vio los lienzos que estaban alii, 
y el sudario que se puso sobre la cabeza que no 
estaba con la sabana, sino plegado aparte (¿7): Todo 
esto efedivamente, nota San Juan Crisóstomo, que 
es prueba de la Resurrección del Salvador, y mues­
tra evidentemente que su cuerpo no fue robado con 
precipicio, sino que resucitó con tanta autoridad 
como seguridad , abandonando á la tierra los des­
pojos de la muerte que no convenian yá á su estado 
glorioso: esta es también otra prueba que nosotros 
debemos dár de nuestra resurrección. La sábana 
que envolvía al Señor representa naturalmente las 
ocasiones de pecado , y todas las diferentes ligadu­
ras que nos atan á él : es preciso que estos lazos se 

rom-
{a) Surrexit Dominus veré. Luc, 24. v. 34. (b) Surrexit, non 

est t i c , venite €i videte locum, ifc. Matth. 28. v. 6. {c) F i d i t 
Hnteamina posita G sudarium, ¿fc. Joan. 20. v. 6. 7. 
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rompan , que el hombre resucitado se desprenda de 
elios, de suerte que los que le vean reconozcan que 
ha dexado todas las aficiones, y los enlaces que le 
sujetaban al pecado, las ocasiones peligrosas que 
le conducían á é l , las amistades tiernas, y las per­
niciosas compañías que le estrechaban con el pecado; 
últimamente, todo lo que pueda empeñarle de nuevo 
á pecar, 

Jesu-Cristo mismo ofreció la tercera prueba , y Tercera prue-
mostró de mil modos que estaba vivo (a) : Apareció ba. 
á sus Discípulos quarenta dias conversando, y co­
miendo con ellos (ó): Ahora bien, es imposible que 
hiciera todas estas funciones si no hubiera resucitado. 
Asi es como un Cristiano resucitado ha de probar su 
resurrección con obras de santidad ; pues, dice San 
Bernardo, asi como nosotros conocemos que nues­
tro cuerpo está vivo por su movimiento , del pro­
pio modo se conoce la vida de la fé y de la gracia 
por las buenas obras; preciso es, pues, manifestar la 
verdad de nuestra resurrección por la série y uni­
formidad de una vida llena de buenas obras, y de 
acciones dignas de Dios. 

San Pablo enseña el segundo caráder de la Re­
surrección de Jesu-Cristo, diciendo : Dios ha resu­
citado á Jesu-Cristo de entre los muertos para no 
volver mas á la corrupción , y al sepulcro ( c ) : Y en 
otra parte habla mas claramente: Jesu Cristo resuci­
tó de entre los muertos para nunca mas morir ( d ): 
Porque en quanto á que murió , murió una vez para 
el pecado, y si vive ahora es por Dios por quien v i ­
ve (e): Este es también el segundo carácter de nues­
tra resurrección , Jesu-Cristo resucitando entró en 

F 2 una 
(a) Prcehuit seipjum vivum in muliis argumeníis , Oc . A él. r, 

y 3. (¿)Loquenf de regm Dei & conv scens. Id ib. v, 4 (c) Sus-
citavit illum á mortuis , amp/ius jum non reversurum in corrap-
tionem, Aét. 13. v. 34. {d Ch iitus resurgens á mortuis , Ge . 
Rüm.^. v. p. (#j Quod enim mortus est peccatoCSc. Id. ib. v. ao. 

Segundo ca-
ráét^r. La re— 
suTeccion es­
piritual ha de 
ser firme y 
perseverante. 
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una vida inmortal, y quiere asimismo que la vida 
que nos adquirió en la Resurrección sea inmortal co­
mo la suya, esto es, que jamás volvamos al pecado. 
Esto mismo enseña el grande Apóstol ; habiendo 
muerto una vez al pecado, ¿cómo podremos vivir 
todavía en él («) ? La gracia de la Resurrección ha 
de establecernos en un estado constante y firme que 
tenga duración y estabilidad» 

Era una infidelidad reprehensible y vituperable en 
Tomás, protestar que no lo creería, á menos que no 
lo viese con sus propios ojos (^) : Tócale á la pruden­
cia del Cristiano decir que nosotros no creeremos la 
resurrección espiritual de los pecadores, si nosotros no 
viéremos señales de ella, esto es, la liberalidad subs­
tituida á la avaricia , el fervor á la delicadeza , y el 
amor de Dios al amor de las criaturas. Hallamos en 
la Escritura tres suertes de resurrecciones; hai una 
resurrección en ella aparente, y fue la aparición de 
Samuel á Saúl, porque el mayor número de los 
Doélores creen que el alma de Samuel no tomó 
de nuevo su cuerpo; hubo resurrecciones de un tiem­
po determinado , como la de Lázaro que resu­
citó para morir segunda vez: hai en fin la Resur­
rección de Jesu-Cristo que es verdadera y para siem­
pre (c). 

Si algo me queda que desear después de la gloriosa 
viéloria que Jesu Cristo consiguió sobre la muerte, re­
sucitando glorioso en nuestras almas por medio de la 
penitencia; pediré á Dios que este estado sea dura­
ble y constante. ¡Oh gloriosa resurrección del pecado 
á la gracia , de la muerte á la vida que Jesu-Cristo 
recibe en nosotros! Si esta vida no está yá sujeta á la 
muerte, y si el pecado no tuviere yá acceso en nues­

tros 

(a) ¿ 0 « ¿ mortui rumuí peccato, qmnwdo adhttc vivemus in ¿//o? 
Rom 6, v. a. (b) N i s i videro non credam. Joan. ao. v. 25. 

(c) Christus resurgen* jum non moritur. Koai. 6. v. <?• 



mo asunto. 
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tros corazones para excluir de ellos la gracia; pero, 
jay de mí! nuestra alegría será de poca duración, 
y nuestros triunfos se cambiarán prontamente en lá­
grimas , sometiéndonos de nuevo á la muerte del 
pecado: es preciso pensar seriamente en esto, y con­
ducirnos de modo que jamás nos suceda esta des­
gracia; y que no se diga de nosotros que hemos re­
sucitado como Lázaro para vestirnos de nuevo las 
libreas de la muerte (a) Jesu-Cristo resucitó para 
nunca mas morir; ¿ y qué se sigue de esto Per­
suadiros que habéis muerto al pecado para siempre, 
y para vivir una vida divina é inmortal en Jesu-
Cristo. 

Si queremos que nuestra alegría sea perfeda, de Sobre el mis-
ningun modo digamos (c): Me basta que mi Señor 
viva, como decia el Patriarca Jacob de su hijo Jo-
sef, á quien creyó muerto y lloró muchos dias (d): 
No es bastante vér á nuestro Redentor, y á nuestro 
divino Maestro en posesión de una vida inmortal 
si la nuestra no es semejante á la suya, exenta de 
los dardos de la muerte, y de los ataques del peca­
do; no es bastante para é l , ni bastante para noso­
tros. El necesita de nosotros, si asi puedo decirlo, 
y nosotros necesitamos de él: él es nuestro Reí, y su 
Reino no ha de tener fin, luego es preciso que sus 
vasallos sean inmortales: él es nuestra cabeza no 
pasible y mortal , sino bienaventurada para siem­
pre , luego es preciso que sus miembros sean vivos 
para participar sus influencias: si él no nos ha aso­
ciado á su gloria, sus designios no serán cumplidos, 
y si no nos ha hecho venturosos no quedará satisfe­
cho : y como su gloria es el principio de nuestra fe­
licidad , nuestra dicha hace una parte de su gloria: 

lue-
(a) Christus resurgen* á mortuis, 3 c . Rom. 6. v. 9. (b) Ita & 

vas existímate mortuos esse peocoto, viventes autem Deo in Chris-
to Jesu. Id. ib. v. 11. (c) Sufficit si Dominus meus vivit. Gen 45. 

28. {d) Sufficit mihi si adhuc Josepb filius meus vivit. Ib. 
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luego de ningún modo podemos nosotros separarnos 
de él por el pecado, sin arruinar nuestros propios 
intereses: estamos con suma estrechéz ligados á su 
persona, yá por la fé que une nuestro entendimiento 
á sus divinas luces, yá por la esperanza que nos afi^ 
ciona al soberano bien, y yá por la caridad que liga 
nuestro corazón á sus divinas perfecciones; y asi no 
debemos abandonarle ni separarnos de nuevo de él 
con nuestras infidelidades. Es preciso no morir yá 
después de haber resucitado á la gracia. 

Yo acepto, jó Dios mió! la obligación, que el 
estado de vuestra vida resucitada me impone, que es 
vivir yo mismo como una persona resucitada , y que 
cada dia se noten en mi alma señales de resurrec­
ción , que esté apartada mas que nunca de la muerte 
del pecado , que sea en adelante enemiga declarada 
del mundo, seperada enteramente de la vanidad, 
&c. Mas fiel á todas sus obligaciones, y mas atenta 
á recrecer méritos con el socorro de vuestra gracia, 
para conseguir ¡a inmortalidad , de la que vuestra 
vida resucitada es una predicción , una promesa y 
una prenda segura. 

O T R A S P R U E B A S C O N C I S A S 

Que demuestran que la Resurrección de Jesu-Cristo 
está apoyada sobre testimonios auténticos» 

JESU-Cristo resusitó, y después de su muerte salió 
triunfante del sepulcro:este milagro es un cierto tes­
timonio de la verdad de otros muchos de los que yá 
hemos hablado. Y asi todos los Ciistianos no soló 
lo creen verdadero, sino que le miran y le han mi­
rado siempre como el fundamento de su fé. Esta 
uniformidad, y universalidad de sentimientos ma­
nifiesta bien que ios primeros Piedicadores del Evan-

ge-
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gelio convencieron á los que les escuchaban de la 
certidumbre de este hecho: pero no pudieron con­
vencer á las personas sábias y prudentes sino ase­
gurando que nada les decían sino aquello mismo de 
que fueron testigos oculares. Era precisa nada me­
nos que una autoridad tan decisiva para hacer creer 
á personas algo racionales un hecho tan extraor­
dinario y maravilloso, en tiempos sobre todo, en 
los que seguir la dodrina de los Apóstoles, y ex­
ponerse á los mayores peligros, era una misma co­
sa. Los libros que nos dexaron los primeros Discí­
pulos del Señor, y también los escritos de sus adver­
sarios , nos aseguran la constancia y firmeza con 
que ellos anunciaron esta doélrina : vemos también 
que apoyaban su testimonio con el de quinientas per­
sonas , que vieron como ellos á Jesu Cristo resuci­
tado. No es costumbre de los impostores valerse de 
la relación de tantos testigos. Es también menos 
probable que tan grande número hubiera estado 
conforme para afirmar una falsedad; y quando no 
hubiera habido otros testigos que solos los Apósto­
les , estos doce Predicadores del Evangelio que hu­
bieran publicado la Resurrección del Salvador, bas­
taba para creerlos. Ninguno es malo sin la espe­
ranza de algún provecho ; ahora bien , ¿ qué fruto 
podian esperar los Apóstoles de su engaño? ¿Acaso el 
honor? ¿Dignidades , ó emplos que dependían de 
ios Judíos y Paganos, sus mortales enemigos , y 
perseguidores ? ¿ pretenderían por ventura riquezas ? 
no por cierto: porque confesarse discípulo del Sal­
vador, era cierto, perder los bienes que podrían po­
seer; y aun quando se les hubiera dexado que go­
zasen de ellos, la religión que seguían les enseña­
ba á despreciarlos: ¿podrían conservar las riquezas 
quando iban á distribuir á otros las del Evangelio? 
Finalmente los Apóstoles, y sus discípulos no podian 
esperar que el rumbo que seguían los podría condu­

cir 
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cir á comodidad alguna de la vida: anunciar el Evan­
gelio, en tiempos tan tenebrosos y sensuales, era 
exponerse á todo genero de trabajos , á la hambre, 
á la sed, á los azotes, y á las prisiones. 

Tampoco puedo creer, que el deseo de la fama, y 
la ansia de adquirir la estimación, y el aprecio de 
los que les siguieran fueran motivos bastante pode­
rosos para hacer que se sometiesen á tan grandes pe­
nas y trabajos: la ambición ciertamente no era su 
defeéto, su vida , y su doétrina no respiraba sino el 
amor de la simplicidad y el desprecio del fausto. Ade­
más de esto podian ellos, si Dios no los hubiera ase­
gurado, ¿podian,vuelvo á decir, prometerse que su 
predicación haría tantos progresos, viendo que te­
nían contra si , primeramente nuestra propia natura­
leza, que huye de todo lo que la oprime, y á cuyas 
inclinaciones se opone diredamente el Evangelio? 
Lo segundo, los Príncipes, los Magistrados, y todos 
los Grandes y Poderosos que unian sus fuerzas para 
impedir el suceso: añado, que ellos no podian espe­
rar obtener mucho tiempo la vana reputación que 
habrían solicitado con tantos y tan terribles traba­
jos. Dios que casi siempre oculta sus designios á 
los hombres les hacia creer que el mundo estaba 
cerca de su fin ; y esta opinión, como puede verse 
en sus escritos (*), y en los autores de los primeros 
siglos estaba esparcida por el mundo. 

Pero me responderá el incrédulo, el anhelo de 
sostener una nueva religión, y religión que ellos pro­
fesaban pudo reducirlos á divulgar tales mentiras. 
Vana objeción , que basta para disiparla la mas leve 
reflexión. En efeéto, ó los Apóstoles estaban since­
ramente persuadidos de que la Religión que ellos que­
rían estender era verdadera, ó no estaban persua­
didos: Si se admite esta ultima suposición, respon-
dedme, ¿hubieran ellos elegido semejante Religión? 
¿Hubieran dexado las otras en las que podian vivir 

tran-
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tranquilos y con honor ? Digo mas : por verdadera 
que ellos la creyesen , ¿la habrían profesado publica­
mente, si no estubieran convencidos de que estaban 
obligados á profesarla? ¿No podían preveer quando 
la misma experiencia les hacía vér inmediatamente* 
que confesar uno entonces que era Cristiano, era que­
rer morir y atraer consigo la perdición y muerte de 
otros muchos> ¿No veían que sin una causa legíti­
ma y santa ninguno debe exponer por tan leve mo­
tivo á la muerte á tantos hombres sin hacerse reos 
de tantos homicidios, y de tantas personas oprimidas 
ó perseguidas por esta causa? Y si ellos creyeron que 
su religión era verdadera y preferible á qualquiera otra, 
debían profesarla publicamente aun después de la muer­
te afrentosa al parecer, de su autor; ¿ habrían hecho 
esta profesión si hubieran sido engañados en las pro­
mesas que Jesu-Cristo les hizo de que resucitaría (a)? 
Este engaño , y esta mentira una vez reconocida, 
habría sido suficiente para que un hombre racional 
se apartara de una creencia fundada en parte sobre 
una impostura tan grosera. En fin, toda Religión , y 
particularmente la de Jesu-Cristo, prohibe las mea-
tiras , y los falsos testimonios, principalmente en todo 
lo que mira á Dios; y quando ella no impusiera un 
precepto tan justo, los Apóstoles eran incapaces de 
fingimientos: la santidad de su vida confesada hasta 
por sus propios adversarios , y la sinceridad de su 
espíritu nos aseguran de su candor. Considerad ade­
más de esto quintos males y tormentos crueles pa­
decieron por la defensa de lo que predicaban: mu­
chos de ellos padecieron por esta causa los males y 
suplicios mas formidables. Podría suceder que algún 
Filósofo prefiriese padecer voluntariamente grandes 
males mas bien que abandonar una opinión que él 
tenía por verdadera: pero que un hombre, y aun mas, 

TOM* X.y / / . de los Misterios. G que 
(a) Ved á San Juan Cmost. homil. ¿, ia priáu ad Cormth, 
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que un número casi infinito de hombres hayan que­
rido defender, aun padeciendo el rigor de los supli­
cios, una opinión que ellos conocían ser falsa, y sin 
tener interés alguno en impedir que fuese conocida 
por ta l , es una cosa absolutamente increíble; seme­
jante procedimiento sería loco y desatinado (a); de­
fecto que no se puede echar en cara á los Apóstoles, 
como sus obras y sus escritos lo acreditan. Lo que 
decimos de los primeros Discípulos del Salvador, es 
preciso decirlo también de San Pablo, que no temió 
publicar que vio á Jesu-Cristo triunfante en el Cie­
lo. Este grande Apóstol estaba adornado con toda la 
erudición Judaica: podia pretender los mas altos y 
condecorados empleos si hubiera seguido el camino 
que sus padres le mostraron; pero él apreció infini­
tamente mas someterse al yugo de la cruz, y abra­
zar con ella el odio de sus parientes, las fatigas y pe­
ligros de largos viages, y últimamente una muerte 
ignominiosa á vista de los hombres. ¡Qué testigoV 
1 y de qué peso! 

¿Hai alguno que pueda no rendirse á estas auto­
ridades? ¿y bastará decir que la resurrección es impo­
sible , y una de las cosas que implican contradic­
ción Si este raciocinio tuvo alguna vez funda­
mento, ahora es de ningún valor. Podría decirse que 
es imposible que un hombre sea vivo y muerto á un 
mismo tiempo: pero creer que la vida pudo restituír­
sele á un muerto, sobre todo por la virtud omnipo­
tente de aquel mismo que dió la vida al hombre, na­
da hai en esto que repugne á la razón. Y asi las per­
sonas dodas y juiciosas no lo han creído imposible. 
Platón escribe que Eris, Armenio , fue restituido de 
la muerte á la vida. Heraclides de Ponto dice lo mis­
mo de una muger: Aristeo si creemos á Herodoto 
disfrutó el mismo favor: Plutarco nombra también 

. tor •.. - ¿u 1 ' • »i al-
(») D. Chrysost, wbi supr, (¿) S. Juft, Respons. 7. 
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algunas personas que recibieron este beneficio: pero 
yá sea que estos hechos sean verdaderos, ó que no 
merezcan crédito alguno, siempre podremos con­
cluir racionalmente, que los Sabios del paganismo 
110 tuvieron por imposible la resureccion. 

Si podemos creer que Jesu-Cristo ha resucitado, 
que los testigos que nos lo afirman son admisibles, que 
las pruebas son tan fuertes que bastaron á convencer i n v e n c i b l e -
al Rabino Beca i , confesemos también que la nueva nienta la Ke-
doétrina que Jesu-Cristo vino á anunciar al mundo Jlgi0a Cris~ 
es verdadera; confesemos, <y por qué no lo hemos 
de confesar, después que sus discípulos , como los 
mismos Paganos lo dicen, que ha sido enviado de 
Dios su Padre, y que ha recibido de él la dodrina 
que predicaba ? 

Concluyamos con esta reflexión. Jesu-Cristo pre-
dixo antes de su muerte en qué suplicio habla de aca­
bar la vida ; aseguró que saldria glorioso del sepul­
cro: lo que y o.os he dicho, añadió, no sucederá si­
no para confirmar la verdad de mis palabras. Si es­
tas palabras hubieran sido otras tantas mentiras, á 
la verdad'que se hubiera acreditado bien la sabidu­
ría y la justicia de Dios, colmando de favores tan ra­
ros á un impostor, de cuya seducción había de origi­
narse un manantial inagotable de errores. 

G-2 
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PASAGES DE LA ESCRITURA 

S O B R E L A R E S U R R E C C I O N 
D E JESU'CRISTO S E Ñ O R NUESTRO* 

'CÍO quod Rcámptor meus 
v'mt, & m mvlsss'mo die 

de ten a suiieciunmum.job 19. 
v. 25. 

Erk sepuíchrum ejus glorio' 
sum. Is. 11. v. 10. 

O M'jrs I ero mors t M . 
Oseas 13. v. 14. 

Now dabis Sancium tuum vi-
dere conuptionem. Psairn, 15, 
V. 10. 

KecorcLiti smnus qma seduc­
tor ¡líe d'txtt, aáhuc vivens, post 
tres dies resurgam. Matth.27. 
v. 63. 

Fiíius honúnis occ'isus tertia 
die resurget. Marc. 9 . v. 30. 

Vostquam resmrexero prace* 
dam vos m GallUm. Marc. 14. 
y . 28. 

Fmedent qui hona fecemnt 
in resumelionem vitó, qui vero 
piala in resumciiomm judicii, 
Joan. 5. v, 25?, 

Virtute magna reddebant 
Apstoli tesúmonium resurreciio-
ms jesti-Cbristi. A d . 4. v.33, 

Vt quomodo Christus sum-
%it i ita & nos in mvitate vita 

m-

Y O sé ciuc mi Redentor 
está vivo, y que al úl­

timo día saldré yo mismo 
del seno de la tierra. 

Su sepulcro será glorio­
so. 

j O muerte ! algún dia 
seré tu muerte. 

No permitáis que vuestro 
Santo esté sujeto á la cor­
rupción. 

Nos acordamos que aquel 
impostor dixo, quando v i ­
vía , yo resucitaré después 
de tres dia?. 

El Hijo del hombre re­
sucitará tres dias después de 
su muerte. 

Después que yo resucite 
iré delante de vosotros á 
Galilea. 

Los que hubieren obrado 
bien resucitarán á la vida, y 
los que mal resucitarán para 
su condenación. 

Los Apóstoles dieron tes­
timonio con gran valor de 
la resurecciou de Jesu-Cris-
to. 

Asi como Jesu-Cristo re« 
sucitó de entre los muertos, 
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mkdemus, KCÍÍ). 6. v. 4. 

Ter hom'mem nms, per ho~ 
mmm resurreélio mortUüíum. 
1, Cor. 15. v. 2 1 . 

Si ¡n hác vita tantum spe-
rantes in Chtéto summ'\ mhe-
rabiUores sumas ómnibus homi" 
nlhus. I d . Ib. v. 19. 

jn hoc Chústus mortus est & 
resurrexlí, ut & mortuomm & 
vlvorum dtfn'metUY* Kom. 14. 
v. 5>. 

Si Chústus étíáfixm est ex 
infimitítte, sed vivit ex vir-
tute Peí. 2.Cor. 13 . v. 4. 

Si Chústus non resnnexlt, 
aáhuc estis in peccMis vestús* 
1. Cor. 1 5. v. 17. 
. Si confitcarts in ore ttio Do-

m'mum 'Jesum, & in carde tuo 
Cfedideris quod Deus illum susú-
tavit a mortuls , salvas eút. 
Rom. 10. v. 9 . 

Benediclus Deus, qui secun-
inm misericoráum suam revene-
ravit nos in spem vivam per re-
suneü'mmn "Jesa- Chústi ex mor­
tuls* i , Petr. x. v. 3. 

SliKOtl NUESTRO. $3 
ancumos nosotros también 
por un nuevo camino. 

Por el hombre entró la 
muerte en ei mundo, y por 
el hombre resucitarán los 
muertos. 

Sí por esta vida no mas 
esperamos en Jesu-Cristo, 
seremos los mas miserables 
de los hombres, 

Jesu-Cristo murió y re­
sucitó para adquirir impe­
rio y dominio sobre los v i ­
vos y los muertos. -

Aunque Jesu- Cristo fue 
cruciheado según la flaque­
za de la carne, vive sin erm-
bargó por virtud de Dios. 

Si Jesu-Cristo no ha re­
sucitado , todavía estáis vo­
sotros en poder del pecado. 

Si confiesas de boca que 
Jesús es tu Señor, y crees 
de corazón que Dios le re­
sucitó de entre los niuertos2 
te salvarás. 

Bendito sea Dios, qnt 
según la grandeza de su mi­
sericordia, nos ha regene­
rado en una viva esperanza3. 
por medio de la Resurrec­
ción de Jesucristo, de entre 
los muertos. 

S E N -



54 LA RESURRECCIOIT 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES 
SOBRE ESTE ASUNTO. 

Siglo Tefcero» 

*J^Otus hk ordo revolubüis, re-
rum testaúo est resunefiio-

nls mortumim opeúbus illam 
prdscripsit Deus ante qiwn voá-
hm. Tertul. lib. de Resur-
red:. carn. 

llujus Vestí Sacramemum de* 
k t esse m mb'is perpetumn. Id . 
Ib . 

Nemo tam carnaliter vivir 
quAm qiú carnls neg.it marrec-
tiomn, i d . Ib. 

npOdo el orden de la na­
turaleza , y sus revolu-« 

clones son otras tantas prue­
bas de la resureccion de los 
muertos. Dios la manifestó 
con obras antes de anun­
ciarla con palabras. 

El mysterio de esta Fies­
ta debe ser perpetuo en nues­
tra memoria. 

Nadie vive mas carnal-
mente y desordenado que el 
que niega la resureccion de 
la carne. 

Siglo Quarto» 

Cerne mmus, *jmU) quas fi-
mrss, cerne latm quod foderas, 
y'tdete corpas, an sit quod dice-
batís clam sustullisse Disápulos» 
D, Hier. £ p . ad Heliod. 

s Post suppíícla cdrms & vul­
nera i post ipsam mortem sune-
xit de m fume Christus, Id . 
Serm. 3. de Resurrech 

Resurreñio vera fu'tt, non tn 
phantásmate. Id. Ep. ad Ma-

Mira, Judío , las manos 
que taladraste, mira el cos­
tado que abriste, mira ese 
hombre resucitado , y di 
después de esto, si á tanto 
te atreves, que sus Discí­
pulos lo, han robado. 

Después de inumerables 
tormentos , después de la 
muerte mas cruel, resucita 
Jesu-Cristo, y sacó la vida 
de la misma muerte. 

La Resureccion del Sal­
vador fue verdadera , y no 
aparente. Si-
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Siglo Quinto, 

Resurrectio ex mlracults indu-
hitata redditm. S. Chrysost. 
homil. i . in A d . Apost. 

Tacium est ccrpus impassllñle 
quod potwt crucifigi, f*cimn est 
itmnuií.íle (¡uod potult occuh, 
fachim est mcorrupttbile quod 
potult vulneran. S. Leo, Serm. 
i . de Resurreá:. 

Resurgentis gloria s&pelmt 
moúenús iufamiatn. S. Chry-
solog. de llesurrcél. 

In nulla re tmi vehementer, 
t m pertinaciter, tam obmxe & 
fontenúose contradmtur fidci 
Christiana, skut de carnis re-
stmeítme. D . Aug. in Ps. 8 o. 

Amfj.us erut de sepuldm \e~ 
surgere , quhn de cruce descen­
deré. Id. Serm. 18.de Verb. 
Secund. Matth. 

Txesimeíl'w Cbristi potentum 
tjHs decUravit. Id. in Ps. 61, 

lile bene resmget In corpore, 
qul primo usunexeút in sphitu. 
Id . varior. Serm. 121. 

Píopria fides Christunomn 
€st resumttio mortmmm, Id¿ 
Serm. 4. de Ilcsurred. 

Smrexit Christus , exultet 
mundus umversus, par enim est 
nt sktít omnis creatura lugubri 
áolmt p lorm in mom creatoris 

mi) 

Los milagros que se vie­
ron en la Resurrección del 
Salvador la hacen indubi­
table. 

El cuerpo que fue cru­
cificado es ya impasible, el 
que murió , inmortal, y el 
que recibió tantas llagas es 
incorruptible. 

La gloria del Salvador 
resucitado ha abolido la in ­
famia de su muerte. 

No hai cosa que tanto se 
haya impugnado, y con mas 
obstinación de la verdad de 
la Religión Cristiana , como 
el artículo de kResurreccion. 

Mayor milagro era salir 
vivo del Sepulcro que des­
cender de la Cruz. 

La Resurrección de Jesu­
cristo manifestó su divino 
poder. 

Aquel resucitará glorioso 
de cuerpo , que hubiere re­
sucitado antes en espíritu. 

La resurrección de los 
muertos es propiamente la 
fé de los Cristianos. 

jesu-Cristo ha resucitado, 
regocíjese el universo; por­
que asi como todas las cria­
turas manifesuron en su 

muer-
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sai, nmc tnümfhdem ab infe- muerte su dolor con gemí-
rls reditum Uta mscifut resur- dos lúgubres, es justo que 
geníis. Id . Serra. de Pasch. reciban con alegría la nocí 

cía de su resurrección á una-
nueva vida. 

Síffjú Sexto. 
RísÉfgef Chñstus m ¡uduec, Ha resucitado Jesu-Crísto 

^sUMor ut judkemr'y imfms ut para ser juez , resucitará el 
Í;Í juilch dmncntr. Casiod. 
in Psa!. 

mlüüs virtut'ís mam hakt. D . 
Greg. Serm. ie de Resur. 

ResmreBlú corpornm exmfüs 
def/ehendi ptest, TMIOM non 
gomt, i d . 6. Moral, 

Rtáemptornúster smceftt mor-
tem nt mori t'mmemus; ostm*-
dk resumñmem ut ms fesur-
n i i u m speraremm* Id. 14. 

pecador para ser juzgado, 
y el impío para, ser conde­
nado en el ultimo juicio. 

El que no cree ia resur­
rección no se desvelará ca 
practicar ia virtud. 

La resurrección del cuer­
po se puede ver por log 
exempios; pero no se pue­
de comprehender con la ra­
zón. 

Nuestro Redentor mu­
rió para que no temiéramos 
ia muerte ; y resucitó para 
que esperáramos resucitar 
también nosotros. 

Siglo Duodécimo, 
Chñsúml toto tempore ad Muchos Cristianos sus­

piran muchos dias hace pa­
ra que se celebre la resur­
rección de Jesu-Cristo j mal 
ay ! que es para entregarse 
maslibremente a sus disolu­
ciones. 

¡ Qué motivo de ácAov 
es ver que la resurrección 
Se hace el tiempo del pe­
cado, y como principio de 
nuestras recaídas. 

nts: ut l'thtms indaígeant voíup~ 
m L D . Bern. Serm. 1. de 
Resurred, 

T r é dolor \ Peccdndi tempus 
temhms reádendi facía est re-
mnitk SdvMom lá* Ib. 
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A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito, y predicado sobre este asunto. 

.AI un libro que tiene por título: Testimonios de 
Ja Resurrección de Jesu-Cristo , que no he podido 
exárninar; pero se me dice ser mui sólido, y cuyas 
pruebas son extremamente sólidas. 

M . el Abad Francisco , tomo UÍ. de sus pruebas 
de la Religión contra los Espinosistas y los Deistas, 
trae mui buenas cosas sobre la verdad de la Resur­
rección del Salvador. 

Se hallarán igualmente en M . Duguet, en su l i ­
bro intitulado: Los principios de la Fe, mui buenos 
materiales sobre este asunto. 

No puedo dexar de indicar á M . el Abad Pont-
briand en el volumen que acaba de dar , intitulado: 
E l incrédulo desengañado, j> el Cristiano afirmad$ en 
la fe. Las pruebas están comprehendidas en é l , y el 
estilo es conciso. Como será fácil juzgar de él por mu­
chos extraétos que he sacado de él en mis Reflexio­
nes Teológicas y Morales , he creído que de todo» 
los Autores que he indicado , será este el que servirá 
mas á aquellos Predicadores que quisieren insistir so­
bre la verdad de la Resurrección del Salvador. 

El libro intitulado : Instrucciones sobre todos ¡os 
Mysterios de nuestro Señor ,y sobre las Fiestas de la 
Santísima Virgen , ofrecerá también mui buenas co­
sas , que será fácil apropiárselas con el trabajo, y na 
poco de eloqüencia. 

Los PP. Valois, Noret , y Croiset, bien medita­
dos sobre este mysterio , serán también de un gran 
recurso. 

Li.0 Jesu-Cristo resucitado nos ofrece todos los 
motivos de una buena conversión. 2.* Jesu-Cristo re-

TOM, X. y I L de los Mysterios» H «U* 
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sucitado nos muestra todos los caradéres. de una con» 
versión cristiana. 

Primera reflexión. Jesu-Cristo resucitado nos 
ofrece todos los motivos de una buena conversión. 
La justificación del pecador , dice el santo Concilio 
de Trento, empieza por la Fé, crece por la Esperan­
za, y se acaba por la Caridad. Ahora bien, la Resur­
rección de Jesu-Cristo es i.0 el fundamento de la Fé: 
2.° la basa de la Esperanza: 3.0el apoyo de la Caridad, 

Segunda reflexión. Jesu Cristo resucitado nos ma­
nifiesta todos los caraétéres de una conversión cris­
tiana. La Resurrección de Jesu-Cristo, mui diferente 
de otras resurrecciones que refiere la Escritura , fue 
real y verdadera, estable y permanente, notoria y 
pública. Esto denota tres caradéres de una conver­
sión cristiana, i.0 Verdad. 2.°Estabilidad. 3.0Publici­
dad. Este bello discurso es del Padre Segaud. 

La idea del Padre Bretoneau me parece á lo me­
nos tan hermosa y tan propia para ofrecer materia 
para una buena y "sólida instrucción sobre este mys-
terio. 1. Jesu-Christo, al salir del sepulcro, nos ense­
ña cómo debemos salir nosotros del estado del peca-
tío. 2.0 Jesu-Cristo entrando en una vida nueva y 
gloriosa , nos enseña cómo debemos vivir y obrar en 
el estado de la gracia. 

Primera reflexión. 1.0 Sale Jesu-Cristo del sepul­
cro al amanecer del primer dia , esta prontitud nos 
denota aquella con que nosotros debemos salir del 
estado del pecado. 2.Q Jesu-Cristo sale del sepulcro 
en virtud de su omnipotencia. Esta fuerza ó poder 
nos manifiesta el modo de vencer los obstáculos que 
se oponen á la salida del estado del pecado. 3.0 Jesu­
cristo , por decirlo asi, sale enteramente del sepul­
cro, regreso pronto, regreso genesoso , y regreso 
perfedo. Esto es lo que admiramos. 

Segunda reflexión. Nuestra nueva vida ha de te-
tener Eres quididades. i.0Hade ser fervorosa, esto 

•v. . • ' es 
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es lo que nos da á entender la gloria del cuerpo de 
Jesu-Cristo. 2.0 Ha de ser edificante , esto es lo que 
nos indican las freqüentes apariciones de Jesu-Cristo. 
3.0 Ha de ser perseverante , de esto tenemos el mo­
delo en la feliz inmortalidad de Jesu-Cristo. 

A exemplo del Padre Dufay pueden servir las dos 
proposiciones siguientes: proposiciones simples, pero 
que abrazan todo el fruto que debemos sacar de este 
mysterio, i.0 Nuestra resurrección ha de ser tan real 
y tan constante como la del Salvador (a). Primera 
parte. 2.0 Tan constante, el Salvador resucitó para 
nunca mas morir (¿7), Segunda parte. 

El Padre Bourdaíoue hizo dos Discursos muí bue­
nos sobre este asunto: el que se halla en su Quares-
ma contiene mucha y sólida instrucción para un Cris­
tiano bien convencido de la Resurrección de Jesu­
cristo. El Señor , dice este Autor , verdaderamente 
resucitó (c), y se matifestó á Pedro (d) ; y asi, ser 
convertido, es el primer caráéler de nuestra resur­
rección espiritual: parecer convertido es el segundo. 

i.0 Ser convertido como Jesu-Cristo resucitado. 
Jesu-Cristo verdaderamente resucitó, y después de 
su Resurrección yá no vivió como hombre mortal* 
sino como hombre absolutamente celestial: asimis­
mo es preciso, i.0que nosotros seamos verdaderamen­
te convertidos: 2.0que después de nuestra conversión 
no vivamos yá como hombres carnales y mundanos, 
sino con una vida toda espiritual y toda santa. 

2.0 Parecer convertido como Jesu-Cristo se ma­
nifestó resucitado: ser y parecer convertido son do» 
cosas; y cumplir la una* sin imponerse lá obligadori 
de cumplir la otra , es solo una justioia imperfeta; 
digo mas, ser y parecer convertido, son del todo 
dos obligaciones diferentes ; pero sin embargo inse-

• H2- pa* 
(a) Chrhtus resmgsns. Rom. 6, p. (¿) lam non meritur. Ibu 
(c) Surrexit Domims veré. Luc. 2.4, v. 34, {d) E t appmuit S i * 

moni, Ibi. - ' - > 
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parables. Porque parecer convertido, nota Santo To­
más, es una parte de la misma conversión: esta obli­
gación está fundada: 1.0 sobre el interés de Dios; 
2.0 sobre el interés del próximo ^ 3.0 sobre nuestro 
propio interés. 

Omito el indicar otros manantiales, porque todos 
los Predicadores antiguos y modernos han trabajado 
sobre este asunto. 

P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E L A R E S U R R E C C I O N 
D E JESU-CR1STO SEÑOR NUESTRO. 

División fe- - t - X escándalo de la cruz se ha reparado, el dobf 
nerai. se ha cambiado en alegría , la ignominia se ha con­

vertido en gloria, la pena se ha transformado en 
recompensa , el milagro mayor de los milagros se 
fea cumplido , el sello de los mysterios de Dios se ha 
quitado , se ha justificado su sabiduría , se ha mani­
festado su bondad : se ha llenado de admiración el 
Discípulo, se ha asombrado el Gentil , se ha deses­
perado el Judío, y el Demonio se estremece con una 
rábia impotente : la naturaleza ha dexado el susto y 
Ja sorpresa , los cielos han recobrado su explendor, 
y ia tierra está llena de alegría , porque Jesu-Cristo 
tía resucitado verdaderamente (a). 

O vosotros, los que habéis desconocido al Hijo del 
Altísimo en el dia de sus oprobios, venid y recono-
cedle en el dia de su gloria: vosotros que le visteis in­
sultado por todas las criaturas en sus uiámos dias, ve­

nid 
ifi) Sutrentit Dominus utre. L«c. 24. v. 34. 
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nid y le veréis hoi adorado de los Angeles del cielo: 
vosotros que habéis llorado su muerte , como se llo­
ra la de un Hijo único , alegraos de su Resurrección. 
Virgen Madre suya, María, su amante, santas mu-
geres, enjugad vuestras lágrimas; Discípulos conster­
nados , vivid seguros: Apóstoles dispersos, y toda­
vía asustados del golpe que ha padecido el Pastor, 
volved al Pastor de vuestras almas: unamos nuestros 
corazones y nuestras voces para dar gracias á Dios 
por las visorias de su Hijo : todo quanto vive y res­
pira alabe hoi al Señor: solemnicen el cielo y la tier­
ra esta fiesta, la mayor de todas las fiestas: las bóve­
das de nuestros Templos, y las del firmamento resue­
nen á los gritos de nuestra alegría: toda criatura can­
te hoi el poder y la gloria del Señor; porque el Corde-
ro que murió por el mundo, ha resucitado,y por tan­
to es digno de recibir gloria , honor, poder, fuerza 
y divinidad. 

Vuelvo á decir, Cristianos, que nos alegremos en 
este dia que es obra del Señor {a). Dia de los dias, y 
fiesta de las fiestas: dia de esperanza y de salvación 
para todo el pueblo fiel; dia de gloria y de triunfo 
para los miembros asi como para la cabeza; dia en 
que el imperio de la muerte ha sido vencido por el 
imperio de la vida ; dia en el que se ha destruido el 
pecado , la maldición de la lei se ha abolido , es ven­
cido el infierno, aterrado el demonio , establecido el 
reino de la gracia , y se han franqueado las puertas 
del cielo : y dia, en fin , en el que comienza para 
nunca acabar y hacer prósperos progresos el impe­
rio de Jesu-Cristo, deseado por los Santos y celebra­
do por los Profetas. 

Elevémonos , pues, hoi sobre la tierra , miremos 
con un generoso menosprecio el sepulcro ; y aunque 
es verdad que enirarémos en él 9 sin embargo sal­

dré* 
(a) Hete diss quamfecit JDomims. P*alm, 127. %. 4, 
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dremos de él, y será para nunca mas morir. Nnest-ra 
destrucción será pasagera, pero eterno nuestro triun­
fo : ka inscripción magnífica que yo me figuro hoi so­
bre el sepulcro de Jesu-Cristo nos pertenece á todos: 
Resurrexit, Vendrá dia en que esta inscripción po­
drá substituirse sobre nuestros, sepulcros, en lugar 
de aquellas lúgubres palabras que comprebenden , á 
mi parecer, el triste homenage que el mundo ven­
cido tributa á la muerte. La Resurrección es para 
nosotros la prenda ó gage de esta magnífica espe­
ranza. No pensemos ya sino en merecer ser par­
tícipes de las prerrogativas gloriosas de la Resurrec­
ción de Jesu-Cristo. Jesu-Cristo ha resucitado,luego 
habrá una resurrección general de todos los muertos. 
Jesu-Cristo no ha conseguido la gloria de su Resur­
rección sino con los trabajos, luego es preciso que 
tengamos parte de sus penas y dolores para ser par­
tícipes de su Resurrección. La Resurrección de Jesu-
Cristo es la prenda y la regla de nuestra esperanza 
para la resurrección venidera; y supuesto que Jesu-
Cristo ha resucitado, es innegable que nosotros resu-
citarémos , primera reflexión. ¿Pero resucitarémos 
nosotros gloriosos como Jesu-Cristo? Esto será según 
se conforme nuestra vida con la de Jesu-Cristo; esto 
se decidirá en la segunda reflexión. 

Subdivisloa Atended y considerad el raciocinio de San Pablo 
de la I . Parte, en una de sus Cartas dirigida á los fieles de Corinto, 

de la que voi á sacar toda la substancia de la pri­
mera parte : si se dice que Jesu-Cristo ha resucitado, 
¿cómo hai quien se atreva á deck que no hai resur­
rección {a) l. Porque si los muertos no resucitáren, 
Jesu-Cristo tampoco ha resucitado ; y asimismo , si 
Jesu-Cristo no ha resucitado , es en vano que espe­
remos la resurrección general , según el Apóstol, 
Hai un enlace esencial y estrechísima conexión en-
^?ii3 tre 

(a) S i Cbristus pradicatur quod surrexit, 6V. qmmodo, Ge* 
I . Cor. 15. v. i%. 



m JESU-CRISTO SEÑOR NUESTRO. 63 
tre el dogma de la Resurrección de Jesu-Cristo, y el 
dogma de la resurrección universal. Ahora bien, pro­
sigue el Apóstol , el dogma de la Resurrección de 
Jesu-Cristo está apoyado sobre pruebas invencibles, 
y también sobre demostraciones innegables (a). Lue­
go no puede producirse duda racional, ni se pueden 
ofrecer dificultades sólidas sobre el dogma de la Re­
surrección. Demos á esto una extensión justa y ade-
quada , para lo quai nos ofrecerán suficiente claridad 
sobre los pensamientos del Apóstol, San Juan Crísos-
tomo , y San Agustín. 

Es un gran mysterio el que hoi os anuncio, decía Subdivisión 
el Apóstol en la misma Carta á los de Corinto : Es ^ l a H-Parte. 
cierto que todos resucitarémos (^). Pero no será una 
misma la suerte de todos (Í1). Ultimamente, en un 
cerrar y abrir de ojos , y al primer sonido de la ul­
tima trompeta ( porque la trompeta del Señor sona­
r á , prosigue el Apóstol (Í^)), inmediatamente resu­
citarán todos los muertos (e). ¿Pero quáles serán los 
que sean trasmutados , esto es, los que lograrán una 
inmortalidad gloriosa , y en un estado de conformi­
dad con el cuerpo glorificado de Jesu-Cristo nuestro 
modelo y nuestra cabeza? Nosotros , responde el 
Apóstol ( / ) , nosotros que somos sus Discípulos, no­
sotros que participamos ahora de sus trabajos; y asi­
mismo según que nosotros hubiéremos padecido mas 
6 menos, asimismo tendremos mas ó menos gloria; 
porque al modo que una estrella se diferencia en 
claridad y resplandor de otra estrella, será lo mismo 
en la resurrección de los muertos (g). Del cuerpo de 
Jesu-Cristo, centro de toda claridad y resplandor , se 
comunicaran á los cuerpos de los escogidos los rayos 

"de 
(á) Nunc autem Ckristus resurrexit. I . Cor. i ¿ . v. ao. (b) E c c t 

mysterium vobis dico. Omnes qpidem resmgemus. Iv.Cor. ig. v . i ¿ . 
(c) Sed non omnes immutabimur. Ibi v. ga. (d) Canet enim tuba. 
Ibi v, ga. (£>) Resurgemus emnes. íbi v.tít, ( f ) NOÍ immuiabimuu 
Ibi v. 53. {g) S ic tí resurreclt* mortuorum. ibi v. 42. 
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de la gloria ; pero con proporción , dice el Apóstol 
según hubieren sido mas 6 menos conformes con el 
cuerpo de Jesu-Cristo crucificado. Ved , pues , aquí 
el principio sobre el que nos resta exáminar hoi quál 
será nuestro estado en el gran dia de la resurrección 
general que esperamos. 1.0 Estado de gloria para los 
que padecen en esta vida con Jesu-Cristo y como 
Jesu-Cristo; y por consiguiente mysterio consoladoc 
es para ellos el mysterio de la Resurrección de Jesu-
Cristo. 2.0 Estado de horror y de confusión para los 
que viven ahora en delicias y regalos; y por consi­
guiente será mysterio formidable y mysterio de deŝ  
esperacion para ellos el mysterio de la Resurrección 
de Jesu-Cristo. 

Para apoyar racionalmente mi duda contra la 
Resurrección de Jesu-Cristo, es constante que es pre­
ciso , de absoluta necesidad, sublevarme contra ua 
hecho atestiguado, y reverenciado diez y ocho siglos 
hace, y contra el qual, dice San Agustín , los enten­
dimientos mas interesados en impugnarlo, los menos 
dispuestos para creerlo, y los mas artificiosos para 
desacreditarlo, no han podido producir , según l» 
predicción del Profeta, sino vanos esfuerzos de in­
credulidad (¿Í). 

Antes de este acontecimiento, quisieron los Ju­
díos dudar de la Resurrección del Salvador, pero 
todas sus dudas sirvieron solo para afirmar mas y 
mas esta verdad. Advertidos por Jesu-Cristo , no so­
lo una vez y como de paso, sino expresamente y 
con muchas repeticiones ; no solo en enigmas y fi­
guras , sino en términos precisos y formales ; no ea 
general del milagro, sino en particular del dia de sti 
Resurrección; jpero qué no hicieron ellos para pre­
caver la sorpresa ? Cerraron con una piedra gruesa 
la entrada del sepulcro (^) : estamparon sobre ella los 

se-
(a) Defeterunt scrutantes. Psal. 63. r. 7. (*) Mumcrunt sepui-

$brum. Match. 27. v. Oé. 
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sellos públicos (a): confiaron la custodia del sepulcro 
á una tropa de Soldados reglados, fieles, aguerridos, 
y que estaban á su sueldo ¿Con qué intento , y 
á qué fin se dirigen todas estas precauciones ? Para 
recurrir á un sueño encantador , sin poder dár á es­
ta fábula tan torpe y grosera el mas leve colorido de 
verdad; sin exigir cosa alguna de los falsos robado­
res , sino que no hablasen de Jesu-Cristo resucitado. 
Vanos esfuerzos de incredulidad (c). 

Los Discípulos, al mismo tiempo del suceso du- ^ ^ifapo­
daron también de é l , sus dudas sirvieron solo para ^ 1 a' 
mas afirmarlo. Como gente sin talento y sin corazón, 
fue preciso que para atestiguar la verdad tuviesen 
fuerzas sobrenaturales , y pruebas palpables y sensi­
bles para convencerse del hecho. Por mas que se les 
hicieron vér las Profecías de su divino Maestro , y 
se les probó, por último, ó que evidentemente habia 
resucitado , ó que secretamente lo hablan robado , y 
que él no pudo salir del sepulcro sino por su propia 
yirtud, ó por su astucia y sagacidad; todo esto no los 
determinó, y se obstinaron en decir que ellos no lo 
creerían mientras no lo viesen y tocasen, &c. N¿st 
videro. Se, ¿Quál fue el fruto de sus averiguaciones? 
Abrir ¿i un mismo tiempo sus ojos y su boca para 
confesar la verdad , siendo, no solo Predicadores, si­
no Mártires por ella. Aunque el infierno y la tierra 
coligados, se armen con los mas crueles suplicios 
para obligarlos á desdecirse y separarse, ó á lo me­
nos á callar que Jesu-Cristo habia resucitado. Vanos 
esfuerzos de incredulidad {d). 

Los libertinas y los Ateístas, después de este su- Bucí* 
ceso han intentado hacer que se dudase de é l ; pero ios Libertinos, 
sus dudas no han servido sino para que se les tuvie­
se por peligrosos Anti-Chrisíos: quisieron , para des-

Tom. X. y 1L de los Mysterios. I aére­
te) Signantes lapidem. Matth. 27. v. 66. {b) Cum custodibuí,lhu 
(e) Defecertmt temantes. Psalm. (Í3. v. 7. (J) Defecerun scru-

ísates , Ibi. 
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acreditar la verdad , autorizar la mentira, y para 
obscurecer la Resurrección del Salvador, exagerar 
el apotheosis ó consagración de un embustero (*). Es­
te mágico famoso,. suscitado por el demonio para 
remedar á Jesu-Cristo , no omitió cosa alguna para 
ocultar su muerte al conocimento de los hombres. 
Tuvo por discípulos de su arte mágica á los mayo-
re filósofos, y por escritores de sus falsos milagros á 
los mas célebres historiadores. Tres ó quatro Empe­
radores adoraron sus prestigios , é hicieron quanto 
pudieron para establecer en el mundo su inmortali­
dad quimérica. ¿Quál fue el suceso de todas estas tra­
mas y artificios ? Que todo el mundo entero ha creí­
do la Resurrección de Jesu-Cristo, no obstante el es­
cándalo de la Cruz, la simplicidad de ios Apóstoles, 
y el furor de los tiranos; y ninguno ha creído la re­
surrección de Apolonio, á despecho dé la magia del 
maestro, del talento de sus discípulos y de la autori­
dad de los protectores del engaño. Vanos esfuerzos 
de incredulidad (a). Ahora bien, ¿qué deberémos in­
ferir de todos estos vanos esfuerzos de incredulidad? 
Que será una de las mayores locuras dudar ahora de 
la Resurrección de Jesu-Cristo. 

Enlace nece- Sí , decia el Apóstol, hai un enlace esencial entre 
sario entre la ja Resurrección de Tesu-Cristo y la nuestra. Porque 
Kesurreccion , _ . , • • • j ... j n i 
de jesu-Cris- Jesu-Cristo es la primicia de todos aquellos para los 
to y la núes- que la muerte no es mas que un sueño (b). Si Jesu-
trav Cristo es llamado la primicia , preciso es que á él se 

sigan otros; y por esto, prosigue el Apóstol, yá que 
la muerte entró en el mundo por el pecado de un 
hombre , aquel que con su muerte destruyó él peca­
do , sin duda ha de restituir la vida ; y asi cómo, to­
dos han muerto, todos también resucitarán; pero 
cada uno según su grado , dicé él Apóstol (c). Jesu-

Cris-
(*) Apolonio Tianeo. (a) Defecermt scrutantes. Psalm. 63. v. 7. 
\b) Primitice dormientium. L Cor. ig. v. 20. (£") Unus^uisque in 

sito ordine. 1. Cor. 15. v. ¡13. 
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Cristo el primero, Prlmiti^ Chrístus, y en su segui­
miento aquellos á quien Jesu-Cristo ha librado. 

Examinemos en qué sentido , y cómo es cierto 
que la Resurrección de Jesu- Cristo establece princi­
palmente la fe de su divinidad.; porque me diréis, el 
Salvador del mundo, durante el curso de su vida mor­
tal , i no hizo milagros que le autorizaban en la qua-
lidad que él tomaba de Hijo de Dios? Los demonios 
arrojados, los ciegos iluminados, los cojos endere­
zados, y los muertos resucitados, &c. ¿no eran otras 
tantas demostraciones palpables y sensibles del poder 
absolutamente divino que residia en él? ¿Qué efeéto 
mas singular habia de tener su Resurrección para 
confirmar esta creencia ? Escuchadme , ved el nudo 
de la dificultad , y como el punto decisivo del myste-
terio que ahora tratamos. Digo , pues, que la reve­
lación de la divinidad de Jesu-Cristo está sobre todo 
adherida á su Resurrección ¿Y por qué? Por qua-
tro razones, ó mas bien , por una sola contenida en 
estas quatro proposiciones: i.e porque la Resurrec­
ción de Jesu-Cristo era la prueba qué este hombre-
Dios habia de dar expresamente á los Judíos para 
hacerles conocer su divinidad : 2.0 porque esta prue­
ba en efedo era la mas natural y la mas convincente 
de su divinidad : 3.° porque entre todos los milagr'os 
que hizo Jesu-Cristo con la virtud-de su divinidad, 
no hai alguno que haya sido tan verificado ni de una 
evidencia tan indubitable, como el dé la Resurrec­
ción de su cuerpo: 4.0 porque entre todos los prodi­
gios que él hizo , el de su Resurrección es el" que nías 
ha favorecido la propagación de la'fé,-y;ti éstableei-
mienío-del Evangelio. Vadte Bmrdáioue ,. Discurso 
sobre este mysterio. 

En las cosas extraordinarias, dice San Agustin 
( no hago mas que traducir sus exprésidnes^ el exem-

(a) jQtii predestmatus est Fi t iásMei eh llesurrecíions nmUmum. 
Hora. 1. v.' 4. • 6 
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pío es de gran peso para probar su certidumbre: ó 
mas bien es decisivo: esto se ha hecho, luego esto se 
puede hacer. La conseqüencia es infalible , la impo­
sibilidad era la razón poderosa con que se cubrían 
los Paganos para negar la Resurrección; ¿qué mano, 
decían ellos, será bastante poderosa para encender 
cenizas apagadas, y para volver á unir lo que la 
muerte ha separado? Jamás se ha oído, proseguían 
ellos con insulto , que desde el principio de los tiem­
pos se hayan visto tales exemplos. Callad , impíos, 
yo os produzco uno en este día que os confunde y os 
desmíente. El exemplo de un hombre de la misma 
naturaleza que vosotros, &c. Luego la cosa es facti­
ble; y si Jesu-Cristo ha resucitado , yo también re­
sucitaré algún dia. Padre Huberto, 

Los testimonios y las pruebas de la Resurrección 
de Jesu-Cristo son tan sólidas , que el que tenga no 
mas un poco de fé no la podrá negar; ¿y será necer 
sario mas para confundir á la incredulidad , que el 
testimonio del Santo varón Job? Cristiano mucho 
tiempo antes del Cristianismo , ilustrado con las lu­
ces de la fé en el seno mismo de la idolatría ; yo sé, 
decía, que mi Redentor está vivo , y que no puede 
yá morir ; que si él quiso sepultarse en la obscuridad 
del sepulcro, fue para salir de él mas triunfante y 
glorioso (a). Pero de aqui, ¿ qué infiere él ? Yo resu­
citaré, yo mismo en el ultimo dia(^). Y seré de nue­
vo revestido con mi propia carne {c). Yo veré á Dios, 
yo veré con mis propios ojos á mi Libertador y mi 
Salvador, y revestido con mi propia carne le veré 
claramente y sin ilusión {d). Asi lo creo y lo espero (e); 
y esta esperanza rae sostiene y favorece en medio 
de mis males. E l Autor. 

No 
(o) Scio quod Redemptor meus vivit. Job ip. v. ag. {b) E t inno* 

mssimo die de terrfi surrecfurus sum. Ibi. (c) E t rursum circum-
dabor pelle mea. Ib. v. 16, (d) E t in carne mea videbo Deum S a l -
mtorem meum, Ibi. (e) RejtxisHa est, h<sc spes me» i» sinu ttm* 
Ibi v. 27. 
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No basta decir, Jesu-Cristo ha resucitado, luego Jesu-Cristo 

yo puedo resucitar, es preciso también añadir, luego ¿̂ oTosotTol 
yo he de resucitar. Ved la prueba. Nosotros pertene- pod emos no 
cemos á Jesu-Cristo por muchos títulos, que su Re- solo resucitar, 
surrección lleva necesariamente á la nuestra tras de ^ 
sí, y es particularmente sobre la que triunfa el gran- ?esucitar. 
de Apóstol. Vosotros habéis recibido , dice , el espí­
ritu de Dios en el bautismo: ahora bien, este espíri­
tu sacó el cuerpo de Jesu-Cristo del seno de la muer­
te, luego sacará también el vuestro (¿1) : porque su 
virtud no se ha disipado; y lo que él hizo por lo uno, 
es gloria suya hacerlo por lo otro. Vosotros sois 
miembros de un cuerpo del que Jesu-Cristo es cabe­
za : ahora pues, esta cabeza ha resucitado , luego 
vosotros resucitaréis ; porque si la cabeza estuviera 
viva , y todo lo demás no lo estuviere, en tal caso 
sería un cuerpo monstruoso , y defectuoso. E l Padre 
Huberto. 

No por cierto , un Dios tan bueno como el núes- Sobre ei mis-
tro no nos negará el privilegio glorioso de la inmor- 010 asunt0» 
talidad: lo que él hizo por nosotros es una prenda 
segura de lo que hará en adelante. Las prerrogativas 
que ha concedido á nuestra carne, nos responden < 
de las que querrá concedernos en lo succesivo. Aqui 
por un artificio semejante al de los antiguos hereges, 
hacéis todos vuestros esfuerzos para envilecerla car­
ne , cuya resurrección teméis tanto , empleáis toda 
vuestra eloqüencia para exágerar su miseria , su ba-
xeza y su corrupción. Confieso que no hai cosa mas 
vil ni mas despreciable que nuestra carne, y lo digo 
con Tertuliano, si nosotros la consideramos respeéío 
á su naturaleza ; pero debo decir también , que no 
hai cosa mas grande ni mas noble, si la considera­
mos respeéto á los cuidados que tiene Dios de ella. 
¡Qué mayor gloria para esta carne , que haber sido 

for-
(a) Roña, 8. v. i . 
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formada por las manos de Dios, haber merecido to­
do su conato, y haber sido destinada desde su origen 
para formar algún dia el cuerpo adorable de Jesu­
cristo! Ya no me admira- que quisiera Dios servirse 
de un instrumento tan despreciable en ia apariencia 
para comunicarnos los mas abundantes favores. ¿Có­
mo puede ser , continúa Tertuliano , que un Dios 
tan bueno como el nuestro abandone para siempre á 
la corrupción una carne tan preciosa para sus ojos, 
que formó con sus manos ? que animó con su soplo, 
y que sujetó á sus leyes ? ¿No sería sumamente in­
justo , que después de haberla dado tanta parte en la 
obra de la salvación, no la concediese la recompensa? 
No por cierto , no permitirá la misericordia de Dios 
esto : esta carne ennoblecida con la Encarnación del 
Verbo , no se arrojará para siempre á la corrupción. 
Jesu-Cristo ha resucitado, dice el Apóstol, luego 
también nosotros resucitarémos algún dia , y los 
miembros se reunirán á su cabeza. El Padre Por­
tal l , y el Autor, 

¿De dónde nacen nuetras dudas y nuestras difi­
cultades sobre el asunto de la resurrección de los 
muertos ? ¿No es de la aparente imposibilidad que 
hai en ella ? ¿Cómo puede hacerse , se dice diaria­
mente , que tantos cuerpos esparcidos en tantos lu­
gares , reducidos á cenizas y polvo vuelvan á tomar 
su primera forma ? Este es un abuso discurrido f r i ­
volamente , que destruye invenciblemente la Resur-
xeccion de Jesu-Cristo : es sin duda , que el mismo 
Dibs que resucitó á su Hijo , y que le hizo triunfar 
gloriosamente de la muerte , podrá también quando 
quisiere ,-reanimar;'los cuerpos que nos rodean ; la 
mano poderosa que libra hoi á Jesu-Cristo de los hor­
rores del Sepulcro, ¿no tendrá bastante fuerza y po­
de r para fesuc i tornos algún dia ? No , y ó no concibo 
•sino que ia impiedad mas ciega , y la mas obstinada 
pueda alargarse hasta el exceso de locura y cegue­

dad 
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dad de prescribir límites tan estrechos al poder in­
finito de Dios, que con tanto explendor se dexa vér 
hoi en la Resurrección de su divino hijo. Los mismos. 

Venid acá , falsos doétos , ingenios indóciles, 
acostumbrados á no consultar sino á vuestra propia 
razón , y á juzgar de todo con vuestras débiles luces, 
venid y hacednos la misma pregunta que se hizo en 
otro tiempo á San Pablo: ¿cómo y en qué cuerpos 
han de resucitar los muertos? Ingeniosos en engaña­
ros á vosotros mismos, venís áexágerarnos la pre­
tendida imposibilidad de esta resurrección ; pero nos 
basta responderos con San Agustín, esa resurrección 
que os parece imposible,yá ha sucedido en la perso­
na de Jesu-Cristo , su cuerpo adorable que habia si­
do clavado en la Cruz , y colocado en el sepulcro, 
recibió nueva vida por la virtud del Altísimo: por 
último , de Dios esperamos nosotros esta maravilla; 
y á vista de su infinito poder todas nuestras dificulta­
des y dudas se desvanecen. Los mismos, 

\ Dios vivo, principio de la vida, hombre libre 
entre los muertos , levantaros, pues , del lecho de la 
muerte con vuestra propria virtud , salid de la humi­
llación del sepulcro , y salid lleno de vida con vues­
tro cuerpo, arca de vuestra santificación! Una ma­
no invisible quita la piedra , todo se conmueve , la 
tierra tiembla , y el Señor resucita : ¡ ó qué nuevo sér 
saca del seno de la muerte! ¡Qué explendor asombro­
so le rodea! No puede sufrir la vista el resplandor, 
es menos luminosa que él la luz, y menos brillante 
el sol : vosotros que le visteis circundado de resplan­
dores en el Tabor , venid á reconocerle al salir de 
la tierra : vosotros que le visten en sus últimos días 
semejante á un leproso , sin señal la mas leve de 
hombre , y que apartasteis de él entonces los ojos co­
mo de un objeto de horror, venid y le veréis aora con 
un cuerpo glprioso y enteramente celestial. ;Ayl [có­
mo ha podido penetrar el cuerpo denso de la roca l 

¡có-

Contíniuclon 
d e l m i s m o 
asunto. 
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cristo. 
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¡ cómo ha atravesado largos espacios en menos tiem­
po que necesita el rayo del ojo para verlos! ¡cómo se 
ha hecho vér ó se hace invisible quando quiere! N i 
el hierro , ni el fuego , ni los años tendrán yá podec 
sobre el cuerpo , jó muerte mira tu viéloria ! &c. 

Si Jesu-Cristo no ha resucitado, tampoco resucita­
remos nosotros: j y qué será entonces el Cristianismo 
únicamente apoyado sobre la Resurrección de la ca­
beza que precede y asegura la de los miembros ? Sí 
no hai Resurrección , la Religión Cristiana, que saca 
de ella todos los auxilios, no será mas que una quime­
ra y fantasma. Esta Religión tan grande y magnííi' 
ca en todo lo que nos dice de Dios , tan sábia en las 
leyes que prescribe al hombre, tan admirable en el 
orden que establece en el mundo , y tan maravillosa 
en su economía : esta Religión que tiene cara&éres 
tan hermosos de divinidad en su establecimiento y en 
su duración : esta Religión fundada sobre profecías y 
milagros : esta Religión que tiene testimonios de su 
verdad sacándolos hasta de su misma obscuridad y t i ­
nieblas : esta Religión, vuelvo a decir, no habria sido 
mas que un error universal y dilatado del Genero 
Humano, semejante al de la idolatría: ;Ah ! Era pre­
ciso quitar un error, y un error cómodo que llevaba 
consigo todas las ventajas de este mundo, en cambio 
de un error al que acompañaban perdidas incomodi­
dades, y malos tratamientos : esto,como observa Ter­
tuliano , nunca lo hubiera recibido el mundo. 

Si nosotros no resucitamos , no habiendo resuci­
tado Jesu-Cristo su cabeza, los Cristianos son los mas 
insensatos, los mas estúpidos , y los mas miserable­
mente engañados de todos los hombres , los Cristia­
nos que fundan sobre esto toda su esperanza, y lof 
que, asistidos de esta misma esperanza,padecen todo, 
y de todo se privan. Estos Cristianos tan estúpido^ 
son sin embargo , diez y ocho siglos hace los mas be­
llos talentos y grandes Filósofos: esos hombres tan 

sa-
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sabios en todo genero de ciencias: hombres , cuya 
vida ha asombrado innumerables veces á otros hom­
bres , y cuya generosidad y grandeza de alma ha su­
perado á todo lo que jamás se vio entre los hombres: 
hombres sensatos y juiciosos , si es que los ha habido 
en el mundo : todos estos hombres murieron oon la 
esperanza de la Resurrección, y llenos de esta espe­
ranza ; y con esta esperanza millones de ellos derra­
maron su sangre,sufrieron atroces suplicios, y muer­
tes las mas formidables. 

¿Con qué fundamento se pretende negar la Re- Como prueba 
surrección de los cuerpos, es sobre que la cosa es T e r t u l i a n o 
imposible? ¿Es á caso porque no se comprebende , y vagancia 
es damasiado agena del entendimiento del hombre? se puede du-
¿Es en fin, porque no se halla exemplo en la na tu- ^ |a tfesur-
raleza? Pues oíd á Tertuliano, que él váá responder rccciun* 
á todas estas dificultades. 

¿Qué oigo yo ,dice Tertuliano? Yo creería que L a Resurrec-
se intentaba dudar del poder de Dios que hizo de la c i o n de ios 
nada este vasto Universo , y que puso en él al mis- cuerpos no es 
mo tiempo una virtud secreta que da incesantemente ^ o ^ q u i T i 
la vida á todas las cosas {a) : Creo que se intentaba Tertuliano, 
dudar del mismo poder que nos ha formado. O hom­
bre , considérate á tí mismo , y hallarás en tí funda­
mento suficiente para establecer las pruebas de tu 
venidera resurrección (b) : Piensa lo que eras antes 
que fueses, eras nada; porque si hubieras sido algu­
na cosa , te acordarías de ella. Luego tú que dexarás 
de ser por la muerte, como no fuiste antes de ser 
criado , ¿por qué no podrás ser sacado otra vez de 
esa nada por la voluntad del mismo Criador que qui­
so antes que fueras formarte déla nada? ¿Qié os 
sucederá en esto de nuevo {c) ? Tú no eras y has sido 

Tom. X.y 11, de ios Misterios. K. cria-
(a) Dubitabitar credo de Dei viribus qui tantum corpus bpc 

mundt... imposuit animatum spiritu omnium animarum animatore. 
Tert. Apol. cap. 48. {b) Considera te ipsum, b homo, fidem res 
inventes. Id. ib. (c) Quid aovit tibi eveniet ? id. ib. 
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criado; quando tú yá no existas , Dios te volverrel 
ser que hubieres perdido {a) : Dinos, si es que pue­
des, cómo has sido criado, y después de esto pregún­
tanos cómo Dios te reslicitará. Y ciertamente, si hai 
alguna cosa mas difícil para aquel á quien todo es fá­
cil , porque habló, y las cosas fueron hechas , no se­
ría difícil para él la Resurrección , y haceros lo que 
fuisteis, yá que de la nada fuisteis criados. 

L a resorrec- ¿Por ventura es una cosa tan alexada del enten-
c ion d é l o s dimiento humano, que no pueda comprehenderse la 
cuerpos no es Resurrección de los cuerpos? Una seéia entera de 
cosa incona- , . _ • { * , 
prehensibie. rilosotos , y seéia muí celebre pudo creer y persua-
Kadocinio de dió á muchas gentes (porque esta persuasión era co-
Tertuhanoso- mun en el Paganismo) que las almas se introducian 
brc este ftsur*1* / * 
t0í perpetuamente en nuevos cuerpos, y que un caballo 

ó un mulo se convertía en hombre , y una muger en 
una culebra {h). Aora bien , si tantas gentes antes de 
la luz del Evangelio, creyeron que la alma de un 
hombre muerto entraba en el cuerpo de una bestia; 
¿por qué no se ha de creer que esta alma volverá á 
entrar algún dia en su mismo cuerpo , y animar la 
misma substancia? Ciertamente, es muí natural, y 
mui conveniente á la dignidad de nuestra naturaleza 
creer que el hombre volverá á ser hombre , y cada 
hombre el mismo hombre {c): para que cada uno re­
ciba en su mismo cuerpo la recompensa ó el castigo 
de sus buenas obras, ó de sus malas acciones, y es ne­
cesario que en el juicio de Dios , donde se verán re­
gladas las recompensas y las penas, sea unomismo.el 
hombre que reviva y sea representado (d), 

Hai muchos En quanto á los exempios que se pidan en la na-
exempiosdeia turaleza para creer la Resurrección de los cuerpos, 
resurrección aj:)Uncjan en ella ¿ mas j3Íen n0 Jĵ J sino muerte , / 

de per-
(a^ pui non erat f't&us et % cum iterhm non eris s fies. Tert. 

Apol. cap, 48. {b¡ Hominem fien ex mulo , colubrum ex mutiere.-
Id. ib. (c) Hominem ex howine , qmmliket pro quolibet. Id. ibi. 

{/.I) Necessario idem ipse qui fugrat exhibebitur , (3c. Ib. 
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perpétua resurrección en la naturaleza : y esto, pro- deloscuerpo». 
sigue siempre Tertuliano , en testimonio y porexem- Hal>ia s íem-
plo de la resurrección de los hombres {a): Los árbo- ^ e Tertmiá-
]es y las plantas no hacen sino morir y renacen. El 
gusano tan conocido que se reproduce todos los años 
de su propia semilla que está muerta todo el año. En­
tre los demás ejemplos, el que Jesu-Cristo ha citado 
y que se dignó aplicárselo á sí mismo : el grano de 
trigo no se multiplicará si antes no se pudre en la 
tierra. Todas las cosas , pues, se conservan perecien­
d o ^ todas las cosas-reviven muriendo (/?): Y en esto 
la naturaleza ha sido nuestra primera maestra. Lo 
que las Escrituras hablan de proponer al hombre, res-
pedo á su resurrección , la naturaleza le dispone pa­
ra creerlo poniéndole á la vista" exemplos de mU 
modos (c). 

Y qué mas, exclama Tertuliano , todo resucitará Raciocinio 
en la naturaleza en favor del hombre , y el hombre mas fuerte de 
en cuyo favor todo resucita , ¿no resucitará también T e r t u ü a n o , 
él mismo? El cuerpo, en cuyo favor nada perece, lll̂ pio* ¡ti 
z perecerá él solo sin recurso alguno (V)? Todas las la naturaleza, 
cosas , vuelvo á decir , tan pequeñas , no dexan de en favor de la 
ser sino para volver á ser de nuevo (e). Y tú , ¡ ó resurreccion 
hombre í cosa tan grande , si conocieras la dignidad deloscuerí>os* 
de tu sér ( / ) ; tú solo has de morir para no volver á 
vivir jamás (g) . No , ciertamente , en qualquier lu­
gar , y de quaíquier modo que hayas muerto , sumer­
gido en las aguas 6 consumido por el fuego , &c. la 
muerte te restituirá todo entero ; porque la nada es­
tá en las mismas manos que el Universo entero 

K 2 Asi 
(a) E t ipsum bumana resurre&ionis exemplum intestimoniumno-

his. Tert. ib. [b) Omnia pereundo sefuantur^omnia de interiturefor-
mantur.Tart, ib. (c) Ptcetnisit tibi naluram magistram quofacilius 
credas prophetiíS discipulus naturce. Ibid. {dj Quaie est ut ip~ 
sa de per en t in totum y propter quam , & cui nibil deperit. Ibid, 

(e) Fimunturut fiant.lh. ( f ) Tu, boma, tañíum nomen si intelligas 
te\ Ibid. {ĝ . ¿4d hoc moneris , ut pereos? Ibid. (tj Qucecumque 
materia destruxerit, bauserit , aboleverit, in nihilum prodegs-
r i t ) reddet te $ ejus est mhilum ipsum , cujas & totum. Ibid. ̂  
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Asi es como Tertuliano probaba á los Infieles la re* 
surrección de los cuerpos; y asi es también como se 
podría probarla á los incrédulos. 

La resurrección general, es el argumento mas 
fuerte del que se servían San Agustín , y San Juan 
Crisóstomo para probar la divinidad de Jesu Cristo. 
Sobre este punto insistían mas que sobre qualquiera 
otro , y ved cómo discurrían y cómo nosotros en al­
gún modo estamos mejor fundados que ellos en dis­
currir (no perdáis cosa alguna de esto). Por decisivo 
quesea el argumento sacado de la Resurrección de 
Jesu-Cristo en favor de su divinidad , está, digámos­
lo asi, muí distante de nosotros para que con él po­
damos cerrar la boca del impío. Las Naciones toda­
vía se conjuran contra el Señor, y contra su Cristo, 
y todavía al presente se dexa vér el verdadero Reino 
del Príncipe de las tinieblas. Los horrores é ignomi­
nias , &:c. que sucedieron el dia de la pasión del Sal­
vador , se renuevan todos los diasen el centro del 
Cristianismo : poseído el siglo del engaño que triun-
fá , ¿la justicia no es, por lo común, un título de pros­
cripción? Solo el vicio tiene derecho para dexarse 
vér á cara descubierta , y yá no necesita de pedir 
prestada la máscara de la virtud para ocultarse: ¿dón­
de están en el mundo los Discípulos de Jesu-Cristo; 
si hai alguno de ellos que sea verdaderamente fiel, 
se atreve á dexarse vér? Calumniado Jesús, y perse­
guido por todas partes , es calumniado en sus dog­
mas , calumniado en su moral, perseguido en todos 
los que le representan , en sus Discípulos , en sus M i -
mst^s , y hasta en sus Pontífices : ;ay de mil puede 
ser que sea también vendido por aquellos que 'son 
mas interesados en defenderle ; vendido servilmente 
por los unos , y negado cobardemente por los otros; 
víctima , yá de un abominable interés, y yá por un 
vil respeto humano ; ¿no es entregado todos los días 

" en vuestros círculos,, concurrencias, ó conversacio­
nes 
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nes á los juicios de injusticia ? ¡ Y vos, Señor , dor­
mido, al parecer, mientras vuestro silencio consuma 
el triunfo del impío! 

I Qué nuevo milagro vengará á la divinidad, y 
justificará á la providencia ? El milagro de una re­
surrección general , responden los dos Santos Docto­
res que he citado Por esto, como dice San Pablo, es 
preciso que Jesu Cristo reine todavia al presente, es­
to es , que defienda , gobierne y conserve el reino 
que conquistó , esto es, la Iglesia ( a ) : iglesia M i l i ­
tante , es preciso todavia que deis batallas y consi­
gáis victorias: que el pecado y la muerte exerzan 
todavia en el mundo restos de su tiranía , el triunfo 
tuyo no será completo sino en el último periodo que 
esperamos : entonces todos los enemigos de Jesu­
cristo , serán arrojados á sus pies, toda domina­
ción , toda autoridad , y todo poder será aniquilado: 
no habrá mas Rei que Jesu-Cristo, ni otro cetro que 
la Cruz : cetro de yerro para quebrantar las cabezas 
orgullosas de los rebeldes que turbaron la paz de su 
imperio: cetro de oro y vara de bendición, y de 
dulzura para hacer eternamente gloriosa y triunfan­
te á su Iglesia; este es el triunfo completo: ¿pero 
quál es su época ? Quando la muerte, dice el Apóstol, 
fuere enteramente destruida (/?). 

Suplicóos , Cristianos, que hagáis conmigo estas 
naturales reflexiones. Si Jesu-Cristo ha resucitado no 
se puede dudar racionalmente que ha de haber una 
resurrección universal. Si hai una resurrección, noso­
tros debemos esperar otra vida , y debemos preten­
der otros bienes que los de la vida presente , como 
también debemos temer oíros males: los objetos de 
nuestra esperanza son evidentemente ciertos; pero si 
hai para nosotros otra vida infinitamente mas dicho­

sa 
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(a) Opportet illum regnare, I .Cor. sg. v. ag. 
destruetur mors. Id. i ¿. v. zú. 

(b) Novissima 



E s de mucho 
consuelo para 
el verdadero 
Cristiano pen­
sar en la re­
surrección ve­
nidera. 

78 LA RESURRECCIÓN 
sa, ¿qué hacemos nosotros los Cristianos para conse­
guirla? ¿Por qué nos ocupamos tanto en los cuida­
dos de ésta terrena? ¿ Por qué nos apasionamos tan­
to por bienes perecederos? ¿Cómo puede uno aficio­
narse á una vida de miseria y de pecado ?-¿Qaé nos 
importa que perezca, si immediatamente serémos des­
agraviados? Si haí otros bienes que Dios nos ha pre­
parado en su amor , bienes sólidos, bienes inmensos, 
bienes eternos é incorruptibles; ¿será digno de im 
hombre sábio despreciarlos? ¿Qué digo yo? ¿No es 
una estupidéz formidable no hacer todos los esfuer­
zos para conseguirlo , cueste lo que costare á la na­
turaleza , quando no se sienten los mayores traba­
jos , desvelos, y fatigas para adquirir bienes tan frá­
giles como incapaces -de satisfacer, y que se disipe 
todo nuestro ardor en solicitarlos? ;Cómo! Dios , que 
es rico en misericordia..., nos ka resucitado consigo, 
para explayar en ¡os siglos venideros las riquezas de 
su gracia {a); ¿y nosotros serémos insensibles ~á tan 
excesivo amor? ¿Todo un Dios nos ofrece la mas per-
feda felicidad, y lexos de aspirar á ella incesante­
mente y con valor , se hace á gusto y con entera vo­
luntad , todo lo que es necesario para cambiar este 
tesoro de gracia en un tesoro de cólera é indignación, 
y esta perfeda dicha en una infelicidad eterna? |Qué 
furor! ¡Qué horrorosa ingratitud! 

[Qué manantial de consolaciones! Parémos, Cris­
tianos, aqui por un instante nuestra atención. ¿Qué 
alegría no tendrémos nosotros algún dia , si hemos 
sido fieles , y nos hemos transformado en Jesu -Cristo: 
brillantes como é l , con el explendor de una hermo­
sura divina , gozarémos como él de una salud inal­
terable , exentos como él de toda necesidad , de to­
da enfermedad , de toda zozobra , de toda pena no 
teniendo yá que temer ni á la mueite , ni á el peca­

do? 
(a) Ephes. 2. v. 4. 
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do? í Puede haber cosa mas capáz de endulzar las 
aflicciones mas dolorosas de esta vida? ¡Cómo! Quan-
do aparecerá el Salvador , mi tesoro , mi vida, y mi 
justicia, yo tendré la dicha de aparecer con él en la 
gloria, mi cuerpo será transformado en 1-a resurrec­
ción de su cuerpo glorioso, seré un mismo Cristo con 
él , su alegría será mia , y mi alegría será perfeéla: 
¿ habrá por ventura dolor tan violento que no apa­
cigüe y mitigue tan dulce esperanza? ¡ Ay! los hor­
rores mismos de la muerte se desvanecen al consi­
derarlo. 

Vosotros os compadecéis de m í , decía á sus a mi- Exempios de 
gos el Santo Job , y quedáis absortos y mudos solo al Job >en p™6-
vér mis males. Es verdad, que yo estoi cubierto con ^ d ^ n t e - c ' 
una llaga universal , el Señor ha quebrantado mis dente, 
huesos como lo baria el diente de un león, mi carne 
se desprende con la corrupción , y todos mis miem­
bros están poseídos del dolor; pero lo que me sostie­
ne en medio de tantos males, es considerar que vive 
mi Redentor. Quisiera que mis palabras pudieran es­
cribirse aora con indelebles caradéres (¿Í) : Quisiera 
tener á la maco un puntero de hierro para gravar­
los sobre el bronce , y sobre el marmol (£) : Sé cier­
tamente que mi Redentor está vivo ; y de esto infie­
ro yo que el sepulcro no poseerá mi cuerpo sino por 
algún tiempo: Sé también que la corrupción, á la que 
aora estoi condenado, es pasagera; s í , no hai duda, 
yo saldré del seno de la tierra : Esta carne , cier-
tísimamente , esta misma carne que yo toco aora , y 
de la que á la verdad , se ha de separar mi alma, y 
que separada de mi alma , será arrojada al sepulcro, 
y se convertirá en polvo y ceniza ; esta misma carne 
será restablecida , y mi alma se volverá á unir de 

nue-
(a) Quis mihi trihuat ut scrlhantur sermones mei , Ge. Job 19. 

v. 33. (¿) Scio qmd Redemptor meus vévil. ibid. v. 25. (c) D i 
terrM surreSíurus sum. Id. ib. 
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nuevo á ella para vivificarla y animarla (ÍÍ): Veré con 
esta misma carne á mi Salvador y á mi Dios {b): A l 
mismo tiempo nos volverémos á vér todos los unos 
y los otros, esta es la esperanza que reposa en mi 
pecho (c), y esta esperanza me hace hallar toda con­
solación en el abismo de la mas profunda tristeza. 

Esta esperanza, pues, Cristianos, es la esperan­
za que lleva todo Cristiano al sepulcro por medio 
de la fé que le hace creer que.Jesu-Cristo ha resuci­
tado : esta es la esperanza que la Iglesia dá á los que 
ván á llevarle sus muertos, para que les hagan las ú l ­
timas exequias : esperanza , con la qual intenta , no 
solo enjugar sus lágrimas, sino enviarlos á sus casas 
llenos de alegría. ¿ No miráis, les dice la iglesia , ó 
si lo ignoráis, que los que lloráis como muertos, no 
están sino dormidos {d)2. No os aflijáis, pues, como 
los que no esperan la feliz resurrección ; si creéis, 
prosigue la Iglesia, que Jesu-Cristo ha resucitado, de­
béis creer también que Dios os volverá á dár con Je­
su-Cristo , á ese esposo, á ese hijo , y á ese amigo, 
que aora duermen en él. ¿No sabéis á quién confiáis 
vuestro depósito colocándolo en la Iglesia ? Lo con­
fiáis á Jesu-Cristo mismo que le oculta en s í , pero 
para hacer que aparezca algún dia con é l , quando 
el Señor mismo aparecerá en la gloria. El que no es­
cucha en esta ocasión á la Iglesia ; el que no oye al 
grande Apóstol, aora ni á su fé, ni á su esperanza, 
deshonra á su Religión, y hace el mayor ultrage á la 
Resurrección de Jesu-Cristo. 

De todas las resurrecciones que refieren His D i ­
vinas Escrituras , la de Jesu-Cristo es la única que 
nos propone San Pablo por modélo de nuestra resur­
rección espiritual ¿ Y por qué asi ? Porque es la 

uni-
(«) Rursum circumdahor pelle meñ. Id v, 16. [b) E t in carne 

mea v'zdebo, &c. Ibi. (c) Reposita est hac spes mea in sinu meo. 
Ibi. v. 27. {d) 1. Thesal.4. v, 12. (e) Ut quomodo Christus surre-
xit d mortuis , ita & nos in novitate vita ambukmus. Rom.tf. v.4. 
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unica que tiene todas las condiciones que pueden ha­
cerla perfeda , y merecernos una resurrección glo­
riosa. Aora bien ,quáles son estas condiciones, &c. 

En las deflexiones Teológicas y Morales, se halla­
rán materiales que escoger para este asunto , fuera de 
que yo tendré ocasión de hablar de él en la conti­
nuación de este Tratado, 

¿Qué es vivir como hombre resucitado? Voi á de­
ciros dos cosas muí contrarias á los pensamientos del 
hombre, mu i opuestas á las miras del mundo , y muí 
superiores á las ideas comunes de la piedad: el Após­
tol nos traza aora el plán de la vida resucitada. Si 
resucitares con Jesu-Cristo , dice el Santo , busca lo 
que hai en el Cielo donde Jesu-Cristo está sentado á 
la derecha de Dios ; no tengas gusto ni afición sino 
á las cosas del Cielo , y no á las de la tierra. Vo­
sotros estáis muertos , y vuestra vida está oculta en 
Dios con Jesu-Cristo {a). Habéis vivido como el 
mundo , habéis seguido las pasiones, todo esto es ter' 
reno. Es preciso aora vivir como Cristianos , buscar 
primeramente el Reino de Dios y su justicia , esto es 
celestial. Habéis vivido según los sentidos, según el 
hombre , esto es terreno : es preciso vivir aora coa 
el espíritu , y exercítaros en la piedad , esto es, de 
lo alto á donde Jesu-Cristo ha ido á sentarse á la 
diestra de su Padre. No tengo por molesto el repetir 
mil veces que un Cristiano, aun empeñado en el ma­
trimonio , y en las diferentes profesiones del mundo, 
no debe considerarse del mundo , porque os será muí 
útil oir mil veces una verdad tan poco conocida eti 
el mundo , y que, según la expresión del Evangelio, 
no entra ni pertenece al espíritu de las personas mun­
danas : Se estudian las obligaciones y debéres del 
mundo , todos se ocupan en los negocios del mundo, 

TOM. X , y 11. de los Mysterios. L y 

(a) S i consurrexistis,,,. gua sursum sunt.>,. vita vestra , 6V. 
Colos. 3, v. i . 5, 

; tínica qne pro­
pone San Pa­
blo á ios Cris­
tianos como 
modálo de su 
resurrec c i e n 
espiritual. 

Qué es vivir 
como hombre 
resucitado, se­
gún San Pa­
blo. 
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y de este modo se pasa la vida ; y asi se ha vivido 
para el mundo , y esto es todo lo que se ha hecho: 
digo todavía mas , después que uno cree haberse he­
cho Cristiano , se siguen las pasiones del mundo: pa­
sión de elevarse y engrandecerse en los unos; deseo 
de establecer honrosamente á sus hijos, y de pasar 
los dias en una abundante ociosidad en los otros. ¿Pe­
ro qué han hecho unos y otros para la salvación de 
su alma , qué han hecho que sea propio de la Reli­
gión y del Cristiano? Este es el horror. Si nosotros 
verdaderamente hemos resucitado (a), somos del Cie­
lo aun entre los empeños del siglo : busquemos el 
Cielo cumpliendo con los negocios de la tierra. Sea­
mos Cristianos aun haciendo las funciones de un hom­
bre del mundo , esto es, usar del mundo como si no 
se usase de él. Todo lo que hiciereis en el mundo ha­
ced lo por dos motivos, i.0 Porque es una obligación 
que la Religión nos impone ; esto es, buscar y solici­
tar como Discípulos de Jesu-Cristo primeramente el 
Reino de Dios y su justicia. 2 ° Hacer todo esto con 
solicitud y fidelidad , porque el Cristianismo ha veni­
do á arreglar el mundo , y no desordenarle; pero al 
mismo tiempo sin ansia , sin gusto , y como una cosa 
que es preciso hacerla ; pero , que en substancia, es 
para nosotros estrangera, supuesto que nosotros mis­
mos somos estrangeros en el mundo. Esto es lo que 
el Apóstol llama no tener gusto sino para las cosas 
del Cielo , y no para las de la tierra. 

Todo el -plan de esta segunda parte se ha extraído 
de un manuscrito atribuido al Padre Surtan. 

Como después Luego que Jesu-Cristo resucitó, perdió la muer­
de su resur- te ara síempre toc!0 su imperio sobre él ib). Esta 
reccion.Jesu- 1 i n - v y i 
Cristo no es- no es una de aquellas resurrecciones pasageras, tal co­

ta mo la de la viuda de Sarepta , ó de Naim. Lázaro 
re-

(ÍJ) S i consttrrexistís cuín Chrisio. Celos, ubi supr, (¿) M o n 
Ule ttltiü non domimbitvr. Rom. 6. v. ^. 
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resucitado por Jesu-Cristo, no resucitó sino para vol­
ver á morir ; y asi, estas resurrecciones no fueron 
sino preludios , digámoslo asi, de la visoria que Je­
su-Cristo habia de conseguir sóbrela muerte : eran 
solo figuras para disponer los espíritus para el gran­
de milagro de una resurrección inmortal. La resur­
rección que nosotros esperamos tiene un grande mo-
délo: el término de nuestra esperanza, decía San Pa­
blo , es el gran dia de Jesús nuestro Señor (a), qué 
reformará nuestro cuerpo (b), por el modélo de su 
propio cuerpo glorificado (c). 

Vengan aora aqui los tiranos que condenaron á 
Jesu- Cristo , y los verdugos que le crucificaron. Su 
cuerpo, víétima al principio de su furor y postrado por 
sus golpes, se ha hecho superior para siempre á su 
poder (d). Ved, pues, donde se limita asimismo contra 
nosotros el poder tan temible de los tiranos á los que 
os creéis sometidos; ¿se estiende mas allá de vuestros 
cuerpos, y aun sobre vuestros cuerpos qué pueden ha­
cer ellos? Aunque exerzan contra vosotros todo su po­
der no pueden exercerle sin que le pierdan, y vosotros 
os substraigáis para siempre de él (e).No, no por cierto, 
no se muere sino una vez: pensamiento muiterrible en 
un sentido, pero mui consolador en otro. El triste apa­
rato de la muerte que yo temo , los horrores del se­
pulcro que me asustan , preciso es pasarlos y pade­
cerlos una vez ; pero sufriéndolos una vez, me libro 
de ellos para siempre. Aunque mis ojos se cierren pa­
ra no vér la luz, ellos se volverán á abrir pronta­
mente , y será para no perderlos jamás: aunque los 
órganos de mis sentidos sean confundidos, se resta-

L 2 ble-

tá yá sujeto á 
Ja muerte: asi 
mismo noso-
tros, como éJ, 
d e s p u é s de 
nuestra resurr 
reccíon nada 
tendrémosque 
temer d é l a 
tiranía de la 
muerte. 

(a) Expe&amus dominum nostrum Jesum Chvhtum. Philip. 3. 
V. 10. (b) Qui reformavit corpus humilitatis nostrce. Ibid. v. a i , 
ic) Configuratum corpori claritatis sua.. Ibid. {d) Christus re -

surgens jam non morituv. Rom, 6, v. p. {e) Ckrisiuí resm-
gens , 6V. Ibid, 
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blecerán, y nunca mas perderé su uso : aunque este 
cuerpo de lodo se destruya y se corrompa , y aun­
que se convierta en gusanos y putrefacción, se apro­
xima el dia en que se le restituirá su primera forma, 
y se le restituirá para siempre. 

¡Tiernos y amorosos enlaces, amables y preciosas 
sociedades! ¿Por qué temo perderos y dexaros? ; Ah! 
¡Los hechizos mas dulces , y encantadores del co­
mercio humano son aguados en este mundo con los 
sustos de una pronta separación ! La muerte se ofre­
ce á nuestros ojos incesantemente , la muerte arma­
da y pronta para romper los mas estrechos y precio­
sos vínculos : aunque hagáis quanto quisiereis es pre­
ciso separaros unos de otros ; y mui prontamente, 
seáis lo que fuereis, los habéis de dexar, sean ellos lo 
que fueren también os dexarán ; sí, no hai duda, se­
rá preciso separaros de ese tierno y amoroso padre, 
de ese fiel y oficioso amigo, y de ese esposo amado: 
pero después de haber estado separados por algún 
tiempo , volveréis á uniros con ellos; y en aquel her­
moso dia de la reunión futura , el placér será puro y 
sin mezcla , sin amarguras, y sin zozobras. La muer­
te, agoviada baxo el peso de sus propios trofeos, que­
dará sola y encadenada en los sepulcros; todos sus 
dardos y armas serán quebrantadas. 

El cuerpo impasible entrará en todos los privi­
legios de los espíritus : ;oh qué vida tan feliz será la 
nueva vida ! pero vosotros , hombres sensuales , idos 
de aqui , que no es mi intento hablar con vosotros. 
Oh , vosotros , que padecéis , vosotros , qualesquiera 
que seáis, escuchadme : ¿Creéis, por ventura, al pre­
sente, que el bien del hombre puede consistir en la 
inacción de la indolencia ; y en el sueño de la afe­
minación y de la ociosidad ? ¿ Creéis que el bien del 
hombre depende de la suntuosidad de la mesa, y deL 
luxo de las galas ? Verdaderas miserias del hombre 
son todas esas, supuesto que la mayor parte de nues­

tra 
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ira dicha debe consistir en estár libres de ellas. A vis­
ta del cuerpo resucitado de Jesu-Cristo , ¿podéis aora 
echar menos cosa alguna, ni desear eso que se llama 
placéres y delicias del mundo? 

¿Pero de qué colores bastante vivos me valdré 
yo para pintar tanta hermosura? ¡O cuerpo glorio­
so de mi adorable Jesús 1 En vano me valdré de la 
fuerza del ingenio para pintar á vuestra vista los 
brillantes resplandores del astro del dia. El cuerpo 
glorificado de Jesu-Cristo es él mismo, el sol que 
ilumina la morada de los cielos (a). ¡O cuerpo glo­
rificado de mi buen Jesús! El es la gloria de los San­
tos, y la dicha de los Angeles: de aqui como de su 
centro salen los radiantes esplendores con que br i ­
llan los cuerpos de los Santos, al modo de fanales, 
dice la Escritura , que estienden su luz por entre las 
ramas de las selvas (b): Tal es mas-bien como las es­
trellas con que se adorna una noche serena (c): Apar­
tad todas las deformidades con que el pecado ha des­
figurado el cuerpo , y estableciendo en él su imperio, 
apartad todas las sombras con que ha obscurecido la 
bella imagen del Criador : decidme , ¿ qué ojo mor­
tal podrá seguirle en su agilidad? La materia mas 
densa y mas pesada no puede retardarle ; la materia 
mas opaca y denegrida no podrá embarazar lo pe­
netrante de sus miradas; ¿y quién podrá ahora dar­
nos á conocer su esencia? Dócil al impulso del espí­
ritu , al que está unido se dilata y se comprime como 
quiere, yá no hai en él la menor propiedad de lo 
que es materia, sino en quanto quiere tenerla; pare­
ce y desaparece ; se presta ó se niega al movimien­
to de todo cuerpo estrangero. Es una dulce ilusión 
que nos seduce, tal deberla creerse si nosotros no 

tu-
(a) Lucerna est Agnus. Apoc. «ti. v. 23. {b) Tanquam scmttt* 

les ih amndineto, Sap. 3. v. 7. {c) Sicut luna psrfe&a. Psalm. 38, 
vers. 38. 

Descripción 
de Ja gloria 
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cuerpos resu­
citados. 
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tubieramos á la vista por gage y mod$o eí cuerpo 
de Jesu-Cristo resucitado. 

Yá le veo que se desprende de las expresiones 
amorosas de la Magdalena; en otra parte se dexa 
tocar, examinar y sentir por un discípulo incrédulo. 
Al i i se muestra á unos discípulos consternados, y no 
se desdeña de andar y conversar con ellos; allá 
repentinamente desaparece de sus ojos como un re­
lámpago. Yá se presenta á sus Apóstoles en el Cená­
culo estando las puertas cerradas; y á seguida para 
convencerles de que no es una fantasma , como ellos 
piensan, bebe y come con ellos. Hoi se proporcio­
na á la debilidad de sus miradas, y mañana eleván­
dose sobre un carro estrellado de nubes, herirá sus 
ojos con el mas pequeño rayo de su gloria que per­
mitirá se desprenda sobre ellos. ; A h , ¿quién de no­
sotros no desea ahora ser partícipe algún dia de las 
prerogativas de esta Resurrección gloriosa ? ¿ Pero 
quién de nosotros tiene derecho para esperarla? 

í O vosotros todos los que padecéis, para voso­
tros no mas se ha hecho esta dulce consolación 1 Me­
ditad , pues , ahora las gloriosas prerrogativas de 
la Resurrección , y gustad plenamente de tan admi­
rables portentos; vosotros pobres, vosotros para quie­
nes esta tierra , verdadero valle de lágrimas, no 
produce sino cambrones y espinas. ¡ Ah , ¿ qué os 
importa que el mundo sea para vosotros una mora­
da de dolores, ó delicias? Vuestra vida no es para 
esta habitación terrestre que se ha de destruir , vo­
sotros no vivís acá en el mundo sino para un tiem­
po determinado; ¿y quánto tiempo pensáis que ha­
béis de vivir en este mundo ? Vuestro cuerpo y vues­
tra alma se volverán á unir algún dia con una vida 
nueva y gloriosa : en esta vida debéis pensar. Me­
ditad y gustad la satisfacción de todas estas conso­
laciones , vosotros en quien el cuerpo agoviado con 
enfermedades continuas no es mas que un órgano de 

do-
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dolores; justos afligidos, vídimas inocentes del en­
vidioso furor del mundo que reprueba vuestra rí­
gida virtud; mártires de la verdad , demasiado sin-
céros para no ser temidos : demasiado temidos para 
ser perseguidos y calumniados ; mártires de la ca­
ridad y de la justicia , de la penitencia y de la mor­
tificación , meditad y gustad estas bellas consolacio­
nes: vendrá dia en que seréis abundantemente re­
compensados de los trabajos que hubiereis padeci­
do ahora por vuestro Dios! 

Notad ahora que Jesu-Cristo no entró él mismo 
en la gloria de su Resurrección sino por el camino 
de los trabajos. No busquemos otras pruebas sino lo 
que él mismo dixo. Estaban escandalizados sus Após­
toles de sus trabajos, y de su muerte, en esta dis­
posición los halló quando se apareció á ellos en el 
camino de Emaús: para evitar el escándalo, ¿qué 
les dixo ? Ha sido preciso ( pesad bien todas sus pa­
labras ) (a). S í , ha sido preciso que el Cristo pade­
ciese (^): ¿ Y por qué? Para merecer la gloria de su 
Resurrección , según dicen los Santos Dodores (c): 
¿No habia llenado toda la Judéa con sus beneficios? 
Derramó los dones Je Dios en toda la Palestina, for­
mó adoradores de su Padre en espíritu y en verdad; pe­
ro además de esto era preciso que padeciese y mu­
riese (d): Y en conseqüencia de sus trabajos, y de su 
muerte entró efeétivamente en el estado glorioso de 
su Resurrección {e): Principio demostrado, del que 
debemos inferir con el Apóstol , que para ser algún 
dia semejantes á Jesu-Cristo resucitado, es preciso 
que seamos ahora semejantes á Jesu-Cristo cruci­
ficado. 

Dios, dice San Pablo en otro lugar , no nos ha 
predestinado sino sobre el modélo de su Hijo ( / ) : En-

ten-
(a) Opportuit, Luc. 34. v. 16. (b) Opportuit Christum pati. Ib id. 

{c) E t ita intrare in gloriam suam. Ibid. (d) Opportuit, &c. Ihid. 
(e) E t ita i n t r a r e I b i d . ( / ) Preedestiria'vit cofiformes. Rom.S. 

vers. ap. 
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tended como queráis la palabra Predestinación ; una 
conformidad perfeda coa Jesu-Cristo , es el destino 
de los Cristianos: las prerrogativas de nuestra resur­
rección han de ser las mismas que las de la suya; 
Juego el mérito de nuestra parte ha de ser lo mis­
mo que el suyo (a): Limosnas, oraciones, obras de 
caridad y zelo , nada de esto puede suplir en noso­
tros los trabajos para entrar en la gloria de su Re­
surrección 

Los Santos Dodores dán una razón que me pa­
rece sensible , y es que el pecado nos hace deudo-

breesteasun- res á la Justicia Divina, é indignos de sus gracias 
t0* hasta que le hayamos dado entera satisfacción, por­

que la de Jesu-Cristo nos pone en estado de poder 
satisfacer, pero no nos quita la obligación. Ahora 
bien , la satisfacción, para ser exáda y proporcio­
nada, se ha de hacer con el mismo instrumento de 
la ofensa; la carne ha sido el instrumento ofensor, 
luego la carne debe ser el instrumento de la satisfac­
ción , supuesto haber sido preciso que Jesu Cristo 
mismo satisfaciese por nosotros en su propia carne; 
además, la resurrección de los cuerpos es la recompen­
sa de la carne, luego es preciso que el mérito venga en 
algún modo , y quanto ser pueda por parte de la mis­
ma carne. Vuestro cuerpo , decia San Gerónimo co­
mentando á San Pablo, si, vuestro cuerpo es, digá­
moslo asi, la semilla de vuestra resurrección: ¿quáí 
es la semilla ? Juzgad por esto del fruto que debe 
salir de ella , de esto se sigue lo que dice San Pablo: 
Que si nosotros queremos coger un fruto de gloria, 
es preciso desde ahora sembrar con dolor (c): Por­
que , en fin, prosigue San Pablo, no serénaos glori­
ficados con Jesu-Cristo, sino en quanto padeciére­
mos con él (d). 

Y 
(a) Prcedestinavit, &c. Rom. 8. v, a9. (f>) Pati & ita , 6V. 

. l i U C . 24. v- a(5. (c) Seminatur in ignobilitate surget in glorio. 

. I . Cor. ig . v. 43. {d) S i tamen compatimur, Oc, Rom. 8. v. 17. 
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Y asi ved quales son aquellos á quien Jesu-Cristo 

resucitado consuela yá con la manifestación de su 
gloria. Son Discípulos que han llorado sobre su se­
pulcro , que han tenido parte en sus ultrages, &c. 
Prueba anticipada de la elección que ha de hacer 
algún dia de aquellos á quien asociará á su gloria; 
y ciertamente, ¿quáles son las tropas brillantes que 
se juntan al rededor de la Cruz ? ¿ Quáles son estos 
cuerpos, sino el cuerpo glorioso de Jesu-Cristo coro­
nado con los rayos de su gloria ? Es la Iglesia que 
nos responde con las palabras de la Escritura {a): Y 
por esta razón, dice San León Papa, que los Após­
toles animados del espíritu de Dios establecieron en 
la Iglesia un tiempo de penitencia para disponer á 
los Cristianos para que celebrasen con alegría la Re­
surrección de Jesu-Cristo. Porque para resucitar con 
Jesu-Cristo, es preciso haber sido crucificado con él. 
N o , no por cierto, prosigue este gran Padre, no 
hai esperanza sólida de participar de la gloria de Je­
su-Cristo, sino después de haber participado de sus 
dolores 

Por lo que acabo de establecer, respeélo á los 
Cristianos fieles, el mysterio que celebramos hoi, se­
rá por ventura un mysterio de consolación y alegría 
para vosotros mundanos, entregados al mundo, de­
dicados á los placeres, á las alegrías, &c. del mun­
do ? ¡ Ay de mí! Cristianos que me escucháis, y que 
tenéis la dicha de resucitar hoi con Jesu-Cristo, con 
el pretexto de que la Iglesia nuestra Madre está lle­
na de alegría, ¿deberémos por esto dexar al pecador 
que se entregue á las enagenaciones y raptos gozo­
sos que no se han hecho para él? Porque en fin, 
hombres mundanos, con quienes hablo ahora, des­
pués de haber pasado todo el año , y también los 

TOM. X .y I L de los Misterios, M mis-
{a) H i sunt qui venerunt ex magna tribulatione, Apoc. 7. v. 14. 

m Si Mmen empetimur , Ra». 8. v. 1^ 

Jesu-Crista 
EO consuela ni 
hace socios de 
su gloria sino 
á los que haa 
padecido c«a 
él. 

L o que hace 
al mysterio de 
la Resurrec­
ción de Jesu-
Cristo terri­
ble para los 
pecadores es, 
que entrega­
dos toíalmen-
te á las ale-
gt í 's drl inun­
do no puede» 
gustar lascon-
so aciones que 
en ella ofrece 
la Relígío», 
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mismos dias consagrados especialmente á la peni­
tencia y á las lágrimas en la disipación de fiestas 
mundanas, en la afeminación, y en la ociosidad, ve­
nís , en fin, hoi á nuestros templos (y acaso será este 
el dia único en que os vemos en ellos), venís, asi lo 
decís, á tener parte en la alegría de la Iglesia, y á 
oír como se tratan los mysterios consoladores que 
esta Madre tierna y amorosa trahe á la memoria de 
sus hijos. ;Eh! Siendo vosotros, como sois , pecado­
res abusáis de los beneficios : infelices de vosotros, 
y también de nosotros si os dexamos hoi en esa pe­
ligrosa ilusión ; no, las consolaciones de la Religión 
no pueden ir de acuerdo con las alegrías del mundo, 
por donde quiera que se hallen las unas, es preciso 
que falten las otras. 

Idos, pues, desde ahora á vuestros teatros , y 
á vuestros bailes y profanas diversiones; alli una 
agradable pero funesta ilusión hará que gocen vues­
tros espíritus la satisfacción que Ies conviene: vol­
ved , volved á vuestras tertulias y concurrencias; 
alli hallaréis el feliz encuentro de los objetos que ado­
ráis , poseerá vuestros corazones, y los inundará con 
una alegría que verdaderamente puede lisonjearos: 
volved á vuestros banquetes y disoluciones; alli os 
preparará el deleite placeres dignos de vuestra rela­
jación ; pero en este lugar santo, donde reside la 
pureza del corazón y el fervor de la caridad , ¿ qué 
podéis esperar vosotros? Maldiciones y anathémas. 

Pecadores que me escucháis, vosotros no sem­
bráis sino corrupción en vuestra carne, ¿qué pode­
mos nosotros prometeros para el tiempo y para la 
eternidad ? Solo el fruto del horror y de corrupción 
Salid en fin , salid del sepulcro hermosuras idolatra­
das , á las que un dia de ayuno, y una noche de vigilia 

hu­
ía) Qui seminat in carne suh de carne O metet corruptknip, 

Galat. 6. v.8. 
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hubiera marchitado : salid del sepulcro, cuerpos en­
grasados en las delicias de Egypto , miembros forta­
lecidos y rodeados de mirha y perfumes {a). Gran­
des delmundo que solo creéis haber nacido para los 
placeres, y que miráis los regocijos hechos solo para 
vosotros : Dioses de la tierra que hallasteis , en fin, 
el arte ilusorio de no conocer el dolor sino ideal; 
delicadas mundanas, cuyo cuidado fue solo adornar, 
conservar, é idolatrar vuestros cuerpos (^): ; O Dios! 
¡qué horror 1 ¡qué cadáveres hediondos, que no lle­
van consigo sino corrupción y podredumbre, la des­
esperación en el corazón , el furor en los ojos, y la 
blasfemia en la boca; id, antiguo pasto de los gusanos, 
idos de aquí {c): Id , no y á á vuestros sepulcros: 
esta suerte sería demasiado dulce para vosotros; no, 
un turbillon de llamas los rodean, las legiones infer­
nales se apoderan de ellos y los arrastran : i d , pues, 
infelices cuerpos resucitados para una muerte eterna; 
id á ser pasto de los fuegos vengadores del in­
fierno (d). 

^ , 0 Dios.' ¡con qué pintura voi á concluir mi g ^ f r pTr* 
Discurso! ¡ Ah, Cristianos , para ofreceros al final- conclusión del 
gunas idéas mas consoladoras, preciso es que yo mu- Discurso, 
de de objeto ; porque no puedo dár consolación 
alguna sino á los que puedan aplicarse á sí mismos 
los principios que he sacado de San Pablo. A estos, 
pues, diré yo por último lo que decia también el 
Santo Apóstol: Demos gracias á Dios que nos ha dado 
la visoria por Jesu-Cristo; supuesto que la viétoria de 
Jesu-Cristo es la nuestra (e). Sin embargo, seamos 
constantes, prosigue el Apóstol, no nos cansemos ( /) : 
Los trabajos que padeciéremos ahora por el Señor 

M 2 no 
(a) Surgite f turgite tnortui. Apocal. {b) Surgite , tur-' 

gite mortuL Ibid. (c) Disceciite f discedite. Matth. 2g. v, 41. 
{d) Discedite inignem <eternum. Ibid. (?) Gratias Deo qui dedit 
nobis vi&oriam per Jesum Christum, I . Cor, 11. v. 57. (/^ iSt*~ 
¡tiles estofe 6* immobiles, Ibid. v. $8, 
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no serán perdidos {a): El tiempo de reinar se acer­
ca, esta esperanza debe mui bien suavizar ahora to­
das nuestras penas; pero tengamos mui presente que 
la perseverancia realizará nuestra esperanza A vo­
sotros, sin embargo, que según todo lo que acabo de 
decir, ¡aydemí! no tenéis mas que un derecho dema­
siado dudoso para tan magníficas promesas, ¿qué po­
dré deciros por último ? Este , Hermanos míos , es 
el gran dia de la reformación ; vosotros habéis re­
cibido, ó, á lo menos, os habéis dispuesto para reci­
bir el cuerpo de jesu-Cristo, el pan espiritual que, 
en algún modo, espiritualiza vuestro corazón para 
que os sirva de prenda segura de la resurrección 
venidera. ¡ Ay! acordaos , os suplico, de que es la 
carne de un Dios crucificado ; no perdáis , pues, de 
vista estos tres objetos: 1.0 el'cuerpo crucificado: 
2.0 el cuerpo resucitado : 3.0 el cuerpo sacramental 
de Jesu-Cristo. La Cruz es vuestro modélo, y vues­
tro exemplo. La gloria de Jesu-Cristo resucitado es 
el término feliz en donde ha de terminar la Cruz: 
permita Dios que el Sacramento, en fin , sea para vo­
sotros la prenda segura de vuestra felicidad. Amen. 

(Ú) Labor vester mn est innanh. I . Cor. tt» v. ¿8, [b) S í a i i -
h s ¡ &e. scientes quod labor, 6V. Ibid, 

PLAN 
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P L A N , Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E L A R E S U R R E C C I O N 

D E J E S U - C R I S T O S E Ñ O R N U E S T R O . 

¿ \ / U á l e s y quán grandes fueron las enagenaciones 
del tierno y amoroso Jacob quando supo que su hijo 
Josef, objeto digno de su ternura, y de sus cuidados: 
Josef, á quien él creía- muerto, estaba vivo? Des­
pués de tantos años inconsolable con su pérdida, es­
te buen Padre no tenia otro alimento que sus lágri­
mas. Qué nueva en fin, tan venturosa, quando se 
Je dixo que Josef, tanto tiempo llorado, no solo vivia, 
sino que reinaba en Egypto : se levantó inmediata­
mente , saltó lleno de alegría y arrojó los vestidos 
de su tristeza (a) ; i Ah! bast^ yá para m í , exclamó 
en las enagenaciones de su alegría: si Josef mi hijo 
vive, muera yo desde ahora, y ninguna cosa baste yá 
á detenerme en la tierra , con tal que yo vea á 
mí amado hijo Josef y muera en sus brazos, 

¿Por qué . Cristianos? Decia un Santo Doélor, 
(el devoto San Bernardo) ¿Por qué se ha de suspen­
der tanto tiempo vuestra alegría por una parábola? 
Ved aqui objeto mayor que Jacob, y mayor motivo 
que Josef. ¡Verdadera Sionl Las lágrimas bastante 
tiempo han sido vuestra herencia; cesad yá, pues: 
demasiado tiempo han estado vestidos de duelo nues­
tros muros» Iglesia de Jesu-Cristo enjuga yá tus lá­
grimas , y vosotros, Cristianos, venid á participar 
de Ja alegría de vuestra madre : bastante tiempo 

han 
ifi) JSufficit m i h i ^ i joseph v i v i í . Genes. 45. v. ag. 
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han estado vuestros ojos tristes á vista de objetos lú­
gubres y sombríos. ¡Felizdia que el Señor ha hecho, 
yá es tiempo de que me regocije con tu luz! Jesús 
ha resucitado (d): Jesús, solo ahora mí Jesús, reina en 
el Cielo, en la tierra y en los infiernos; yo viviré, 

, pues, desde ahora sin turbación, y moriré sin temor 
ni zozobra : ¿qué me importa todo lo que se hace y 
se hará en el mundo? Esto solo me interesa, Jesús 
está vivo (^): ¡Preciosas enagenaciones! ¿Por qué 
no nos entregamos todos á ellas? Para el magnífico 
espectáculo de la Resurrección de mi Jesús os llamo 
á todos , Cristianos hermanos mios : venid , Sacer­
dotes Santos , veréis á vuestro nuevo Pontífice , sa­
lir de las obscuridades de su sepulcro mas resplande­
ciente que la estrella de la mañana {c): Venid, Pue­
blos , y veréis á este divino sol esparciendo los rayos 
de su divina luz {d) : Venid, almas justas, que le ha­
béis seguido por el sendero de su sangre, y que no 
descubristeis en él los rasgos de su Soberanía, ve­
nid y le veréis con todo el explendor de su grande­
za y magestad (e): Venid en fin , vosotros, á quien 
la muerte de vuestro divino Salvador consternó tan­
to, y le veréis vencedor y triunfante de su fiera ene­
miga la muerte : Z7"mte S vídete. No creáis, sin 
embargo, que me limito hoi á la relación agrada­
ble y maravillosa del triunfo de Jesu-Cristo en su Re­
surrección ; pretendo haceros sacar de este Discur­
so un gran fondo de instrucción para la reforma de 
vuestras costumbres ; y para hacerlo con toda clari-

Dlvísionge- dad, quiero: i,0 descubriros en el proceder de las 
«eral. piadosas mugeres que buscan á su divino Maestro, 

por qué camino se puede ir á la nueva vida de 
Jesu-Cristo, primera reflexión. Veréis: 2,° por los 

- . ' * ca­
ía) Surrexit, Marc. i d v. (5. [b) Sufficit mihi si Jesús vivit. 

Div, Bernard. {c) jQuasi stella matutina. Eccl . go. v. 6, {d) jQuasi 
Sol refulgens, l i , v. 7. {e) Regem videbunt in decore su9. Is. 
rers, 27, 
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earaéléres que acompañan á la Resurrección de ]e-
su-Cristo, lo que debéis hacer para perseverar fiel­
mente en la nueva vida de Jesu-Cristo. . 

Los caminos mas propios para llegar á la nue-
va vida que produce en este santo tiempo la verda- pUnt0. 
dera conversión, son , 1.0 un vivo anhelo de hallar 
á nuestro amable Dios que hemos perdido; 2.0 la 
elección de una guia fiel que nos conduzca; 3.0 en fin, 
un dolor amargo de habernos separado de nuestro 
Dios. Ahora bien , estos santos caminos nos han tra­
zado succesi va mente las piadosas mugeres que refie­
re el Evangeiio: se dexan vér enagenadas por el 
anhelo y ansia que tienen de volver á vér á su divino 
Salvador; se dirigen á un Angel para que les diga 
de qué medio se han de valer para hallarle; no ce­
san de llorar en esta penosa solicitud. ¡ Quán grande 
es vuestra misericordia , ó Dios mió , en haber pre­
venido desde entonces nuestras desventuras! 

Entre las diferentes resurrecciones que refiere la Subdivisión 
Escritura , fuera de la de Jesu-Cristo, todas tienen d e l segundo 
defeótos que debemos evitar en nuestra resurrección punto, 
espiritual, asi como se libró Jesu-Cristo en su glorio­
sa Resurrección. Unas resurrecciones fueron aparen­
tes como la de los huesos reanimados á la voz de 
Ezequiél, sombra y figura de resurrección, que no 

' subsiste sino en quanto dura la visión; la de Jesu­
cristo , al contrario, fue real y verdadera (a): Primer 
earáéter que debe tener nuestra resurrección espiri­
tual es el caráder de la verdad. 

Otras resurrecciones no fueron sino dudosas , ta­
les como la de Samuéi, evocado por orden de Saúl, 
sobre cuya verdad no están de acuerdo los Intérpre­
tes. Unos pretenden que una fantasma se apareció 
á la Phitonisa: otros dicen que fue el mismo Samuél 
en persona. La de Jesu-Cristo, al contrario, es cons-

(<0 Surrextt Dominas veré» 
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tan te y probada : tocadme, dixo, y ved que soi yo 
mismo (a): Segundo cara ¿le r que ha de tener nuestra 
resurrección espiritual: caráéler de evidencia y cer­
tidumbre. 

Otras resurrecciones fueron verdaderas come las 
de los dos niños que recobraron la vida por Elias y 
Eliséo , el hijo de la viuda de Naírn, de la hija de 
Jair, y la de Lázaro, resucitados por el mismo Jesu­
cristo , cuya vida no fue durable, supuesto que mu­
rieron segunda vez. Jesu-Cristo, al contrario , resu­
citó para nunca mas morir Tercer carácter que 
debemos dár á nuestra resurrección espiritual: ca­
rácter de constancia y de eternidad. 

Otros han resucitado verdadera y evidentemente 
para siempre, como los justos, cuyos cuerpos apa­
recieron en la Santa Ciudad después de la muerte 
de Jesu-Cristo, y que le acompañaron al Cielo : re­
surrección ciertamente verdadera, constante y du­
rable; pero obscura, y en cierto modo sepultada ea 
el olvido. La de Jesu-Cristo, al contrario, fue pú­
blica , conocida, y notoria (c) : Quarto carácter que 
debe tener nuestra resurrección espiritual; resurrec­
ción edificante y pública, que repare todos los escán­
dalos de la vida pecaminosa. 

En fin, resucitarán en el último dia todos los 
justos y los pecadores, resurrección esperada por 
el Santo varón Job, firme apoyo de la esperanza de 
los justos de una y otra alianza: resurrección verda­
dera y constante, notoria y durable; pero resurrec­
ción diferida. La de Jesu-Cristo, al contrario, fue pron­
ta y de ningún modo dilatada, resucitó el dia mismo 
que señaló {d): Quinto caráéter que ha de tener nues­
tra resurrección espiritual: caráéler de prontitud. 

De-
(a) Pálpate & videte quia ego ipse tum. Luc. 24. v. 39. (b) Chris-

tuT resurgen? ex mor tais , jam non moritur. Rom. 6. v. p. {c) In 
multh argumentis, &c. A d , Apost. 1. y. ^, (d) Surrexit skut 
tlimt. M m h , z i . 7. 6, 



" m JESU-CRISTO SEÑOR NUESTRO, 97 
Debe notarse que yo no ofreceré sim ligeramente 

algunas pruebas sobre la primera parte , y mas ha­
biendo dado yá muchas en las Reflexiones Teológicas y 
Morales: he creído que debía detenerme poco por la 
facilidad que habrá de hallar bastantes materiales 
para desempeñarse en este Asunto, en los Trata­
dos dé la Confesión Sacramental, y de la Impeni-
fencia, en el Tomo I L del Diccionario Moral pag. 277, 

y 367 , d los que ruego se recurra, porque en ellos t. a-
llarán mui buenos materiales. 

Antes de amanecer , dice el Evangelio , fueron 
presurosas las santas mugeres á buscar á Jesús, pues 
estaban inquietas y apesadumbradas de verse sin él: 
conocen mui bien que no pueden sin él v iv i r , que 
él podrá haber muerto para todo el mundo ; pero 
que vive mas que nunca en su corazón mientras 
ellas estubieren en la tierra : quieren poseerle , pre­
paran perfumes, disponen aromas; su ardiente amor 
no sabe como satisfacerse, su anhelo es tan gene­
roso que produce en ellas un absoluto olvido de su 
flaqueza, de su sexo, de su reposo , y de su misma 
vida : todo es para ellas indiferente menos Jesu­
cristo , y creen que, si ellas logran poseerle , se­
rán mas felices y mil veces mas venturosas que con­
quistando el mundo entero (a). 

Sé mui bien que una alma entregada á la cor­
rupción apenas dá señal alguna de vida, y que ex­
perimenta inumerables obstáculos : yá se asusta de 
sí misma , teme á su flaqueza , á sus empeños, y al 
peso de sus hábitos. ¿Quién podrá levantar la pie­
dra del sepulcro Tantos hombres apasionados 
como guardias colocadas al rededor del sepulcro pa­
ra detener quanto es posible los progresos de la gra­
cia, y oponerse á la gloria de la Resurrección , ha-

TOM, X y IT. de los Mysterios, N cen 
(a) í^aldé mané. Marc. 16. v. a. {b) jQuis vevohet nobis , 6V. 

Idem ibid. r' • 

Exposición 
de la 1. faite 

Con quánto 
anhelo se ocu­
paban en bus­
c a r á J e s u ­
cristo las mu­
geres piado­

sas. 

Qnantos obs­
táculos halla 
una aíma in ­
fiel para bus­
car á su Dios, 
otros tantos 
sabe vencer el 
alma fiel para 
h a l l a r á su 
amable Dios. 
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cen vehementes esfuerzos para apretar mas y mas los 
lazos i sellar la piedra que cierra la entrada del se­
pulcro , ofreciendo de este modo, en vez de obstá­
culos, nuevos atraéti vos á las santas mu ge res. Y asi 
es que quando una alma se convierte á Dios de bue­
na fé i llena del sagrado fuego que la anima, ven­
ce todos los obstáculos, rompe las ligaduras funes­
tas que la cautivan , engaña la vigilancia de las 
guardias impías, y sale , como su divino Libertador, 
libre y generosa de su sepulcro: y bien lexos de 
asustarse á vista de sus dificultades se hace mucho 
mas animosa; y estimulada como las santas muge-
res por el deseo ardiente de hallar á su Salvador que 
ha perdido por el pecado, se levanta presurosa al 
romper la luz del Alva ( ^ ) : Se aprovecha de los 
primeros rayos de la gracia (^): Se apresura con pa­
so firme, únicamente atenta á su ardor, y á sus ne­
cesidades. 

El alma fiel restituida á sí misma y confusa al ver 
seos del arma sus pasados desordenes se dice á sí misma: yo me he 
que suspira en alexado mucho tiempo hace de. mi Dios solo por 
busca de su diferir un solo instante este feliz regreso: si yo soi 

débil, él será mi fuerza; si la penitencia tiene es­
pinas , ¿acaso el mundo tiene verdaderas dulzuras? 
¡Ay de mí! ¡quántas veces he probado sus crueles 
enojos, y llorado sus perfidias ! ; 0 vos que me abrís 
los caminos de una nueva vida , Dios todo-poderoso, 
dadme la gracia de entrar y caminar por ellos con 
valor y constancia; vosotros, pues, Cristianos, que 
en estos dias de salvación os habéis sentido penetra­
dos del deseo de resucitar á la gracia , no dexeis 
resfriar este santo ardor , pensad que es Jesu-Cristo 
el que buscáis (c) l Es vuestro Padre , vuestro Salva­
dor , vuestra justicia , vuestra paz, y vuestra felici­

dad-

(á) y a l d é mané. Marc. 16. v. 1. {b) Orto jam Solé, 
{c) Jesum queeritis, Matth. a8. v. 5. 

Santos de-
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dad; es el buen Pastor que dió su vida por vuestros 
pecados , y que la volvió á tomar para vuestra jus­
tificación {d): Volveros á él sinceramente, y de 
corazón. 

N o , no queráis engañaros á vosotros mismos; 
vosotros que en los dias de esta santa solemnidad ha­
béis sentido deseos superficiales de conversión. ¡ Ahí 
quando se desea verdaderamente convertirse á Jesu­
cristo, se forma en nosotros, como en las santas mu-
geres, una impresión tierna y sensible; se experimen­
ta en el centro del corazón una inquietud saluda­
ble , y un santo desamparo de ser privado de él; 
el deseo de poseerle arrebata tan poderosamente al 
alma, que se olvida de sí misma por reconcentrarse 
toda en él; yá no hai mundo para ella , olvida to­
das las cosas por ir solo en su busca; lo mismo que 
las mugeres generosas, no se detiene el alma ni por 
amor á un funesto reposo , ni por el mortal adorme­
cimiento de las pasiones, ni por la fantasma del res­
peto humano, ni por los falsos miramientos del de­
coro ; victoriosa de todos estos obstáculos el alma 
convertida lo desprecia todo ; esta alma enternecida 
se acuerda, que amando en otro tiempo al mundo 
Jo hizo , ,* ay de mí ! con tanta sensibilidad , afren­
tada de sí misma cree que debe sentir por Jesu-Cris­
to lo que sintió por el mundo; yá no está sino 
llena de Dios , habla solo de su reino, solo gusta 
de conversar con é l , ama su divina palabra, obra 
por su gloria, se alimenta de su amor, se une hoi 
como Magdalena á las almas piadosas, formando una 
sociedad cristiana para ayudarse en busca del Señor, 
y se anticipa á la luz del dia para implorarle por 
•medio de la oración (^); ni las tinieblas (c) , ni el 
temor del mundo, n i , &c. ni nada de todo esto pue-

N2 de 
(a) Jesum quariih, Matth. aS. v. (b) Diluculo, Ge, Marc. r. 

v. 35. (c) Cum adbuc tenebros essenf. Joan. 20. v. 1. 
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de debilitar su zelo , y para volver á su Dios anima 
aquella plenitud de voluntad que tuvo para perderse. 

En este solemne dia, dais sin duda , el consola­
dor testimonio de que verdaderamente habéis muer­
to para el pecado; los exercicios de penitencia que 
habéis pradicado en esta Santa Quaresma , las lágri­
mas amargas que habéis derramado sobre la Pasión 
del Salvador , los Sacramentos que habéis participa­
do, todo os conduce á creer é imaginar que no os 
domina yá el pecado, y que estáis enteramente l i ­
bres de su injusto dominio; pluguiese al Cielo que es­
tas fueran señales no sospechosas de conversión ; pe­
ro , ¡ay de mí'. ¿puedo yo todavia fiarme de señales 
tan engañosas, y tan equívocas? ¿Quántas veces, 
en el tiempo de esta santa solemnidad , habéis hecho 
á Dios las mismas promesas que Saúl, movido de ía 
generosidad de David , hizo á este Príncipe de nun­
ca mas perseguirle? Pero asimismo, ¿quántas veces, 
á exemplo de Saúl , habéis quebrantado promesas 
tan solemnes? ¿ Es esto morir al pecado? ¿Y es con­
versión verdadera una obra tan poco sólida? 

¿ Este dia sagrado ha notado en vosotros la san­
ta adividad que acabáis de admirar en las piadosas 
mugeres? ¡Ay! Todo os intimida , todo os embaraza 
y asusta, &c. Es verdad, que con el motivo de esta 
grande solemnidad, en la que los mas muertos dan 
alguna leve señal de vida, vosotros habéis mostra­
do deseos de conversión , y que una conciencia to­
davia tímida os hacia avergonzar de vuestro esta­
do; ¿pero á la verdad se podrá decir que habéis te­
nido aquella santa adividad que exige de vosotros 
la religión? ¿Dónde están los verdaderos esfuerzos 
que habéis hecho? ¿Qué habéis sacrificado para lle­
garos á vuestro Dios ? Preguntado vuestro corazón, 
¿qué prueba podrá dár de que le buscáis? ¿Dónde están 
en vosotros los disgustos del mundo, el horror de 
todo lo que os hizo perder á Jesu-Cristo , y el amor 

á 
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á los medios santos que únicamente pueden lleva­
ros á él? 

¿ Qué persona hai que no se lisongee de su propia 
ruina? sola la santa actividad puede dar á conocer 
una verdadera conversión; todos los verdaderos pe­
nitentes han sido aélivos y fervorosos (a) . La ino­
cencia es mas tranquila en la mano de Dios que la 
sostiene, gusta, contempla, posee y goza, pues todas 
sus funciones son apacibles , como que nunca ha per­
dido á su Dios, y asi no necesita sino perseverancia; 
y como tiene mas necesidad de conservarse, que 
de renovarse , goza sin violencia el fruto de su fide­
lidad , y anda tranquila por los caminos de la verdad 
que nunca ha interrumpido : pero la penitencia se 
vuelve á Dios desde tan lexos, que sin esfuerzos no 
podría llegar á él ; y asi es preciso que gane con la 
impetuosidad de su carrera lo que perdió con sus 
desordenes. 

Y asi, David convertido dice, que su corazón 
se sale de sí mismo; también la pecadora luego que 
fue penetrada del dolor se hizo fervorosa ; también 
la Samaritana pasó repentinamente del ardiente calor 
del vicio á los santos ardores de la caridad ; asi mis­
mo, Saülo luego que hirió á su alma el dardo celes­
tial sintió interiormente una santa violencia que le 
arrebató: tal ha sido en todos tiempos el gran ca­
rácter del verdadero regreso á Dios ; tal es también 
en este santo tiempo el estado de los verdaderos 
penitentes; desprendidos de los lazos que los apri­
sionaban , se conducen á Dios con una voluntad 
determinada de sacrificarlo y sufrirlo todo por su 
gloria. 

Al despuntar la aurora, las piadosas mugeres 
aceleraron su marcha, llegan al Sepulcro, entran 
en é l , recorren lo mas secreto ; y no hallando yá 

á 
(a) Pasnitentgs fervjztíores tnnoeentihus. D . Gregor. Hom. in 

Mattk. 
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á su Dios , desconsoladas y afligidas se dirigen al 
Angel del Seqor suplicándole qne las conduzga; esto 
mismo haréis vosotros si verdaderamente os habéis 
convertido , descenderéis á lo interior de vuestra 
propia conciencia , y no contentos de poner algunas 
tímidas y ligeras miradas descenderéis á lo ultimo 
del Sepulcro (a) . Recorreréis todos vuestros pensa­
mientos , deseos, acciones, intenciones, y hasta las 
mismas virtudes, y en todo esto no hallando á Jesu­
cristo (b): no viendo en vosotros sino el lugar d i ­
choso donde al principio fue puesto por la gracia del 
bautismo (í;). Diréis al Angel visible del Señor, al 
Ministro de la penitencia, después de haber hecho una 
sincéra confesión de vuestros desordenes, le suplica­
reis que os vuelva á dar á vuestro Dios, y que os 

Pintura de un diga dónde está (d). Imitareis á aquellas santas 
buen direéior tniigeres hasta en la guía , ó director que eligiereis, 
o guxaparael y ]exos tomarle casualmente , haréis elección de 
camino de la • Á i i¿i J i 
salvación. aquel cuya vida pura se pareciere a la blancura de la 

nieve (e). Un hombre cuyo espíritu ilustrado obsten-
te la luz de un astro brillante ( / ) . Un hombre, que 
desde luego con laexáétitud de su moral, con amo­
nestaciones vivas, y con santos terrores haga como 
el Angel temblar la tierra á su vista (g)* Un hombre, 
que representándoos con fuerza y vigor todos los pe­
ligros y horrores de vuestro estado , os asuste salu­
dablemente Que os. haga bajar los ojos con la 
consternación á que os reducirá el estado formida­
ble de vuestra alma (i) , Pero que compadeciéndose 
inmediatamente de vuestra flaqueza, cuidando de la 

su-
(a) Introeuntes in monumentum. Marc. 16. v. «j. {b) E t ingressa 

mn invetmunt cor pus Domini Jesu. Luc. 24. v. 3. (c) Ecce locus 
ubi posuerunt eum. Marc.16. v.^. {d) JDicito mihi ubi posuisti eum. 
Joan. 20. v. it;. (e) l^estimenium ejus sicut nix. Matth. 28. v. 3. 

( / ) E r a t autem aspebtus ejus sicut fulgur. Ibi. (g) Ecce terree-
motus fa&us est magnus. Ibi. v. 2. {h) E t obstupuerunt. Marc. JÓ. 
v. ¿. (¿j Mente consternatee....cum timerent autem & declinarent 
Dulíum in terram. Luc. 24. v. 4. y 
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suya, y olvidando que es Juez para acordarse de que 
es Padre, os asegure, y os haga conocer que tanto 
quanío vuestros pecados han debido causaros susto 
y aflicción, otro tanto las bondades de Dios han de 
inspiraros confianza {a). Un hombre que, como dice 
la Escritura , sabe donde habita Dios, pueda deciros 
como el Angel {b): Yo seque buscáis hoi á Jesu­
cristo con un corazón sincéro y redo {c). \ Pero ay 
de mí! Hasta aqui le habéis buscado muí mal, ha­
béis creído hallarle en los embelesos y delicias del 
mundo, en &c. {d). No está ah i , creísteis que él po­
día estar en las conciliaciones delicadas del mundo, 
en &c. No está ahí (e). Creísteis que podía hallarse 
en &c.;. ( / ) No está ah í , ni puede estár. ¿A dónde 
vals á buscar entre los muertos al que esí la misma 
vida (g) ? Si queréis hallarle buscarle en la oración^ 
en el retiro , en la penitencia, en &c. Ahí es donde 
os concederá inmediatamente la dicha de su ama­
ble presencia O quán dichosa es una alma á la 
que Dios, por un efedo de su misericordia, le ofrecé 
una guía ó direélor de este carácter. 

Creo que es inútil repetir que los que sé detuvie­
ren en estas, circunstancias hallarán muchos socorros 
en el tratado de la Confesión Sacramental que esta 
en el Tomo I L al fol . 2^7. de la MoraL 

i Qué elección quiere todavía darnos Jesü-Cristó 
quando después de su Resurrección Santa hace que 
los ojos de las Santas mugeres derramen lágrimas tan ¿Tos CHstl!-
abundantes y tan amargas (¿) ? Cristianos míos, es L s 0 ^ larris-
que para ser uno verdaderamente convertido en este 
santo tiempo , no basta que al principio haya der-

ra-
(a) Vicit tilis , mlite expavescere. Marc. i5 . v. 6. (h) Scio quod 

fesum qui crucifixus est quceritis. Matth. a8. v. g. {c) Scio, Ge. 
{d) Non est hic. Id. v. 6. {e) JVon est hic. Ib. ( / ) ' N o n est hic. 

Vo- fe) i Quid quaritir viventem cum mortuis. Luc. 24. v. g. 
{h) Ibi cum videhitis. Matt. a8. v. 7. (¿) Lugentibus fiem 'i-

¿«í . .Marc. IÍT. v. 7. . 
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ramado algunas lágrimas pasageras sobre el Sepul­
cro interior en que Jesu-Cristo estuvo mucho tiem­
po muerto, sino que es preciso también que pase el 
dolor hasta el ultimo instante de vuestra vida; esto 
es también lo que yo tengo que sentir de vosotros. 
Luego que habéis llegado á estas santas solemnida­
des, miráis como pasado para vosotros el tiempo 
feliz de la aflicción y penitencia; ¿ pero qué idea ha­
béis formado de estos divinos mysterios ? ¿ Las Fies­
tas Sagradas se han establecido por ventura para 
alegrar á vuestros sentidos, ó ha de ser su fruto l i -
songear á vuestra delicadeza? Es demasiado para 
olvidarse de Dios, ¡ay de mí! en dias tan deplo­
rables abandonar la penitencia, resto desgraciado 
que su misericordia os concede. ¿Si vuestra tristeza 
fuera correspondiente á vuestros males hallaría con­
suelo tan prontamente ? \ Ay de mí 1 ¿ Por ventura 
no necesitáis mas que nunca precauciones, en un 
tiempo en que van á faltaros todos los socorros es­
pirituales , á mi parecer con los dias sagrados que 
se han pasado, como la oración, los Sacramentos, la 
palabra divina, y no debéis hacer de la penitencia 
un socorro de vuestros males, y un suplemento de 
vuestras pérdidas (a) ? 

Los que quisieren estenderse sobre este asunto bas­
ta rá que consulten. el tratado de la Penitencia que es­
tá en el Tomo V I , de la Moral pag. 279. 

Resurrección del Salvador , resurrección verda­
dera , resurrección probada por las predicciones del 
Salvador mismo, y por las precauciones de sus ene­
migos que tenían tanto interés en impedir que se 
creyera. Ellos mismos representan á Pilato las pre­
dicciones del Hijo de Dios sobre su Resurrección, 
procuran que se guarde exádamente su Sepulcro, 
obligan á los Soldados que le guardaban á que es-

par-
(«) Lugentibus & flentibuí. Marc. 6, v. 7. -
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parzan la noticia de que lo robaron sus Discípulos 
mientras ellos dormían ; pero el artificio de los unos, 
y Ja delinqüente condescendencia de los otros todo 
es inútil; la verdad de la Resurrección del Salvador 
triunfa igualmente de uno y otro. Fadre Pallu. 

Jesu-Cristo se hizo vér , dice San Pablo, á mas 
de quinientas personas á un mismo tiempo {a). Es­
tuvo quarenta días en este mundo , hallándose fre-
qüentemente en medio de sus Discípulos comiendo y 
conversando con ellos, obligando á unos á que to­
casen sus llagas, á otros á exáminarle, y á todos 
á convencerse por sí mismos de que no era ni es­
píritu , ni fantasma. E l mismo» 

Acordaos, que los hombres que predican hoi á 
Jesu-Crito crucificado, á Jesu-Cristo resucitado son 
unos hombres cobardes que desampararon á Jesu-
Cristo , son Apóstoles tímidos que le negaron , hom­
bres groseros y sin política, hombres débiles y sin 
fama que quando, al parecer , nada tienen que 
esperar de su Maestro, que no se vén sostenidos ni 
animados con sus promesas; lexos de considerarle 
como á un impostor publican alta y generosamente 
su resurrección, ¿y en dónde? En la misma Jerusalém 
donde fue condenado; ¿á quién? á los mismos que poco 
antes le dieron muerte; ¿cómo? generosa y públi­
camente ; ¿y por qué5 solo por el zelo de la verdad, 
del que ellos no podian esperar otra recompensa 
que prisiones, llamas, azotes, ruedas, horcas, y la 
muerte. E l mismo. 

Por mas que se intente aprisionar á los Predica­
dores, y por mas que se quiera sofocar la verdad 
en su origen , todos los esfuerzos del odio, de la 
envidia, y de la impiedad son inútiles. Los Predica­
dores podrán ser presos, pero la palabra de Dios 
nunca será cautiva , dice San Pablo ; son condena-

TOM. X . y I L de los Mysterios. Q dos 
W ^ ' -w est ptusqudm ^uingenüs fratribus ümul. i.Cor.i¿. v.d' 
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dos á muerte los Predicadores, pero su muerte no 
hace mas que afirmar la verdad ; se derrama ésta1 
y vuela por todas partes; el pueblo se somete, la 
cree , y el mundo entero , que ha recibi.do la Reli­
gión Cristiana, es todo él á un mismo tiempo el ma­
yor de todos los milagros, y la prueba mas cons­
tante de la Resurrección del Salvador. E l mismo. 

El primer caráder que debemos dar á nuestra 
resurrección espiritual, es que sea real y verda­
dera , y no fantástica é imaginaria como la de mu­
chos Cristianos en estos dias de solemnidad. Todos 
los años en semejante dia vemos renovarse la v i ­
sión del Profeta Ezequiel. Inumerables Cristianos, 
que como huesos desecados con el ardor de las pa­
siones, han permanecido durante todo el año espar­
cidos y sin vida, al parecer reuniéndose los unos á 
los otros, cubriéndose de nervios y carne, cubiertos 
de piel al parecer carcomida, y formando un exército 
para pelear bajo los estandartes de Dios v ivo ; la 
voz del Profeta obró este aparente prodigio; pero 
cesa la visión , desaparece el prodigio, y los muer­
tos quedaron siempre muertos; y es que no habían 
resucitado verdaderamente. Finalizan nuestras so­
lemnidades , no dan ya á entender su voz , des­
aparece el espeéláculo edificante , y los muertos á 
la gracia no recibieron verdaderamente la vida; 
hablemos sin figuras. En este santo tiempo se ven 
algunas señales de religión; la política lo quiere asi, 
y el bien parecer lo ordena; y aunque tan corrom­
pido el mundo pide esto mismo. Es preciso conten­
tar á un esposo , engañar á toda una familia, calmaí 
la vigilancia inquieta de una madre piadosa, &c. 
Para todo esto es preciso cumplir con la obligación 
de la Páscua, ó aparentar qué se cumple; jpero qué 
sucede de todo esto? El no salir del sepulcro de las 
iniquidades sino blanquearle; no es la Iglesia á la 
que se obedece, el mundo es á quien se mira y se 

so-
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somete; y todo esto se hace para la vista de los hom­
bres ( a ) ; pero todo esto es estár muertos para los 
ojos de Dios. E l Padre Gabriel, Religioso ¿ígus~ 
tino. 

Es sin duda que solo el tiempo puede enseñar- Señales der-
nos lo que debemos pensar de vuestra conversión; tas por ias 
si es real y verdadera, ó si es aparente y superficial; ^ i o n o c e ^ t i 
si se ha formado por motivos absolutamente huma­
nos , ó si es obra de la mano del Altísimo: al pre­
sente podéis deslumhrarnos con apariencias engaño­
sas, pero el tiempo lo descubrirá todo, y hasta lo mas 
secreto de vuestras conciencias. Si os vemos cerca 
de estas santas solemnidades buscar todavía las oca-̂  
siones que tantas veces han sido el escollo de vues­
tra inocencia, conservar enlaces y conexiones se­
cretas , cultivar tiernas amistades , amar espeélá-
culos seduélores, compañías peligrosas, &c. y por 
ultimo , si os vemos caminar por las sendas antiguas 
sin desconfianza, recelo, ni precaución; j ay! en­
tonces podrémos decir de vosotros con dolor , pero 
con verdad , lo que Jesu-Cristo dixo en otro tiempo 
de Lázaro ( £ ) . Ese hombre de quien creíamos ser 
su conversión tan sólida y tan verdadera, nos ha 
engañado y se ha engañado á sí mismo; lo que noso­
tros juzgamos ser una muerte real y verdadera, no 
era mas que un sueño de poca duración; pero al 
contrario, si os vemos vigilantes en la custodia de 
vuestro corazón , apartar de vosotros todo lo que 
pueda adulterar la pureza, huir esos comercios ino­
centes para vuestros ojos, pero escandalosos para 
el progimo, renunciar los juegos y los espedáculos, 
&c. | ay 1 entonces diremos también de vosotros lo 
que dixo Jesu-Cristo de Lázaro (Í?). Ese hombre 
verdaderamente ha muerto al pecado; y si nos causa-

O 2 ron 
(¿i) Nomen hahes quod vivas O mortuus es. Apoc 3. v. 1. {b) L a -
zaruí amicus noster Jormit. Joaa. n . v. 1. (c) Lazaras mwtuus 
est. Ibid. y. 14. 
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ron aflicción sus caídas, ahora somos mucho mas 
edificados con su conversión. E l Autor, 

\ O Santos Mysterios del Cristianismo, cómo sois 
tratados! ¡ O Santa Pascua de los Cristianos, cómo 
eres á un mismo tiempo el principio y el fin de la 
piedad I La muerte y la resurrección al pecado , en 
vez de ser nuestro pasageá la vida ciristiana, sin re­
greso al crimen y á la vida del mundo, no es al pa­
recer sino una interrupción de la mundanidad. M u ­
cho tiempo hace que la Iglesia se lamenta, que los 
Sacerdotes del Señor gimen, y la piedad lo padece; 
pero el pecador rie, y el mundano no lo comprende. 
Los mas quieren todavía restringirse á la Pascua 
para guardar el decoro de los santos dias, se quiere 
para obedecer á la Iglesia lo que no cuesta poco, y 
lo que se nos dá por una gran , prueba de religión 
que es confesar los pecados por la. Pascua: pero morir 
al pacado para siempre, resucitar á la gracia para 
nunca mas perderla , esto se considera como im­
posible. 

¿ Queréis saber , Cristianos si habéis resucitado 
á la gracia ? Daos á -vosotros mismos el mismo con­
vencimiento que Jesu-Cristo daba á sus Apósto­
les ¿ Pero quáles son estas pruebas? Oid al 
Apóstol { b ) : Mudanzas de pensamientos y deseos, 
esta es la prueba de vuestra resurrección: Dos re­
glas que de ningún modo son equívocas. 

El espíritu , y el corazón son los que reglan y 
determinan todas nuestras acciones; la ilusión en 
el uno, y la corrupción en el otro , este era vuestro 
estado antes de vuestra resurrección. ¿ Está hoi vues­
tro espíritu ilustrado por Jesu-Cristo? ¿Se ha purifi­
cado vuestro corazón con la gracia? i.0 ¿Vivís de 
3a fé como el justo ? ¿ Regla ésta vuestros juicios ? 

¿Es 
(á) Pálpate & mídete quia ego ipse sum, Luc. 24. v. 39. {b) S i 

tonturrexistis cimGbritto qute sur sum sunt queerite, íüe, Colos.£, 
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¿Es ella el manantial de todos vuestros pensamien­
tos? ¿Conocéis las grandezas de vuestro Dios, la 
vanidad de las cosas terrenas, la inutilidad de las 
ocupaciones mundanas, los peligros que á cada 
paso hai en el mundo, la corrupción desús máxi­
mas, el falso brillo de sus honores, &c ? 2.0 ¿ Vues­
tro corazón vá de acuerdo con vuestro espíritu, y 
agregáis vuestra voz voluntariamente á la de Jesu­
cristo quando él le hiere con anatemas? ¿ La sepa­
ración del mundo y el retiro, la vigilancia y la 
oración , los ayunos y las mortificaciones harán des­
de entonces vuestras apreciables delicias? Podrá de­
cirse en adelante de vosotros, hablando del lugar 
de vuestra caída, ó mas bien de vuestra muerte , lo 
que los Angeles decían del sepulcro de Jesu-Cristo: 
Ha resucitado , ¿ no está aquí ( ¿ ) ? 

1.0 ¿No se os hallará yá en las academias del jue- Jiieg{»> 
g o , donde tantas veces habéis blasfemado el santo 
nombre de Dios, donde habéis arruinado vuestra 
hacienda, empobrecido vuestra familia ; y en donde 
tantas veces habéis arriesgado á los caprichos del 
azar un bien que de ningún modo era vuestro (¿)? 

2.0 ¿ No se os hallará y á en los espedáculos Los Espeai-f 
seduétores, que tantas veces han sorprehendido á culos' 
vuestra inocencia, asustado á vuestro pudor, y cor­
rompido á vuestro corazón con el veneno mortal 
que allí derraman sirenas encantadoras ( r )? 

3;0 ¿ No se os verá y á avasallados baxo del yugo £0S Paseos 
tiránico de esa desgraciada compañera de vuestras 
disoluciones, ni en los deliciosos jardines donde h i ­
cisteis vanidad de escandalizar á vuestros hermanos, 
ni baxo de los techos delinqüentes que apartaron 
vuestra vista del Cielo (a?)? 

4.0 ¿Os habéis despedido para siempre de las lasTerti^ 
compañías peligrosas en las que halla el vicio su Has, ó con-

correñciasi, 
(a) Surrexi t , non est hic. Matth. 1%. v. 5. (*) tfon est hic, &, 

Non est He, Ibi. ( i ) Non est í k , I b i 
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asylo, y la virtud su escollo, y donde se alimenta 
la murmuración secretamente con las flaquezas y de-
feélos del próximo (¿z)? 

5. ° ¿ Cesará por último la mesa de vuestras va­
nidades en ser vuestra morada favorita, donde se pa­
san los medios dias , por no decir dias enteros ? 
¿Y mirándoos en esos frágiles espejos que solicitáis con 
tanto arte y sagacidad, para ocultar mil defeélos 
que tenéis, y producir hechizos que solo el amor 
propio , y no la verdad, os pone delante de los 
ojos (^)? 

6. ° ¿ Por ventura serán inmediatamente, y para 
siempre los lugares de vuestras amadas delicias los 
templos, á donde iréis á llorar en Sion los profun­
dos extravíos, y desordenes á los que os conduce 
la impía Babilonia ? A y ! Hasta que no nos deis este 
vivo y exemplar espedáculo permitidnos dudar de 
vuestra resurrección, y decir, como el Discípulo 
incrédulo ( c ) : El que ha resucitado como Jesu­
cristo tiene al Cielo por objeto de sus deseos, y á 
la tierra el de su aversión y desagrado. Padre Ga­
br ie l , Agustino. 

i Qué es resucitar, y sobre todo resucitar como 
Jesu-Cristo? Es tener una nueva vida ( d ) . Ahora 
bien , la señal de la vida es la acción; por consi­
guiente la señal de una nueva vida son nuevas accio­
nes , nuevos pensamientos, nuevas miras , nuevos 
sentimientos, nuevos deseos, nuevos exercicios, y 
nuevos cuidados; de suerte que toda la santidad de 
vuestra resurrección no consiste precisamente en los 
vicios que os corrompían , y que os habrian perdido, 
sino que abraza, además de la fuga del mal , la prác­
tica de todo lo que puede conveniros, y una santa 
fidelidad en cumplir las obligaciones que os impone 

.r ' la 
{a)lNon est hic. Tbi. {b) Non est hic. Ibí. {c) N i s i 'videro non 

efMfpm, Joan. io. v. a^. [d) Ut quomodo Christus surrexit d mor-
t m , ita G nos in noviiate, Ge. Wom. 6. r. 4. 
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la religión que profesáis. Padre Bretonneau, 

Yo llamo sombras de penitencia , y fantasmas 
de resurrección ó conversión, como queráis enten­
derlo , todas las devotas apariciones que hacen du­
rante este santo tiempo en nuestras Iglesias los in­
devotos de estado y de profesión , que fuera de este 
tiempo raras veces los vemos en ellas, y aun al 
parecer no vienen entonces sino para ultrajar á Jesu­
cristo, y escandalizar á los fieles. Llamo sombras 
de penitencia, &c. todas esas bellas exterioridades 
de Cristianismo con las que se adornan hoi los mun­
danos de corazón y de afeéto, que adoran los em­
belesos del mundo', que observan sus máximas, ha­
blan su idioma, y siguen sus usos , no obstante ser 
tan opuestos y contrarios al Evangelio. Llamo som­
bras, &c. todas las confesiones precipitadas, dis­
puestas por una conciencia ciega sobre sus obliga­
ciones , y descuidada en su solicitud , expresadas sin 
otro sentimiento que la vergüenza de confesarlas, y 
la ansia de una pronta absolución, Llamo sombras, 
&c. todas las Comuniones casuales , precedidas de 
una seguridad delinqüente, acompañadas de un dis­
gusto mortal, y seguidas de un endurecimiento to­
davía mas funesto. Llamo por último sombras de, 
&c. todas las obras de supererogación que ocupan 
«1 lugar de las obras de obligación, las satisfacciones 
ofrecidas á Dios en lugar de las satisfacciones ofre­
cidas á los hombres; las distribuciones de limos­
nas , preferidas al pagamento de las deudas; los 
cambios que se hacen de una corta caridad por 
gruesas injusticias , &c. ¡ Sombras de penitencia 1 
¡ Fantasmas de resurrección! ¡ Ilusiones publicas, y 
prestigios comunes! Padre Segaud. 

La humildad evangélica , aunque tan zelosa en 
ocultarse, no destruye el principio que yo establez­
co; quiero decir, que después de vuestra resurrección 
es algunas veces conveniente dexar vér vuestro 

es-
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estado por aquello mas ventajoso que tiene para 
vosotros; aun digo mas, no solo podéis hacer esto, 
sino también que debéis hacerlo ^ catiendo en la 
situación presente en que os halláis , y estas que os 
trazo ahora no son lecciones generales, es particu­
lar , y mui propio del tiempo en que os hablo. Sí, 
digo ahora mas que nunca lo que Jesu-Cristo decía 
á sus Apóstoles, y no recelo daros la misma re­
gla { a ) . Haced que brille vuestra luz á vista de 
los hombres ( ^ ) ; y sean los hombres espeétadores 
de vuestras buenas obras. ¿ Pero qué íin debéis 
proponeros en esto ? Si se tratára de vuestra gloria, 
os hablaría de otro modo , y os diría con nuestro 
Divino Salvador : el bien que hiciereis guardaos 
bien de hacerlo delante de los hombres, solo para 
ser bien visto de ellos ( c ) . Qyiero deciros, que 
vuestra mano izquierda ignore lo que hace la dere­
cha (Ú?). Ignore una alma cristiánala obstentacion 
hipócrita, y las vanas ideas de ruido y estimación. 
Mal otra gloria á la que vuestra mudanza debe ser­
vir (e ) . Esta es la gloria de Dios. Vuestras culpas 
le han deshonrado, preciso es que vuestra nueva 
vida le glorifique. Padre Bretonnean. 

Era natural que el Hijo de Dios , para colmo 
de su viétoria , y para perfeccionar su triunfo, su­
biese desde luego al trono de su Padre, y que sin de­
tenerse mas en la tierra fuera al Cielo á recibir la 
recompensa de sus trabajos ; sin embargo se detuvo 
entre los hombres, ¿ y con qué motivo ? No penséis 
que con una falsa gloria quisiera insultar á sus ene* 
migos, ni que pretendiera reducirlos á que le t r i -
butáran obsequios forzados: porque ¿qué es toda la 
pompa humana que le pertenece, y qué es para un 

Dios 
ia) Luceat lux vestra coram hominibus. Matth. v. 16. (b) V i -

üeant opera vestra hona. Ibi. \c) Attendite ne justiíiam vestram 
faciattSt&c. Matth. 6. v. 1, (sf) Nesciat sinistra, Ge, Ibi. v. 3, 

( í ) E t glotlficent Patrem^ ifc. Ibi. ¿. v. i<í. 
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Dios toda la grandeza del mundo? Tampoco se hace 
vér sola una vez en público; pues era necesario 
congregar á sus Discípulos dispersos y vacilantes, 
era necesario juntarlos , confirmarlos, darles medios, 
y el tiempo de instruirse de su Resurrección, con­
vencerlos palpablemente de ella , supuesto que ha­
bían de publicarla , y que era para ellos como para 
los otros la prueba mas cierta de su Misión , y de la 
santidad de su leí. Por esto se mostró á la Mag­
dalena en figura de un Jardinero, caminó con 
dos peregrinos, como un viagero: en medio de sus 
Discípulos congregados, les descubrió sus llagas, y 
en la ribera del mar comió con ellos. No omitió 
cosa alguna para darse á conocer, porque sabía quáu 
importante era el persuadirlos. E l mismo. 

¿Qué aprecio podría hacerse de una resurrección Nuestra Re-
á la que se siguiese la muerte como la de Lázaro, y ^ 7 server-
de otros varios, que después de resucitados murieron dadera ha de 
segunda vez ? Solo la resurrección permanente de ser durable, y 
Jesu-Cristo merece nuestros elogios. Murió una vez, 
dice el Apóstol, pero nunca mas volverá á morir [a). vádorO 
La muerte yá no tendrá imperio alguno sobre él \b). 
No por cierto: para ser uno perfeélamente resuci­
tado , no basta renunciar el pecado , y entregarse á 
la virtud por algún tiempo, es preciso que la con­
versión sea durable y constante , á toda prueba , de 
las vicisitudes é inconstancias del mundo. Vadre 
GabriéL 
^ i Quién no sabe que entre el gran número de Cris- Mochos Cris­

tianos que vienen en estos dias á reconciliarse con tianoscomien-
Dios , solo se hallan algunos que renuncian de buena zan á conver" 
fé sus desordenes? Penetrados por una parte de las ^ ¡ ¿ Z 
grandes verdades que se les anunciaron durante el 
santo tiempo de la Quaresma, y por otra parte tc-

TOM. X . y 11, de los Mysterios. P ca-
{a) Jam non moritur. Rom. 6. v. p. (¿) Mors ultra illi non da~ 

ffñntbitur. Ibi. 

constante co­
mo !a del Sal-

ro no 
perseveran. 
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cados interiormente por la gracia de Jesu Cristo; se 
les v'ió como á Pedro llorar sus infidelidades, y 
decir como Pablo, ¿qué queréis, Señor , que haga? 
Han venido á consultar los Ananías para instruirse; 
han restituido como Zaqueo los bienes que habian 
adquirido injustamente, y han salido del sepulcro co­
mo Lázaro. Los Apóstoles desataron sus pies y ma­
nos, y tuvieron la dicha de hallarse á la mesa de 
Jesu-Crisío con sus Discípulos: alli protestaron de 
nunca mas apartarse de é l , y de seguirle en las pr i ­
siones, y hasta en el Calvario. ¡Feliz momento,du­
rante el qual les-pareció digno de compasión el mun­
do, el siglo una figura, servir y amar- á Dios el mas 
importante, y también el único negocio ! ¡ Situación 
venturosa si durára siempre, si el espíritu siempre 
elevado al Cielo no se arrastrara por la tierra; y si 
el corazón siempre unido al Soberano Bienje sacri-
ficára sus injustos deseos! Pero, ay ! estos bellos sen­
timientos duran poco; sopla el viento de la tenta­
ción , y el demonio ansioso de arrebatar este cora­
zón purificado por la penitenciadle dá asaltos furio­
sísimos ; llama en su socorro otros demonios peores 
que é l , toma la plaza , y establece en ella su mora­
da , y el ultimo estado de estos infelices Cristianos es 
peor que el primero; ¡ 6 flaqueza del hombre ! ¡ ó in­
constancia del corazón, y del espíritu humano i E l 
mismo. 

Raciocinio de Se diría en oprobrio del Cristianismo, dice San 
San Bernardo Bernardo, que la Resurrección del Salvador ha ve-
asunto. n^0 ^ hacerse como un tiempo de pecado, y el tér­

mino fatal de nuestras recaídas (a). El duelo en que 
estaba sumergida la Iglesia estos últimos dias, los 
mysterios dolorosos que celebraba, y las santas aus­
teridades que prescribía á sus hijos, todo esto dete­

nia 

(«) Prob dolor \ Tempus peccandi, terminus recidendi, fa&a est 
resurreSíio Salvatoris. D . Bern. Serm. de KesurreCt. Dom. 
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ida la licencia y el libertinage; y como si esta Esposa 
de Jesu-Cristo, en el rapto de la alegría á que se en­
trega á vista de su Divino Esposo resucitado, sol­
tase el freno á todas las pasiones, se vén renacer los 
aplazamientos del placer, los juegos, los espedácu-
los, la disolución, el desenfreno, y todos los ex­
cesos mas vergonzosos ( a ) . Diriais que hai dias 
en la Religión en los que la retentiva, y la virtud 
son de estación, y de cierto tiempo , y otros en los 
que la licencia, y el libertinage tienen derecho de 
dominar; ó por hablar con mas exáélitud, diriais 
que no debe uno ser Cristiano sino algunos dias con­
sagrados al llanto, y á las lágrimas, y q¿ •> por ha­
berse hecho uno violencia entonces ha adquirido el 
derecho de ser pecador todo lo demás del año. Pa­
dre Dufqy, Sermón de la Pascua» 

i No es cierto que para nuestra justificación ha 
resucitado Jesu-Cristo, como os lo he dicho muchas 
veces según el Apóstol, y que por cons-iguiente Je­
su-Cristo resucitado debe ser para nosotros en to­
dos tiempos un signo de justificación? <Jesu-Cristo 
hoi no es el mismo que era ayer (b) ? Y si ayer era 
para nosotros un modeio de santidad, ¿ puede sernos 
hoi ocasión de pecado ? En qualquier tiempo que 
nosotros existamos somos de Jesu-Cristo ; y si hai en 
la Religión mysterios de alegría y regocijo, jamás 
nos convidan á que usemos de una alegría criminal. 
Que nuestro Maestro y Señor se lamente de los gol­
pes de sus enemigos, ó que triunfe de su furor, siem­
pre es, y será nuestro dueño, y nosotros debemos ser 
siempre suyos. E l mismo, 

¿Qué pretenden los pecadores que quisieran dar­
se á Dios sin declararse por él , que temen la repu­
tación de piadosos apartándose del vicio , y que 

P 2 tie-
(a) E x hoc nempé comessationes & ehrietates, redeunt cuhilia, 

& impudicitiiS repetuntur. I b i . {b) Christus heri & hodié. Heb i * , 
v. 8. 0 
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tienen por prudencia no mudar de costumbres sí* 
•no en secreto y sin ruido? Es verdad que no hemos 
de afectar la mudanza de vida; g pero hai enfermo 
alguno que se avergüence de decir que ha recobrado 
la ^alud? ^No vá presuroso á anunciarlo á sus ami­
gos, y á alegrarse con ellos? ¿Lázaro resucitado te­
mió por ventura pareceiio? ¿Tuvo oculta la mara­
villa del Todo Poderoso ? Ah! Si vosotros habéis re-
-sucitado verdaderamente no os avergonzareis de ha­
beros convertido al Señor, darle gloria, publicar sus 
dones, y decirlo á los pecadores que fueron cóm­
plices de vuestros desordenes: Venid, diriais, acer­
caos, ved ahora, y tocad las profundas llagas que 
abrió el pecado en mi alma, y reconoced en su ad­
mirable curación quán poderosa es la gracia de mi 
Dios. Esta mudanza mia, que es un prodigio, debe es­
timularos á la penitencia. ¿No temeriais descubrirles 
en vosotros mismos los grandes beneficios de la vida 
resucitada? 

Tengamos siempre presente este principio que es­
tablece la fé. Jesu-Cristo resucitó para darnos un 
modelo de la verdadera Resurrección ( a ) . Ahora 
bien , Jesu-Cristo resucitado yá no ha de morir mas, 
esto es lo que debe imitar el pecador á quien la gra­
cia ha resucitado. Aquel que ha nacido de Dios no 
peca { b ) . Ha muerto al pecado, y solo vive para 
Dios, sus deseos no se-inclinan á la tierra, el yugo 
de las pasiones no inclina á su alma ácia los deleites 
del mundo, &c. Su corazón se eleva incesantemente 
ácia el Cielo, sus ojos no se abren sino á la luz , su 
boca 1% la verdad, y sus manos á la caridad; hace 
que su hacienda sea socorro del indigente y necesi­
tado, y su cuerpo víctima de la penitencia, &;c. Ha 
muerto al pecado para no vivir yá sino á la gracia: 

es-
(o) Chvistus ideo resurrexit} ut nobis exemptum resurre&ionis 

ostendereí. D . Aug. Serm. 3. de Ascens. JDom. {&) 1. Joan. g. v .8 . 
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este es el pecador verdaderamente resucitado. E l 
mismo. 

Pasados estos santos dias se os hablará de place- , ,c,VclonftS 
* a^aww y . y 1 y\« t i .r saludabiesque 

res, decía Sao Bernardo a ios Fieles de su tiempo*, debe p r a t ü -
se os propondrán juegos, espeétáculos, festines y pa- car el Cr i s -
seos agradables; pero acordaos, y tened presente que tiarnd0.rp"fr"0 
la vida del hombre en este mundo es una vida de ™I 
combate y pelea; que los dias de triunfo y de paz ío- surrecciónes-
davia no han llegado para vosotros; que el tiempo pir i tuai . 
presente es aquel en que debemos estar asidos á la 
Cruz con Jesu-Cristo (a). Ahora bien, Jesu-Cristo 
elevado en la Cruz no escuchó las importunas soli­
citaciones que le hacían para que descendiese de ella, 
porque esto habría sido hacer imperfecto su sacrifi­
cio , y perder todo el fruto; y asi, prosigue San Ber* 
nardo, no escuchemos las solicitaciones que se nos 
hagan para que nos desprendamos de la Cruz No 
demos oídos ni á la vos de la carne, y de la sangre' 
que la inclinación arrastra al deleite {c): ni á las su­
gestiones del espíritu enemigo que no solicita sino 
sorprendernos { d ) . Habéis recibido el tesoro de la 
gracia pero le lleváis todavía en un vaso quebradi­
zo ; es verdad que vivís, pero podéis caer de nuevo 
en la muerte: vivid pues con desvelo, y sumo cuida­
do contra los atractivos del placér. 

Si tenéis un principio nuevo de vida él se maní- c°mo se in­
festará en vuestras obras. Guando el espíritu, y el <ilá co"ocer 

, 1 • 1 1 ,r ' / Vi qUe un C n s -
corazon se mudan, también se muda el lenguage y tía no ha resa­
la conduda ; el árbol se conoce por sus frutos, y citado verda-
11 n buen árbol los produce buenos: ¿ dónde están deramerUe* 
los frutos de vuestra conversión ? Se os vé como 
antes en las mismas sociedades y diversiones, en los 
juegos y espectáculos, en las concurrencias de pla­

cer, 
(a) Cbristo confixus sum Cruci. Galat. i . v. i p . (b) Neminem 

audiamus, descensumá Cruce suadeuutn. D . Bern. Serm. de R e -
surreét. Domini . (c) Non carnem aut sanguinem, I b i . {d) JYon 
spiritum quetnlíbet. I b i . 
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cer, y en las compañías mundanas, ¿Habéis por ven­
tura disminuido algo de vuestro fausto? ¿ Habéis 
disminuido vuestro luxo ? ¿ Sois mas modestos en 
vuestros vestidos ? &c. Quando ya os viere mas en­
tregados á la oración , mas recogidos en la casa del 
Señor, mas sensibles á las miserias de los pobres, 
y mas asiduos en freqüentar los Sacramentos: quan­
do manifestéis ser menos delicados sobre el pundo­
nor , menos aélivos por el interés , &c. Quando 
yo note en vosotros mas moderación en vuestro 
genio, menos sensibilidad en las injurias, mas humil­
dad en vuestros procederes, menos delicadeza en 
vuestras comidas , & c , y últimamente quando ma­
nifestéis haber resucitado como Jesu-Cristo , yo 
creeré vuestra conversión. Padre Pallu. 

¿ De quántos Cristianos deberemos llorar la muer­
te, casi en el mismo instante en que nos alegramos 
de su dichosa resurrección? El curso rápido é im­
petuoso de vuestras pasiones se ha detenido en estos 
santos dias para dár paso al arca de la nueva alian­
za , asi como se detuvieron en otro tiempo las aguas 
del Jordán á vista de la Arca de la antigua Lei : {a), 
Pero apenas hubo pasado el arca , quando las aguas 
tomaron su curso ordinario { h ) , Y volvieron á 
correr como antes { c ) . Porque ha sido preciso 
comulgar por la Pascua, se han dexado por algunos 
dias eí juego fuerte , concurrencias criminales, &c. 
La pasión del placer se dexó vér como apagada, 
se prometió todo al zeloso Confesor, y puede ser 
que también se lisongeáran los pecadores de que 
era constante su generosa resolución Pero 
pasaron las fiestas y también la devoción. No murió 
la pasión , y el torrente de los hábitos rompió in-

me-
(«) Defecerunt aqu¿e Jordanií ante arcam fcsderh Domini. Jo­

sué 4. v. 7. {h) Reversa stmt aquae in alveum suum. I b i . v. 18. 
0 ) E t fluebant sicut ante consueveranf. Wu {d) Defecerunt 
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mediatamente las débiles represas que se le opusie­
ron , y volvió á entrar en el corazón que siempre 
inundaron Se corre como a rites de placer en 
placer, despiertan los mismos amigos y los mismos 
sentimientos, &c. El curso del agua no se ha ex­
traviado enteramente , solo se ha suspendido su cur­
so , y dentro de breve tiempo volverá á correr como 
antes E l mismo* 

¡O Dios mió! decía San Agustín, qué hermoso 
dia para el Cristianismo el que hoi nos ilumina , y al 
que la Iglesia con tanta razón le llama por exce­
lencia el dia que vos habéis hecho Reúne con 
todos los verdaderos fieles todos los aélos. de una 
vida verdaderamente cristiana. Es preciso vivir cris­
tianamente , y obrar su salvación , y freqüentar la 
oración. Vuestros templos los mas grandes apenas 
pueden contener la multitud de adoradores que en 
ellos se presentan. Es preciso llegarse á los tribu­
nales de la reconciliación. Vuestros Ministros no 
bastan para el grande número de penitentes que los 
rodean. Es necesario participar del pan de la v i ­
da. Las manos de vuestros Sacerdotes ocupadas en 
distribuirlo se caen de cansancio. Se vé por una 
prodigiosa mudanza á la puerta de las Iglesias mas 
limosneros que mendigos; en las salas de los hos­
pitales mas consoladores caritativos que enfermos 
extenuados , &c. Estos son frutos de vida , y tam­
bién preservativos contra la muerte % la gracia que 
produce estas virtudes recibe aumentos en ellas: y 
mientras duren estos santos exercicios no temo que 
decaiga vuestra perseverancia ; pero recelo mucho 
de vuestra salvación luego que cesen. 

Dentro de poco tiempo será desamparada la casa 
de Dios , la mesa de Jesu-Cristo desierta, la cátedra 

del 
{a) E t fluehant, Ge. (h) Híec est dies qttam fecit Dominas. 

Psalai. 117. v. 24. [c) RsverSíe sunt aquce 3 6V . 

Una de las 
p r i n c i pales 
causas de la 
i nsta bi lidad 
de las conver­
siones pascua­
les es la omi-
s i o n de 1 os 
m e d i o s de 
salvación. 

Continuación 
d e l m i s m o 
asunto. 



E s preciso que 
d e s p u é s de 
nuestra resur­
rección edifi­
quemos á los 
que hubiere-
remos escan­
d a l i z a d o en 
Otro tiempo. 

I20 LA RE SURRECCION 
del Evangelio reducida á la soledad, cesarán las lec­
turas piadosas, las oraciones, las limosnas, &c. y las 
fiestas profanas sucederán inmediatarneote á las san­
tas solemnidades , los paseos y diversiones al recogi­
miento , &c. |Ah , Cristianos! decia San Pablo á los 
primeros fieles , si habéis resucitado espiritualmente 
con Jesu-Cristo , es preciso que conservéis como él 
los car a dé res inmutables de una vida espiritual; la 
agilidad del valor que se dirige con prontitud á las 
obligaciones , la sutileza prudente que se desembara­
za con facilidad de todos los obstáculos, la clari­
dad de Iwi que descubre los atractivos de la virtud, 
y la impasibilidad de los sentimientos que libra de 
los ataques del vicio , y en fin renovación de afeólos 
que no dexan gusto sino para servir á Dios, y disgus­
to de haber servido al mundo : S i consurrexistis&c. 
Sin estas santas disposiciones, no hai para vosotros 
resurrección durable; vosotros volveréis después de 
la Pasqua á vuestros habituales desórdenes, para vol­
ver á tomar vuestras pasageras devociones á la Pas­
qua viniente; y toda vuestra vida no será sino im 
regreso continuo de la vida á la muerte, y del peca­
do á la gracia. Padre Segaud. 

Es obligación vuestra reparar todo el mal que 
hubiereis hecho ; porque de donde vino el veneno, 
de allí debe venir el remedio ; manifestándoos lo que 
entonces erais, escandalizasteis á vuestros hermanos, 
pero después de vuestra resurrección espiritual de­
béis edificarlos manifestando lo que sois. Cada uno 
de vosotros debe darnos testimonio , poco mas ó me­
nos semejante al que daban los Discípulos al Salva­
dor resucitado. Nosotros le hemos conocido , decían 
ellos , pero yá no le conocemos como le conocimos 
antes; tiene , es verdad , la misma carne , pero yá no 
tiene las debilidades {a). Ojalá pueda decirse tam­

bién 
{á) E t si cognovimus secundum camem Christum > sed nunc jam 

non ntvimus. 11. Cor. ¿. v, 16, 



DE JESU-CRISTO SEÑOR NUESTRO. 121 
bien de cada uno de vosotros: su mudanza nos le ha 
hecho desconocido, pues no le conocemos yá por 
donde antes le conocimos (a). Ese Grande del mundo 
tiene siempre el mismo grado y el mismo poder ; pe­
ro yá no tiene el orgullo y la vanidad ; la humildad 
le ha cambiado tanto, que en vez de creer que todo 
el mundo estaba obligado á servirle , se cree yá úni­
camente nacido para favorecer á todos (^). Ese rico 
tiene siempre las mismas riquezas, &c. pero no hace 
de ellas el mismo uso; los inmensos caudales que pro­
digaba al deleite, &c. hoi los consagra á la caridad^). 
Esa muger «le condición ilustre tiene siempre la mis­
ma complexión, y por consiguiente la misma delica­
deza; pero yá no tiene los mismos cuidados; el cuer­
po que ella idolatraba con un asimiento habitual al 
sueno, á la ociosidad, &c. ahora le trata como á ene­
migo, y como á esclavo , con una sujeción continua 
y vigilancia, tkc.{d). Esto es lo que debe decirse^de 
vuestra resurrección, si tiene algún explendor del 
que tuvo la Resurrección del Salvador. E l mismo, 

vGran Dios! hoi es el dia de vuestra gloria y de Esto puede 
vuestros triunfos; poned sobre este reino en donde servir p a r a 
la fé ha subido hasta el trono al mismo tiempo que conclusión del 
nuestros Reyes , miradas de misericordia, santifican­
do á los Grandes y Poderosos, que deben ser protec­
tores de la virtud, y exemplo de los Pueblos. ¡Haced, 
Señor , que vuestra palabra no vuelva vacía á Vos! 
íQue la indignidad del Ministro, de quien os habéis 
servido para anunciarla, no extenúe su virtud , ni 
debilite su unción ni su fuerza! ¡Que no salga hoi de 
este santo y augusto lugar sin llevar consigo en triun­
fo como vos, los Principados y las Potestades sobera­
nas ! ¡Gran Dios» consolad mi Ministerio, recompen-

TOM. X . y l l . de los Mysterios. Q sad 

(a) E t si cognovimus.... sed nunc jam non novimus. I I . Cor. g, 
v. td. i¿) E t si cognovimus y 6V. Ibi. (c) E t si cognovimus> 
Ib i. \d) E t s i cognovimus, (je. Ibi. 
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sad mis penas, yo no os pido , Señor , sino lo que 
vos mismo pedíais á vuestro Padre. He anunciado 
vuestro nombre y vuestras verdades á aquellos á 
quien vos mismo me habéis enviado ; no les he dado 
ni he proferido sino las palabras que vos mismo me 
habéis didado. Santificadlas ahora en la verdad, per­
feccionad en ellos vuestra obra, y haced que ningu­
no de ellos se pierda. 

P L A N Y O B J E T O 

D E L DISCURSO F A M I L I A R 

S O B R E LA R E S U R R E C C I O N D E J E S U - C R I S T O 

SEÑOR NUESTRÔ  

Christus resurgens á mortuis jam non m&ritur. Rom.6w 
v. 9. 

Jesu-Cristo resucitado una vez, yá no ha de morir. 

ED aqui, amados Feligreses míos, un espeéíá-
culo mui diferente del que os representé estos últimos 
dias; vimos entonces las potencias de la tierra y del 
infierno conjuradas contra el Hombre-Dios; hoi el 
humilde justo triunfa, y triunfa tan gloriosamente, 
que sus enemigos no recogen de su primera vidoria 
sino ignominia , y la mas vergonzosa derrota ; ellos 
le quitaron la vida , y él por su propia virtud la to­
ma ; ellos le pusieron en el sepulcro, y él sale de su 
obscuridad triunfante y glorioso : en vano custodian 
los Judíos su sepulcro, y fijan en él el sello del Prín­
cipe , ponen al rededor Soldados que le guarden con 
todas las precauciones que pudo inspirarles su falso 
zelo. A despecho de todas sus solicitudes se libra de 
ellos Jesu-Cristo, y les hace vér , que es aquel hom­

bre 
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bre de quien habló uno de sus Profetas, diciendo que 
era libre de entre los muertos ; y de tal modo libre, 
que no solo domaría á la muerte misma, sino que la 
desarmaría, no por un tiempo determinado, sino pa­
ra siempre (a). 

No es mi intento probaros hoi , Feligreses míos, 
que Jesu-Cristo ha resucitado de entre los muertos, 
esta es una de aquellas verdades que no sufren la 
menor duda , sin negar los puntos fundamentales 
de nuestra santa Religión; pero en lo que yo so­
licito instruiros es, que exáminando los diferen­
tes rasgos de la Resurrección de nuestro Salvador, 
entremos todos en los caminos de una resurrección 
espiritual, y que nos resolvamos á vivir de tal modo 
para la gracia, que desde hoi mueramos enteramen­
te al pecado. Para venir desde luego á mi designio, División ge-
me limito á tres reflexiones que formarán todo el ner*1* 
plan de esta instrucción : en la primera os daré una 
idéa de la vida resucitada ; en la segunda os descu­
briré la dicha de la vida resucitada ; y en la tercera 
os mostraré en qué consiste la estabilidad de la vida 
resucitada. 

Para daros una justa idéa de la vida resucitada, 1. Refíexíoa. 
notarémos , amados Feligreses mios, dos circunstan­
cias en la Resurrección de Jesu Cristo : 1.0 murió pa­
ra no volver á morir , y triunfó absolutamente de la 
muerte; de esto infiere el Apóstol , que nosotros de­
bemos morir al pecado: 2.0 resucitó para tener una 
nueva vida; de esto concluye el Apóstol, que tam­
bién nosotros debemos tener vida nueva. Participa­
mos de la Resurrección de Jesu-Cristo , según San 
Agustin , quando la vida del hombre viejo muere en 
nosotros , y vivimos la vida del hombre nuevo 

Q 2 Pa-
(a) Christus vesurgens, Oc. Rom. €. v. p (b) Remrre&io Cbris-

t i est nobis , si vita vtetus mala nmiíttur ¿? quotidie mva pro-
ficiat, D . Aug. Serm. a i a. 



EnquS consis­
te la muerte 
al pecado. 

Odio del pe­
cado. 

Esfuerzo que 
debe hacer un 
Cristiano que 
quiere resuci­
tar , esto es, 
salir del peca­
do. 
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Para morir al pecado absolutamente, son necesa-

'rías dos cosas; aborrecer el pecado, la primera ; y 
hacer todos nuestros esfuerzos para salir del pecado, 
la segunda. 

Digo desde luego , Hermanos míos, que es pre­
ciso aborrecer al pecado ; pero aborrecerle con un 
odio sincero y verdadero , y aborrecerlo, como ha­
cía David quando decía: Que no solo aborrecía al pe­
cado , sino que también le abominaba {a), Y en otra 
parte: Me he fatigado á fuerza de gemir y llorar, yo 
lavaré mi lecho con mi llanto todas las noches le 
regaré con mis lágrimas (b). Esto es, amados Feli­
greses mios, lo que se llama un verdadero dolor. M i 
pecado , dice en otra parte el penitente Rei , es una 
carga pesada que me abruma (r). De este modo con­
sideraba la madre de San Luis al pecado quando le 
decia á su hijo: estimaría mas verte despojado del 
Reino, y , á pesar del amor que te tengo, la noticia 
de tu muerte sería mas dulce para mí, que la de ve­
ros cometer un solo pecado mortal. Y vosotros, Her­
manos mios , i quántos habéis cometido ? ¿Quái es 
ahora el estado de vuestra alma ? El pecado mortal 
os ha hecho enemigos de Dios, y vosotros estáis tan 
tranquilos como si vuestra alma no estuviera heri­
da mortalmente. Luego el odio del pecado es nece­
sario para morir á é l , pero esto solo no basta. 

No por cierto , no, amados Feligreses mios , no 
os engañéis sobre este ásunto: aborrecer el pecado es 
principio de conversión ; pero es preciso además de 
esto hacer generosos esfuerzos para salir del pecado. 
San Agustín establece esta máxima , cuya verdad no 
puede contradecirse : cómo decís vosotros que te-
neis dolor, si cometéis siempre unas mismas culpas; 
se conocerá la sinceridad de vuestro dolor , quando 
se viere en vosotros una mudanza sólida y verdadera. 

Aho-
{0) Psalm. 118. x. 118. (í) Psalm. 0. y. 7. (c) PsalíB. 37. r . g. 
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Ahora pues , para conseguir esta mudanza, es preci­
so hacer muchos esfuerzos. ¿Cómo es esto? Vosotros 
querríais conseguirlo todo repentinamente y sin que 
os cosíase trabajo : de pecadores querríais haceros 
Santos, esto no puede conseguirse de pronto ; es pre­
ciso sobre todo hacer grandes esfuerzos para apar­
tarse de las ocasiones. Dice el Sabio , que el que ama 
el peligro perecerá en él {a). Y hablando Jesu-Cristo 
sobre este asunto , se explica de este modo: Si tu ojo 
derecho es motivo de escándalo arráncale (h). Sobre 
lo qual os suplico que hagáis conmigo estas dos bre­
ves observaciones. 

Estas palabras, si vuestro ojo derecho, nos ense­
ñan que nosotros no debemos perdonarnos cosa al­
guna ; sino que debemos estár dispuestos para apar­
tarnos de las ocasiones que mas apreciemos. Este ojo 
derecho que es preciso arrancar, y que tanto ama­
mos; esto es, esa compañia en la que halláis gusto 
y complacencia sensible : ese amigo con quien se ha 
contrahido una estrechéz tan antigua , y tan agra­
dable: ese juego en el que se ván las horas insensi­
blemente : esa casa del apetito, á donde se nos lleva 
muchas veces casi sin que lo percibamos: este es el 
ojo derecho : este ojo derecho constantemente es un 
motivo de escándalo ; porque la Escritura llama mo­
tivo de escándalo , á todo lo que conduce al pecado: 
esa compañía, ese amigo , ese juego , y sobre todo, 
esa casa donde se come y se bebe, á veces hasta 
embriagarse , os llevan insensiblemente al pecado. 
Porque, dad gloria á Dios, Hermanos mios, y ha­
blad de buena fé: ¿ habéis asistido jamás en una fon­
da , hostería, ó taberna sin cometer algunos pecados? 
¿Qué pecados? <Pues qué los ignoráis? Juramentos, 
palabras indecentes , y acaso deshonestas , rencillas^ 

Observacio­
nes sobre esta» 
palabras; 
S i vuestro ojo 
dersebo* 

{a) jQui amot isrieulum, i í c . E c c l . j . Y. 37. (¿) S i oculut tuns^s , 
Matth. Jb. v. 
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y la razón enteramente sepultada en el v ino,6 á lo 
menos gravemente alterada; ese dinero tan necesa­
rio para la subsistencia de vuestra muger, é hijos, 
gastado para satisfacer vuestra glotonería,© intem­
perancia. Luego es preciso dexar esa casa tan ama­
da , supuesto que es una ocasión de pecado : este es 
el ojo derecho del que habla la Escritura. 

Segunda ob- Quiere también que se arranque este ojo dere-
servacion so- / a \ . est0 nos enseña lo segundo , la violencia que 
bre estas paia- j • / i • i 1 1 • 
br&s:Arranca cac{a un0 debe hacer para apartarse de las ocasiones 
el ojo derecho, de pecad o , cueste lo que costare : porque la dificul­

tad no es una razón que nos dispense de hacerlo : y 
debéis advertir que os costará mas dificultad , si in ­
sistís y permanecéis en ellas : quiero decir, que no 
sea os cueste el alma, vuestra salvación, y vuestra 
feliz eternidad. 

f/míoT^iT Amados Feligreses míos, confesadlo, pues, y 
mero^de "ios confesadlo en afrenta vuestra , que es mui injusto el 
Cristianos Ja- quejaros de vuestros Confesores que os difieren la 
n)e.nrars'.;deia absolución , y que os dán á entender que no estáis en 
Direaores.SUS esta^0 ^e recibirla: lamentaros mas bien de vosotros 

mismos, trabajando con tanta cobardía y negligencia 
en vuestro arrepentimiento y salvación. ¿Se os po­
drá dár la absolución , mientras no queréis , ni pro­
curáis vencer vuestros malos hábitos, ni apartaros de 
la ocasión de pecar? ¿Se os podrá dar la absolución 
á vosotros que no os enmendáis de jurar, á vosotros 
que caéis continuamente en excesos de guia, y en 
embriaguéz ? ¿Qué quiere decir el Evangelio quando 
nos pide esfuerzos, y no soío esfuerzos , sino esfuer­
zos continuos? ¿Dónde están vuestros esfuerzos? <Qué 
digo? ¿No os dexais vencer continuamente de unas 
mismas tentaciones ? ¿Y no cometéis siempre unos 
mismos pecados? Es preciso, pues, morir al pecado, 
y para morir de veras, es preciso aborrecer el peca-

(o) Erue eum, Mattk ibi. 
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do ; y no está todo en esto , la vida resucitada pide 
que nosotros vivamos una vida nueva. 

San Pablo en su Epístola á los Colosenses declara 
qual es la vida nueva que debe vivir un Cristiano. Si 
habéis resucitado con Jesu-Cristo, solicitad lo que 
hai en el Cielo, donde Jesu-Cristo está sentado á la 
diestra de su Padre : no tengáis amor sino por las 
cosas del Cielo, y no por las de la tierra (a). En esto 
nos hace vér el Santo Apóstol dos cosas : i d que la 
vida resucitada está absolutamente desprendida de las 
cosas de la tierra: 2.0 que debe solicitar con ardor 
las cosas del Cielo. 

Quando yo digo, amados Feligreses mios, que la 
vida resucitada está desprendida de las cosas de la 
tierra , no es mi intento dar á entender que sea pre­
ciso renunciar las posesiones de la tierra , y que de 
ningún modo deben conservarse. Se puede sin duda 
usar de ellas según las diversas necesidades de la 
vida; pero lo que se nos prohibe, es poner en ellas 
suestro corazón. Porque , como dice Jesu-Cristo , si 
nuestro tesoro está en la tierra, también en ella esta­
rá nuestro corazón; ¿y qué es hacer tesoros en la tier­
ra ? es pensar mucho en las cosas de la tierra, y na­
da, ó mui poco en las del Cielo; es trabajar mucho 
por los bienes del mundo, y mui poco por los del 
Cielo. 

Considerad, amados Feligreses míos, todo lo 
que hasta ahora habéis hecho por la tierra, y lo po­
co que habéis trabajado por el cielo. ¿Y por qué tan­
tos trabajos , afanes, sudores, penas y fatigas? Por 
una pequeña ganancia: digámoslo mejor, por un gra­
no de arena , por un interés que es nada.' Dio?no 
permita que yô  vitupere que trabajéis ; al contrarié, 
-seriáis condenables si vivierais en ocio y pereza; mas 
yo quisiera que quando trabajáis , tubierais miras su-

pe-
(o) S i Ccnsurrexistis cum Cbristo, &c. Co\oss. '¿. v. i . 

En qué consis­
te ía vida nue­
va que se exi­
ge de un Cris­
tiano en prue­
ba de su espi­
ritual resur­
rección. 

Que se debe 
entender por 
el desasimien­
to de Jas cosas 
de la tierra, 

Se puede tra­
bajar por Jas 
c o s rí s d e J a 
tierra,sin per­
der de vista 
las del Cielo, 



UnCristiano 
resucitado de­
be menospre­
ciar las cosas 
de este mun­
do, y suspira-r 
solo por las 
dei Cielo. 

Moralldaoí se­
bee este asun­
to. 
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periores, y que vuestro principal deseo fuera obedecer 
á Dios , expiar vuestros pecados con la penitefleia, 
y ganar el Cielo; porque esto es lo segundo que pide 
San Pablo. 

¿Qué es un Cristiano verdaderamente resucitado? 
Es un hombre criado de nuevo en la justicia y en la 
santidad, que habita yá por medio de la fé en el Cie­
lo ; que no tiene otro principio en sus acciones que 
ia caridad , otra regla que el Evangelio, ni otro fia 
que la eternidad. El fervor de su zelo le hace, digá­
moslo asi, un hombre de todos los tiempos y de to­
dos los lugares: es de la iglesia primitiva por su fer­
vor , de la presente Iglesia por su disciplina, y de la 
Iglesia futura por su esperanza: se aflige de la caida 
del justo , se alegra de la conversión del pecador : es 
débil con los débiles , se regozija con los que están 
alegres: nohai suceso que sea para él indiferente: no 
hai escándalo que no le cause dolor. Si habla, se 
diría que habla Dios por su boca: nada de terrestre 
se halla en sus deseos , y nada mediano en su virtud. 
Semejante á aquellos generosos Israelitas, que cons­
truyendo el Templo del Señor, tenían la espada en 
una mano , y la Uaná en la otra; se le vé continua­
mente ocupado en vencer al demonio, y adelantar la 
obra de Dios ; levanta el edificio de la caridad cris­
tiana sobre las ruinas del deleite , y de la codicia: 
desarraiga sus vicios , y se fortalece en la virtud, y 
jamás está contento de sí mismo. 

Amados Feligreses mios, ¿os parecéis vosotros á 
este retrato? ^Podréis lisongearos de sentir en el fon­
do de vuestro corazón el amor ardiente de la justi­
cia que inflamaba el corazón de los Apóstoles , y que 
era toda la gloria de los primeros Fieles? Aora, evi^ 
tar crímenes horribles, apartarse de comercios es­
candalosos , guardar exáétamente lo exterior de la 
L e í , contentarse con una cierta mediocridad de vir­
tud , es a lo que se reduce toda ia coaversiou de nues­

tros 
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tros días ; y no cometer delitos que causan horror, 
es la mayor de todas vuestras virtudes. No os iludáis, 
ni engañéis, amados Hermanos mios, todas las ansias, 
todos los ardores de un Cristiano resucitado, deben 
ser por el Cielo, como yá lo habéis visto : las santas 
leéturas, la oración , los oficios de la Iglesia, las ins­
trucciones del Pastor, la freqüencia de los Sacramen­
tos, estas son las delicias de un Cristiano resucitado. 
Paso aora á mi segunda reflexión que contiene la di­
cha de la vida resucitada ; reflexión que comprehen-
derá lo que he de decir de la tercera. 

Es fácil , amados Feligreses mios, reconocer los 
bienes y los provechos que la Resurrección del H i ­
jo de Dios ha comunicado á los Fieles. Porque no 
solo por ella reconocemos que Jesu-Cristo es Dios, 
inmortal , y viétorioso de la muerte , sino que su Re­
surrección es propiamente la causa y el principio de 
la nuestra, asi como ella es el modelo. En efeéto, 
como Dios se ha servido de la humanidad santa del 
Salvador, como de un instrumento de nuestra reden­
ción , su Resurrección ha sido como el instrumento 
que era necesario para obrar la nuestra ; y podemos 
decir también , que ella es el modelo, y el exemplar, 
porque es la mas cumplida y perfeéla de todas. A 
esto se puede añadir, que la Resurrección de este 
Hombre-Dios se le propone á una alma muerta por el 
pecado , como el modelo que ella debe representar 
para resucitar á la vida de la gracia. Pero para ad­
herirnos á alguna cosa mas precisa , notad conmigo, 
amados Hermanos mios, que entre todos los benefi­
cios que nos procura la Resurrección de Jesu-Cristo, 
uno de los principales es, que ella establece perfeéta-
mente todo el edificio de nuestra santa Religión. 

En efeélo , Hermanos mios, á esto se reducen 
todos los milagros de los Apóstoles, y toda la efica 
cia de sus predicaciones. San Pablo declara altamen­
te , que sin este Mysterio es en vano anunciar el 

Tom, X , y 11. de los Misterios* R Evaa-

Segunda } y 
tercera refle­
xión sobre la 
dicha, y esta­
bilidad de la 
vida resucita­
da. 

La Resurrec­
ción es la basa 
de laReii^ion, 
y de la piedad 
cristiana» 
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tual, 
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Evangelio {a), Y que nosotros somos los mas insen­
satos de los hombres, si Jesu-Cristo no ha resucita­
do ; asi como somos los mas prudentes, y los mas 
sábios si este Mysterio es verdadero, supuesto que 
sirve de apoyo á nuestra fé, y de fundamento á 
nuestra esperanza. 

Pero ved aora , amados Feligreses mios, alguna 
cosa mas sensible , y que os hará conocer mucho 
mejor , quán provechoso es pertenecer uno á Dios, 
quando yá se ha dado todo á él. En estos dias afor­
tunados de vuestra resurrección espiritual, habéis 
yá gustado , y conocido quán dulce es el Señor 
para los que le aman Ay! Si los primeros ins­
tantes del regreso á Dios, son tan ventajosamente 
premiados, ¿qué será si permanecéis constantemente 
unidos á él todo el tiempo de vuestra vida? Los San­
tos lo experimentaron, ellos no querían otra cosa que 
á Dios , y en Dios hallaban tan preciosos provechos, 
que no comprehendian cómo podian hermanarse 
tantas dulzuras con las miserias de la vida presente: 
experimentarlas vosotros también ; habéis vuelto al 
manantial de todas las delicias, habiéndoos conver­
tido á Dios ; ¿y dexaréis vosotros de recibir las dul­
ces emanaciones ? Uniros , pues , á él todos los dias 
mas fuertemente , uniros á este manantial divino , y 
os hallaréis inundados de aquellas bendiciones abun­
dantes que sabe derramar en todos los que ver­
daderamente le aman. Pero,sin advertirlo paso á mi 
tercera reflexión , á la que llamo estabilidad de la 
vida resucitada. 

Perseverad,Hermanos mios, decia en otro tiem­
po el grande Apóstol á los Cristianos de Corinto, en 
la prédica del bien que habéis tenido la dicha de 
conocer. Perseverad , os digo yo, como él , amados 

Fe-
(0) Jnanis est nostra pr¿edicatio. I . C o r . i ¿ . v. 14. (¿) jQuam to­

nas & suavis est Dominus. Sap, 12. v. 1. 
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Feligreses míos , en la prádica de la oración , de las tuai,esja per-
buenas obras, y de la freqüencia de Sacramento/. ^Yen"0121 efl 
Porque de este modo conoceréis á Dios , como los 
Discípulos, de los que se habla en el Evangelio que 
leerémos mañana, sobre la perseverancia en el bien: 
con esto gustaréis quán dulce es el Señor. De este 
manantial saludable sacaréis aguas que resaltarán 
hasta la vida eterna. Yo lo espero , amados Feligre­
ses mios, para todos aquellos de vosotros que veo 
freqüentar los Sacramentos , asi como lo temo todo 
para aquellos que veo apartados de ellos. Por aqui se 
comienza , pero por aqui es también por lo que mu­
chos se privaade la gracia, y por consiguiente se 
exponen á las recaídas. Si Dios, alguna vez, para 
probaros, parece que quiere desampararos , como 
dió señales de querer desviarse de los Discípulos que 
iban á Emaús (a). Obligarle, si asi puedo decirlo, 
como por fuerza, á exemplo de aquellos dos Discí­
pulos, á que se quede con vosotros {b). ¿Qué digo yo, 
jó Dios mió! obligaros por fuerza á darnos una gra­
cia que vos mismo nos ofrecéis muchas veces , ó que 
concedéis voluntariamente á nuestros ruegos y pre­
ces? Vuelvo á deciros, amados Hermanos mios, que 
no faltéis á Dios, que él seguramente no os faltará. 

Pero diréis, amados Feligreses mios, ¿ qué medios Losmediosde 
hai para hacer constante nuestra resurrección ? Si, coTve^Tion 
procediendo con sinceridad, queréis saberlos, son constante, y 
estos : mantened siempre la misma voluntad que ha durable, 
sido dichoso fruto de vuestra conversión. ¿ Pero có­
mo se conservará constante esta voluntad ? Con los 
mismos pnncipios,y motivos que la han producido en 
vosotros , trayendolos freqüentemente á la memoria, 
y meditándolos continuamente : estos principios , y 
estos motivos son inmutables, son verdades eternas, 
que jamás pueden variar: luego la voluntad fundada 

R 2 so-
(<J) Ipse finxit se kngius iré, Luc. 34. v. 18. (¿) Coegerunt eum* 

Ibi. v. a^. 
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sobre estas verdades, ha de ser igualmente invaria­
ble. Nada mas que esto había quando vosotros fuis­
teis tocados y comovidos; y nada menos habrá quan­
do dtxeis de serlo. Siempre es igualmente verdad 
que Jesu-Cristo ha resucitado ; siempre igualmente 
es verdad, que vosotros como él habéis de resucitar; 
v siempre igualmente verdad , que no resucitaréis 
como él á susgíoria , si no obráis vuestra conversión 
sobre el modelo de su Resurrección. Siendo estos 
principios siempre los mismos, vuestra voluntad de» 
be ser siempre la misma, asi como una causa debe 
producir siempre un mismo efecto. Porque es poco, 
dice e! Aposto!, entrar en el camino de la salvación, 
es preciso andar constantemente por él (tí). 

deOI£?nlpabio ^ asl" •> amados Feligreses mi os, ésta es la concill­
en quamo á l a s,*on : sed constantes, y jamás os mudéis (/?). Jamás 
razón prece- el mundo, ó sus divertimientos os hagan olvidar, 
dente. ni perder de vista las grandes verdades que contiene 

este Mysterio : pensadlas , meditadlas, emplead en. 
esto todas vuestras fuerzas, y sin descanso en la obra 
de Dios , nuestro Señor (sc). Viv id convencidos de que 
nuestro trabajo no es inút i l , ni perdido delante de 
Dios. 

Esto es hecho , j ó Dios m i ó ! todos vuestros por 
vuestra gracia, queremos no pender del mundo , ha­
ced , pues , que desde aora nuestros pensamientos y 
nuestros deseos no aspiren yá sino á vos; que todo 
en nosotros anuncie la magnificencia del Dios t r iun­
fante , que con su Resurrección nos ha librado de la 
iei del pecado , y de la muerte : no nos ocupemos yá 
sino en cantar las alabanzas de la v íd ima augusta, que 
.con su imolacion ha reparado el ultrage del pecador, 
y le ha procurado la cesación de sus crímenes (d). 

¡Ay 
(a) Ita O nos in novitate. Rom. 6. v. 4. {b) Stabtles estofe & im-

mobtles. \. Cer. i g . v. ¿8. (c) Scientes quod labor vester non est 
inunis in Domino, Id . ibi . id) Vi£Hm«e JPqsckaíi laudes immolent 
Cbristiani. Prosa dfe la Pascua. 
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iAv de m i l ¿Qué eramos nosotros antes de esta , Paráphrasís 

imolacion ? y sin ella , ¿ que seriamos nosotros toda- ^Wim^pas: 
via? Ovejas errantes apartadas del aprisco , desvia- que pue­
das del Pastor, expuestas al furor del rapáz lobo que de servir de 
solicitaba devorarnos; pero h o i , colocadas baxo la t̂nec^onrde 
dominación del Cordero vencedor, celebramos sus 
triunfos (a). Sí, todo era perdido para nosotros, si Je-
su-Cristo, la inocencia misma, no nos hubiera , con 
su muerte , reconciliado con su Padre ( £ ) . 

A vista de tantos beneficios penétrense nuestros 
corazones con el mas vivo reconocimiento: abando­
nemos al mundo el cuidado de exáítar sus bagatelas: 
dexemosle que exágere todo el fausto de sus caducas 
grandezas, toda la pompa de sus riquezas, y todo el 
brillo estrepitoso de sus placeres. Nosotros publiqué-
mos y cantémos los gloriosos combates que se dieron 
en este dia la vida , y la muerte (e). 

Absortos y admirados de tantas maravillas, de­
ciros unos á otros lo que habéis visto , y la consola­
ción que habéis experimentado {d). Publicad en alta 
voz las dulzuras que habéis sentido al vér á Jesu-Cris­
to vivo y resucitado. ¿Qué pensáis de los Angeles 
que rodeaban su sepulcro, y de las vestiduras que 
sirvieron para sepultarle (e)? 

Sí , Jesu-Cristo con su Resurrección , cerno os he 
dicho, Hermanos m í o s , al principio de este Discur­
so , es el fundamento de nuestra esperanza ( / ' ) : esta 
esperanza no se verificará, sino quando nosotros po­
damos darnos el consolador testimonio de que hemos 
resucitado con él: conformes de este modo con él le se-
guirémos de cerca en esta dichosa Galilea, cuyo cami­

no 
(a) Agnus redemit oves. I d . ib i . {b) Christus innocefn Patri re-

concidavit peccatores. Ihi. {c) Mors & vita duetlo confixere mi­
rando , Dux vitce tnortuus regnot vivas. I b i . {(i) Dic nobis quid 
vidistis in via ? I b i . (e) Chrsti viventis, tí gloriam vidi resurgen-
tis, Angélicos testes, sudarium 6* vestes, i b i . ( / ) Surrexit Chris­
tus spes mea, I b i . 
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no nos ha allanado, y por donde nos ha precedido (a). 

Divino Salvador, lo sabemos, y lo confesamos á 
vista de todo el Universo, que verdaderamente ha­
béis resucitado de entre los muertos (^). Pero esta re­
surrección , que es la prueba menos sospechosa de la 
resurrección de nuestros cuerpos, será gage cierto 
de la resurrección espiritual de nuestras almas. ¡O 
Rei de los Reyes! Vos que triunfáis de todo , tened 
lástima de nosotros, y obrad este prodigio en nues­
tras almas ( r ) : para que, después que nuestros cuer­
pos fueren revestidos de la inmortalidad gloriosa, 
podamos recibir la recompensa prometida de la re­
surrección espiritual de nuestras almas. Amen. 

(a) Prtecedet vos in Galileam. Id. ib i . ib) Scimus Christum sur-
rexisse á mortuis.lh'u { c ) Tu nobis viffor Rex miserere.Ibi, 

ASUN-
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A S U N T O S E P T I M O . 

D E L A A S C E N S I O N 

D E JESU-CRISTO S E Ñ O R NUESTRO. 

I D E A P R I M E R A . 

S Esu-Cristo yá no está en la tierra , yá no debe DIVISIÓN. 
haber sentimientos de amor por la tierra. Jesu-Cristo 
está en el Cielo, pues todos nuestros esfuerzos y de­
seos deben aspirar al Cielo. Jesu-Cristo está sentado á 
la diestra de Dios su Padre, ¿qué debemos inferir nô  
sotros de esto ? Que debemos no hallar gusto en los 
bienes terrenos, y solo anhelar por los bienes del Cie­
lo: sigamos estas dos lecciones igualmente provecho­
sas , y necesarias: i.0 Es preciso desprender nuestros 
corazones de la tierra, se verá quán necesario es: 
2.0 Es preciso dirigir nuestros corazones al Cielo, 
descubrirémos sus utilidades. 

Los Apóstoles carnales no respiraban sino por i . PARTE. 
los bienes de la tierra , y estaban asidos á ella : dos 
causas sensibles de este asimiento: i.0 un afedo 
demasiado natural á la persona visible de Jesu-Cristo: 
2.0 la esperanza de los bienes , y de la fortuna mun­
dana que esperaban de Jesu-Cristo. Este divino Maes­
tro los dexa , y al partir hace dos cosas: i.eIes quita 
el objeto sensible y presente de su afedo; 2*0 les hace 
comprehender la vanidad de su esperanza. ¿Podia 
romper mejor los dos vínculos de sus corazones? 

Eliséo , dice San Bernardo , se mantuvo sobre la H. PARTE. 
tierra heredero del Espíritu de Elias, y de su poder 
milagroso ; pero la primera impresión que hizo sobre 
él este prodigio, fue, prosigue San Bernardo, arre-

ba-



136 LA ASCENSIÓN 
batar en aquel mismo instante todos los deseos de su 
corazón en seguimiento de su Maestro. Nosotros po­
demos decir otro tanto de los Apóstoles , en el ins­
tante de la Ascensión de Jesu-Cristo : todos sus de­
seos permanecieron para siempre asidos con su Maes­
tro en el Cielo, con dos vínculos : i.0con la grandeza 
del bien que el Señor iba á gozar : 2.0 con la facili­
dad de poder llegar ellos á gozarle con él. Tomemos 
estos dos sentimientos á imitación de los Apóstoles, 
y la mudanza que se obró en ellos se obrará también 
sobre nosotros. 

I D E A S E G U N D A . 

DIVÍSION. Dos movimientos opuestos dividian el espíritu y 
el corazón de los Apóstoles: la privación en que ellos 
se veían los aflige y entristece: la esperanza que se 
les dá los reanima y consuela. Aora pues, según San 
Agustín , estos son los dos efedos inseparables que 
debe producir la fé en el corazón del Cristiano des­
terrado en la tierra: 1.0 los motivos que tiene un 
Cristiano para gemir en este mundo apartado de su 
Señor: 2.0 los motivos que tiene un Cristiano para 
consolarse y tener paciencia, con la esperanza que 
tiene de poseer algún dia á su Señor. 

I . PARTE. La fé excita gemidos en el corazón del verdadero 
Cristiano, ofreciéndole sus privaciones,sus sujecio-

, nes, y sus peligros: 1.0 sus privaciones le hacen ge­
mir como á un desterrado en tierra estrangera: 2.° sus 
sujeciones le hacen gemir como á un esclavo en un 
lugar de cautiverio : 3.* sus peligros le hacen gemir 
como á un hombre expuesto al peligro en una tierra 
enemiga. Como un desterrado debe gemir por el re- • 
greso á su patria : como un esclavo debe gemir por 
su libertad : como un hombre expuesto á todos los 
peligros de una tierra enemiga, debe gemir por su 
seguridad. 

El 
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El verdadero Cristiano halla en su Religión tan- H. PASTE. 

tos motivos de consolación y de paciencia, quantos 
motivos tiene de dolores, y aflicciones. Porque, i.0si 
la fé aflige y entristece al Cristiano con la imageia 
terrible de los peligros que le amenazan, le reanima 
y consuela inmediatamente con la vista.de Dios que 
le protege, y que hace mas para salvarle que todos 
sus enemigos podrán hacer jamás para perderle. 2.0 si 
la fé aflige y entristece al Cristiano con el sentimien­
to de los males que le agovian , y le oprimen en esta 
vida , ella le sostiene y reanima , haciéndole mirar el 
fin de sus males, y descubriéndole en la proximidad 
de una dichosa muerte la venturosa libertad de su es­
clavitud : 3.8 si la fé le aflige y entristece al Cristian© 
con la vista de los bienes de que está privado, ella le 
consuela y anima al mismo tiempo , con la infalible 
seguridad del pronto regreso á Jesu-Cristo, que nos 
ha de poner á todos en posesión de la herencia eter­
na que fue á prepararnos, 

I D E A D E L DISCURSO F A M I L I A R , 

Sobre el asunto de la Ascensión de Jesu-Cristo á 
los Cielos , vengo á exponeros hoi dos cosas , bie­
nes propios por los que debéis suspirar por aquella 
dichosa morada: 1.0 los amables privilegios que hai 
en la posesión del Cielo : 2.0los medios de participar 
estos amables privilegios. Idease el Tratado de la 
Bienaventuranza de los Santos, Tomo I L de la Mo­
ra l , fol, 3, 

TOM. X. y I L de los Mysterks. S OB-
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 

S O B R E E L M Y S T E R I O 

B E L A A S C E N S I O N D E J E SU-CRISTO 
S E Ñ O R N U E S T R O . 

fL asunto que se vá á tratar aora tiene sus difi­
cultades para desempeñarle bien ; y esto podría de­
mostrarse con el corto número de Predicadores que 
han tenido cuidado de trabajar sobre este Mysterio: 
algunos se han atenido precisamente a hablar en él 
de la felicidad de los Escogidos : muchos no han he­
cho mas que bosquejar las grandes verdades que 
abraza este Mysterio : casi todos se han contentado, 
á favor de un Exordio, con tratar asuntos puramen­
te morales. Él deseo que yo tengo de resucitar en 
nuestros Predicadores el gusto de tratar nuestros 
Mysterios, tan bellos por sí mismos, y , además de es­
to , tan necerarios para la instrucción de los Fieles 
cometidos á su zelo, me empeña á que se observe: 
j.0que en este Mysterio es preciso que la Moral y 
las Reflexiones sean propias del asunto , introducien­
do en ellas las principales circunstancias de la As­
censión del Salvador: 2.° que es conveniente sacar 
de estas circunstancias todo lo que pueda excitar en 
el corazón de los Cristianos una firme esperanza de 
ser reunidos á su Cabeza que les ha precedido , y 
una resolución sincéra de pradicár los medios mas 
seguros para ir al Cielo. Los materiales que daré, 
tanto en las Reflexiones Teológicas y morales, como 
en los dos primeros Discursos, tendrán esto por ob­
jeto. 

R E -
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R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 

S O B R E L A A S C E N S I O N D E J E S U - C R I S T O T 

V 
.1 

SEÑOR NUESTRO* 

ÍL Mysterio de la Ascensión del Salvador es uno Solemnidad, 
de los mas augustos, y de los mas consoladores de su v antigüedad 
vida ; y asi la Iglesia ha celebrado esta Festividad ^ ja 
desde los primeros tiempos, y con la solemnidad con- sion de Jesu-
veniente á tan santo dia. San Bernardo dixo con ra- Cristo. 
zon, que no se debe honrar menos esta grande So­
lemnidad que la del Nacimiento , y la de la Pasqua, 
porque es el fin, y el complemento. Es mui justo y 
razonable, dice este Santo Doftor (de cuyas palabras 
me sirvo ) solemnizar con alegría el dia en que el Sol 
de justicia se ha remontado á nuestra vista ; ¿pero 
quán inútiles serían para mí estas solemnidades, si yo 
me hubiera de quedar siempre en este mundo ? ¿Y 
quién tendría la temeridad de desear subir al Cielo, 
si aquel que descendió de él no subiera primero? 
Yo lo digo, prosigue San Bernardo , sin titubear , la 
morada en este destierro me sería tan insufrible co­
mo el infierno mismo. 

La Ascensión del Hijo de Dios, siendo un artícu- £ 0 que ínte-
lo de nuestra creencia , por este artículo hacemos resa miestra 
profesión de creer firmemente que Jesu-Cristo, des- Mysíeriodéf» 
pues de haber acabado y cumplido el Mysterio de Ascensión de 
nuestra redención , subió como hombre en cuerpo y Jesu-Cristo. 
en alma al Cielo , donde siempre habia estado como 
Dios, estando presente en todas partes con su divi ­
nidad ; y que subió al Cielo por su propia virtud, y 
no por ageno poder , como Elias fue arrebatado en 
un Carro de fuego , ó como el Profeta Habacuc , y 

S 2 Fe-
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Felipe el Diácono , que andaron muchas leguas, lle­
vados por el aire por una virtud divina. Jesu-Cristo 
subió al Cielo por su propia virtud ¡ no solo como 
Dios, sino también como hombre. Es verdad que 
esta maravilla no se hizo con las fuerzas naturales 
del hombre ; pero es, por una parte , que siendo el 
alma de Jesu-Cristo bienaventurada , y dotada con 
el don de agilidad pudo llevar su cuerpo á donde 
quiso ; y por otra , siendo su cuerpo también glorio­
so , obedecía sin resistencia lo que su alma le man­
daba; esta es la razón por qué nosotros creemos que 
subió al Cielo por su propia virtud. 

Los otros Mysterios que miran al Salvador del 
mundo nos traen á la memoria su humildad , y sus 
profundos abatimientos ; porque no se puede vér, ni 
figurar cosa mas humilde que vér al Hijo de Dios 
revestido de nuestra naturaleza , y de nuestras en­
fermedades, y que haya querido llevar bien el pade­
cer y morir por nosotros; pero quando decimos que 
resucitó , y que subió al Cielo, y está sentado á la 
diestra de Dios su Padre, nada puede decirse mas 
magnífico, ni mas admirable para hacernos compre-
hender la excelencia de su gloria, y de su Magestad 
divina. 

Los Teólogos dan muchas razones, sacadas de 
los Santos Padres | por qué fue necesario que el Sal­
vador subiera al Cielo : i.0 porque era mui decoroso 
que su cuerpo,que se había hecho glorioso, é inmor­
tal en su Resurrección, habitase un lugar tan elevado 
y glorioso como el Cielo (a): 2.0 para que pudiera 
gozar la gloria y reino que adquirió con su sangre: 
3*° para que probase, subiendo ásu Trono del Cielo, 
que su reino no era de este mundo: 4.0 porque su 
Ascensión excitará en nosotros el deseo de seguirle: 
Separa prepararnos allí un lugar, como nos lo había 

pro-
(M) ConciJ. de í r e n t o . 
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prometido: 6.e para franquearnos la entrada del Cie­
lo , cerrada hasta entonces por el pecado de Adám. 

Santo Tomás decide , que no convenia sino á Je­
su-Cristo solo estar sentado á la diestra de su Padre; 
porque estar sentado á la diestra del Padre Eterno, 
es ser igual á é l , lo que solo conviene á Jesu-Cristo 
en quanto Dios {a) : pues poseer por excelencia la 
bienaventuranza , superior á todas las criaturas, es 
lo que conviene á Jesu-Cristo , según su naturaleza 
humana, ó en quanto hombre. Se podría decir , en 
algún sentido , según el Evangelio , que todos los 
Santos en el Cielo están colocados á la diestra del 
Padre ; pero no del propio modo que está el Hijo de 
Dios , ó como Dios, 6 como Hombre. 

El Mysterio de la Ascensión no pertenece pro­
piamente , ni á la divinidad , ni á la criatura, toma­
das separadamente ; porque en fin , el Criador no 
puede subir , porque está en el último término, y 
en el soberano grado de la grandeza (^ ) , como dice 
el Angel de la Escuela ; fuera de esto , la criatura no 
puede descender , porque está en el último grado 
de la baxeza; y como no hai cosa alguna superior al 
Sér increado ; asimismo nada hai inferior al sér cria­
do , sino la nada. Es preciso , pues, que la soberana 
grandeza, y la baxeza extremada estubieran unidas 
en una misma persona que pudiera subir , y deseen* 
der : aora bien , esto no se halla sino únicamente en 
la persona de Jesu-Cristo (¿7). 

A qualquiera parte que pongo la mira, veo que 
todas las partes del Universo contribuyen en su mo­
do para el pomposo aparato del triunfo de Jesu-Cris­
to. Si miro al Cielo, no hallo cosa que no sea estu­
penda , y admirable en este hermoso espedáculo: veo 
á los Ángeles que descienden en tropas brillantes con 

\ una 
(a) D. Thom. 3. part. qua»st. ¿8. art.4. (b) I n fine magnitud*-

nis. Id. ibi, (c) jQuod autem ascendit, quid est nisi quia & des* 
fendit, Ephcs. 4. v. 9. 

Solo á Jesu-
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dre. 

Propiaraente 
hablando , el 
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y hombre ; ¿y 
por qué? 

Pintura del 
triunfo de Je­
su-Cristo en 
su g l o r i o s a 
Ascensión,. 
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una luz celestial, y que cantan con sus harmoniosos 
conciertos las conquistas del Vencedor. Si penetro has­
ta los infiernos, veo alli á los espíritus de las tinieblas 
despoxados de su imperio , y cargados de cadenas. 
Hodeando al divino Salvador reconozco á los Pa­
triarcas del Antiguo Testamento, que tributan innume­
rables gracias á su Libertador ; y á sus pies veo á los 
Discípulos y Apóstoles que levantan los ojos al Cielo, 
y siguen con el corazón y los deseos á su Maestro, á 
quien una luminosa nube aparta sensiblemente , y le 
roba finalmente á su vista. Es verdad que la dispo­
sición de los corazones de los unos, y de los otros 
es mui diversa. Los Santos Patriarcas no acerta­
rían bastante á manifestar su alegría; y los Após­
toles tampoco podían expresar bastantemente su do­
lor : aquellos mezclan sus voces con los cánticos de 
alegría de los Espíritus bienaventurados: estos hacen 
que se estremezca el monte Olívete con sus suspi­
ros ; pero yo no sé , si no es tan glorioso para Je-
su-Cristo vér los sentimientos de Tos unos , como 
la alegría de los otros ; y si aquellas tiernas lágri­
mas de la tierra , no le son tan agradables como las 
alabanzas y aclamaciones de todo el Cielo. Las mis­
mas criaturas insensibles quieren tener parte en es­
te triunfo; y una nube compuesta de todo lo que los 
elementos tienen mas puro y mas brillante, le eleva 
al Cielo como un carro triunfal ; y mas bien con su 
resplandor, que con su obscuridad roba á los ojos 
de los Apóstoles el único objeto de su cosolacion. 

palabras que Parece que al entrar el Salvador en el Cielo, 
jesu - Cristo para dár cuenta de su misión á su Padre , le dice de 
pudo decir a nuevo estas palabras que dixo en el día de su Pa-
su Padre , al . , x f . , - , 

«ubir al Cielo. SIOn {aJ • Padre mío , y o rae he esmerado en hacer 
que os adorasen en la tierra todos los hombres; yo 
nada he omitido para hacer que os amasen ; yo he 

pro-
(») Pater ego te clarificavi super terram, Joan. 17. v .4 . 
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procurado vuestro honor á expensas de mi honor y 
de mi vida (a) : He concluido la obra que vos me 
habéis confiado : el demonio está encadenado : el pe­
cado destruido , los hombres , con el favor de vues­
tra gracia , ván á triunfar de el mundo y de lacar^ 
ne , y desde hoi se dedicarán solo á serviros; yá pron­
tamente no se ofrecerán vídimas , sino á los pies de 
vuestros altares , yá no se quemarán inciensos sino 
en vuestros templos , y tendréis vasallos que os serán 
perfectamente fieles y sumisos : esto me mandasteis 
que hiciera , y esto es, en fin, lo que yo he executa-
do felizmente , después de innumerables penas y tra­
bajos (b). 

Se debe observar que las Profecías, que se han re­
ferido en el Mysterio de la Resurrección, sobre la glo­
ria , y grandeza del Mesías , prometido en las Escri~ 
turas , miran igualmente al de la Ascensión , que es 
también un Mysterio de gloria para Jesu-Cristo, y 
asimismo la consumación de su gloria. 

Recorramos todos los Psalmos que nos ha trans­
mitido David , y en muchos hallarémos Profecías 
que miran particularmente á la Ascensión. Levantaos 
Príncipes , leventaos puertas eternales, levantaos 
y abriros para que entre el Rei de la gloria (V): En 
otra parte : Dios ha ascendido entre clamores y g r i ­
tos de alegría , y el Señor con el rumor de clarines'. 
Cantad en gloria de nuestro Dios , Se. (d). Estas mis­
mas expresiones son las que la Iglesia repite cada dia 
en sus sagrados cánticos en el oficio solemne del dia: 
E l Señor ha dicho á mi Señor : siéntate d mi diestra 
hasta que yo postre á tus enemigos, y los ponga por 
tarima de tus pies. E l Señor hará salir el cetro de 
Sion (e), Se, 

Je-

{a) O pus consumavi quod dedisti mihi ut faciam. Joan. 17. 
v, 4. f̂ ) Opus consumavi.Vbi sup. (c) Psalm. 23. v. 7. (d) P s , ^ , 
V. p. {e) Palm. iop. y sig. 

Profecías paí-
ticulares so­
bre la Ascen­
sión de Jesu-
Cristo. 
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Jesu-Cristo ensalzado al Cielo con su propio po­

der , asi como resucitó él mismo por su propia vir­
tud ; esto es, por la fuerza de su divinidad , y por la 
de su misma humanidad su cuerpo glorificado obe­
deciendo tan perfeélamente al alma7 que vá pronta­
mente á donde ella quiere , y por estose dixo de Je­
su- Cristo: Levantaos, ó Dios, sobre los Cié ios, y haced 
que resplandezca vuestra gloria en toda la tierra (a). 
Luego no subió al Cielo llevado de los Angeles, es­
tos no hicieron mas que acompañar el triunfo, y 
honrar su entrada en la celestial Patria con sus acla­
maciones. Luego él se elevó por su propia virtud , y 
llevó consigo á todos los Justos , prueba patente de 
la grandeza de su poder. 

Quando dicen las Escrituras que Jesu-Cristo está 
sentado á la diestra de su Padre , no se ha de creer 
que Jesu-Cristo está verdaderamente en la postura 
en que está el cuerpo quando está sentado. Dios es 

entender esto, un puro espíritu , aquel es un modo figurado de la 
Escritura, del qual se sirve para proporcionarse á la 
debilidad de nuestro entendimiento, con el que quiere 
darnos á entender que Jesu-Cristo , como dice San 
Agustín , está en la soberana dicha donde reina la 
justicia , la alegría, y la paz , Io, que está denotado 
comunmente en la diestra ( ¿ ) ; 6 , como lo han ex­
plicado otros Padres : el Espíritu Santo se sirve de 
esta expresión para darnos á entender, que Jesu-Cris­
to, como Dios, es en el Cielo igual en poder con Dios 
su Padre; y que como hombre está elevado por la 
grandeza de su gloria y de su poder, sobre todas las 
criaturas. 

La Ascensión de Jesu-Cristo es el Mysterio de 
su gloria, y de su triunfo, y la coronación de su Re­
surrección ; y es al mismo tiempo el dia de la afrenta 
y confusión de Satanás. Tanto, quanto Jesu-Cristo es 

ea-
(a) Psal. gd. v. 12. (é) D. Aug. lib. de fide & symb. cap. 7. 
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ensalzado, y glorioso en esta acción, otro tanto es 
abatido, y confundido el demonio, al vér la natura­
leza humana, en la que habia obscurecido y desfigura­
do la imagen de Dios, y á la que habia derrivado de 
su grandeza, haciéndola perder sus derechos, que 
llevaba de un modo mas augusto la imagen de Dios, 
impresa sobre ella con caraétéres indelébles, resti­
tuida á sus primeros derechos, y restablecida en un 
explendor y gloria incomparablemente mayor que la 
primera. Porque esta misma naturaleza, á la que d i -
xo en otro tiempo : tú no eres sino polvo , y en pol­
vo te convertirás (a) , ha sido hoi recibida en el Cie­
lo. Aqui fue donde se cumplió á la letra la profecía 
de Michéas. El que ha de abrirles el camino marcha­
rá delante de ellos , llegarán en tropa á la puerta, y 
entrarán pór ella , su Rei pasará á su vista , y el Se­
ñor irá á su frente 

La Ascensión de nuestro divino Salvador, no es ^as quaiída-
menos útil que gloriosa : porque sube al Cielo como dTes co" ^e 
nuestro Re í , nuestro Salvador, y nuestro Libertador SLjbe al c¡eio 
para concluir y coronar su vidoria, sobre el mundo, nos manífies-
sobre el infierno , y sobre el pecado con su entrada taB los bene~ 
triunfante, y para poner allí en seguridad las primi- ^ ^ ^ "¡J 
cias de sus despoxos , quiero decir , las almas de los Ascensión, 
Santos Patriarcas y Prophetas, &c. Vá como nuestro 
Padre á preparar la morada que él ha merecido á 
sus Hijos, engendrándolos en la Cruz; vá como nues­
tro Precursor , para trazarnos el camino y franquear­
nos la entrada : Sube como nuestra cabeza para to­
mar posesión del Reino del Cielo , para él y para sus 
miembros : Sube como nuestro Abogado para defen­
der allí los derechos que nos adquirió con su sangre; 
se ha establecido alli nuestro Medianero , para pre-

TOM.X» y H . de los Mysterios, T sen-
(¿J) Pulvi í es &c. Genes. 3. v. 19. (¿) ¿Iscendet pandens iier 

ante eos , transivit Rex eorum coram eis JPominus in capits eo" 
rum, Mich. 2, v. 13. 
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sentarnos á su Padre , facilitarnos la llegada á él , y 
perfeccionar nuestra reconciliación. Hizo su entrada 
solemne como Soberano Pontífice del Santuario celes­
tial , para llevar la sangre de su víélima , que no es 
otra que él mismo , y ofrecer en ella continuamente á 
su Padre el precio de nuestra salvación : En fin, se re­
tira al Cielo como fundador de su Iglesia,que es toda 
celestial, para abrir desde allí los fundamentos en la 
tierra, formando su fé,su esperanza,su caridad por me­
dio de el Espíritu Santo, que quiere enviarle. Ved aquí 
las gloriosas qualidades con las que Jesu-Cristo sube 
al Cielo : Ved aqui sus saludables designios en nues­
tro favor al entrar en él ; y ved aqui los efeélos d i ­
vinos de su Ascensión. 

La Ascensión de Jesu-Cristo es el fundamento 
principal de la esperanza que nosotros tenemos de en­
trar algún dia en el Cielo , como nuestro divino Sal­
vador nos lo ha prometido , para reinar alli eterna­
mente con él. Esto nos dá á entender San Pedro coa 
aquellas palabras : Dios , dice , resucitó á Jesu-Cris­
to de entre los muertos , y le colmó de gloria , para 
que pusieseis vuestra fé , y vuestra esperanza en 
Dios (a). Dios resucitó á Jesu-Cristo de entre los 
muertos , para que pusiésemos nuestra fé en Dios, 
porque la resurrección del Salvador es , como dice 
San Agustín , el fundamento de nuestra fé , y colmó 
de gloria el dia de la Ascensión , para que nosotros 
pusiéramos nuestra esperanza en él , porque la As­
censión del Salvador es el fundamento principal de 
la esperanza que tenemos de que Dios nos concederá 
los bienes que nos ha prometido. 

Era preciso, dice San Bernardo , que Jesu-Cris­
to subiese al Cielo para enseñarnos á subir á él 

Por-
(a) Detfit ei gloriam Beus, ut fides vestra 6* spes esset in 

Deo. I . Petr. 1. v. 11 i (¿) S i c oportebat Christum ascenderé ut 
vos ascenderé doceremur, D . Bern. Serm. 4. de Ascens. Dom. 
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Porque deseamos nosotros ansiosamente ser eleva­
dos , deseamos todos con ardor la elevación , somos 
criaturas nobles, y tenemos corazones grandes , y 
de aqui es que el deseo de ser grandes nos es na­
tural (a). Elevemos, pues, elevemos nuestros corazo­
nes, y nuestras manos al Cielo {b): Esforcémonos en 
seguir al Señor con los pasos de la piedad, y de la fé {c). 

Si queremos subir con Jesu Cristo al Cielo, es 
preciso que tengamos un soberano menosprecio, y un 
disgusto perfedo de todo lo terreno, y que despren­
damos enteramente nuestros corazones de los bienes, 
placeres, y honores, &c. En esta ocasión, mas que en 
qualquiera otra , debemos gravar en nuestros corazo­
nes el documento del Discípulo mui amado. No améis 
el mundo , ni las cosas del mundo (¿Z). Y el otro del 
Profeta Reí , hijos de los hombres, ¿hasta quándo 
habéis de amar la vanidad (<?)? Tengamos, dice San 
León ( / ) , (no hago mas que traducir sus palabras) 
tengamos siempre elevados los ojos al lugar sublime 
en donde está Jesu-Cristo : no tolerémos que el de­
seo de las cosas del mundo lleve y abata nuestros co­
razones ácia la tierra: bienes caducos y pasageros, 
no nos ocupen á los que estamos destinados pa­
ra bienes eternos; mas pasemos de tal modo nues­
tros dias que no olvidemos , que si vivimos en el 
mundo , solo es como estrangeros que suspiran por 
la Patria Celestial. 

Si nosotros honramos la Ascensión de Jesu-Cris­
to por la nuestra , es preciso que llevémos en nues­
tro corazón un deseo ardiente , y una ansia santa por 
los bienes de la otra vida, y solicitemos lo que hai en 

T a el 
(a) Cupidi enim sumus ascensionis , exaltatiofiem concupísci~ 

mus otnnes, nobiles enim ere atura? sumus , ideo altitudinem natii~ 
rali appetimus desidevio. Id. ibi, {b) Levemus, levemus in ccelum 
cerda cum manibus. Id. Serm. g. de Aseen, (c) E t ascefidentem 
Dominum sequi velut quibusdam passibus devotionis & fidei con" 
tendamus. Id. ibi. {d) Nolite diligere mundum, Ge. Joan.a. v.ig. 
{{e) Ftiit hominum usquequb gruvi corde , &c. Psalni. 4. v. 3. 

f ) S. Leo. Serm. 7'2. v. a. in Ascens. 
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el Cielo , donde Jesu-Cristo está sentado á la diestrá 
de su Padre (a). Nuestros deseos, dice San Agustin, 
no deben sino aspirar al Cielo (^ ) , ácia la Patria Cê  
lestial ( Í ) : ¡Oh , si nuestro corazón suspirára algo 
ácia esta gloria inefable, dice en otro lugar este Pa­
dre ! j O h , si nosotros conociéramos algo nuestra pe­
regrinación , si gimiéramos nuestro destierro 
No hallaríamos yá gusto alguno en las cosas del 
siglo. ( 4 

El grande Apóstol , y los Santos Padres con él, 
no se contentan con que nosotros subamos al Cielo con 
Jesu-Cristo,quieren también que nosotros estémos alli 
espiritualmente, que vivamos a l l i , y que alli habi-
témos. En quanto á nosotros, dice San Pablo , v iv i ­
mos yá en el Cielo , como que somos Ciudadanos, y 
por esto esperamos al Salvador nuestro Señor Jesu­
cristo ( / ) , ¿Qué parte puedo yo tener en estas so­
lemnidades , y en estos mysterios , dice San Bernar­
do, si mi vida está reducida á la tierra , y si yo to­
davía vivo en ella (g)? Y asi, la iglesia hace á Dios 
en este dia esta excelente súplica : que asi como no­
sotros creemos que Jesu-Cristo ha subido al Cielo, 
estémos también en él con el corazón y el espíritu (/;). 
Jesu-Cristo , dice San Agustín , es aqui en el mundo 
nuestra esperanza , pero en el Cielo será nuestro su» 
premo bien (i). 

No es bastante que un Cristiano viva como yá 
resucitado , y como que ha subido al Cielo, es pre­
ciso , además de esto , que su vida sea siempre es-

p i -
(a) Quee sursum sunt quarite , &C, Coloss. 3. v. {h) DesiJe-

rium nostrummn sit nisi iti Coelum. D. Augus. Serm. 170. (c) Nen 
nisi in vitam éeternam. Ib. (d) O si peregrinationem nostram in ge-
piitu sentiremus. D. Aug. tra£l. 40. in Joan. (Í) Secuhtm nonama-
temus. id. ¡b¡. ( / ) Nostra conversatio in Ccelis est undé etiam 
éxpe&amuS, i$c. Philip. 3. v. 10. (g) Quid mihi in solemnitatibus 
i s t i s , s i converstítio mea usque adbuc detinetur in íerris? D . Beta» 
wbi sup. Serm. 4. de Aseen, (b) Jpti quoque mente in CcsleMibut 
habitemus. Oratio hujus diei. {i) Seia tpes hic > iá res it i , D.Aug. 
in Psaluv, ns, mm< 3< 
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pífítual, santa , &c. Acra bien , la vida espiritual y 
celestial, á la que nos empeña la Ascensión de Jesu­
cristo , no es otra que la vida de la fé , que es la 
vida de los Justos , según San Pablo: ésta consiste 
en vér según la fé, solicitar según la fé , temer según 
la fé , huir según la fé , afligirse según la fé , obrar 
según la fé, y finalmente , formar todos sus pensa­
mientos , reglar todos sus movimientos , todas sus 
acciones, según esta divina luz, y no por la de los 
sentidos , ó de la razón corrompida. Aora bien , la 
propiedad de la fé , es hacer subsistir nuestras espe­
ranzas , y mostrarnos cosas que no vemos , asi el 
Apóstol la define: fundamento de las cosas que se 
esperan, &c. (a) Hace vér y completar , no lo que 
ie v é , sino lo que no se vé (^). 

Sería engañarse torpísimaraente , pretender ir al 
Cielo por otro camino que el de la mortificación, de 
las humillaciones, y de la cruz : no hai dos cami­
nos para llegar á él , uno para Jesu- Cristo , y otro 
para nosotros , no hai sino uno , y San Pablo nos di­
ce, que Jesu-Cristo nos le ha trazado con el velo de su 
carne {c): esto es , por el camino que él llevó en su 
carne mortal. Este camino es el de los trabajos, y 
humillaciones ; y es ser uno injusto solicitar otro ; y 
asi, si queremos tener parte en la gloria y felicidad 
de Jesu-Cristo, es preciso necesariamente participar 
acá en el mundo de sus trabajos: si queremos ser 
grandes en el Cielo con é l , es preciso humillarnos y 
anonadarnos en la tierra con él. 

La obligación de baxarse, y humillarse , para 
ser ensalzado con Jesu-Cristo, está expresamente se­
ñalada , y establecida en la Escritura , y en los San­
tos Padres. Jesu-Cristo missio dixo á sus Apóstoles, 

di-
(a) Fides sperandarum, (¿c. Hebr. i t . v. i. (b) Non cmtem-

phmibus nobis que videniur, sed qua nw videniar, <¿c. I I , Cor, 
4. v. 18. {c) Hebr. 10. v. xa. 

te esta vida cié 
la fé. 

Quinto cami­
no, es preciso 
padecer con 
Jesu - Cristo 
para r e i n a r 
con él. 

Sexto cami­
no j es preci­
so humillarse 
con Jesu-Cris­
to para ser en-

«al-



s a í za d o y 
g lor i f i cado 
con él. 

Séptimo ca­
mino, para sa­
bir ai Cielo 
con Jesu-Cris-» 
to, es preciso 
morir y resu­
citar coa él. 

Jesu-Cristo 
dá parte ds su 
triunfo á to­
dos los que 
han peleado 
con él. 

150 LA ASCENSIÓN 
digoos ciertamente , si no sois semejantes á los niños 
inocentes , &c. (a) El que se humille será ensalza­
do Jesu-Cristo , dice San Agustin, está aora en­
salzado en el Cielo ; ¿ queréis vosotros ser ensalzados 
donde está?baxaros adonde élse baxó. Vosotros,pues, 
todos los que queréis elevaros al colmo del honor, 
andad con la humildad , si queréis llegar á la eterni­
dad dichosa {c), Pero quién podrá enseñarnos el me­
dio de hacerlo , sino aquel de quien está escrito: el 
que descendió es el mismo que ha subido : Porque, 
dice en otra parte un Padre , es una ley inmutable, 
que qualquiera que se elevare será abatido , y quien 
se abatiere será elevado (d), 

Aqui hai un enlace estrechísimo entre los efeétos, 
y los frutos de estos Mysterios , según los Padres; 
esto es lo que han querido dár á entender , uniendo 
juntamente los Mysterios que hemos adorado en las 
Festividades pasadas. Padeced con Jesu-Cristo , resu­
citad con él , subid al Cielo con él (e). Morid para 
vivir , dice San Agustin , sepultaros para resucitar; 
porque quando habréis sido sepultado, y hubieres re­
sucitado , tendrás el corazón verdaderamente ele­
vado ( / ) . 

No sucede con Jesu-Cristo triunfante , lo que 
con otros Conquistadores de la tierra: estos quieren 
combatir con exércitos numerosos , y triunfar ellos 
solos : nunca tienen bastantes compañeros en sus tra­
bajos , y no pueden sufrir ni uno en el honor de la 
vidoria : dividen los peligros con muchos valientes, 
que por lo común tienen mui poca parte en los fru­

tos 
(a) Amen,.., nisi efficiamini, ¿jV. Matth. 18. v. g. {h) jQui se 

humiliat ex al t abitar. Luc. 14. v, 11. {c) dmbu/a per humiiitatemt 
ut venias ad cetemítatem, D . Aug. Serm. 123. num. 30. {d; JQui 
se exaltat, &c, D, Bern. Serm, 4. in Ascens. Id. Serm. a. de As -
cens, (í) Compatsre Christo^consurge y C(3¿meH¿¿. 1>-Bern. Serm.j;. 
de Ascens. {/) MorU e ut vivas , sepeliré ut resutgas; cum enim 
sepultas faeris , & resurrexeris , tune venttn erit sursunt cor, 
D . Aug. Serm. 169, num, 1. 
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tos de la visoria;y mas de una vez se ha visto co­
ger un simple Soldado laureles , con los que se co­
ronan después sus Gefes; pero Jesu-Cristo en su As­
censión gloriosa quiere dár parte de la gloria de su 
triunfo, generalmente á todos los que hubieren pe­
leado con é l ; y para hacer vivir en nuestros cora­
zones esta esperanza venturosa , que no solo sube al 
Cielo en presencia de sus Apóstoles , asegurando-
Ies que vá á prepararles sus lugares, sino que tam­
bién quiere ser acompañado de todos los que ha­
blan conseguido tantas victorias en el Antiguo Tes­
tamento. 

Aprended de Jesu-Cristo al subir al Cielo, y con- Jesu-Cristo 
sideradle como Cristiano, si lo sois , y si no lo sois, e s t T M y s t e -
á lo menos en qualidad de hombre, que la dicha del 

no,que nues-
Cielo es vuestro fin ultimo , y que no estáis en el t r a soberana 
mundo, sino para trabajar y merecerlo. En este Mys 
terio nos enseña Jesu-Cristo esta verdad , con pala- ¿¿¿ío. 
bras y con exemplos. <Hai cosa mas justa, ni mas ra­
zonable que esta conduda? ¿Todo lo que sale de un 
principio tan noble , no debe volver áé l? ¿Los rios 
que traen su origen del Occeano, nO tienen im­
puesto el orden de volver á él después de haber he­
cho su curso ? ¿y quando nosotros venimos al mun­
do para trabajar en gloria del Señor, después de 
haber cumplido este ministerio , no debemos ir á 
darle cuenta de nuestro empleo? ¿Quánta sería nues­
tra desgracia, si estubieramos apartados de él pa­
ra siempre, y quánta será nuestra injusticia si nos 
negamos á darle todo lo que hemos recibido , y le 
pertenece? ¿Pudo Dios criarnos para otro que para 
é l , y una criatura racional podrá contentarse con 
otro bien que no sea Dios (di)? Jesu-Cristo no podía 
darnos una lección mas persuasiva , y al mismo tiem­
po mas propia para imprimirla en nuestro espíritu: 
quería dexar á sus Discípulos un consuelo sólido, y 

al 
{a) Ex ívz a Potre, 6* veni in munáum itevum) &c. Joan. i<5.v.a3' 
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al mismo tiempo una instrucción importante paralas 
costumbres; supuesto que es ella de donde deben sâ  
Ik , é ir á parar todas las demás, 

gloria del Quién de vosotros, Cristianos , no se siente v i -
Sa i v a d o r , vamente tocado del objeto que la Iglesia ofrece á sus 
K U IflTí2," hijos el día que celebra la Ascensión de su divino Es-
pompa de su poso, quando este divino balvador después de ha-
Ascensión. ber echado la bendición á sus Discípulos, y haber­

les dado la paz se elevó en su presencia á los Cielos, 
y cubierto de una nube que lo robó á sus ojos pron­
tamente , llevó á nuestra naturaleza sobre las mas 
sublimes inteligencias para hacer de ella el objeto 
eterno de sus adoraciones. ¡Qué dulce pensamiento 
para una alma cristiana acompañar al Hijo de Dios, 
en el aparato invisible de su triunfo, mezclarse con 
la comitiva de los cautivos gloriosos, libres de las 
cadenas de la muerte , que rodeaban el carro de su 
vencedor , y entran con él en el Cielo por las puer­
tas eternas que se abren á vista de este Rei de la glo­
ria ! Si yo no temiera verme oprimido del peso de la 
Magestad queriendo considerarle de mui cerca , ex­
pondría á vuestros ojos á este primogénito de los es­
cogidos, en cuya presencia se doblan las colinas 
eternas del mundo, yo os le haría admirar con su 
Discípulo mui amado, como la lámpara , ó hacha 
que ilumina á la'celestial Jerusalén con sus rayosrex-
pondria las vivas imágenes con las que nos descri­
be San Juan las grandezas inefables de Jesús: yo os 
le haría vér teniendo en la frente la diadema mys • 
teriosa, compuesta de doce estrellas, cada una mas 
resplandeciente que el Sol , -y á sus pies las veinte 
y quatro coronas de oro , con las que ofrecen vasa-
llage los Ancianos del Apocalypsis : todo resplande­
ciente con vestidos mas blancos que la nieve, con 
los que se apareció el dia de su transfiguración, y 
con el rico aparato con que el Propheta nos represen­
ta la Esposa del Rei de la gloria, brillando con la luz 
que arroja su cuerpo glorioso. 

PA-
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PASAGES D E L A ESCRITURA 

S O B R E L A A S C E N S I O N 
DE JESU-CRISTO SEÑOR NUESTRO* 

T^Xaltare super calos Deus t & Ü N s a l z a d o seáis, ó Dios, 
super omnem tenam glom sobre los Cielos, y res-

fM. Psalm. 56. v. n . 

Qm ascendit super ocasum, 
Dominas mmm illu Psalm.67. 
v . 5 . 
„ Ascendens in altum captlvam 
duxit capúvitatem* Ephes. 4. 
v. 8. 

Ascendit Deus m jubilo, Ps. 
4^. v. 6, 

Ascendo ad Patrem meum, & 
Patrem vestrum , Deum meum 
& Deum vestrum. Joann. 20. 
v. 17. 

"Nemo ascendit in coelum, nisi 
qui descendit de calo. Joann. 3. 
v. 13. 

Hic "Jesús qui assumptus est a 
Yohis m coelmn, sk veniet quem-
admodum vidistis eum emtem in 
(cdum, Ad:. 1. v. 11, 

H<tc scribo vohis ut non pec~ 
sethi sed si quis peccaverit Ad-
rocatum habemas apud Patrem 
^esum Christum. I . Joann. 2. 
V. I r . 

Ascendit super omnes cáelos, 
tit mpleret omnia. i phes, 4. 
V . 10. 

T m J í . j 11, de ios Mysterios. 

plandezca vuestra gloria so­
bre la tierra. 

E l que asciende sobre el 
ocaso, tiene el nombre de 
Señor, 

Subiendo a los Cielos ha" 
beis llevado cautiva á la cau-« 
tividad misma. 

Subió Dios rodeado del 
regocijo y alegría. 

Subo á mi Padre, y vues­
tro Padre, a mi Dios , y á 
vuestro Dios. 

Nadie sube al Cielo, sino 
el que descendió del Cielo» 

Ese Jesús que dexandoos 
se ha elevado al Cielo , ven­
drá del mismo modo que 
le habéis visto subir al 
Cielo. 

Os escribo esto para que 
no pequéis; pero si alguno 
pecare , Abogado tenemos 
delante del Padre a Jesu­
cristo. 

Jesu-Cristo subió a lo 
mas alto de los Cielos para 
cumplirlo todo. 

V Je-
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Frdcursor po nolis mtromt Jesús , como Precursor 

'Jesús» Heb. 6. v. 20. 
Hoc vos scandaü&M ? St ergo 

ytdeúús filimn hom'mis ascenden-
tem ubi erat priüs, Joann. 6. 
v. 62. & 63. 

Babentes ergo Vontificem mag* 
fium Jesum , qm fenetravit coe~ 
ks. Heb. 4. v. 14. 

Ixcelsior coeUsfañus. Heb. 7. 
v. 1 .̂ 

Accipiam vos ad me ipsum, ut 
vibi sum ego, & vos s'ms, Joan. 
14. v . j . 

Vidimus rjesum per Passmem 
gloria & homre coronatum, 
Heb. 2. v. 9. 

íntromt 'Jesús in ipsum coe-
lam, ut appareat vultuiDeipro 
nobis. Heb. 9. v. 24. 

Sedenti in Tfmm , gloria & 
fatestas. Apocalipsi 5, v, 13. 

nuestro , entró en el Cielo, 
¿Esto os escandaliza? Qué 

será si viereis al Hijo del 
Hombre subir a donde esta­
ba antes. 

Tenemos un gran Pontí­
fice en Jesús, que ha subido 
á los Cielos. 

Es mas elevado que loj 
Cielos, 

Y o os recibiré , y atrae­
ré a mí mismo, para que es­
téis donde yo estoi. 

Hemos visto á Jesús co­
ronado de gloria y honor 
por los trabajos de su Pa­
sión. 

Jesús ha entrado en el 
Cielo para ofrecerse por no» 
sotros en presencia de Dios, 

Seá dada gloria y poder 
al que sentado en el trono. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES 
S O B R E E S T E A S U N T O . 

Siglo Quinto, 

f i j í r t s t í Ascensto nostra pro-
^ véñío est, & quo proces-
sit gloria capitis eo spes Vocatur 
& corporiíé S. Leo. serm, 2. 
Ascens, 

ChrlstUs coeplt esse Vivinitafi 
ffmntior , qui fa flus cst huma' 
pitAU longin^mr. Id. ¿bi. 

y A Ascensión de Jesu­
cristo es nuestra pro­

pia elevación , porque el 
cuerpo debe esperar la mis? 
ma gloria que la cabeza. 

Alexandose Jesu-Cristo 
por su humanidad, comien" 
za á sernos mas presente con 
su Divinidad, No 
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Non solum hodie Paradisipos- No solo se nos ha asegu­

rado hoi la posesión del Cie-sessores fimati sumus , sed su­
perna cdorum In Chisto j>ene~ 
trmmus. Idem ibi. 

ixcellenms sacratiusque Innih 
tu i t , a m in Patris sui Majesta-
tis gíoriam se Christus accefit. 
Id . ibi. 

Uta natura cui dittum esti 
tena est & in terram ibis, bo-
die in cdurn ibit, D.Chrysost. 
Hom. in Ascens. 

Hodie Angdi naturam nos" 
tram in sede dominica , immor-
tali gloria fulgentem viderunt. 
Jd. serm. 3. de Ascens. 

Stupenda novitate super cor-
lestes thronos terremm corpus 
mpomtur, D , Aug. serm. 7. 
de Ascens. 

í» die natmtatis Dom'mus ve­
ré hominem se esse confessus, 
in Ascensione vero se esse Deum 
testatus est. Id . serm. 6, de 
Ascens. 

Pretium nostrum dedit ctm 
fenderet in ligno , collegit quos 
tmit cum sederet in ceelo. Idem 
serm. 175. de Temp. 

Salvator noster ascendit in 
CaUim , non ergo turbemm in 
tena, ibi sit mens > & hic erit 
tequies. Id. ibi. 

l o ; pero en la Persona de 
Jesu-Cristo hemos penetra­
do hasta lo mas alto de los 
Cielos. 

De un modo mas inefa­
ble se nos ha dado mas biea 
á conocer Jesu-Cristo, quan-
do fue recibido en la gloria 
de su Padre. 

Aquella misma natura­
leza á la que se dixo, eres 
tierra , y volverás á ser tier­
ra, hoi será elevada al Cielo, 

Los Angeles han visto 
hoi sobre el trono del Se­
ñor , resplandecer nuestra 
naturaleza con una gloria in­
mortal. 

Con novedad asombros* 
se eleva hoi sobre los tro­
nos celestiales un cuerpo ter­
restre. 

Manifestando Jesu-Cristo 
en el dia de su nacimiento 
que era hombre, en el de 
su Ascensión manifestó que 
era Dios. 

Jesu-Cristo pagó nuestro 
rescate quando fue clavado 
en la Cruz,y quando subió 
al Cielo, congregóálos que 
habia redimido. 

Sube nuestro Salvador al 
Cielo, no nos turbemos en 
la tierra; esté nuestra alma 
al l í , y aquí tendremos paz. 

S i -
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Siglo Sexto, 

Salvator nostet cum in ea car­
ne quam assumpsit ascendit in 
Coelum, peregu profeftus est quU 
locus fropr'ms carnis terrA esty 
qua quasi ad peregrina loca du-
citur y cum in Cáelo collocatur, 
D . Greg. Hom. sup. E v . 

Oportet ut illuc sequamur cor' 
de > uhi Chrktum cred'mus cor-
fore ascendisse. Id. ibi, 

Qula nascente Domino hum't-
liata est Divlnitas, ascendente 
Domino est humilitas exaltata. 
I d . Hom. 2^. sup. Evang. 

Tro hoc quod se nostrls ocuüs 
Ytsibiliter substraxlt , Chústus 
nostris se mentibus invisibiliter 
radtcavit. Idem Hom. 7. in 
Elech . 

Siglo Duodécimo, 

Qu-ando nuestro Salvador 
subió al Cielo revestido de 
la carne que t o m ó , partió 
al Cielo, porque la tierra es 
el lugar propio de la carne, 
y es llevado como á una 
tierra estrangera, quando es 
colocado en el Cielo. 

Debemos seguir con el 
corazón a Jesu-Cristo , á 
donde creemos que ascendió 
su cuerpo. 

Fue exaltada la humildad 
del Salvador en la Ascen­
sión , porque en Í<I naci­
miento fue humillada su Di-r 
vinidad. 

Apartándose visiblemen­
te Jesu-Cristo de nuestros 
ojos, se arraigó invisible-, 
mente en nuestros espírkus,. 

Ascensio estfeüx clausula i t i~ 
neram Vilii Del. D . Bern. 
serm. 2. de Ascens. 

Sequamur y Vratres y Agnmt 
quocumque ierit , sequamur pa-
tlentem , sequamur & resurgen-
tem y sequamur multo libentius 
& ascendentem y levantes corda 
M illam in qua regnat gloriam 
X)ei Paíris, Idem serm* de 
Aseens, 

L a Ascensión es el feliz 
término del viaje del Hijo 
de Dios. 

Hermanos m í o s , sigamos 
al Cordero por donde quie­
ra que vaya , sigámosle pa­
deciendo , sigámosle resuci­
tando, sigámosle gustosos 
subiendo al Cielo, y levan­
temos nuestros corazones a 
la gloria del Padre ? donde 
reina* 

Si-
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Siglo Décimo quinto* 

Tropter hoc Chñsms a cendit Jesu-Cristo ha subido al 
irt Coetum tu sublevaret cor ho~ Cielo para levantar el cora-
mmts ad saam d'deftionem. S. zon del hombre á su divino 
Bernard. Senens. serm. 2. de amor. 
Ascens. 

A U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito, y predicado sobre este Mysterio, 

Odos los que han hecho meditaciones sobre los 
Mysterios de Jesu Cristo han ofrecido mui bellos 
pensamientos sobre el de la Ascensión. 

El Padre Dupont en su libro intitulado \ Los Mys­
terios de la F é \ el Padre Novet, primera parte, so­
bre la vida gloriosa de Jesu-Cristo , tratan mui bien 
este Mysterio. 

Se hallarán también abundantes materiales sobre 
todos los Mysterios de Jtísu-Cristo , y principalmente 
sobre éste, en los dos libros siguientes , el primero 
intitulado: Verdades de F é y Moral para todos los es­
tados; el segundo, Instrucciones sobre todos los Mys­
terios de Jesu-Cristo , sacadas de los mas bellos 
pasages de la Sagrada Escritura, y de los Santos Pa­
dres. En las Conferencias del Abad de la Trapa se 
halla también este asunta Los Padres de la Colom-
biere , y Cheminais, ofrecerán mui buenos mate­
ria tes. 

La idéa que se forma el Padre Bourdaloue sobre 
este Mysterio ,es tan sencilla como ihstruéíiva : 
Para llegar á la misma gloria que Jesu-Cristo , es 
preciso merecerla como él : 2.0 Para merecerla es ne­
cesario padecer como Jesu-Cristo; Jesu Cristo no 
llegó él mismo á la glona, sino por el camino del 
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mérito y y asi, i.0 no se consigue esta gloria sino me­
reciéndola : 2.0 pero también debe uno estar seguro 
de no merecerla jamás sin obtenerla. Para merecer 
la misma gloria que Jesu-Cristo , es preciso padecer 
como Jesu-Cristo. 1.0 No se vá á la gloria , sino por 
el camino de los trabajos : 2.0 toda especie de tra­
bajos no conduce á la gloria. 

El Cielo al que todos somos llamados, es á un 
mismo tiempo , bienaventuranza y recompensa : co­
mo bienaventuranza merece un deseo vivo y ardien­
te ; como recompensa exige un deseo eficáz y ad i -
vo. 1.0 El Cielo , como bienaventuranza, merece de 
nuestra parte un deseo vivo y ardiente; y lo que 
condena el olvido en que vivimos respeólo al Cie­
lo , es, i.0 su excelencia : 2 ° su necesidad : su exce­
lencia , es un bien que puede hacernos perfeétamen­
te dichosos: su necesidad, ningún otro bien sino él 
puede hacernos perfectamente felices. 

El Cielo , como recompensa , exige un deseo efi­
cáz y aétivo; ¿por qué? i.0 porque sin el mérito , y 
el mérito de la acción , el deseo es inútil: 2.0 porque 
sin el mérito, y el mérito mismo de la acción, el de­
seo es, ó puede ser perjudicial: deseo inútil, porque 
el Cielo no se ha prometido solo al deseo : asi co­
mo nunca al deseo, y al deseo solo se ha dado: de­
seo también en algún modo dañoso , porque sirve 
de entretenimiento frivolo , y suele convertirse en 
una peligrosa ilusión. Esta es la idéa del Padre Breton-
neau sobre la Ascensión. 

Pueden tomarse, por división de un discurso sobre 
la Ascensión , estas dos reflexiones susceptibles de 
una buena moralidad : i.0Que por nosotros , Jesu-
Cristo revestido de nuestra carne subió al Cielo : 2 / 
Que es preciso subir con él allí en espíritu; y última­
mente que él lleva al Cielo nuestra humanidad , y es 
preciso dirigir á allí nuestros corazones. Este es el 
plán de un discurso de Don Gerónimo Fulense. 

Un» 
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Una de las mas bellas idéas que yo he hallado 

sobre esta materia , es la del Autor de los Discursos 
escogidos : hubiera sido perfedo , si se hubiera tra­
tado menos vagamente: 1.0 dice , que Jesu-Cristo 
subió al Cielo para consumar su gloria : 2.0 que Je­
su Cristo subió al Cielo para consumar nuestra san^ 
tificacion. 

Lo que hace en la Ascensión de Jesu-Cristo la 
consumación de su gloria , es , 1.0 Que Dios le dá á 
vista de los hombres , y en todo el mundo la gloria 
de Hijo de Dios: 2.0 Que le hace gozar sü trono , y 
á su diestra , toda la gloria de Vencedor del demo­
nio , y destruétor de su imperio: 3.0 Que recibe de 
todas las criaturas del Cielo y de la tierra, la gloria 
que es debida á la víétima de Dios. 

¿Cómo Jesu-Cristo por su Ascensión gloriosa con­
suma nuestra santificación? Asi: 1.0 vá al Cielo para 
prepararnos alli un lugar: 2.0 vá al Cielo para ofre­
cerse , y interceder continuamente por nosotros : 3.0 
Vá á a l l i , para arrebatarnos al Cielo desde esta v i ­
da , y para recibirnos en él después de nuestra muerte. 

Los Discursos Morales , los Ensayos de Sermo* 
nes del Abad de Breteville, ofrecen mucho sobre este 
Mysterio. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

B E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E L A A S C E N S I O N D E JESUCRISTO 
S E Ñ O R N U E S T R O . 

_ilen conocéis ai Vencedor á quien el Cielo abre 
sus puertas , entra en el Reino que le es debido por 
su nacimiento, y que acaba de conquistar con treinta 
y tres años de trabajos y combates; ¿pero sabéis 
quál es esa comitiva de Cautivos que le rodéan, 
y que forman la pompa de su triunfo ? Son las pri­
micias de los Santos que la tierra tenia encerrados 
en la obscuridad de sus calabozos , desde el primea 
pecado del mundo , que ahora ván con su Salvador á[ 
tomar posesión del Cielo en el nombre de todos los 
del Género humano que tubieren valor para seguir­
les. Jesu-Cristo subiendo al Cielo ha llevado consi­
go cautiva á la cautividad , y ha derramado sus do­
nes sobre todos los hombres (a). 

Pero además de esos dichosos cautivos que tie­
nen hoi parte en la Ascensión gloriosa de Jesu-Cris­
to, ¿qué vemos tarnbien en el monte Olívete? El 
corazón de los Apóstoles, y de los Fieles despren­
didos del mundo, y arrebatados y absortos ácia el 
Cielo , siguiendo mentalmente á Jesu-Cristo. Este es 
el fin de este mysterio, y el fruto de la Ascensión 
del Hijo de Dios. ¡Quán vergonzosa* será para no­
sotros la cautividad de permanecer asidos á las mi ­
serias de nuestro destierro ! ¡y quán glorioso, al con­
trario , si nos prendemos , y prendamos del Cielo 

nues-
(a) Ascendens in altum captivam duxit captivitatem^ Ge» 

Ephes. 4. v. 8. 
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nuestra verdadera patria! Consideremos que boi mil-
damos de Señor y Amo , y dexemos este mundo en­
gañoso y embustero que nos tiene sujetos á sus má­
ximas , á sus usos , y á sus leyes: que nos trata como 
á esclavos: entremos, pues, baxo del imperio de 
nuestro legítimo Señor que quiere que reinemos con 
él : cerremos los ojos á los objetos terrenos entre 
los que yá no vemos á Jesu-Cristo , y abramos los 
ojos para vér los bienes invisibles , en medio de los 
quales vemos y adoramos á Jesu-Cristo. Yá no está 
en la tierra, y por consiguiente no debemos tener 
amor á ella: está en el Cielo , y asi todos nuestros 
esfuerzos y deseos deben aspirar á él : esto quiere 
enseñarnos San Pablo con aquellas palabras {a): Je­
su-Cristo está á la diestra de Dios, gustad, pues, 
decia el Apóstol, de las cosas del Cielo, y disgusta­
ros de las de la tierra. Sigamos estas dos lecciones 
igualmente provechosas y necesarias: i.a es preci­
so desprender nuestros corazones de la tierra , ve-
rémos luego la necesidad : 2.A prendamos nuestros 
corazones en el Cielo , y descubrirémos prontamen­
te su utilidad. 

Causa maravilla el vér al Salvador en el Evan­
gelio , insistir sobre la necesidad de su partida , y 
sobre la incompatibilidad de su presencia con la ve­
nida del Espíritu Santo á la tierra. Si yo no os de-
xo , decía á sus Apóstoles, el Espíritu consolador no 
descenderá sobre vosotros (Z;). ¿ Pues qué sucede con 
las personas divinas lo mismo que con los Sobera­
nos de la tierra, que no pueden tolerar en su gran­
deza igualdad , ni división? No por cierto : el Hi­
jo de Dios, y el Espíritu Santo ambos son incapa­
ces de zelos. Unidos con una misma Substancia , no 

Tom, X . y I L de ¡os Mysterws. X lo 

(a) Q u a sursum sunt sapite, non qua super terram ubi Chris-
t u í , (3c. Coloss. 3. v. 1. y a. {h) N i s i atiero , Paracletus ncn 
vetñet ad vos. Joan. 16. y, 7. 

División ge­
neral. / 

Subdivisión 
de la I , Parte, 
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lo son menos en la extensión de su dominio; pero 
lo que hacia incompatibles su acción, y su opera­
ción era la disposición de los sugetos, y el apego de 
los Apóstoles á la tierra. Dos causas de este apego: 
i.a el afeéto demasiado natural á la persona visible 
de Jesu-Cristo: 2.A la esperanza de los bienes, y de 
la fortuna mundana que esperaban de Jesu-Cristo. 
Este divino Señor los dexa, y con su partida hace 
dos cosas: i.a les quita el objeto sensible y presen­
te de su afedo: 2.A les hace comprehender la vani­
dad de su esperanza: ¿Podia romper mejor las dos 
ligaduras de sus corazones? 

Subdivisión Dios con miras dignas de su sabiduría , habien-
deiaiLParte. dolé dado á conocer al Propheta Elias que habia re­

suelto arrebatarle de la tierra v ivo, este Propheta 
no olvidó cosa alguna para ocultar este arrebata­
miento milagroso á su Discípulo Eliséo: tomó la fuga, 
pasó de ciudad en ciudad , y no pudiendo librarse 
de la justa curiosidad , se dió por último, y dexó 
que le siguiera : habiendo llegado juntos á las ribe­
ras del Jordán , el Propheta dió un golpe en las 
aguas, las que ¡mediatamente le franquearon el paso, 
y el Discípulo lleno de fé se atrevió á pasar con él; 
luego que pasaron á la otra orilla, un carro lumi­
noso, y caballos rodeados de fuego los separaron. 
Elias fue llevado á regiones desconocidas, para no 
volver , ni dexarse vér , sino quando llegue el dia 
del Juicio general. Eliséo quedó en el mundo he­
redero del espíritu de Elias, y de su poder milagro­
so. ¿Pero quál fue la primera impresión que este 
portento obró en él? Fue, dice San Bernardo , arre­
batar al mismo tiempo todos los deseos de su cora­
zón en seguimiento de su Maestro (a). Esto mismo 
podemos decir nosotros de los Apóstoles. En el mo-

men-
(o) Universa ejus desideria secum abstuJit. D . Bern. Serm. d« 

Ascens. 
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mentó de la Ascensión de Jesu-Cristo todos sus de­
seos quedaron para siempre clavados en el Cielo con 
el Señor, con dos vínculos; 1.0 por la grandeza del 
bien que iba á gozar: 2.0 por la facilidad de llegar 
á él también ellos, y de gozarle con é l Tengamos 
estos dos sentimientos á imitación de los Apóstoles, 
y la mudanza que se obró en ellos, infaliblemente 
se obrará también en nosotros. 

Jesu-Cristo , Hijo de Dios, descendió á la tierra, 
no para hacer su voluntad, sino la de su Padre: qui­
so que en el curso de sus mysterios sucediese todo 
en el orden determinado por lo alto. Apareció en la 
tierra en el tiempo señalado , formado de una mu-
ger, y nacido baxo la le i : esperó en el silencio y 
obscuridad el tiempo prescripto para comenzar su 
ministerio público : estubo pendiente de los momen­
tos de su Padre para el momento de sus milagros y 
demás obras suyas : miró en su vida todo lo que es­
taba escrito de é l , de sus acciones, y de sus tra­
bajos : buscó en las Prophecías el instante preciso 
en el que, consumado yá todo , habia de ser imo-
lado como víélima: esperó en la humillación del sepul­
cro la hora determinada para su Resurrección ; des­
pués de su Resurrección, esperó en un estado que no 
era del Cielo, ni de la tierra el día de su glorifi­
cación, 

Adoremos esta dependencia de los instantes del 
Padre celestial en que vemos á Jesu-Cristo hasta el 
momento en que efectivamente vá á entrar en su 
gloria. Hijos de los hombres, vanos en nuestros pen­
samientos, inquietos en nuestros deseos, impacien­
tes en la pena, que queremos que todo comience y 
acabe á nuestro gusto, que pedimos $¡n orden , y 
sin regla la gloria , y los bienes del Señor, instruya-
monos viendo á Jesu-Cristo depender tan absoluta­
mente del orden establecido por la sabiduría divina 
en el curso de su vida humana. Solo después de los 

s X 2 ira-. 
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trabajos pide el reposo (a). Padre mío yá ha llega­
do la hora, glorificad á vuestro H i j o , para que vues­
tro Hijo, os glorifique. E ¡ Autor de los Discursos 
escogidos, 

Freqüentemente se habla de lo que se desea con 
ardor , y durante los quarenta días que todavía qui­
so estar entre sus Discípulos después de su Resur­
recc ión , ¿de qué otra cosa habla sino del Reino de 
Dios (/;)? No podía sufrir que llorasen sus Apósto­
les su partida, de la que tan grande bienaventuran­
za habla de ser el término. Dedales, vosotros os 
afl igís; pero si me amáis , alegraos ; porque yo voí 
á mi Padre, y mi Padre es mucho mayor que yo; 
como si quisiera decirles , ó vosotros no estáis bien 
instruidos de mis verdaderos intereses , ó vosotros 
los tenéis en poco. No sabéis que mi Padre es el o r i ­
gen de todo bien , y que lo que hai en él excede á 
todos los bienes visibles, y es superior á todas las 
grandezas, y á todas las alegrías del mundo (c). Ao-
ra , pues, á este Padre vuelvo yo. P. Bretonneau, 

Los Santos Padres convienen todos en que la glo­
ria de la humanidad del Salvador no fue cumplida 
sino en el mysterio de ia Ascensión. Esta glor ia , á 
la verdad, apareció visiblemente en el Tabór , pero 
por un corto tiempo : apareció en su Resurrección, 
pero se dexó vér en secreto , y en la obscuridad de 
un sepulcro; pero en la Ascensión recibió una g lo­
ria sólida, permanente , pública y reconocida de to­
do el mundo. 

Un atradivo particular ligaba el corazón de los 
Apóstoles á Jesu-Cristo nuestro Salvador: lo quiso 
Dios asi para atraerlos con menos violencia á su 
amor sobre natural, como experimentamos todos los 

días, 
(a) Pater venit hora , clarifica Filium tuum, ut Filius tuus 

ciarificet te. Joan. 17. v. 1. {b) Per dies quadraginta apparens eis 
& loquens de Regm Dei. A d o r . 1. v. 3. (c) S i diHg&ritis m$> 
gaudereiis ) 6V, ^uia mdQ 9 (¿c, Joan, 14. v. 



DE JESU-CRISTO SEÑOR NUESTRO. 165 
días , que uno de los mas comunes artificios de la j a i , porque 
gracia para atraer las almas á la virtud, es inspirar- a0sLper~ 
les un sentimiento de estimación y afeéto por aque­
llos que les enseñan las veredas que encaminan á la 
virtud. Sentimiento que se hace mucho mas fuerte, 
quando na producido la confianza, y la comunica­
ción de los secretos mas ocultos, tales como son los 
de lá conciencia. Resulta ordinariamente de este co­
mercio espiritual , tan íntimo y tan absoluto, una 
especie de afedo de los mas fuertes, y mas estre­
chos que uno puede sentir sobre estos principios. Juz­
gad del afedo de los Apóstoles á la persona de Jesu­
cristo , que poseyendo sinjiefedo alguno todas las 
perfecciones humanas, habiendo tenido hechizos tan 
poderosos para hacerles olvidar imediatamente su 
familia, y sus paiientes , continuando todos los dias 
en unirse á ellos con beneficios y milagros, intro­
duciéndose en los secretos de sus corazones , y co­
municándoles los suyos, tenia él solo todo lo que 
podia empeñar inocentemente á las almas mas insen­
sibles : ¿os admirareis á vista de esto, de que estubie-
ran los Apóstoles prontos y dispuestos para seguirle 
por todas partes, y que solo al verle se arrojasen al 
mar por ir en su seguimiento , y que temblasen al 
pensar no mas en su muerte ? ¿os sorprenderéis, vuel­
vo á decir, de que la última declaración que les hi­
zo de su partida los llenase de tristeza y aflicción 
hasta obligarle á que les reprendiese su exceso (¿?)¿ 
¿Cómo, les dixo el Señor, porque os digo que os de-
xaré, os abat ís , y llenáis de tristeza? 

En vano procura Jesu-Cristo disminuir en sus No obstante 
Apóstoles el afedo demasiado humano que le tenian, todos lospro-
mostrandoles la necesidad en.que se halla de dexar- vec¿0!^UeJe" 
les, y el fruto que les vendrá de esta separación. En ¿e v l f á ios 

va- ,Após-

(a) jQuia hac locutus sum vobis tnstitia implevit cor vestrum* 
Joan. i(í. v. 5. v 
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vano para mitigar la vivacidad de su dolor les pro­
mete un pronto regreso, asegurándoles la venida del 
Espíritu Santo; con esto solo consigue aumentar su 
dolor y consternación , exásperar la llaga no pudien-
do resolverse á no vér yá mas á quien tanto amaban. 

Señor, y Dios mió , cuyas misericordias son in­
finitas, obrad aqui un prodigio digno de vuestra po­
derosa diestra; para quitar aquel hechizo peligroso 
de interés propio, y de sensibilidad , apartaros de 
sus ojos para que sea mas notoria su fé. No os de-
xeis tocar de sus manos para elevarlos sobre los sen­
tidos con una familiaridad mas útil para su salva­
ción, y mas conveniente para vuestra gloria : ¿pe­
ro qué pido yo? lo mismo que Jesu-Cristo declaró 
á la Magdalena el día de su Resurrección , dicien­
do: no me toques (#). La razón que dio , fue que 
todavía no habia vuelto á su Padre [b) : Para dar­
le á entender , y en su persona á todos los Discípu­
los , dice San León , que ellos yá no debían llegarse 
á él sino con los movimientos de una fé pura , y 
de una ardiente caridad. Que para estas elevaciones 
espirituales era su alma todavía demasiado carnal y 
grosera; que solo después de su Ascensión serian 
acrisolados sus sentimientos, y que entonces le abra­
zarían mas perfectamente , y le amarían con mas 
ternura quando yá no podrían verle ni tocarle (c). 

Jesu-Cristo no está sentado á la diestra de su 
Padre para gozar ailí únicamente de la gloría que 
le es debida como á Hijo único de Dios, para go­
zar plenamente del fruto de sus viétorías, como si 
yá hubieran finalizado: no está alli como indiferen­
te y tranquilo espectador de los trabajos y comba­
tes de sus redimidos: está en continua solicitud por 

ellos, 

(a) Noli me tangere. Joan. 10. v. 17. {b) Nondum enim as­
cendí ad Patrem. Idem. ibi. (c) süpprehensura quod nontangis, <3 
creditara quod non cernís. S. Leo. ¿erm. de Ascens. 
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ellos , padece todavia en ellos, es combatido y per­
seguido en ellos, como se lo dixo á Saulo, él los ani­
ma al combate, y él mismo combate con ellos. Je­
sús está sentado á la diestra de su Padre como vic­
torioso por sí mismo: está de pie delante de su Pa­
dre como que tiene todavia que vencer en nosotros, 
y esta es la situación en la que le vio San Estevan. 
E ¡ Autor de los Discursos escogidos* 

Animemos hoi de nuevo nuestra confianza des­
pués de haber conocido á Jesu-Cristo subiendo al 
Cielo ; después de haberle visto en cierto modo con 
nuestros ojos establecido en el Cielo, presentándose 
por nosotros delante de su Padre, acaloremos con 
mas fuerza y Fervor el deseo , y el cuidado de nues­
tra salvación. Firmes é inmóbiles en nuestra esperanza 
trabajemos sin descanso, corramos sin detenernos, sa­
biendo que nuestra carrera no será vana, ni perdi­
do nuestro trabajo, dando anticipadamente gracias á 
Dios por !a vidoria que él nos dará por nuestro Sê -
ñor Jesu- Cristo. 

¡Quán grande fue el asombro de los Apóstoles 
quando vieron á su divino Maestro elevarse por los 
aires! Se apoderó enteramente de ellos este prodigio. 
No bien había desaparecido de su vista quando co­
nocieron mas sensiblemente que nunca lo que habian 
ignorado hasta entonces , ó á lo menos lo que jamás 
habian conocido bien. Quál era su destino ^ y qué 
les espera ^ luego que ellos conocieron y vieron á su 
Maestro rodeado de resplandores atravesar los Cie­
los: jqué sentimientos repentinamente los animaron! 
Una nube los roba á sus ojos: ptco importa, les bas­
ta haberle visto para no ocuparse yá sino en el Cie­
lo , ni aspirar á otro bien sino al Cielo, á donde Jesu-
Cristo se ha llevado consigo todos ios deseos que no 
podría distraer todo un mundo que se ofreciera á sus 
ojos, prometiéndoles todo quanto tiene de obligatorio 
y brillante, se desdeñarían de .verle , y ni menos 
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pensarían en él. Yá no es la tierra para ellos sino 
un país de destierro: esta fue desde entonces la inva­
riable disposición de su corazón. P, Bretonneau 

Bien podré yo aora deciros todo lo que Jesu-Cris­
to dixo á sus Apóstoles antes de separarse de ellos. 
Aunque yo me aparto de vosotros, amados Discí­
pulos , para volver á mi Padre , no lo hago sin al­
gún sentimiento, no obstante la gloria que me es­
pera en el Cielo, si vuestros intereses no me atrage-
ran con mucha mas fuerza que los mios, y sin es­
te motivo jamás podria resolverme á dexaros. Yo 
vine al mundo , quando creí que mi presencia os era 
necesaria; y si aora subo al Cielo es , porque sé que 
mi ausencia será para vosotros útil y provechosa. 
Por ultimo , inmediatamente vendrá el Espíritu San­
to á ocupar mi lugar, y no estaréis mucho tiempo 
sin Consolador : pero sobre todo, no olvidéis que de-
xandoos, os dexo por fieles depositarios de mi gloria 
y de mi sangre: si me amáis , como yo os amo, 
dilataréis hasta los términos mas remotos de la tier­
ra estas verdades, y las esparciréis sobre todos los 
hombres. 

Id , pues, Apóstoles mios, id á enseñar á todo 
el mundo las verdades saludables que yo os he en­
señado {a). Id á desengañar á esos infelices que están 
sentados en las tinieblas y sombras de la muerte: ha­
ced, si es posible, que de todas las almas que yo he 
redimido , ninguna se pierda : no os acobarde ni te­
máis la hinchazón de los Filósofos , la ciencia de los 
Doétos , ni el poder de los Grandes de la tierra : yo 
os comunicaré todo lo necesario para confundir la 
sobervia y presunción de unos y otros: padeceréis 
mucho ciertamente, pero además de los socorros 
poderosos que yo os prometo en las circunstancias 
mas críticas y enojosas, si lo he de juzgar por mí 

mis-
(o) Euntes ergo, Matth. a8. v. ig. 
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mismo, siempre padece poco el que ama mucho: id, 
pues, vuelvo á decir , id á merecer las preciosas 
coronas que voi á prepararos 5 y aunque os cueste 
mucho, animaros, y consolaros en la esperanza fir­
me de que prontamente os uniréis conmigo. P, Co-
lombiere, sobre la Ascensión, 

2 Qué esperanzas tenían los Apóstoles, ó mas bien, 
qué idéas hablan formado de la dicha que Jesu-Cris­
to les habia prometido tantas veces ? La idéa de una 
grandeza y de una felicidad material y visible, la 
idéa de un reino temporal, 4ei restablecimiento de 
la libertad de Israél, y de la destrucción del poder 
de Heredes, y délos Romanos; que este crecido 
reino serian los que ocuparían los primeros puestos 
y empleos mas considerables; que alli hallarían el 
céntuplo , los festines, y las doce Tribus al rede­
dor de la suya, para juzgar á las doce Tribus de Is­
raél : alli se dirigían todos sus deseos; y todos los 
prodigios que veían obrar á Jesu-Cristo les confir­
maban en la expedativa de todo esto. 

Para prueba de que los Apóstoles no deseaban 
sino bienes temporales, basta saber que todas las 
preguntas que hacían á Jesu-Cristo no miraban sino 
á esto. Ellos le consideraban , á la verdad , como 
al Mesías ; pero el Mesías en su concepto, lo mismo 
que en la inteligencia de los Judíos, no era conside­
rado en aquel tiempo sino un Conquistador destina­
do para sacar á su nación de la servidumbre , y res­
tituir al trono de David su antiguo explendor. Lle­
nos de estas idéas groseras disputaban los Discípulos 
entre sí la preferencia del puesto (0). Una madre sin 
rubor llegó á pedir para sus hijos las dos primeras 
dignidades del reino { b \ Otra en un combite al que 

TOM, X y 11, de los Mysterios, Y fue 
•f«) J)uis eonm major esset. Match, p. v. 33. (¿) D i c ut se-

dé&nt unus &d dextrmi tuam, & alter ad sinistram in regno tuo. 
Matth. 10, v. a i . 
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fue convidado Jesu-Cristo, aspiraba á la dicha de 
los que comerían pan en el Reino de Dios (¿z). Aque­
llos dos viageros, que salian de Jerusalém la maña­
na de la Resurrección, se lamentaban de que Jesu­
cristo no habia llenado su esperanza, j Ay ! nosotros 
esperábamos, decian ellos, que restablecería la l i ­
bertad de Israél {b). A i tiempo mismo de la Ascen­
sión todos congregados al rededor de él creían que 
con un sücceso decisivo iba á declararse Reí del 
mundo (¿I* Señor, decian , ¿es este por fin el mo­
mento que nos habéis prometido ? Se habían olvi­
dado de lo que dixo muchas veces, que su Reino 
no era de este mundo ̂  sino del Cielo ; que los mas 
humildes serian los mas grandes; y por último, que 
no se entraría en él sino por medio de cruces y tra­
bajos Í estaban ciegos é insensibles á todas estas ver­
dades; ¿y por qué? porque la presencia de un Se­
ñor á quien las estaciones, y los elementos, los 
Angeles , y los demonios , la vida, y la muerte obe­
decían , fomentaba en ellos estas baxas ideas , y íes 
embarazaba elevar su espíritu á los bienes celestia­
les y eternos. ¿ Qué remedio, pues , contra un mal 
tan incurable ? Uno solo, su alejamiento, su As­
censión. 

Como la Habla todavía Jesu- Cristo á sus Apóstoles , ellos 
tensión deje- |e escuchan , y le contemplan, y repentinamente 
su-Cnstode- v^n se e]eva a| cielo I d ) . Una nube imprevis-
scngana a ]os , i s • / \ / i i 
Apóstoles de te ^ roba a sus ojos [ey \ 0 que dolor para vosotros, 
las falsas ideas Santos ApóstolesI Todo lo habéis dexado por él , d i -
f rmad^eé]11 ce ^an ^ernarc*0 ^ Y aora 08 dexa: vosotros habéis 
orina o ee., r e n u n c j a £ j 0 ^ es cierto, vuestras barcas y redes; ¿pe­

ro 
{a) Beatus qui nmnducabit panemin JRegno Dei. Luc, 24. v.21. 

(b) Sperabamus quia ipse esset redempturus Israel. Idem. ibi. 
(c) Dominey si in tempore hoc restitues Regnum Israel. A£tor. 1. 

v. 6. (d) Fidentibus iílis elevatus est. A¿tor. x. v í>. i?) Nubes 
suscepit eum ab oculis eorum. Id. ibi. 
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TO habéis renunciado ios tribunales, y, los tronos? 
Vosotros habéis olvidado todo afeólo por vuestros pa­
rientes; ¿pero habéis extinguido el amor de las gran­
dezas , la esperanza y el deseo de los bienes de la 
tierra (tí)? La nube que lo ha robado á vuestros ojos, 
os ha apartado al mismo tiempo de todas esas gran­
dezas, ó si él está todavía con vosotros , está sobre 
esa nube enemiga de vuestra dicha presente. 

íQué podremos nosotros decir! Aprobemos la 
conducta del Salvador para curar á los Apóstoles del 
amor del mundo ; y si nosotros lo aprobamos respec­
to á ellos, ¿cómo nos atrevemos á murmurar quan-
do nos sucede esto mismo ? ¿Nos creemos nosotros 
menos amantes del mundo que los Apóstoles, ó que 
nuestro apego es menos peligroso para nosotros, ó 
que Dios debe sufrir en nosotros lo que no toleraba 
en ellos ? ¿Jamás compreenderémos hasta qué punto 
es Dios zeloso de nuestro corazón , lo que ha hecho 
para ser su único dueño , y para apartarle de qual-
quiera otro afeélo? Consideremos generalmente que 
para conservarnos la ^ida , y sin embargo para dis­
gustarnos de ella, ha puesto una mezcla continua de 
bienes y males; ¡quántos motivos de alegría, y al 
mismo tiempo quántos motivos de dolor ! ¡ quántos 
socorros para la virtud , pero quántas ocasiones de 
disgusto y amargura ! Si nuestra parte exterior es­
tá en paz, el interior está agitado , si por una par­
te estamos apoyados, por otra estamos casi destrui­
dos: amigos y enemigos, lisongeros y envidiosos, 
reconocidos é ingratos, fieles y\ traidores : lo que es 
hoi nuestro bien , será mañana nuestro mal: lo que 
en un cierto instante nos deleita, un momento des­
pués nos aflige é importuna. 

] Quién será aquel que no experimente esta cruel 
vicisitud y alternativa de placeres y amarguras! Pa-

Y 2 dres, 
{a) E t nubes suscepU eum. Ubi sup. 
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dres, vosotros lo experimentáis en la educación de 
vuestros hijos: amigos en el comercio de vuestros 
amigos: ricos en la conservación, y en el uso de 
vuestros bienes, grandes en la elevación de vuestro 
estado, mundanos en el seguimiento de vuestros pla­
ceres, en la licencia de vuestros desordenes, y en el 
delirio de vuestro libertinage. ¿ Y qué sería, j ay 
de mí! si vuestro libertinage se viera sin contradi-
cion, vuestros placeres sin zozobra, vuestra eleva­
ción sin peligro , vuestras riquezas sin sustos-, vues­
tros -amigos sin inconstancia , y vuestros hijos sin 
ingratitud , y sin malas inclinaciones? Con este con­
trapeso de miserias el mundo os parece dulce (a). 
¿Quesería de nosotros, ó Cristianos , si la dulzura 
del mundo fuera pura, y si el placer fuera solo placér? 

Infeliz, decia San Agustín, aquella alma atre­
vida , que quiere. Señor , sin vos, y apartada de vos 
forjarse una bienaventuranza imaginaria (£). Pero en 
dos palabras, prosigue el mismo Santo Dodor, (¡quán 
enérgicas y substanciales son estas dos palabras, y 
quán grande sentido abrazan ! ) : ¿Queremos hallar el 
reposo, que tanto tiempo, y tan infruduosamente 
hemos buscado ? Sin tantas fatigas ni rodeos este es 
el único, pronto y fácil medio (c). Esté fixo nuestro 
espíritu en el Cielo, y también e! corazón , y de es­
te modo tendrémos paz en el mundo: no me pre­
guntéis cómo puede ser esto , pues es muí fácil la 
respuesta ; porque no hai cosa alguna que no po­
sea el reposo en su fin , y no puede hallarle si­
no en él. Aora bien, nuestro fin es el Cielo, 6 
roas bien el mismo Dios en el- Cielo ; porque un san­
io deseo del Cielo, una mira freqüente en el Cielo 
ÍIOS hace superiores por una independencia cristia-

na, 

(a) ¿fmaruí est múhdus, & dtligitur , putas si dulcís esset 
qualitér amareí^rl D . Aug. de Civ. Dei. (b) Fce animce auda~ 
ti . Idem, ibi. (c) Ibi sit mehs, & hic erit tequies. D.Aug. Ubi í^p. 



DE JESÜ-CÍUSTO SEÑOR NUESTRO. 173 
na, á todos los sucesos de la vida, y á todo lo que 
pueda turbar nuestra tranquilidad y dulzura ; porque 
entonces qualquiera cosa que nos acaezca, y en qual-
quiera estado que nos hallemos, diremos como San 
Pablo (a): No tenemos acá morada estable , pues 
esperamos otra mas firme. ¡Ay, alma mia, decía Da­
vid , vuelve los ojos al centro de tu reposo (£). Bas­
tante y demasiado tiempo se han burlado de tí en­
gañosas vanidades. Seamos dichosos ^pues somos for­
mados para serlo, y para serlo perfeétamente. Pero 
yá que nosotros no podemos esperar conseguirlo, 
donde ningún hombre antes de nosotros lo ha lo­
grado , donde ningún hombre lo es, y en donde nin­
gún hombre después de nosotros lo será. Forme­
mos idéas mas elevadas, y mas proporcionadas á 
nuestra vocación. Padre Bretonneau. 

Escuchemos á los Santos, y pase á nuestra alma 
una centella de aquel sagrado fuego. No creáis que 
me desviareis del martirio, decía el.grande San Ig­
nacio, á los que juzgaban que lo perdían todo , per­
diendo á un hombre enteramente divino. Yo sé lo 
que me conviene {c). No empleéis para conseguirlo 
ni vuestras oraciones con Dios-, ni vuestro crédito 
con los hombres. No intentéis, ni debilitarme, ni 
enternecerme. Yo sé mui bien lo que me propuse; 
si me sucediera como á otros muchos mártires , oue 
las béstias quisieran perdonarme, yo sé lo que me 
conviene hacer entonces {d). La muerte en el fuego, 
la muerte en la Cruz, la muerte sobre ruedas arma­
das con cuchillos, la muerte entre los dientes- de 
las béstias {e). Todos los tormentos que la malicia de 
los hombres, la rabia de los demonios han podido 

in-
(¿í) Non hahemus He permanentem civitatem , sed futuram in~ 

quirimus. Hebr. 13. v. 14. [b) Converte anima mea, in réquiem 
tuam. Psalm. 114. v. 7. ic) Quid mibi utile sií ego novi. D . Iguat. 
Epist. ad Rom. {d) Scio quod mihi prosit. Id, ibi. (e) IgniSyCrux, 
ossium discerptiones, membrovum cowussiones, totius corporis con-
tvitiones. Ibi. 

Sentimientos 
vivos y fervo­
rosos que pro-
d u c i a e n I QS 
Santos el de­
seo de poseer 
á Dios en el 
Cielo. 

1 
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inventar , y que todo caiga sobre mí {a). Todo esto 
será para mí bueno , dice, porque en todo esto no 
miro sino lo que gano en Jesu-Cristo M i amor 
está crucificado , y conozco á quien arrebata ácia 
s í , yo oigo que me dice , vén á mí : y asi toda mi 
alma vuela á él: Sinite me. Dexadme , pues, ir á la 
Cruz con mi amor, porque de la Cruz pasaré con 
él á la gloria. Ved aqui quál es el Cristianismo: ved 
lo que debe hacer el Cristiano , y lo que debe tener 
gravado en el corazón ; á lo que debe excitarse 
todos los dias el que cree que Jesu-Cristo ha 
subido al Cielo , y lo que dice el que le ama , y le 
busca (c). j A y l oigamos hoi á Jesu-Cristo que nos 
dice, y nos lo dice desde el Cielo con suma fuer­
za y amor, como á San Ignacio: venid á mí. 

La grandeza del soberano bien , del Reino eter­
no que ha de ser el premio de nuestros trabajos, se 
ha hecho, después de la Ascensión del Salvador, 

Gomo la As- cierta y aun evidente en algún modo \ 1.0 por el 
cension de Je- testimonio áe los propios ojos de sus Discípulos: 2.0 por 
su-Cnsto di- jas conget:uras ¿ e su razon: 3.0 por el convenci­

miento de su fé. 
t f Por el testimonio de sus ojos: ellos veían un 

cuerpo antes mortal tomar en un instante los dones 
propios de la inmortalidad : un cuerpo palpable ofus­
car los rayos del Sol con el resplandor cíe su luz, per­
der su peso natural, y levantarse en el aire con una 
fuerza y ligereza extraordinaria. Comparaban su nue­
vo estado con sus pasadas enfermedades, con el 
hambre , la sed, el cansancio , y otras comunes ne­
cesidades. Sobre todo , se acordaban de los ultrages 
y dolores de su muerte: ¿ qué idéa hablan de formar 
de una mudanza tan prodigiosa , y de los prove­
chos desconocidos de esta nueva vida? 

A 

E posición 
de la I I . Par­
te. 

sipo repenti­
namente l a 
ceguedad de 
los Apóstoles, 
sobre la nata-
raleza de los 
bienes deiCie-
lo. 

[d] Mala Dtaholi, tormenta in me veniant. Ibi. (b) Tantum -
modo ut Jesum'Chrihúm nanciscar. Ibi. {c) Tantummodb ut J e -
su n Christum t &c. Ubi supr. 
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i,0 A nada que les asistiera la razón^ ¿qué con-

geturas no debían sacar de la gloria1 y felicidad que 
se goza en el Cielo, por la facilidad con que Jesu­
cristo después de su Resurrección estableció acá en 
el mundo un imperio universal? Vencedor de la 
muerte, ¿qué resistencia hubiera hallado en poten­
cia alguna mortal ? El desprecio que él hacia de todo 
lo del mundo para ir á tomar posesión del reino de 
la eternidad, ¿no debía persuadirles, que aquella mo­
rada excede infinitamente á todo quanto se.admira y 
se solicita en el mundo con tanta ansia y ardor? ¿Po­
día el Hijo de Dios probarles mejor la nada de las 
cosas de la tierra? Repreendiendo^ pues, á sus Após­
toles que hacían muí mal en entristecerse de su par­
tida, diciendoles : si me amáis , vosotros debéis ale­
graros al verme volver á mi Padre (a) \ No era es­
to repreenderles de haber tenido hasta entonces ba-
xo concepto del bien supremo ; y por último¥ 
que sería el cumulo de la locura renunciar este bien 
por todos los bienes temporales, aun quando se pu­
dieran gozar sin peligro , sin disgusto , sin zozobra y 
sin riesgo alguno. Estas son las congeturas que les 
ofrecía su razón. 

3.0 1 Pero qué les decía su fe ? Les acordaba to­
do lo que ellos le habían oído decir del Reino eter­
no , lo que les parecía antes inconipreensíble, y aun 
para algunos incierto: las moradas deliciosas de la 
casa de su Padre , el poder y la alegría en la que él 
Ies aseguraba había de entrar la alma bienaventu­
rada : aquella luz ^ y aquellos festines que llenarían 
todo el ámbito, y la ansia de los sentidos; todo es­
to tomó, respedo á ellos ̂  un caráéter indubitable de 
verdad con la Ascensión, porque ésta fue la consu­
mación de todos los demás mysíerios; porque si solo 
el resplandor de su transfiguración en el Tabór los 

sa-
ío) S i diligeritís me, 6V. Joan. 14. v. aS. 
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sacó fuera de s í , y de las cosas humanas, hasta de­
sear Pedro que se construyesen allí tres tabernácu­
los , y de permanecer allí con Moysés, y Elias, no 
creyendo que podría haber cosa mas deliciosa : ¿en 
qué olvido, de todo quanto encanta á los sentidos, de­
berían hallarse á vista de la Ascensión, que era el 
sello de todas las maravillas? 

Todos los sucesos de la vida del Salvador aunque 
marcados con el cuño del prodigio no hubieran fi-
xado la fé de los Apóstoles, si no hubiera subido al 
Gieío en su presencia ; y habiéndose empeñado con 
promesas demasiada solemnes, y muchas veces rei­
teradas , era preciso cumplirlas. En vano habría cum­
plido todas las otras, si hubiera- dexado sobre ésta 
la menor ambigüedad. Esta es la causa , dice San 
Pablo , porqué Subió sobre todos los Cielos, para 
cumplir todo lo que era dicho de él (a): Esto es, se­
gún San Bernardo, para colmar la plenitud, y la per­
fección de nuestra fé {¿>). 

La Ascensión del Salvador, decia San Pablo á 
los Colosenses , es un raysterio lleno de esperanza 
para vosotros,- y una prenda infalible de una iraorta-
iidad bienaventurada {c). Porque si Jesu-Cristo , se­
gún el oráculo del mismo Apóstol, ha resucitado pa­
ra nuestra justificación , podemos decir que sube al 
Cielo para darnos parte de su gloria, que es el fru­
to de su justificación , y que jamás tubo mas razón 
el Apóstol para llamar á Jesu Crisío nuestra espe­
ranza, que en este día glorioso, en el que se pone en 
estado de llenar todos nuestros deseos, y asegurar 
las legítimas pretensiones que tenemos sobre el Cie­
lo , como sobre una herencia que él nos ha mereci­
do (d). ¡ Ay ! si nosotros fuéramos susceptibles de las 

- y-9&ht0H(tttt*l'[mb 20! zoboí vhabiimnt 
{a) ¿íscendit su-per omnes Coelos) ut impleret omnia. Ephes. 4. 

?, 1. {b) ¿4d psrficiendam fidei nostrce integritatem, D. Bern. 
Serm. 2. de Ascens, {c) Christus in vobis spes gloria, Colos, 1, 
v. 27, {d) Christus in vobis, &c. Ubi supr. 
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impresiones de la gracia , y capaces de correspon­
der al amor y ternura que Jesu-Cristo nos ha ma­
nifestado , sería preciso mas para empeñarnos á po­
ner toda nuestra atención en el Cielo, y toda 
nuestra esperanza en la bondad del Salvador, y 
hacer todos nuestros esfuerzos para seguir al que se 
ha hecho nuestra misma esperanza, supuesto que 
es á un mismo tiempo el objeto , el motivo, y el ori­
gen. Padre Cheminais* 

Yo no dudo que todos los Cristianos estarán mui 
contentos, y aun esperarán tener parte en el triunfo 
de Jesu-Cristo; pero para esto es preciso combatir 
como él ; y si deseáis saber el medio, aprenderle de 
San Agustin,que nos asegura, que es preciso seguirle 
con el corazón , para seguirle algún dia con el cuer­
po (tí). Es preciso combatir contra el asimiento que 
tenemos á la tierra, es preciso combatir contra la 
indiferencia con que miramos el Cielo, es preciso 
vencer todos los obstáculos que nos detienen y em­
barazan seguir á Jesu-Cristo: es preciso que el deseo 
de acompañarle haga hacer á nuestro corazón todos 
los pasos que hizo Jesu-Cristo (b). Aora bien, Jesu-
Cristo en el dia de su Ascensión dexa este mun­
do {c). Ved aqui su primer procedimiento , y el 
principio de su Ascensión: es preciso, pues, que nues­
tro corazón dexe también el mundo , y renuncie 
el afeéto que le tiene [d). El Hijo de Dios entra en 
el Cielo, y vuelve á su Padre: éste es el segundo pro­
ceder, fin y consumación de su triunfo: es preciso, 
pues, que nuestro corazón se remonte al Cielo: y 
preciso también que nuestro corazón renuncie el 
mundo, huyendo de él , y aborreciendo todo lo que 

TOM. X . y I L de los Misterios. . Z le 
{a) ¿4scendamus cum mente ut cim promissa dies advenerit se-

quamur & corpore. D.Aug. Serm.4. de Ascens. & i 7 ¿ . d e tempere. 
(*) S i adbuc terremur infirmitate corporií t sequamur tamen pas~ 

sibus amoris. Idem , ibi. {cj Ecce relinquo mundum. Joan. v.a». 
(«0 E t vado ad Patrem. Joan. ibi. 
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le compone, y él abraza (a). Es preciso que con el 
amor y el deseo se conduzca continuamente á su 
Padre Celestial (^) . Este es el medio de lograr 
subir algún dia con Jesu-Cristo: es preciso al que 
quiere ser algún dia coronado combatir contra el ape­
go, y amor que tiene ala tierra (c), y la indiferencia 
con que mira al Cielo {d). 

Coníinuacion Aora bien, Cristianos, quando digo, que para 
d e l m i s m o seguir á Jesu- Cristo es preciso dexar el mundo , no 
2 SU íií O. • ^ . , > • 

es mi animo decir que sea necesario encerrarse en 
un claustro : dichosos, sin embargo, los que tienen 
valor para tomar semejante resolución ; y mucho 
mas dichosos , los que después de haberlo concebido 
lo executan, y desempeñan fielmente los deberes de 
su vocación. No , vuelvo á decir, no es necesario 
desterrarse á las soledades ; pero digo que en qual-
quiera estado que se viva, es preciso dexar el mun­
do de corazón , y de afelio; y asi como no bastarla 
haberle dexado exteriormente, si esíubiera pegado 
á él de corazón ; asimismo no se ha de creer que 
es permitido á los que viven en él adherir impune­
mente sus afedos á ios placeres, y honores que go­
zan en él. 

Además de lo dicho, yo entiendo por el nombre 
de mundo, no una vida absolutamente libertina, y 
viciosa, no las disoluciones exageradas, ni la enorme 
ambición , de la que pocas personas son capaces, 
sino un cierto mundo que puede hallarse en los d i ­
ferentes estados del Cristianismo: por último, en­
tiendo por mundo todos los objetos que pueden in-
ñamar nuestro orgullo, fomentar nuestra vanidad, 
lisongear nuestro amor propio, conservar aquella 
estimación secreta de nosotros mismos; y en fin, 
digo, que es preciso dexar de corazón y afeéto todas 

las 
(a) Ecce relinquo mundum. Ibi. (b) E t vado ad Pairem. Ibi. 

(c) Ecce relinquo mundum, Ibi. (¿) E t vado ad Patrem. Ibi. 
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las cosas en las que se halla, ó pueda hallarse la ha-
turaleza corrompida, aunque cueste mucho esta se­
paración , porque solo con esta condición se ha obli­
gado nuestro Salvador á darnos parte de la gloria 
de su triunfo: por este camino, y no por otro es 
preciso seguirle , y por aquí se sube con él al 
Cielo. 

No nos intimidemos con aquella terrible senten­
cia fulminada contra Adám prevaricador: tú eres 
polvo, y volverás á ser polvo (a). Cada uno de 
nosotros puede decirse á sí mismo, como podía de­
cirlo cada uno de los Apóstoles, á vista del espec­
táculo nuevo del Salvador subiendo al Cielo : tú 
has venido del Cielo, y volverás al Cielo. Este Hom­
bre-Dios , que ha podido sacar su cuerpo de las 
sombras funestas del sepulcro, para elevarle á la 
gloria , puede también fácilmente algún dia sacar 
el mío para elevarle á sí : como Cabeza nuestra 
sube al Cielo, y no dexará que sean comidos de 
gusanos sus miembros diversamente esparcidos. Lle­
va consigo al Cielo las primicias del Género Hu-v 
mano que gemían en la obscuridad del Limbo; y 
según la Prophecía de Micheas, no es un camino 
estrecho , él le ensanchará para facilitar la en­
trada (¿). El entra en el Cielo como Conquistador; 
y asi, como ellos tubieron parte en sus combates, 
él les dá parte de su triunfo (c). No tiene todavía 
entero el triunfo mientras no sea mas numerosa la 
tropa triunfante, y para esto, manda que se llame 
á todas las Naciones del mundo^ (d). Id , dixo á 
sus Discípulos, id á predicar á todas las Naciones. 

Jesu-Cristo revestido con los dones de la inmor­
talidad , lleva consigo al Cielo las llagas de su cuer-

Z 2 po, 
(a) Pulvis es ¡ ü c . Genes. 3. v. ip. {b) ¿Iscendit pandens iter 

ante eos. Mich. a. v.13. (c) Transibit Rexeorum coram eis, & Do-
minus in capite eerum, Ib'u {d) Euntes docete omnes gentes, Mat-
til. 2$, v. jy . 
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3 
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po, como otros tantos títulos que nos dán el derecho 
de la felicidad eterna para hacerlas presentes á su 
Padre , y decirle abogando por nosotros, según las 
palabras de Zacharías: Ved aquí , Padre mió, lo 
que yo he padecido para reconciliar con vos á los 
pecadores que me han amado (a). Mirad Cristianos, 
mirad aora á este adorable Salvador en el Cielo, 
como nuestro Pontífice , y como nuestra víélima. 

Jesu-Cristo es nuestro Pontífice , dice San Pa­
blo Pero qué Pontífice, y quán diferente de 
los Pontífices mortales, y pecadores que necesitan 
expiar sus propios pecados, antes de expiar los 
nuestros (V). El no tiene mancha, ni defecto al­
guno , exento de todas las culpas de los pecadores, 
y con estas qualidades se eleva sobre los Cielos (d). 
Por esto, habiéndose sacrificado por los pecadores, 
ha merecido que su Padre los perdonara , y que su 
sacrificio fuera agradable á la divina Magestad, 
dice San Pablo, con miras de respeto ( e ) . No 
pudiendo Dios negarle el justo precio de su sangre, 
y de sus lágrimas, lleva sus llagas hasta el trono de 
su Padre con esta confianza: renueva allí los cla­
mores que hacía por nosotros en la Cruz, y los ofre­
ce , y ofrecerá continuamente hasta la consumación 
de los siglos ( / ) . Le grita , diciendo , recibid Padre 
mió , lo que habéis exigido, y recibido de mí: vos 
me habéis pedido mí sangre, y mi vida, yo os pido 
para ellos vuestra gloria, y vuestra felicidad: vos 
habéis hallado vuestra gloria en mi sangre , ellos 
hallarán en ella su reposo: yo nada os he negado, 
tampoco vos me negareis cosa alguna. 

San 
(a) H i s plagatus sum in domo eorum qui diligehant me. Za-

char. 13. v. 6. {b) Hatentes Pontificem mognum qui penetravit 
Cce/os. Heb. 4. v. 14. (c) Prius pro suis deliStis, deinde pro popw 
ii. Heb. 7. v. 27. {d) San&us, imocens ... excelsus calis faSius, 
Id. v. 27. {e) Exauditus est pro suh reverentia. Heb. 5. v. 7. 

( / ) Cum clamore validó et, Úc , Id. ibi. 
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San Juan nos pinta á Jesu-Cristo en> calidad de 

vídima (a). V i , dice el Santo, ei Cordero de Dios 
sobre el trono como muerto y degollado; está allí 
vivo á la diestra de su Padre, pero está también 
como muerto con las mismas llagas que le cubrían 
quando espiró en la Cruz. Franquearnos otra vez 
los Cielos, Discípulo amado, para que veamos y 
entendamos con vos, qué gloria recibe el Cordero, 
(todavía no del todo ensangrentado, pero sí seña­
lado con su sangre) de los Santos, de los Angeles, 
y de toda la Milicia Celestial. ; Ay ] ¿Qué no podre­
mos prometernos de Jesu-Cristo? Porque en fin, si 
somos pobres, y desprovehidos de todo por noso­
tros mismos, digamos con San Pablo lo que pode­
mos todo en é l , y por él (^). Bendición , honor y 
gloria , y poder al que está sentando sobre el trono, 
y al Cordero por los siglos de los siglos. ¡7arios 
udutores. 

Apenas subió Jesu-Cristo á lo mas alto de los 
Cielos, quando dos Angeles , de parte de Dios, en­
viaron á los Apóstoles á los exercicios , y á los cui­
dados de su Apostolado {c). Varones de Galilea 
¿qué hacéis ahí ? Yo no puedo daros mejor lección, 
con todos hablo, ésta podrá dispertar vuestra lan-
guidéz , é inspiraros un nuevo valor {d) . Almas 
Cristianas , almas oriundas del seno del mismo 
Dios, y destinadas para volver á él , hoi es el día 
en que está el Cielo abierto , y en el que se os ase­
gura la posesión: todo lo que está en la Casa de 
Dios es superior á vuestras esperanzas; él mismo 
en su triunfo, os señala á dónde debéis aspirar in­
cesantemente , y dirigir todos vuestros pasos: él 
mismo quiere ser vuestro conduétor; él os dá á en-

ten-
(a) F i d i G ecce in medio throni agmm stantem tamquam occi-

sum. Apocalip. g. v. 6. (b) In ómnibus divites fa&i estis in ülo, 
I . Cor. i . v. £. (c) f i r i GaUia i , quid statis üspicientes in Cos~ 
hm, Aélor, i . v. n . {d) jQuid statis inspicientes in Ccelumt Ib. 
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tender "su voz, y os propone su exemplo. ¿Qué os de­
tiene? ¿Qué os impide seguirle (a)* No os llama 
para gozar una dicha incierta, no para una dicha 
demasiado remota, ni superior á vosotros; ¿pues 
á quién le pertenece sino á vosotros ? Favoreci­
dos de la gracia para llegar á ella, vosotros podéis 
conseguirla vuelvo á decir, y vosotros no pensáis 
en ella, ó si pensáis no trabajáis para lograrla 
No os asusten los obstáculos, es cierto queí los hai, 
y yo lo creo, ¿ pero qué vivimos nosotros acaso en 
un siglo en el que asustan las dificultades > El mar 
tiene muchos escollos, el naufragio bastantes hor­
rores , el gabinete demasiados enojos, &c. Sin em- . 
bargo todos los dias vemos hacer cosas, que pasa­
rían por prodigios, si la experiencia no nos hubiera 
acostumbrado á ellos, j A y ! todo esto se hace por el 
mundo, y no por el Cielo (c). No digáis que son 
necesarios socorros mu i poderosos. Eh 1 ¿Qué hace 
Jesu-Cristo á la diestra de su Padre? ¿Es por ven­
tura este divino Medianero insensible á nuestras ne­
cesidades ? Porque no vamos á é l , porque no roga­
mos con él , y por él; ¿qué no podrá hacer él en 
nuestro favor? Y sostenidos con esta mediación; ¿qué 
no podrémos nosotros mismos , y qué no consegui­
remos ( d ) ' i 

Por último, si nosotros tenemos en el Cielo un 
Medianero que obra por nuestros intereses, es tam­
bién un Juez, y un Juez, que no se puede engañar, 
ni corromper; porque, tal como le veis hoi subir 
al Cielo para ir á tomar allí posesión de su gloria, 
tal descenderá algún dia -para venir á juzgar á los 
hombres (e). Lo sé mui bien , dice todo hombre , y 
lo temo; pero en fin el temor de Jesu-Cristo , justo 

Juez, 

(a) Qmdstatis* hdior. t .y . n . {h) jQuid stat is l íh i . (c) jQuid 
statisl Ibi. {d) Quid í ta t i í aspicientes in Ccelum2. Ibi. {e) Quera" 
admodum vidistis eum euntem in Ccelum ita veniet. Aólor. i . v . n 
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Juez, jamás á sofocado en el Cristiano el amor de 
Jesús Salvador , y el deseo de ir prontamente á verle 
y gozarle en el Cielo. Si falta este deseo en nosotros, 
en vano ha subido Jesu-Cristo al Cielo por nosotros, 
y se ha frustrado su esperanza. Resta pues, sin produ­
cir tantas razones para detener nuestros corazones 
acá en el mundo, resta pues, vivir de tal modo que 
puedan nuestros deseos ir de acuerdo con nuestra 
Religión que nos conduce á lo alto donde está Jesu-
Cristo. Vivamos en el mundo animados por el amor 
de Dios, y con la esperanza en Jesu-Cristo; pero v i ­
viendo yá en el Cielo, de donde esperamos al Señor 
Jesús, no solo para renovar este cuerpo vil y abyeéto, 
sino para cambiar nuestro estado miserable en la fe­
licidad perfeda de todo nuestro sér. Prestémonos á 
las cosas del mundo por necesidad , y por caridad, 
retirémonos de él por gusto, y por piedad: tolere-

' mos esta vida con paciencia: alegrémonos al oír las pri­
meras noticias de nuestra muerte. Vivamos como en 
apariencia en medio de los hombres ; pero verdade­
ramente ocultos en el Cielo : vivamos en Dios con 
Jesu-Cristo, para que quando Jesu Cristo, que es nues­
tra vida, venga á aparecer con toda su gloria y ma-
gestad, aparezcamos también nosotros para ser glo­
rificados con él. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E E L M Y S T E R I O 

D E L A A S C E N S I O N D E J E S U C R I S T O 

Q. 
S E Ñ O R N U E S T R O . 

Uál esel designio de Jesu-Cristo en manifestar 
hoi su gloria á sus Apóstoles, y por qué quiere que 
ellos sean testigos de su triunfo , después de haber 
sido testigos de sus oprobrios y trabajos ? Dice un 
Padre, que con esto quería afirmar su fé, previnién­
dolos contra las persecuciones, y animarlos para pa­
decer como él. Sí, no hai duda, con este fin se ma­
nifiesta á ellos con todo el explendor de su gloria ; y 
dándoles una sensible y alta idea de la morada 
feliz á donde vá á señalar sus puestos, los llena de 
una dulzura interior, y enteramente celestial,que los 
detiene en el monte, quando una nube lo apartó de 
sus ojos; de suerte , que fue necesario que dos Ange­
les descendieran poco después expresamente, para l i ­
brarlos de su profundo éxtasis, y para decirles que 
fueran á exercer sus funciones apostólicas {a). 

Apliquémonos esto; porque en calidad de Cris­
tianos nos pertenece este Mysterio, y debe obrar en 
nosotros las mismas disposiciones que en los Apósto­
les. En efeéto, entre nosotros hai tibios, y cobardes 
en el camino de Dios, y es preciso animarlos: hai 
que gimen baxo el peso de las adversidades y mise­
rias humanas, y se trata de consolarlos. Puede ser 
que haya algunos que, gozando una tranquila pros­
peridad , estén amenazados de caer en estados tanto 

mas 
(a) Ecce dúo viri astitermt. A£tor. i. v. 10. 
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mas dolorosos quanto son menos previstos, y es ne­
cesario prepararlos para el golpe. Aora bien, ved 
aquí un excelente medio : nosotros esperamos ua 
Salvador, dice el Apóstol, que transformará nuestro 
cuerpo, y le hará , siendo abatido y v i l , conforme 
al cuerpo glorioso de Jesu-Cristo {a) . Esto debe in ­
flamar nuestro fervor, sostener nuestro valor , y ani­
mar nuestra esperanza; porque, como dice San Juan, 
nosotros somos hijos de Dios (b) . Y sabemos que 
quando venga Jesu-Cristo al fin de los Siglos, y se 
dexe vér con la misma gloria con que apareció este 
dia, serémos semejantes á él (c). Motivos poderosos 
para hacernos fieles á todas nuestras obligaciones de 
Cristianos ; pero para sacar del Mysterio de este dia 
alguna instrucción sólida, volvamos á vér las dispo­
siciones en que estaban los Apóstoles el dia de la 
Ascensión. Dos movimientos opuestos dividían su es­
píritu y su corazón: la privación en que ván á ha­
llarse los aflige y entristece: la esperanza que se les 
dá los sostiene, los anima, y los consuela. Aora bien, 
según San Agustin , ved aqui los dos efedos insepa­
rables que la fé debe producir en el corazón del Cris­
tiano (d). Dos verdades que formarán la división de 
este Discurso, i . ' Los motivos que tiene un Cristiano 
de gemir en este mundo viéndose apartado del Se-
Sor (e): 2.* Los motivos que tiene un Cristiano de 
consolarse, y tener paciencia, con la esperanza en 
que vive de poseer algún dia al Señor ( / ' ) . 

La primera impresión que debe hacer la fé en el 
corazón de un verdadero Cristiano, es hacerle gemir 
en el vivo sentimiento de sus desgracias ( g ) . Para 

Tom, X . y 11. de los Mystcrios. A a es-
(o) Salvatorem expedí amas ^ qui reformahit , 6V, Philip. 3. 

r . ao. {b} Nunc sumuí F i t i i Dei. I . Joan. 3. v. 2. (c) Scimus i¡uo-
niam cum apparuerit símiles ei erimus. Id. ibi- {d) Christianus pe** 
renniter gemit, patienter vivit. D. Aug. Serm. 163. de Temp. 

(f) Perenniter gemit. Ibi. ( / ) Patienter mvit, Ibi. {g) Perenni-
ter gemit. Ibi. 

División ge­
neral. 

Subdivísioa 
de la I . Parte. 
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este efedo la fé le descubre tres diferentes objetos, 
cuya vista de aflicción es capáz de penetrar la du­
reza de los corazones mas insensibles. En primer lu­
gar levanta los ojos al Cielo, que es el Alcázar del 
Altísimo, y el lugar de su herencia eterna, y le hace 
gemir la memoria de los bienes de que se vé priva­
do. En segundo lugar, vuelve los ojos á la tierra, que 
es el lugar de su esclavitud, y le hace gemir el sen­
timiento de los males que alli le agovian. En terce­
ro , y último lugar, estiende sus miras hasta los hor­
rores del Infierno, cuyo seno es dilatado, como dice 
la Escritura, y esta vista le hace gemir con la apren­
sión de los males que alli amenazan : esto es, que la 
fé excita gemidos en el corazón del verdadero Cris­
tiano, presentándole sus privaciones, sus esclavitudes 
y sus peligros: i.0 sus privaciones le hacen gemir co­
mo á un desterrado en tierra estrangera: 2.0 sus es­
clavitudes la hacen gemir como á un esclavo en un lu« 
gar de cautiverio: 3.0sus peligros le hacen gemir co­
mo á un hombre expuesto á muchos riesgos en un 
país enemigo. Como un desterrado debe suspirar, y 
gemir por el regreso, á su patria : como un es­
clavo debe gemir por su libertad; y como un hom­
bre, expuesto á todos los peligros de una tierra ene­
miga, debe gemir por su seguridad. Tres diferentes 
motivos de gemidos de los que es mui importante 
dár á conocer la necesidad, y la obligación. 

Subdivisiom Señor, dice el Propheta, vuestras consolaciones 
deiai i .Parte , han llenado mi alma de alegría, á proporción del 

gran número de dolores que le afligieron (a) . Esto 
mismo debe hacer decir la- fé á un verdadero Cris­
tiano en el humilde reconocimiento de las bondades 
con que Dios le favorece: si la fé le hace gemir, y le 
hace la vida enojosa, ella debe ser también tolera­

ble, 
(a) Secundum multitudinem, üV. consolationes tuce latificave-

runt animam meam. Psalm. 5)3. v. ip . 
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ble, supuesto que halla en sus principios,y enl^s ver­
dades de la Religión otros tantos motivos de conso­
lación y paciencia, quantos ha descubierto en ella de 
gemidos y lágrimas, Y en primer lugar, si la fé afli­
ge , y entristece al verdadero Cristiano con la for­
midable imagen de los peligros que le amenazan, ella 
misma le anima y consuela inmediatamente viendo á 
p í o s que le protege,y que hace mas para salvarle 
que todos sus enemigos harán jamás para perderle. 
Sí la fé le entristece, y le aflige , en segundo^ lugar, 
con el sentimiento de los males que le agovian , y 
oprimen en esta vida, ella misma le sostiene, y ani­
ma al mismo tiempo mostrándole el fin de sus males, 
y descubriéndole, en las cercanías de una muerte d i ­
chosa , la afortunada libertad de su esclavitud. Lo 
tercero, si la fé le entristece, y le aflige, viendo los 
bienes de que está privado; ella misma le consuela, 
y le anima al mismo tiempo con la segundad infali­
ble de su pronto regreso a. Jesu-Cristo, que á todos 
nos ha de poner en posesión de la herencia eterna, 
que ha ido á prepararnos: tres motivos de consola­
ción que no conoce el mundo, y de los que solo el 
Cristiano puede comprender toda la solidéz, asi co­
mo él solo puede gozar su dulzura. 

Antes de ofrecer las pruebas de esta primera par~ 
te , he creído que debió., poner algunas reflexiones, que 
podrán colocarse naturalmente en un Discurso sobre 
esta materia, por donde quiera que, se tome. 

La recompensa que Jesu-Cristo nos prepara con E x p o s i c i ó n 
su Ascensión gloriosa, jamás se nos concederá si no á"Ja l' v*nt' 
la merecemos. Dios, como Dueño de sus bienes, po- E l Cristiano 
día dárnoslos gratuitamente sin que nos costára cosa «o puede en-
alguna ; pero no ha querido hacerlo; y según el or- t.rar zn POSS" 
den que ha establecido, son precisas dos cosas; la ' i a ^ e j ^ 
una, ó que merezcamos esta recompensa, ó que re- C r i s t o Je ha 
nunciemos conseguirla. De quaiquier modo que Dios preparado coa 
nos haya predestinado en vista, ó independente- su Asfensiün» 

. 1 1 si no la mere-
Aa 2 men- ce. 
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mente de nuestras buenas obras (qiiestion que divide 
en opiniones la Escuela, y de la que yá se ha ha-
fc)ía^ en el Tratado de- la Predestinamn , Tom. VIL 
de;la :Mora!, fol. 73 ) í , e s ; cierto , y un principio de 
Religión, que nosotros jamás tendremos parte en su 
herencia, si á la hora de nuestra muerte nos halla-
0ios, desproveídos de los méritos que, según el Evan* 
gello.t SOiQíios títulos legítimos para pretenderla. Ve-
n id , nos dirá jesu-Cristo, apoderaos del Reino que 
yo os he destinado [a). ¿ Pero en virtud de qué dere­
cho nos le dará ? El mismo lo explica, en virtud de 
nuestras buenas obras: Vosotros me habéis socorrí-
do, y visitado en la persona de los pobres {b). Dis­
curramos quanto quisiéremos, este es, en sentir de 
Jesu Cristo, todo el desenlace del Mysterio impene­
trable de la Predestinación. 

Calvino impugnó esta verdad, y es uno de los 
puntos, en los que confieso me ha parecido mas in­
defensable su heregía. Pretendió sostener que nues­
tras acciones las mas santas, res pe ¿lo á Dios, jamás 
podían ser meritorias: sin embargo , el mismo Dios 
nos asegura que lo son, y aun nos dice en términos 
expresos, que al fin de los siglos se manifestará su 
Providencia, quando venga para dar á cada uno se­
gún el mérito de sus obras (c). 

Pero no basta , objeta Calvino, que Jesu-Cristo 
nos haya adquirido la gloria que esperamos, y que la 
baya merecido para nosotros : No , responden los 
Theólogos, según San Agustín, esto no basta ; es pre­
ciso que, según él, por él y con él , nosotros la me­
rezcamos por nosotros mismos: asi como no basta 
que Jesu-Cristo haya hecho en la Cruz penitencia 
por nosotros, si nosotros no la hacemos por nosotros 

mis' 

(a) fenite , possidete, Ge. (b) Esur iv i enim 3 dedistts, 6* c. 
Matth . i g . v. 34. & 35. {c) Unicuzque secundum msritum operum 
suorum. Eccies. 16. v. jg . 
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mismos; y esto fue lo que dice el grande Apóstol: Yo 
he cumplido en mí lo que faltaría sin ésto para mi 
redención , y á lo que Jesu-Cristo padéció por mí (a). 

Pero cómo, continúa el Heresiarca, ¿no es hacer 
agravio á los méritos de nuestro Redentor, conce­
der una recompensa tan divina como la suya á otros 
méritos que no fueran suyos? No, responde también 
San Agustín, y la razón que dátes convincente, por­
que los mérkos que nosotros debemos adquirir, y 
añadir á ios del Redentor, son de tal modo méritos 
diferentes de los suyos > que son sin embargo depen­
dentes de los suyos, fundados en los suyos, que sa­
can toda su eficacia y virtud de los suyos: de modo 
que es verdad decir, que Dios coronando nuestros 
méritos corona sus propios dones 

Pero ¿cómo, replica por último Cal vino, confe­
sar que el hombre puede merecer el Reino del Cielo^ 
no es darle ocasión de gloriarse ? Sí, prosigue San 
Agustín, y desgraciados nosotros, s i , por falta de 
tal mérito, nos halláramos en estado de gloriarnos en 
el sentido que Galvino nos le quiere prohibir. Por­
que el Reino Celestial no es sino para los que tienen 
derecho de gloriarse en el Señor ; y uno de los ca­
ra d é res del hombre justo, el mas distintamente se­
ñalado por el Apóstol es, que pueda, sin presunción, 
pero con una santa confianza, tener parte en la glo­
ria, de la que es principio y fin el Señor (c). Aora 
bien, lo débil de la heregía, y de la pretendida 
reforma de Calvino es, que despoja al justo de to­
do mérito, entiendo de todo el mérito propio, y 
le quita también todo medio de gloriarse aun en 
Dios: condición sin embargo esencial para ser re-
compesado por Dios. P. Bourdaloue, 

Mientras habitamos en este cuerpo mortal esta- Q u i n t o 
mos apartados del Señor , y como fuera de nuestra 

Pa-
(fl) ¿4dmpteo éa qu¿e áesunt Passionnm CMst i . Colos. i . v.24. 

(¿7) Coronat in nohh dona sua. D . Aug. ¡c) O ai ghriatut in Do­
mino giorietnr. I . Cor. 1. v. 31. 

cuesta al ver-
da' 
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Patria Í esta tierra de tinieblas, esta región de 
las sombras de la muerte, no puede ser sino destier­
ro , y peregrinación para los hijos de la luz , y de la 
vida. Nosotros no tenemos acá en el mundo Ciudad 
permanente; pero esperamos una,quyos fundamen­
tos son estables y eternos, y de la que el mismo Dios 
es el Artífice, y el Criador. Semejantes á los fieles 
hijos de Israél, errantes á la ribera del rio de Babi^ 
lonia, no nos queda de la celestial Jerusalém sino 
una triste memoria, una idea confusa. ¿Qué mas d i ­
ré ? Nada vemos acá en el mundo de la felicidad de­
seable de la morada eterna, sino al través de figu­
ras, y enigmas; y nos vemos precisados á confesar 
con el Apóstol, que en este mundo no somos sino es-
trangeros (a), 

Aora bien, ¿es necesario mas, para excitar nues­
tros gemidos, y llantos, aun quando todas las cria­
turas juntas procuraran hallar para nosotros alguna 
especie de felicidad en este mundo? ¡ Ay ! El amor 
de la Patria Celestial ¿no derramaría la turbación , y 
la amargura sobre placeres tan insípidos? ¿ Podemos 
nosotros hallar reposo alguno fuera de nuestro cen­
tro ? Nuestro corazón criado para Dios, y separado 
de Dios, ¿ podrá jamás contentarse con cosa alguna 
sino con el mismo Dios ? No , responde San Agus­
tín , la mas insoportable de todas las penas es verse 
uno alejado de su Patria. P. Codokt, 

¿Qué votos no hicieron por ella los Justos de la 
Lei antigua? Podrá leerse, y vosotros Cristianos, 
¿podréis oirlo sin comoción? Ellos no hallaban 
términos bastante fuertes- para expresar la viva­
cidad de sus deseos, una sed ardiente los devo­
raba (/?): Era un buelo impetuoso al que no le fal­
taban sino las alas (c): Era una extremidad terri­
ble , que pedia socorros á la tierra , y á los Cie­

los 
(«) Longé ea? aspicientes , 6' confitentes, Ge, Hebr. 12. v 13. 

(b) Sitivit^ anima mea ad JDominum.'Ps3ilai. 41. v. 3. (f) Quis da-
hit mibi pannas & volaba. Id. ¿4. v. 7. 
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los (¿i), j Quántos suspiros no exálaron los Discípulos 
ácia el Cielo, Juego que se vieron sin su divino Maes­
tro? En defeélo de las voces, hablaban bastante sus 
ojos, desdeñándose de la tierra que dexaba el Señor, 
y fixando su atención en la nube que le roba á su 
vista, le siguen con el espíritu y el corazón, aun 
quando yá no le vén : es preciso <3ue vayan expre­
samente dos Angeles á sacarlos de su extático asom­
bro, y que los precisen á llevar á otra parte sus 
sentimientos y sus votos. P. Segaud, 

Por mas que se exponga á los ojos de los mun- L a insensibí-
danos la solidéz de la recompensa que nos espera íidad dei ma-
en el Cielo, sé que estas verdades casi no hacen im- Xn0s S d a 0 
presión en hombres groseros y carnales. Acostum- nos por ios 
brados á juzgar de los objetos por las impresiones bienes del Cíe-
de los sentidos, en la fruición de los bienes éter- lo>¿dedónde 
nos , de los que vá Jesu-Cristo á tomar posesión, 
no conciben cosa que merezca su afedo, y su esti­
mación , ni en la privación nada que excite sus ge­
midos y lágrimas: la tierra es para ellos morada de 
felicidad y centro de su reposo, ellos no consideran 
los bienes invisibles de la otra vida, sino como pia­
dosas imaginaciones, como suposiciones inciertas, 
é indignas de compararse con los bienes de la vida 
presente , é incapaces de atraer jamás su estimación 
y preferencia. P . Codolet. 

Un Cristiano , que siente interiormenté el repo- CóíT10 PIensa 
so y la tranquilidad de sus pasiones,el peso violen- de^fcosasdTi 
to que lleva como naturalmente su corazón á Dios: Cíelo, quando 
un Cristiano cuya fé ilustrada penetra hasta lo ve- está vivamen-
nidero , para conocer los bienes incomprehensibles \& Penetrado 

-1 ¿"1 • 1 - J N , de los senti-
que Jesu-Cnsto^ ha ido a preparar para los que le mientes de la 
aman : un Cristiano que sabe que por el privilegio fé. 
de su divino nacimiento, es llamado á vér , aben-
decir , y á adorar á Dios en la eternidad : un Cris-

tia-
(«) Rorate Cce'i aperiatur térra, Isai. 45. v. 8. 
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tiano en fin, que, como los Apóstoles en el día de la 
Ascensión del Salvador, vé la Cabeza sagrada del 
cuerpo, del qual él es miembro , este divino Maes­
tro de quien él es Discípulo , elevarse sobre los Cie­
los, mientras él queda como un huérfano en la tier­
ra : un Cristiano en este estado puede permanecer 
en la insensibilidad y en la indiferencia, conocien­
do lo que ha de ser, ¿y para qué destino? ¿Puede jamás 
contentarse con aquello en que es semejante á los Is­
raelitas desolados , cautivos y extenuados en Babilo­
nia? ¿No debe colgar los instrumentos de alegría, cesar 
en los cánticos de su regocijo, y decir en la amargura 
de su alma, ¡ ay l Jerusalém, yo no te olvidaré jamás, 
antes se seque mí mano derecha (¿i); mi lengua 
se me pegue al paladar, si yo dexáre jamás de acor­
darme de t í , y proponerme á Jerusalém como el 
principal objeto de mi alegría (£)? ¿No deberá decir 
también un Cristiano con David afligido, ¡ay quán 
largo es mi destierro! Yo me hallo entre los mora­
dores de Cedar: mucho tiempo há que mi alma es 
estrangera en este mundo (c). Cuidad del Señor, 
¡qué relaciones tan gloriosas, y magníficas nos ha­
cen de vuestras preciosidades y bellezas! (^). ¿Quién 
me dará alas como á la paloma, para que yo vue­
le con Jesu-Cristo al lugar de mi reposo eterno? (e). 
Yo tengo una sed ardiente por el Dios vivo ( / ) , 
¿Quándoiréyo á presentarme delante de mi Dios (^)? 
Mis lágrimas son mi pan de cada día ; quando oigo 
que me dicen, dónde está tu Dios, y tu Señor 
¡Ay de mí! ¿Siempre viviré en inquietud y tur­
bación (/)? ¿Y de qué nace mi turbación? de no 

pa-
(a) S i non meminero fui, Jerusalém oblivioni. Ge. Psalin.135. 

v. g5. {b) ¿4dh¿efeat Ungua mea. Id. ibi. (c) Heu mihi quiaincnla-
tus, d>c. Psalni. 119. v. g. (d) Gloriosa difta sunt de te¡ Ge. 
Psaim, 86. v. 3. (f) Quis mzhi dahit, Ge. Psalm. ¿4. v.7. { f ) S i -
tibi ad Deummvum, Psal. 41, v. 2, {g} Quando apparebo ante^Gc, 
Idem , ibi. {h) Fuerunt mihi lacrymce mea? panes , Ge. Id. v. 4, 

(¿) Effudi in me animam meam , quoniam tramibo in locum ta*1 
lernachili admirabais usque ad Do mam Dei. Idem. v. 
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pasar á los tabernáculos eternos, que no son otra 
cosa que la casa del Señor. ^ 

Vuestra admirable Ascensión, ¡ó Dios mió! es el 
complemento literal del oráculo del Espíritu Santo, 
y es que vuestras mayores delicias están en habitar 
con ios hombres (a). Aunque vuestro carro, según 
los Prophetas, sea seguido de otros mil carros De­
nos cada uno de un millón de almas triunfantes 
Vuestro amor no está satisfecho con esta numerosa 
comitiva, y quisierais que todos los Discípulos que 
dexais en el mundo se agregasen , y estubieran en 
estado de aumentar vuestra corte. Si vos no los ele-
vais todavía al Cielo para hacerlos partícipes de 
vuestra gloria , á lo menos, concediéndoles vuestra 
santa bendición, les dais la investidura {c\ Vos les 
afirmáis que solo su interés es el que os obliga á se­
pararos de ellos por algún tiempo (d). Pasado algua 
tiempo vendré, y yo os recibiré (<?): que sin em­
bargo vuestro amor no quedará ni ocioso, ni invi­
sible en el Cielo, pues les preparéis alli su lugar ( / ) , 
Que, aunque baxo de velos en el mundo, vos perma­
neceréis con ellos para que no queden huérfanos ni 
desamparados (g). Que en fin toda vuestra satisfac­
ción será juntaros para siempre con ellos Y que si 
alguno se extravía, ó se pierde, será porque él quer­
rá extraviarse, y perderse (i). A vista de todo esto 
¿ quién podrá dudar del amor de un Dios Salvador? 
Padre Seeaud. 

¿>> 

Yo considero que para remontarse al Cielo en 
espíritu, y con el ardor de los deseos, es preciso 
arrancar de nuestro corazón todo lo que pueda im-

Tom. X . y 1L de los Mysterios, Bb pe­
ía) De l i c i a mece esse cum,&c . Prov. 8. v. 31 . (¿) Currus De* 

decem millibíts. Psalm. 67. v. 18. (c) Benedixit eis. Joan. 16. v.7. 
{d) E x p e á i t vobis ut ego vadam. Ibi. {e) I terum venio , 6* ego 

accipiam i w . Joan. 14. v. 3. ( / ) /^udovobis paretre ¡ocum . lh l v . i , 
(g) Non vos reJinquam Orphanos. Ibi. v. 18. [b) U t ubi ego sumi 

<y vos sitis. Ibi, v. Q) Nemo peri t nisif i l ius perditionis. Ib/. 

L a Ascensión 
del Salvador 
e s I a prueba 
mas completa 
del deseo que 
tiene de habi­
tar con los hi­
jos de los hom­
bres. 

E s preciso 
q u i t a r todos 
los obstáculos 
que nos impi­
den 
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den levantar pedirle el subir,y abrazar con zelo todo loque pue-
"Y^T Q ¡ & da llevarnos á él. Desembaracémonos de todo quanto 

nos sea embarazoso, rompamos las ligaduras del 
pecado , que tan fuertemente nos oprimen. Por lo 
común no se levanta nuestro corazón, porque tie­
ne sobre sí un peso que le fija en la tierra, y por­
que los embarazos del mundo le ligan, y le detienen. 
Aora pues, para quitar de nuestro corazón todo lo 
que le impide que se eleve, es preciso descargarle 
del peso que le oprime ; ¿ pero quál es este peso que 
tanto le agovia? Este peso, Cristianos hermanos 
mios, son vuestras pasiones, yo no digo las pasiones 
torpes, y groseras, que visiblemente son malas, y 
criminales, sino ciertos afedos de nuestro corazón 
que no procuramos corregir. E n unos es el amor de 
las riquezas, en otros el amor de la gloria , y de los 
honores: en muchos el amor delicado de sí mismos^ 
que los impele á lisongearse, y á escusar encuen­
tros á los que deberla conducirnos la caridad: en 
varios, una ansia demasiado viva de hablar, y de 
producirse t en algunos la demasiada facilidad de 
juzgar ^ reprender , y burlarse del próximo: últi­
mamente otras inumerables pasiones, que no se creen 
criminales, y son obstáculos de nuestra elevación, 
y que hacen formidable peso sobre nuestra alma , y 
sobre nuestro corazón. Porque en fin, ¿de dónde 
proceden nuestras pasiones ? de una de tres causas, 
ó del amor desordenado que nos tenemos, ó de un 
fondo de aversión imperceptible que tenemos al pró­
ximo, ó de un afeéto insensible que tenernos á las 
cosas del mundo. Aora'bien, este amor , esta aver­
s ión, y este asimiento, son un peso que oprime, y 
agovia á nuestro corazón. Lo misma sucede con la 
multitud de los negocios, y cuidados supérfíuos en 
los que se ocupan muchas personas; porque importa 
poco que el corazón no se detenga en qualquicra cosa, 
si su principal movimiento no se dirige á Dios. Padre 
Dom Gerónimo. T o -
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Todo hombre que vive ea el mundo, y pasa sus S^jen se en-

días en una vergonzosa y perpétua esclavitud de las tras 
criaturas, es esclavo de otros hombres, de sus pasiones, en el mundo 
de sus deleites , y disoluciones &c. Yo digo i.0 E s - v i v i m o s en 
clavo de las criaturas insensibles de las que recibe l ^ v k ™ eS' 
á cada instante las fatales impresiones que le turban 
con su desorden , que le seducen con sus falsas apa­
riencias, que le engañan con sus hechizos, y \Q 
avasallan con los placeres que le prometen: 2.0 Digo 
esclavo de los demás hombres que le engañan con 
sus astucias, que le despojan con su avaricia , que 
le corrompen con sus desordenes, que le interesan , á 
despecho suyo, en sus relaxadas pasiones, y que le su­
jetan todos los dias á infinitas coremonias serviles, 
y á inumerables usos pervertidos: 3.® Es esclavo de 
su propia carne, que como un peso violento le abate 
contra la tierra, y le hace gravosos é insoportables 
de cada vez mas y mas sus dias, le impide seguir á 
Jesu-Cristo, y levantar su espíritu á Dios; que como 
un vestido manchado, como dice la Escritura, co­
munica su corrupción á la alma que está vestida con 
é l , y abre en fin á todos los objetos de la tierra 
otras tantas puertas quantos sentidos tenemos para 
que éntre por ellas la muerte del alma: 4.0 Es por 
último esclavo desús pasiones, de sus deleites, y 
apetitos: estos toman succesivamente el imperio de 
su corazón, y le conducen casi necesariamente al 
abismo que él quisiera evitar : y con hechizos lison-
geros, é imperceptibles le hacen obrar el mal que 
él no quisiera hacer, y omitir el bien que él deseada 
poder executar. P. Ccdolet. 

Lo que ocasiona mas comunmente las amarguras, do i ^ e T / e i 
y los gemidos del Cristiano-fiel, es, que consideran-Cristiano fiel, 
do lo que pasa acá en el mundo, lo vé todo rebuel- esráa en v6t 
to, y trastornado. Trae á la memoria con dolor que l ^ l T i í l 

. . . . . . 1 roa d i ci o a CU 
esta sociedad de hombres , cuyos pecados hacen hoi el mundo, 
tan desagradable y enojoso el comercio, no debia 

Bb 2 ser 
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ser para las miras del Criador sino una asamblea 
amable en la que una caridad recíproca de todos los 
miembros hiciera reinar una paz tranquílale inal­
terable , una sociedad bien ordenada , en la que no 
turbarían su harmonía la ambicionóla envidia , ni el 
interés: una sociedad apacible, en donde no intro* 
duciendo el pecado los odios, las rapiñas, las ven­
ganzas , ni las injusticias, todos los particulares no 
concurrían sino á procurarse los unos á los otros 
una paz tranquila é inalterable. Conoce en fin el 
Cristiano fiel con las luces de la f é , y de la razón, 
que en esta casa de lodo, en esta prisión de carne, 
que llamamos nuestro cuerpo, habita una alma es­
piritual, é incorruptible , á la que se debe el imperio 
sobre la carne, y los sentidos de derecho, y por su­
perioridad : sabe por último , que ciegas pasiones 
¡no deben ser las guias, y señoras de su alma, que 
ellas deben obedecer á la razón, y no mandarle á 
ella: conoce todas estas verdades con las luces de 
la f é , y enternecido, hasta lo mas profundo del co­
razón , pide como Joseph el fin de tan vergonzosa 
cautividad, y exclama con un Propheía: ¿ Quándo 
s e r á , ó Dios m i ó , el día en que hagáis aparecer la 
tierra nueva, y los nuevos Cielos, de los que hoi 
habéis ido á tomar posesión , en donde habitan 
la paz, la justicia , y el buen orden ? E n la ser­
vidumbre, y vasallage en que se halla con los otros 
hombres: libradme, Señor, de los hombres malos (a). 
De esta sociedad corrompida en donde no se conoce 
justicia, ni reditud , donde es honrado el vicio, y 
coronado freqüentemeúte en los impíos, y la virtud 
perseguida en los Justos ; donde los mas poderosos 
oprimen injustamente á los mas débiles ; y donde 
los mas débiles solicitan maliciosamente suplantar 
á los mas fuertes. 

& 
(*) JEripe me , Domine > ah homine malo, Ge. Psalra. 139. v . i . 
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Él Cristiano guiado pof la f é , no se para aqui*, Continuación 

exclama también en la servidumbre á su propia car- , del m i s m o 

ne,como San Pablo que senda la rebelión. Quán 
desgraciado soi, ¿quién me librará de este cuerpo 
de muerte (í?). ¿Quién me separa de Jesu-Cristo ele­
vado á los Cielos i y quién se opone á mi felicidad? 
Yo estimo mas vér la disolución de mi cuerpo, que 
vivir mas tiempo en tan dura cautividad : ¡Señor^ 
que sois mi Dios, en la servidumbre á las pasiones, 
no me abandonéis á los deseos desordenados de mi 
alma! Yá es el orgullo el que me eleva ^ yá la tris­
teza del siglo la que me abate , y yá la cólera, &c* 
Libradme, Señor , de todas las tentaciones del de­
leite , y estableced , quanto antes, en mí vuestro 
Reino 

L a fé del verdádero Cristiano vá todavía mas lj0 ^ a ^ 
, , 1 1 T • ) menta todavía 
lexos : penetra , y taladra hasta lo venidero, no so* mas ]os gerni. 
lo á vista de los bienes de que está privado , y por dos del C n s -
el sentimiento de la esclavitud á que está reducido, tian0 fiel> es 
sino también por la justa aprensión de los males que ^ a ^ q ^ e ie 
le amenazan ; y estos motivos de gemidos, no SOn amenazan éa 
prácticas arbitrarias , ni debéres particulares, propios lo venidero, 
de los perfeélos, ó imposibles para los mas débiles. E l 
gemido del corazón es una obligación indispensable s 
de los Cristianos: el que no gemirá con el corazón, 
y en la ausencia de Jesu-Cristo , como un desterra­
do, ó peregrino, dice San Agustín , no se alegrará 
jamás con Jesu-Cristo en el Reino de los Cielos, co­
mo Ciudadano. Las coronas eternas, dice Isaías, no 
caerán sino sobre las cabezas cubiertas de cenizas: 
el vestido de gloria , añade el Propheta, no revesti­
rá sino el espíritu de tristeza : en fin, la plenitud del 
Espíritu Santo que esperamos, no será comunicada, 
sino á los que como los Apóstoles , lexos dei comer­
cio del mundo , y de las vanas alegrías , habrán per* 

se-
(a) tnfeHx &go hó»w quis , t j c . Kom. 7. v. 24. (b) Ns. trada* 

ms} Domine , d Uesiderto, & c , Psaim. 13^. v. g. 
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severado como ellos en los gemidos del corazón , y 
en oración. 

Estas tristes y aflléHvas idéas os asustan , sin du­
da , almas sensuales y afeminadas, que inclinadas 
ácia las cosas de la tierra , no respiráis sino por el 
mundo, no concebís otra dicha que la satisfacción 
de los sentidos. Pero vosotras, almas justas y fieles, 
que llenas del Espíritu de Dios , no vivís sino para 
Dios, y que vivís / según el Espíritu del Evangelio, 
y que penetráis los principios de vuestra f é , com­
prendéis , sin duda, la necesidad de cumplir la obli­
gación que yo os anuncio, halláis en la fé misma que 
os hace gemir, la dulzura en vuestras penas, y otros 
tantos motivos de consolación , quantos tubísteis de 
gemidos y lágrimas. 

Será mui conveniente leer el Tratado de los Tra­
bajos , que está en el Tomo V l l l , folio 309. de la Mo­
r a l , y ofrecerá mui buenos materiales -para pruebas de 
la primera y segunda parte de este Discurso, 

Por mas que se represente á los Fieles á Jesu­
cristo subiendo al Cielo , no por esto sus deseos de-

NohaiMys- ^aráfi de arrastrarse por la tierra. Sus espíritus se 
teriomascon- deleitan en admirarle, pero sus corazones no son mas 
solador para fervorosos para seguirle. La idéa misma de sus gran-
los Cristianos faz2í?. enl:íi3ja su valor; se mezclan con sus públicos 
q u e e i d e l a » r . . 
Ascensión. aplausos desconfianzas secretas, y cada uno se dice 
insensibilidad á sí ni i soi o : Jesús triunfante, 1 piensa en nosotros co-
dei mayor nú- mo nosotros pensamos en él? ¿Nos dá él tanta par­

te , como nosotros recibimos de su dicha? ¿Le so­
mos nosotros tan queridos, como él nos parece ado­
rable? Sospecha injuriósa á la qualidad de Cabeza 
que Jesu-Cristo sostiene tan bien en su entrada triun­
fante en el Cielo, á donde sube , dice San Pablo,co­
mo nuestro Precursor [a): y donde en su persona to­
mamos yá lugar {h). P. Segaud* 

¿Qué 
{a) f j b i Precursor pro nóhis i t i t roivi t . Hebr. 6. v. ao. (¿) E t 

csnsedere fec i t tu eeelestibus. Ephes. a, v. 6. 

Exposición 
de la 11. Par­
te, 

mero. 
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¿Qué cosa será capáz de turbarnos, quando pense­

mos que estamos yá en el Cielo en la persona de Jesu­
cristo? ¿Será la pérdida de los bienes? No , porque 
nuestro Padre está en el Cíe lo , y nuestra herencia 
debe estar donde está nuestro Padre. ¿Es el temor 
de perder la vida? Tampoco ; porque no podemos ir 
á tomar posesión de nuestra herencia sino perdiendo 
la vida: y si nosotros tenemos fé viva, mirarémos 
la pérdida de la Vida como ganancia ; porque per­
diéndola hailafémos el fin de nuestro destierro ^ y el 
principio de nuestra felicidad. ¿Será por ventura la 
miseria y debilidad en que nos hallamos ? ¿La oposi­
ción que hallamos en nosotros mismos y fuera de no­
sotros para praéticar el bien? ¿Será ^ por fin, el 
temor de no llegar á la posesión de la gloria , en 
que Jesu-Cristo ha entrado por nosotros? Consola­
ros , Hermanos mios, decía San Pablo á los Hebreos: 
tenemos en la Persona de Jesu Cristo un Sumo Sacer­
dote , establecido en la Casa de Dios (¿Í). E l nos dice 
qüe ha entrado en el Cielo para ofrecerse por noso­
tros delante de Dios {b), Y en la Epístola á los Ro­
manos ^ dice ^ que Jesu-Cristo está á la diestra de 
Dios , donde intercede por nosotros (c). ¡Oh , quán 
dichoso es nuestro estado I 

Sube Jesu-Cristo á lo mas alto de los Cíelos ; pero 
dice el Apóstol , que es después de haber descendido 
á los mas profundos abismos de la tierra : vá á sen­
tarse á la diestra de Dios Padre , pero , prosigue el 
Dodor de las Naciones, es después de haberse, no solo 
abatido , sino anonadado entre los hombres: vá á 
disfrutar las dulzuras del reposo, pero , como él mis­
mo lo dixo , después de haber consumado la obra 
que se le encargó : vá á triunfar , pero es después 

de 
{a) Sace*dotem Magnum habenteí super Domum Dei, Hebr.to. 

v. 21 . {b) Sed in ipsum C¿slum, ut appareat nunc vultui D H pro 
nobzs. Id. 9. v. 24, (c) jQui est acl dexteram D ú ^ etiam inter-
pelht pro nobis. Rom. 8. v. 34. 

Si es verdad 
decir que no­
sotros estamos 
yá en el Cielo 
gn la persona 
d >Jesu«Cristo, 
nada debe ya 
turbarnos 
él mundo. 

X)espues ds 
ínuchos com­
bates sube Je-
su-Christo al 
Cielo , y solo 
con este pre­
cio podremos 
conseguirlo. 
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de haber combatido y peleado hasta la muerte. E n 
medio todavía de su triunfo, lleva las cicatrices de 
sus heridas , y nos las muestra , ó j w a animar nues­
tro valor , ó para confundir nuestra cobardía. Por­
que si yo so i Cristiano , y como tai raciocino , esto 
es lo que yo me diré á mí mismo : ¿era preciso que 
Jesu-Cristo obrase , padeciese , y se sometiese ; y to­
do esto para quedarme yo en una sociedad perezosa, 
y afeminada , sin hacer , ni padecer cosa alguna ? 
E l no habia de entrar de otro modo en la gloria; y 
sol yo llamado á ella con condiciones menos riguro­
sas , y no me ha de costar mas que un simple deseo, 
después de haberle costado á mi Redentor su sangre 
y su vida. P, Bretonneau. 

Primer motivo de consolación para un Cristiano, 
la vista consoladora de un Dios que le protege , y 
que hace mas para salvarle que todos sus enemigos 
podrán hacer para perderle. Todo contribuye en la 
Religión cristiana para dár á los Cristianos esta es­
pecie de consolación sólida y verdadera : las pro­
mesas que han recibido los méritos infinitos de Je-
su-Cristo que se le aplican , la experiencia, de las 
bondades , y de la misericordia del Señor para con 
los hombres , el sentimiento de la propia conciencia: 
todo concurre á establecer un corazón cristiano, en 
una tranquila y absoluta seguridad ; todo le ofrece 
fianzas de la protección , y atención de Dios: todo 
anima su esfuerzo, y todo acalora su fervor. 

¿Quántas dulces consolaciones llenan el corazón 
del Cristiano fiel ? Si abre nuestros libros Sagrados, 
halla en cada página que Dios se ha obligado á sos­
tenerle y defenderle, al mismo tiempo que el Cris­
tiano se ha empeñado á servirle y adorarle; aqui ha­
lla juramentos reiterados que previenen todas sus des­
confianzas : oye la voz del mismo Dios que le dice 
á un pueblo escogido , que no era sino sombra y fi­
gura del pueblo cristiano : No temas, 6 Israél, por­

que 
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que yo te he redimido , y eres mió , y me pertene­
ces. Yo juro por mí mismo, dice el Señor, que no 
abandonaré á mi siervo: yo estoi con él en la tri­
bulación, y le sacaré de ella. Conmigo, ni todos 
los lazos que se han armado, ni las flechas que vue­
lan por el aire , ni los males que se preparan en las 
tinieblas , ni todos los ataques del mundo podrán ha­
cerle temblar: si pasa por medio del fuego no le 
ofenderá la llama , mis Angeles asegurarán sus pa­
sos , para que no se maltrate contra alguna piedra: 
él me llamará, yo le asistiré , le salvaré y le colma­
ré de gloria : tantas promesas reiteradas en la E s ­
critura , le enseñan á un verdadero Cristiano que de­
be poner en Dios su confianza : S í , Dií)s mió, dice 
con el Propheta, en vos solo espero , y mi esperanza 
no será confundida (a), 

¿Qué cosa mas propia para aumentar mas y mas 
en el alma cristiana los sentimientos de confianza, 
que los méritos infinitos de Jesu-Cristo que se le han 
aplicado? Y as i , levantando los ojos al Cielo como 
los Apóstoles en el dia de la Ascensión del Salvador, 
vé el fiel Cristiano á Jesús contento de su fé , que ha 
de ser también su perfeccionador , sentado á la dies­
tra de Dios , pronto á concederle el lugar que ha 
ido á prepararle : sabe que nosotros no tenemos en 
él un Pontífice de ningún poder; que en la consu*-
macion de la gloria , de la que Jesu Cristo ha toma­
do posesión, se ha hecho , para todos los que le obe­
decen, causa de la salvación eterna , que habiéndose 
hecho por nosotros vídima de propiciación sobre la 
Cruz , se ha hecho también Abogado todo poderoso 
en la gloria; que este divino Precursor de los justos, 
no penetra hoi los Cielos , sino para ir á prepararnos 
á todos nuestro lugar (^). 

TOM. X . y I L de los Mysterios. Ce Los 

(íj) I n t e , Domine, speravi non confundar c, Psalm. 3o.v.a< 
C&) /^(íí/o íflrrtrí vo&íx , ü'e. Joaa. 14. v. a, a) 

Tercer moti­
vo, los méri ­
tos infinitos de 
Jesu-Cristo. 
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Quarto mo- Los, exemplos freqüentes de la misericordia de 

tivojosexem- j^jos a j hombres aseguran también á la 
píos reitera- , r . . . , P . ,f , 
dos de la mi- alma cristiana la execucion de las promesas del Se-
sericordia de ñor: lá historia de esta misericordia en favor de to-
Dios. jos escogidos que le han precedido , es como la 

imagen , la profecía , y la prenda , ó gage de las 
bondades que Dios ha de exercer en ella ; y parece 
que descubre en las diferentes especies de socorros 
que se le ofrecen el plán y diseño de la salvación 
que Dios la destina. David , libre con tantos mila­
gros de la crueldad del Filisteo , substraído de la sa­
ña y envidia de Saúl, y de la perfidia de sus hijos y 
vasallos t Daniéi , preservado milagrosamente del 
furor de los leones: Judith conservada sin detrimen­
to de su honestidad en el campo de Holofernes: 
Susana , sacada de las puertas de la muerte : el Pue­
blo Israelita , en fin , alimentado en medio del desier­
to, y en una tierra enemiga, conducido , sostenido, 
y defendido contra tantos poderosos estrangeros: to­
da esta tradición de las misericordias de Dios en fa­
vor de sus hijos y escogidos le anuncia al alma cris­
tiana que debe poner toda su confianza en Dios. 

r>, *• ^ vista de las bondades del Señor, en favor de 
(quinto metí- i r i i i -

vo, )a memo- los hombres, se agrega también para aumentarla 
ria particular perfeda Confianza del Cristiano, ló que ha experi-
de las miseri- mentado en sí mismo de las bondades del Señor , y 
cordias exer- , , , , ^ . • • . • ^ • i • - i 
cidassobreca- halla en el sentimiento interior de su conciencíala 
da un Cristía- prenda, y la dulce seguridad de una protección eter-
m' na é invencible : espera dentro de su corazón , y oye 

la voz del Espíritu Santo , que le dá el testimonio de 
que es Hijo de Dios , y le excita á clamar- ince­
santemente , como el Apóstol San Pablo: Padre mío, 
Padre mió [a). Aunque para él no se haya quitado 
el sello del Libro , la fé le sostiene , sin embargo él 
se regocija con la dichosa esperanza de que su nom-

, bre 
{a) ¿4bba Pater , Marc. 14. v. 36. Rom. 8. v. i ¿ . 
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bre está alü escrito con el de otros escogidos: expe­
rimenta este fiel Cristiano en el ardor de su caridad 
el motivo de su esperanza ; y sintiendo, en medio de 
los peligros y riesgos que le rodean, la fuerza de la 
gracia que le sostiene , exclama con David : el Se­
ñor es mi fuerza, ¿quién me hará temblar ? E l Se-
ñor es el defensor de mi vida, ¿qué tengo yo que 
temer (a) ? 

¡Estraño principio de consolación , exclamará 
aqui el hombre carnal y grosero, es la vista, y la cer­
canía de la muerte! pero decid mas bien, poder ma­
ravilloso de la f é , que sabe hacer del objeto mas for­
midable para la naturaleza , el principio mas eficáz 
para la consolación del Cristiano : Sí , la muerte, 
cuya memoria es tan amarga para el hombre que 
vive en las delicias del siglo , la muerte , cuyos ter­
rores penetran hasta el trono de los Reyes , y hace 
temblar á Ezechías; la muerte , digo , es para un 
Cristiano un decreto favorable, como dice el Sábio, 
y una sentencia benigna (b)* L a mas precipitada es 
para él un sueño , un refrigerio , un reposo , y co­
mienza á respirar quando piensa en ella. Esto es, 
dice con el santo Varón Job , que después del can­
sancio se halla el reposo. Esto es, que aquel que es­
taba preso y encadenado en este cuerpo mortal , ya 
no padece mal alguno: Esto es, que no oye yá la 
voz de los duros exádores que le imponen pesos gra­
vosos , é insoportables ; Esto es , en fin, que el es­
clavo , se ha librado felizmente de la cruel domina­
ción del dueño tirano á quien servia (c). E l verda­
dero Cristiano no vé la muerte , sino baxo de este 
punto de vista: mandad, Señor , dice con el piadoso 
Tobías, que mi espíritu sea recibido en paz , porque 
me está mucho mejor morir para unirme con vos en 

Ce 2 la 
(a) Dominus fortitudo mea, &c. Vszlna. 17. v. a. (b) Judicium 

ittrtK*». Eccles. 3a. v. 20. (<r) Servasl iberáDomino suo.^oh $.w.i9. 

Sexto motivo 
de consolación 
para el verda­
dero Cristia­
no , conoce em 
las cercanías 
de la muerte 
dichosa la l i ­
bertad de la 
servidumbre á 
la que estaba 
reducido en 
este mundo. 
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la eternidad , que vivir mas tiempo en la esclavi­
tud ; yá basta ló vivido , dice con David: sacad, Se-

• ñor, mi alma de la prisión donde está encerrada, para 
que yo bendiga vuestro santo nombre con vuestros 
escogidos (a). Los justos esperan la justicia que me 
habéis de hacer. 

Séptimo mo- Justos afligidos, que gemís aora, alexados del Se-
tivo de censo- f]0r jesús , hijos de adopción , vosotros que esperáis 
perTnza d^'a con santa impaciencia el regreso de Jesu-Cristo, 
jusuda q'u e el-justo Juez que ha de daros la corona de justicia. 
Dios hade ha- bien ccmpreeiideis la solidez de esta consolación. Sí, 
cerieen e'.dia e| juíci0 ei regreso de Tesn-Cristo , cuyos terrores 
grande de la J ?, . / P , , J , ' , T 
reveJacion.. asustan al impío, y le hacen secar ; el regreso de Je­

su-Cristo, cuya hora incierta produce sustos y zor 
zobras en todos los que sienten los remordimientos 
secretos de su criminal concienciá: el regreso de Je­
su Cristo en el que ha de venir el Salvador rodeado 
de rayos , y fulminando enojos para castigar á los 
que no hubieren obedecido su Evangelio: este re­
greso tan formidable y espantoso para el malo , se­
rá para el verdadero Cristiano el origen de una 

- alegría inalterable; instruido por su religión, sabe, 
y es lo que le consuela, que Jesu-Cristo ha de venir 
un día con todo el explendor de su Magestad para 
dar á cada uno, según sus obras, el premio , ó el 
castigo ; y que entonces ios buenos se congregarán 
para unirse á su gloria: serán colocados como él 
sobre1 tronos luminosos, y juzgarán con él á todas 
las Tribus de Israel: ojalá que estas santas verda­
des lleven la paz y la alegría al corazón de todos 
los que leyeren , ó entendiereñ esto :" permita Dios 
que estas verdades tan terribles para los impíos, sean 
para todos nosotros el fin , y el término de nuestros 
gemidos y lágrimas. 

•í óD He 
(«) Me expédtant justi éonec vetribms m'zhi, Psalm. 141. 
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He creído que debía enlazar las pruebas de esta 

segunda Parte, porque me han parecido muí eficaces 
y oportunas para edificar, y asi no he querido des­
membrarlas. Además de esto, mi designio ha sido ha­
cer sentir mejor la oposición que forman con las de la 
primera Parte. Todo lo he extrahido de un manuscri­
to atribuido al Padre Codolet, 

Jesu-Cristo , dice San Pablo, entró primero en 
el Cielo, y entró no solo para sí mismo , sino tam­
bién para' nosotros {a). Esto es para hacer en nues­
tro favor el oficio de medianero; para enviarnos co­
mo lo prometió á sus Apóstoles el Espíritu consola­
dor , el origen de todas las gracias , y para derra­
mar sobre nosotros todos los dones que necesitamos. 
Presentaros, pues, dice San Pablo , delante del tro­
no de su misericordia , y no temáis ser rechaza­
dos (/;). Es sensible á vuestras necesidades, y os ama. 

Justos, vosotros hallareis en él las gracias nece­
sarias para manteneros en el camino del Cielo. Pe­
cadores , vosotros hallareis en é! los socorros nece­
sarios para entrar en el camino del Cielo, y con vo­
sotros particularmente hablo, con el Apóstol San Juan; 
en quaiquiera estado lastimoso que os halléis, por in­
dignos que os hayáis hecho del Cielo con vuestros 
pecados , jamás perdáis la confianza, y no hagáis 
ofensa , si asi puedo decirlo, á la mediación del Sal­
vador , desesperando de vuestra salvación {c): Oíd 
esto , pecadores , no puedo dexar de repetirlo, oidio, 
y consolaros (¿3?). Trahed á la memoria vuestros pe­
cados para llorarlos, y detestarlos; pero no olvidéis 
jamás que tenéis un abogado á vista del Padre, que 
es Jesu- Cristo, cuyas llagas y sangre hablan eficaz­
mente en vuestro favor , ninguno es exceptuado por 

cul-
(«) Ubi pvcecursor pro nobis introivit Jesús, Hebr. 6. v. ao. 

(b) ¿ddbeamus cumfiducia ad Thronum gratice. Id. 4. v. 16. 
(c) S i quis peccuverit. h Joan. 2. v. 1. (d) S i quis peccaverit, 

edvocatum babemus opud Patrem Jesum-Cbristum, I . Joan. ibi. 

L a Ascensión 
de Jesu-Cris­
to procura á 
todos Jos Cris­
tianos Jos so­
corros necesa­
rios para ir al 
CieJo. 

Todos qua— 
Jesquiera que 
sean , justos y 
p e c a d o res, 
pueden recur­
rir en este dia 
al Trono de la 
misericordia, 
y pretenderla 
G l o r i a d e l 
Cielo. 
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culpables y grandes que sean vuestros crímenes. Mal-

' dicientes, ambiciosos, avaros, &c. aunque ha­
yáis vivido hasta aora sin pensar en Dios, y no ha­
yáis pensado en él sino para ofenderle, y aunque ha­
yáis cometido los pecados mas enormes, yá sea en 
sus principios, ó en sus efedos; aun quando vues­
tras iniquidades igualen en el número, ó á las es­
trellas del firmamento, ó á los granos de arena del 
mar; aunque tú seas solo mas delinquiente que todos 
los hombres juntos (b): Tenéis todos en Jesu-Cristo, 
sentado á la diestra de su Padre, un poderoso media­
nero ( í ) . Estos son, divino Salvador m i ó , los mo­
tivos de mi esperanza. Padre Pallu. 

A vista de los bienes inefables, que me asegura 
vuestra gloriosa Ascensión , j ay! yo no siento yá 
sino disgusto, ó Dios m i ó , en quanto tiene el mun­
do. Quán despreciable me parece la tierra quando 
levanto los ojos al Cielo {d): Apartado de mi ver­
dadera patria, condenado á un largo y triste des­
tierro , sentado sobre la orilla del rio de Babylonia, 
gimo, suspiro y lloro. Celestial Sion, jquántas lá­
grimas me cuesta vuestra memoria! Los bienes tem­
porales que ocupan á los mundanos no hacen efec­
to alguno en mi corazón; yo los veo impelidos á 
voluntad de las aguas, y servir como de juguete á 
diferentes olas: un torrente rápido los arranca, los ar­
rastra, los lleva, y los golpea contra inumerables es­
collos: testigo de su desgracia, yo los deploro , y los 
temo. Señor que triunfáis á mi vista , ¿ quándo me 
llevareis tras de vos? ¿Quándo me sacareis de las 
infelicidades y peligros de tan delinquente Babylo-
nia (e) ? Los que viven en el mundo , idolatrando su 

fi-
(A) S i quú peccaverit. I . Joan. ibi. (B) S i quir peccaverit. Ibí, 

(c) jódvocatum habemus y&c. Idem, {d) Superflumina Babylonit 
illic sedimuí Gflevimus , cum recordaremur Sion. Psalm. 136. v . i . 

{e) I n salicibus in medio ejut , suspendimus organa nostra, 
Psalm. 116, v. a. 
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figura , y embriagados, &c. dén en buena hora se­
ñales de su alegría ; un corazón insensible á todo 
esto, un corazón impenetrable á qualquiera otro de­
seo que al del Cielo, un corazón que no halla ver­
dadero reposo sino en su Dios , ¿puede alexado de él 
dár señales de una alegría que no siente (¿1)? E l do­
lor y las lágrimas deben ser la herencia de un infe­
liz desterrado. No , yo no puedo gustar placér al­
guno en la tierra, sino el de pensar que he sido for­
mado para el Cielo, y que tendré algún dia la dicha 
de entrar en él {b). ¡Cielo! eterna morada de los 
Santos. ¡Cielo] habitación venturosa de los amigos 
de Dios. ¡ Cielo! el que mi Salvador me abre hoi, y 
del que un hombre-Dios triunfante me asegúrala 
gloriosa posesión: ¡ay! antes me olvide de mí mis­
mo , antes me olvide de todas las necesidades de la 
vida , que olvidarme jamás de vos {c). Consiento que 
mi lengua se me pegue al paladar , si el pensamiento 
y amor del Cielo se borráre de mi espíritu, y se apa­
gare en mi corazón (d): Si yo reconociere otra dicha 
que la de vér á mi Dios en el Cielo ; si yo no la pre­
firiere á todas las de la tierra, si no sacrificáre ge­
nerosamente todos estos bienes para merecer aque­
llos ; y si yo no fundáie mi gloria en comprar el 
Cielo, á expensas de todo quanto puedo esperar, de­
sear y amar en la tierra : estas son las resoluciones 
que formo hoi y para siempre. P. Pallu. 

Si la vida presente, ó si el mundo en la vida Loqueafren-
presente tubiera en algún modo cosa con que des- ta a] m a y o r 
agraviarnos, puede ser que fuéramos nosotros me- número de Jos 
nos condenables , quando nos ocupamos tan poco de ¿£S!!S£aüf 
la dicha eterna que nos ofrece lo venidero ; pero ¿no para el Cieio 

ten- se ocupan tan 
{a) jQucmodb cantahimus canticum Domini in térra alienh. P000 en e1' 

Psalm. 135. v, 4. ib) S i cbüíus fuero tui , Jerusalem, oblivioni 
detur dextera mea. Id. v, g. {c) ^dhereat Hngua mea faucibus 
ruéis si non meminero tui. Id. v. 6. \d) S i non proposuero Jerusa-
lem in principio latitice mees, Ibi. 
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tendré yo razón para deciros aora lo que dixo el Sal­
vador de los hombres á sus Discípulos en la última 
conversación que tuvo con ellos, y en la reprehen­
sión que les hizo de su incredulidad, y de la dureza 
de su corazón (¿1)? ¡ Quán insensatos somos! ¿ qué he­
chizo ó encanto nos ciega , y qué asombro nos se­
duce ? Todo nos habla , y nosotros nos hacemos sor­
dos : una voz saludable nos advierte sin cesar, que 
no hai establecimiento alguno que hacer en este mun­
do; que sobre nada se puede contar en é l , y por 
consiguiente, que nuestras miras deben ser mas ele­
vadas. Padre Bretonneau, 

Desdar un fin , es querer conseguirlo; querer­
lo, y quererlo bien, es poner en prádica los medios. 
E l medio necesario, el único medio para conseguir 
la eternidad venturosa, es el trabajo, y la acción. 
Por consiguiente, el deseo del Cielo por ardiente 
y vivo que sea en el sentimiento, no basta si no 
es un deseo eficáz y adivo en la práética. L a 
conseqüencia es inegable , y esto es lo que quiso 
darnos á entender el Apóstol, quando en vista de la 
triunfante Ascensión de Jesu Cristo nos dice , no so­
lo que no debemos gustar sino del Cielo , en lo que 
consiste el sentimiento, y el afecto del Cielo (£): si­
no que añade , que no debemos solicitar sino el Cie­
lo , en lo que consiste la eficacia , y la acción [c). 
Porque solicitar, en el idioma del Evangelio, es obrar, 
trabajar, y exercitarse en todas las virtudes cristia­
nas , y levantar otras tantas gradas para subir á 
donde está Jesu-Cristo , y ser admitido en su Reino. 

Quántos pesares evitariamos, y quánta fuerza y 
vigor hallaríamos en nuestras flaquezas, y alivio en 
nuestras miserias, si considerándonos tales como so­

mos, 

{d) \ 0 stulti Otafdi cordel Luc. 24. v. ag. (í) ,Qu<e sursum 
sunt sapite. Colos. 3. v. 2. {c) Quce sursum suni qutfrite, ubi V'hris* 
tus est in dextera De i sedens, Colos. 3. v. 1. 
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mos, cercados del Espíritu Santo, hijos adoptivos 
de Dios, herederos presuntivos del Cielo, nos acor­
dáramos de qué serémos algún día , si queremos, di­
chosos y santos (a). Aquí ruego , imploro , suspiro, 
y gimo , ó mas bien , dice San Pablo, el espíritu de 
Dios es el que gime y suspira en mí; pero estas pre­
ces se convertirán en hacimientos de gracias, estos 
suspiros en gritos de alegría, y estos gemidos en can­
tos de regocijo: con sus auxilios me haré feliz y san­
to (A). Era este mundo no hai instante sin inquietud, 
carniao sin abrojos y espinas , atraélivo sin lazos, ni 
puerto sin escollos, siempre por presa de unos, ó 
por blanco de otros; pero perseveremos un poco mas, 
á esta noche se seguirá el dia, á estos combates la 
paz, y á estas tempestades una eterna bonanza y 
serenidad: el espíritu de Dios me responde, y me di­
ce que yo he nacido para ser sanio y dichoso (Í"). Soi 
pobre, pero tengo derecho al Cielo; soi desprecia­
do y perseguido como David, siempre en vela con­
tra el demonio, el mundo y la carne; desterrado, er­
rante , perseguido, odioso para los otros, y aun gra­
voso para mí mismo; pero también como David, 
en medio de mis penosas pruebas no pierdo un solo 
instante la esperanza de conseguir la corona; yo de­
bo subir al trono , estoi afligido , pero espero mi fe­
licidad. ¡ O Cielo! ¡O trono! i O felicidad! Término 
á donde me conduce una guia ilustrada, que es Jesu­
cristo; corona que me ofrece un Gefe glorificado, que 
es Jesu-Cristo : dicha que me procura un mediane­
ro poderoso, que es Jesu-Cristo: vos, pues, seréis 
desde aora y siempre el objeto de todos mis votos. 
Divino Salvador que en este dia triunfáis tan glorio­
samente , llevadnos trás de vos , venid á reconocer 
vuestras ovejas. Soberano Pastor de las almas lia* 

TOM. X, y 1L de los Mysterios. Dd mad-

{a) Spiritas íuus bonus deducei me in terram fe&am. Psalm. 141, 
^>^0. (¿) Spiritus tuus> i3c, Ibi. Spiritus tuus} ibi. 
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madlas á todas, á cada una por su nombre, para 
que sean llevadas á donde vos estáis, y concedednos 
quanío mas ante^ el lugar que vais á prepararnos 
en el Cielo. 

P L A N Y O B J E T O 

D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 

gOBRE E L C I E L O . 

S i diligeritis me, gauderetis utique quia vado ad Pa-
trem, Joan* 14. v. 28. 

Si me amarais os alegraríais de que yo vaya á mi Pa­
dre. 

Odos los Mysterios que hemos celebrado hasta 
el dia, amados Feligreses mios^ han hecho en noso­
tros impresiones tan fuertes , y tan repentinas , los 
unos de alegría, los otros de tristeza, que no nos han 
permitido deliberar á quál de estas dos pasiones de­
bíamos franquear nuestro corazón. A.la muerte del 
Salvador quando perdimos este adorable Maestro, y 
que él mismo perdió la vida sobre un infame cadahal­
so,, como el mas famoso de los malvados, no pudimos 
ni vosotros ni yo.detener las lágrimas que un espec­
táculo tan triste , y eficáz hizo que derramásemos 
entonces. En su Resurrección, quando le vimos sa­
lir de las sombras del sepulcro con su omnipotencia, 
no solo enteramente vivo, sino también cubierto, y 
revestido con el explendor, y la magestad de su glo­
ria , no pudimos entonces negarnos á la santa alegría 
que se apoderó de nuestros corazones; pero hoi que 
lübe al Cielo es, á mi parecer, bastante difícil deter­
minar quáles son nuestros sentimientos: Jesús nos de-
Xa asi como nos dexó en su muerte ^ pero si se separa 
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de nosotros, es para volverá su Padre. Jesús triunfa 
aora como lo hizo resucitando; pero este segundo 
triunfo nos le arrebata , en vez de que el primero nos 
le restituyó. 

¿Qué haréis pues, amados Discípulos, vosotros á 
quienes mayor amor por el Salvador, debe haceros 
también mas zelosos por sus intereses, y mas afeétos 
á su persona? Vosotros os alegraréis al vér su glo­
ria, ¿y os afligiréis al vér su partida? lo permane­
cerá vuestra alma fluduante entre estos dos movi­
mientos tan contrarios? El Hijo de Dios, amados Fe­
ligreses míos, previno yá estos embarazos con las 1 
palabras que he elegido por texto : S i me tenéis amor 
debéis alegraros de que vaya á mi Padre [a). Esto 
es, amados Hermanos mios, que si nosotros amamos 
verdaderamente á Jesu-Cristo, su Ascensión gloriosa 
debe excitar en nuestros corazones la alegría por dos 
razones que no sufren réplica: t.a Porque le asegura 
al que nosotros amamos la posesión de todo género 
de bienes: 2.a Porque nos asegura á nosotros mismos 
la posesión de todo quanto podemos desear , que es 
el Cíe»o. En est'a última reflexión me fixo,como la 
mas propia para excitar vuestro ánimo, y reanimar 
vuestro fervor. Sí, Hermanos mios mui amados, el 
Cielo, la herencia-, y ia recompensa de los trabajos 
de Jesús, nuestro divino Maestro, es por un efeéto 
de su bondad, nuestro patrimonio, y nuestra recom­
pensa: él sube el primero, á nosotros nos toca el se­
guirle: En este supuesto vengo hoi, amados Feli­
greses mios, á excitaiosáque no omitáis trabajo ni 
diligencia alguna para llegar á esta dichosa posesión, 
4 la eterna felicidad. Para conseguiríais expondré: División ge-
1.° los amables privilegios que lleva consigo la po- «eral. • 
sesión del Cielo : 2.° os mostraré después lo que de­
béis hacer para conseguir estos venturosos privile-

Dd 2 gios 
: (a) S i diligeritis me} Ge. Joan. 14. v, a8« 
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gios que pueden verse en el Tratado de la Bkndven~ 
turmza de los Santos, Tom. I L de la Moral, fol. 84. 

Representaros, Hermanos míos, el Cielo , como 
amable morada, y recompensa de los que hayan sido 
Verdaderamente Cristianos. Ibi. fol. 85. 

Qué cosa mas eficáz para hacernos desear, y te­
ner suma complacencia en la contemplación del Cie­
lo. Ibi. fol. 85. hasta el fo!. 96. 

Todos los Cristianos esperan la felicidad de la 
otra vida. id. fol. 83. y 84. 

Amados Feligreses mios, ninguna cosa es capáz 
de afirmar vuestros corazones contra todos los acae­
cimientos de esta vida como la contemplación del 
Cielo, fol. 96. hasta el 102. que concluye el Dis-
cruso. 

ASUí i 
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D E L A V E N I D A B E L E S P I R I T U S A N T O 

SOBRE LOS APOSTOLES. 

I D E A P R I M E R A . 

W Engo hoi á daros una idea tan justa como mag­
nífica del gran Mysterio de Pentecostés, Mysterio de 
plenitud, y consumación. Para venir al intento quie­
ro que admiréis los dos triunfos del Espíritu Santo 
sobre los Apóstoles, y por los Apóstoles: antes lo 
que hizo en ellos, y después lo que hizo por ellos: 
1.0 Fueron renovados, y enteramente mudados los 
Apóstoles por el Espíritu Santo: 2.0 El mundo cam­
biado, y renovado por ministerio de los Apóstoles, 
hombres nuevos, y un mundo nuevo. Dos maravillas 
dignas de toda vuestra atención. 

Los Apóstoles en otro tiempo débiles é igno­
rantes necesitaban ser animados, é ilustrados para 
hacerse nuevas criaturas en Jesu-Cristo. Esto hace 
admirablemente en ellos el Espíritu Santo con dos 
visorias de la gracia, supuesto que de unos hom­
bres ignorantes hace, 1.0 Dcétores de la fé; y tam­
bién de hombres débiles, y pusilánimes: 2.0 hace 
de ellos los héroes , los defensores, y víctimas de la 
fé. Triunfo tanto mas admirable, quanto éra menos 
esperado. 

Había muchos obstáculos que vencer, y muchas 
dificultades que superar para renovar el mundo. Era 
preciso para esto disipar el error, curar la corrup­
ción, y destruir todas las ilusiones; y en lugar de to­
dos estos males restablecer la verdad, desterrar to­
dos los vicios, y hacer que reinase la virtud: empre­
sa que no podia convenir sino á Dios solo^ y á quien 
le es tan propia, como que no se pueden mirar estas 

va-

DIVISIÓN. 

í. PARTE, 

II. PARTE* 
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variaciones sino como efedo de su poder infinito. 
Aora bien, esto es lo que hace el Espíritu de Dios: 
1.0 ilustrando al mundo como Espíritu de verdad: 
2.° santificándole , y reformándole como Espíritu de 
Santidad, 

I D E A S E G U N D A . 

DIVISIÓN. ¿ Hai notas , y señales ciertas, e infalibles para 
discernir si verdaderamente se ha recibido el Espíritu 
Santo? Sí las hai, y entre otras muchas yo hallo dos, 
cuya evidencia es tan clara, y la certidumbre tan cons­
tante, que no se pueden negar : si nosotros estamos 
preparados para recibir a l Espíritu Santo como con­
viene, nosotros le hemos recibido: si aora , y succe-
sivamente nosotros sentimos la efusión interior de sus 
dones, le hemos recibido. Tengamos presente esta 
idea , y para no engañarnos en la solicitud de estas 
disposiciones necesarias, y de estos efe¿los infalibles, 
reglémonos en un todo sobre lo que vemos este dia: 
1.° lo que hacen los Apóstoles para recibir al Espí­
ritu Santo, éste ha de ser el modelo de nuestra pre-
paracion para recibir este mismo Espíritu : 2.° lo que 
el Espíritu Santo obra en los Apóstoles, es el empeño 
y la seguridad de lo que obrará en nosotros, 

I . PARTE. NO se puede recibir al Espíritu Santo sin prepa­
ración. ¿Pero cómo hemos de prepararnos? i.0 Se­
parándonos como los Apóstoles de los errores, y des­
ordenes del mundo: 2.° esperando al Espíritu Santo 
con un deseo aélivo y vigilante: 3*0 perseverando en 
la oración. 

II. PARTE. 1.0 Los Apóstoles estaban afligidos, y el Espíritu 
Santo los consotó 3 Primer prodigio : 2.0 Los Após­
toles no conocían las maravillas de Dios, y el Espí­
ritu Santo los ilustré: Segundo prodigio: 3.0 Los 
Apóstoles eran débiles, y tímidos, y el Espíritu Santo 
los animó. 

I D E A 
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I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R 
sobre la Confirmación. 

Se reúne en esta corta instrucción todo lo que 
pertenece á la excelencia, y efedos del Sacramento 
de la Confirmación, á las disposiciones que exige de 
nosotros , y á las obligaciones que impone á los que 
tienen la dicha de recibirle sin otra idea que esta ex­
posición. 
>ff.l , ' L_ 111 '• ' 1 " ' -»« 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 

SOBRE LA VENIDA DEL ESPIRITU SANTO, 
y todo lo que pertenece á este Mysterio^ 

conocido baxo el nombre de 

P E N T E C O S T E S . 

.Unque este Mysterio al parecer corresponde mas 
particularmente á la tercera Persona de la Santísima 
y adorable Trinidad , que al Verbo Encarnado , yo 
no creo por esto apartarme de la idea que he formado 
de dár en el tomo que precede, y en éste todos los 
Mysterios de Jesu-Cristo, sobre todo, si se atendie-
r eá que este Divino Espíritu, con que el Cielo regala 
hoi á la tierra , procede del Hijo también como del 
Padre, y que podemos decir, que las preces, y los 
méritos del Hombre-Dios nos lo han obtenido. En 
este sentido, este Mysterio le pertenece como efedo 
de su promesa, y como el que debe dár testimonio 
de su divinidad, y concluir su obra, que es la santifi­
cación de los hombres, la publicación de su nueva 
lei , y elestablecimiento de su religión. Como quiera 
que sea , de todos los Mysterios que hasta aora he 
tratado , hai pocos, á mi entender, que ofrezcan tan­

tos 
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tos puntos á los Predicadores. Lo que principalmente 
se ha de observar, es, que en la elección que se h i ­
ciere, al parecer, tocaie á la prudencia detenerse en 
todo lo que pueda fomentar la piedad , mas bien que 
estenderse, como hacen algunos Predicadores,sobre 
la divinidad, persona, procesión , y misión de este 
Divino Espíritu ; lo que es mas conveniente para las 
Escuelas,que para el Pálpito, donde será mui opor­
tuno no decir precisamente sino lo que sea absoluta­
mente necesario para dár á conocer la excelencia 
del don que el Señor nos envia; de lo que resulta, 
que el modo mejor de haberse en este caso para ha­
cer un Discurso útil sobre este asunto, es insistir par­
ticularmente sobre la fidelidad en corresponder á 
las gracias con que nos previene el Espíritu Santo 
sobre sus dones, sobre el uso que debemos hacer de 
ellos, sobre las verdades que nos enseña, y el pre­
cioso beneficio de los movimientos que nos inspira. 

R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 

SOBRE LA VENIDA DEL ESPIRITU SANTO. 

'üpongo con fundamento, que los que leyeren esto 
QuésigBifka están bastante instruidos para saber que quando se 

\l0SLhrTils hzh\&áe\ Espíritu Santo, se entiende la tercera Per-
p^tuSírito. sona ^e ^ Santísima y adorable Trinidad, La Sagra­

da Escritura emplea este término en este sentido en 
el antiguo Testamento , aunque mas raras veces que 
en el nuevo, donde freqüentemente hace mención, 
como quando manda bautizar en el nombre del Pa­
dre, del Hijo, y del Espíritu Santo, ó quando el Evan­
gelio nos dice que la Santa Virgen concibió por e 1 

Es-
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Espíritu Santo. Dexoá los Theólogos Escolásticos 
que expliquen, por qué el Espíritu Santo no tiene nom­
bre propkycómo el Padre,y el Hijo, y por qué se ie 
dá este nombre común de Espíritu Santo que per­
tenece igualmente al Padre, y al Hijo en la Trinidad 
de las Personas Divinas, siendo una y otra Espíritu 
Santo. 

Si el Espíritu Santo procede del Padre, como lo Pruebas de ía 
afirma el mismo Tesu-Cristo (¿í), se sigue que es Dios l e n i d a d del 
como él; porque no se trata aquí de una procesión t(>#F 
semejante á !á de las criaturas, de otro modo nada' 
habría de particular, comprendido baxo de estas pa­
labras^), con las que el Hijo de Dios quiso insinuar­
nos la Procesión eterna de este Espíritu de verdad; 
y quando el mismo Salvador dice que le enviará, 
manifiesta también que él es principio de su origen, 
porque , según la verdadera dodrina de las divinas 
misiones, ninguno es enviado que no proceda de 
aquel que le envia ; y si la Divinidad del Espíritut 
Santo se ha manifestado por la simple promesa que 
ños hizo de su venida, ¿qué será en la execucion de 
esta promesa ? ¿Puede dudarse que aquel no sea Dios 
que derrama la caridad de Dios en los corazones (V)? 
¿Se puede dudar que aquel no sea Dios que nos hace 
hijos de Dios (o?)? ¿Se puede dudar, que aquel no sea 
Dios, que con el don de lenguas hace anunciar las 
grandezas de Dios (e) ? ¿Se puede dudar que aquel no 
sea Dios (/)? esto es, según la interpretación de los 
Santos Padres, que nos hace orar. ¿Se puede dudar, 
que aquel no sea Dios á quien no se puede mentir sin * 

ToM.X.ylLdelosMysterios, Ee men-

(0) Cum venerit Paraclitus qucm ego mitam vobis qui d Paire 
procédii.Joa.Ti. ig . v. 16; {b) Qui d Patre procedit: Ibi. {c) Chara­
tas Dei , &C. per Spiritum qui, &c. Rom. v. (Í/) Qui spiri~ 
tu Dei aguntur , ti sunt F i l i i Dei . Rom. 8. v. Í .̂ {e. Repleti s.unt 
ovrnes Spiritu San&o. Aétor. 2. v. 4. (f) Quid oremut sicut opor-
iet netcimuSf sed ipse Spiritus postulat pro nobis ? Rom. 8. v. a4F% 



Señales con 
que se disimu­
ló el Espíritu 
Santo, y iu s 
divinas opera­
ciones. San ta 
AsambJea so­
bre la que des­
cendió el E s ­
píritu Santo, 

Primera se­
ñ a l , v i e n t a 
impetuoso. 

218 • i ...iD-s- iiÁ VENIDA [ vta a 
mentir á Dios (¿s;)? ¿Se puede dudar, que aquel no;$^ 
Dios que es una misma esencia con el Padre que es 
Dios, y con eK Verbo que es Dios ¿Se puede 
dudar , que aquel no sea Dios-,., en cuyo -nombre se 
báutiza conjuntamente con. el Padre, y e) Hi jo ,y en 
cuyo nombre se remiten Jíos pecados, lo que no per­
tenece sino á Dios (Í1)? ¿Se puede dudar, que aquel 
no sea Dios , contra éí que blasfemar, es blasfemar 
contra Dios, ;sin que pueda hallarse remisión en este, 
mundo , ni eu teí otro (^) ?Í ¿NO se manifiesta en tpdo 
lo! dicho probada evidentemeníe la Divinidad del 
Espíritu-Santo;, por los efeélos de su misión, y por 
muchos testiaionios de la Escritura ? 

La Asamblea sobre la que se dignó descender el 
Espíritu;-Santo|era,la mas santa que hubo jamás, y 
al mismo tiempo la mas ignorada del miindo, y tam­
bién la que hábria: sidorla mas defspreciada si hubie­
ra sido conocida. Porque en fín, ¿quáles eran las prir 
mícias -de la Iglesia ? Los Apóstoles ocupaban en 
ella el primer gfado de poder y autoridad. La Bien­
aventurada Virgen.Marlalel i primer grado de, gracia 
y isantidad.: todo el. gobjierno exterior pertenecia á 
los Apóstoles; todo^el ,consuelo de los Discípulos en 
la expeélativa del Espíritu Consolador, era la Madre 
de Jesús, i ... t íLbuti bbmq agi t f a ) ¿ \ ñ ' . , t j . ' ¡ 

Apareció la primera señal, que fue un viento im­
petuoso que venia del Qielo, y. llenó toda la casá 
¿onde estaban congregados los Discípulos, y la Ma­
dre de Jesús. El rumor que se oyó entonces daba á 
entender que se habia abierto yá el Cielo para los 
hombres, lo que se había establecido después de la 
Ascerjcion, y.que Dios iba á derramar en los Discí­
pulos, y; habia de derramar en la Iglesia hasta eí fin 
M.'.: b ¿ (fe) 5| .v //..v^i •-c . \ : / .^u'": .* •' " 'Vio # 

(o) ; ¿írimíáy cúr íentavit cor tunnímentirí 3<3c. A£tor. g!, y6g. 
(¿) Tres sutit̂  qui te.stimcniüfn dant in Ccéío , Pater I . Joan.g, 

M 7. te) 'Baptizantes eos in nomine Potris • < ĉ. Matth. a8. v. ip. 
{d) jQui in Spiritum Sm&um Élaspkemaverifj Luc. j a . v.io. 
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de los siglos la abundancia de sus dones espidtualesf 
la comunicaqion de oraciones por una parte, y gra^; 
cías por otra i8i&atíiendosé 'hecho y á mútua entre el 
Cielo y la tierra v después de la Ascensión , y la Pen­
tecostés. Lo que hai aquí de notable, esT que el vien­
to impetuoso -<3ue se levantó entonces no llenó sino 
el cenáculo donde íiescendió el Espíritu Santo sobre 
los ciento 1 y Í Veinte Discipuilos, i congregraáos &m¡ 
para dár á entender que este Divino Espíritu no se 
coímiiilcarla eh la: serie ée ios siglos •••sino á la iglesia, 
y á los miembros que ia compondrian, y que solo 
estubieran en ella ; y que por tanto sería necesario 
que: todos los que quisierentener parte en sus gracias 

-uniesen st Testa«soGíedadv'viviesen¡ y -mirriesen en elía¿ 
ño habiendo, como dice Sán Agustín, sino el cuerpo 
de Jesa-Cristo que pueda i vivir con su espíritu (a), 

Las lenguas de fuego fueron: también un symbolo 
.del Espíritu Santo, con el que disfrazó sus admira- :fî ejgUĵ  ^ ¡ 
bles operaciones. Pero 1 ante todas cosas se xlebe obr ¿* f uego!3" 
Servár-, dice San León ^ que aunque'solase, las cir^ 
cuastatíGias de este Mysite-rio< tienen mucho de pro* 
digioso , y que no'se puede dudar que la Magestad 
del Espíritu Santo .-no estubiera presente en la Asam­
blea de los Fieles que alababan: á 'Dios con^ tanto 
•zeló v y alegría {¿fy¡ Sin embargo v no se. ha de creer 
'que la •substancia. del Espíritu Saat© éstaba: real-
úñente en las lenguas * .de ¿fuego que-; vieron: ios 
sentidos. Este symbolo denotaba principal mente 
que el-Espíritu Santo • sería el principio de todas 
las palabras de los Discípulos,:y que no había- . 
rian sino portel, en él,! y en quanto él les hiciera 
hablar.»'Porque | = segu n: 1 a promesa d e Jesu - Cristo, 
no eran ellos los que habían de hablar delante de los 

'Reyes ,-y Jueces- sino ei Espíritu Santo que hahia 
de hablar en ellos y por ellos: esto es, que habia 
de íbrmar^tís palabras, de suerte que ellos \hábiaa 

v, .B.íÁ«g. ^ t , ifi. i» J p a m ^ j ]>. Leo. Serv73. iii Peni. 
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de tener menos parte que este Divino Espíritu, y que 
sus palabras serían menos suyas, que palabras del 
Espíritu Santo: ¿Por qué, dice San Bernardo, vino el 
Espíritu Santo sobre los Apóstoles en forma de 
lenguas de fuego ? Prosigue este Padre, para que 
hablasen las lenguas de todas las Naciones , para que 
profiriesen palabras todas de fuego, y para que una 
lei toda de fuego fuera publicada con lenguas de 
fuego (a), 

Hai dos expresiones en él Sagrado Texto que me­
recen particular atención. 1.0 Es , que el fuego des­
cansó sobre los Discípulos Esto nos enseña que 
el Espíritu Santo^ no se les dió solamente por algún 
tiempo^, y que hizo sobre sus corazones impresio­
nes pasageras, sino que descendió sobre ellos para 
permanecer siempre , haciendo impresiones esta­
bles y permanentes; y en estos términos se explicó 
Jesu-Cristo, quando se lo prometió. Yo rogaré á 
mi Padre,dixo,yél os dará otro consolador para que 
permanezca eternamente con vosotros ( r ) . , 2 . ° Lo 
que es preciso observar también, es, que este fue­
go se detubo sobre cada una de las Personas que 
componían la Asamblea (d), y por consiguiente no 
solo sobre los Apóstoles, ó sobre los demás Discí­
pulos que habían de tener parte en el ministerio de 
la predicación, sino también sobre los que habían de 
permanecer fieles; y sobre las santas mugeres que 
Jesu-Cristo no admitió para las funciones sagradas. 

No solo desde este día, dice San León, comenzó 
el Espíritu Santq á habitar entre los Sanios, sino que 
entonces encendió en el corazón de los Siervos de 
•Dios'las llamas de una.caridad mas .ardiente, y les 
comunicó gracias,mas abundantes: perfeccionó sus 
dones, mas no porque entonces comenzase á dár parte 

i • : . fia ' ; v ÍÓUQ a • & 
(a) Ut linguis omnium gentiurp verha ígnea loyuerentur, <3 

hgem ignéam, ¡Higuce ignea predicarent. í ) . Bern. Serm. 2. in 
Pente.cost. nutu. a. m Seditque. Ador. 1. ir, 3. {ai Rogabo P a -
trém , í í c . Joan, 14:. v,i(5, (jif Supro singulos eorum. A&ot.i , ^ , ^ . 
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de ellas á los hombres: sus larguezas fueron mas 
grandes, pero no por esto fueron nuevas (a). Todos 
fueron llenos del Espíritu Santo, dice el Texto Sa­
grado Todos, no solo los Apóstoles, sino to­
dos los Discípulos que se hallaban all i , hombres, 
y mugeres , como lo notan San Juan Oisóstomo , y 
San Agustín , cada uno según la cantidad que le era 
necesaria para sus funciones : los Apóstoles para lle^ 
var el Evangelio por todo el mundo, para fundar y 
gobernar la iglesia: los otros para tener una vida 
purísima y mui perfeda , para dár testimonio de 
Jesu- Cristo en la ocasión, y para cooperar en el es­
tablecimiento de la Religión , y en la salvación del 
mundo, según sus dones, y en el modo que con venia 
á su estado (c). 

La primera causa que obligó á Dios á enviarnos al 
Espíritu Santo fue su bondad; porque es propio de 
la bondad comunicarse, y . áe una bondad infinita 
comunicarse infinitamente. Ijios yá lo habia execu-
tado en nosotros enviandonds y dándonos á su Hijo; 
y nosotros debíamos estar mui contentos; pero Dios 
todavía no lo estaba, y quiso, después de habernos 
colmado de sus dones , darnos también el principio 
de todos sus dones, esto es, su Santo Espíritu. Cierta­
mente, aunque Dios es infinitamente rico , no ha po­
dido darnos mas. No pide de nuestra parte sino una 
sola disposición para recibirle, es á saber, que noso­
tros le ofrezcamos un corazón vacío de sí mismo, 
y de todas las criaturas para llenarle. La segun­
da causa fue la misericordia de Dios agregada á 
nuestra miseria ; quanto mas grandes son nuestras 
miserias, mas motivo le ofrecen á la misericordia 
divina. El Espíritu Santo es la caridad , y la mise-

-19 étmu ido • • • i t o ró ^r i^ 

Várks causas 
de Ja venida 
del Espír i tu 
Santo. 

(a) S. Leo , Serm. 71. in Pentecos. (h) Repleti sunt omnet 
Spiritu San&o. KStor. a. v. 4. (c) D . Chrysost. Hora, 4. io Aft, 
Apost. D . Aug. Trat. a. in Epist. Joan. num. a« 



Mudanzas mi-
,lagrosas que 
obró el Espíri­
tu Santo en Jos 
Apóstoles, 

2 2 2 DE L A VENIDA / 
ricordía misma , y por esto el Padre Eterno nos le 
envía. Este Espíritn Santo es el que nos hace cono­
cer nuestras miseriis, y nos hace desear vernos 
libres de ellas , el que nos hace orar con gemidos 
inefables que él mismo excita, dándose él mismo st 
nosotros para consolarnos en nuestras aflicciones, y 
socorrernos en nuestras miserias. La tercera causa 
fue las oraciones y méritos de Jesu-Gri-sto, este Hom' 
bre-Dios nos le ha obtenido con sus ruegos, como 
nuestro medianero, él nos le ha merecido, con sus 
trabajos como nuestroRedentor, y en fin como Dios, 
de quien el Espíritu Santo procede, él mismo nos le 
ha enviado, Salvador Divino del mundo , ¡qué exceso 
de bondad , después de baberos dado á vos mismo, 
habernos dado al Espíritu Santo pará ocupar vues­
tro ilugárl 

Se puede considerar la mudanza de los Apósto­
les en tres cosas: i-a:^p el.espíritu de los Apóstoles 
por las luces que lesfcomunicó el Espíritu Santo: 
, 2 / en su- corazón porros sentimientos, movimien­
tos, afeaos, y disposiciones que produxo en ellos: 
'3.a por la santidad, fuerza , y valor con que los lle­
nó. Pero para compreender bien la maravilla de to­
das estas mudanzas , es preciso tener presente qué 
eran los Apóstoles antes de la venida del Espíritu 
¿Santo. Casi todos ellos eran groseros , carnalés, ter­
restres , sin educación , sin estudio, sin capacidad, 
.sin literatura, y casi tan incapaces de recibir , como 
dedár instrucciones, y por consiguiente casi sin lu-
;ces. Jesu-Cristo los instruyó por tiempo de algunos 
años en los mysterios que nosotr^ adoramos, y en 
íasí reglas de moral que debemos seguir ; pero por 
lo común nada habian compreendido en lo que les 
-enseñó , ó lo habian compreendido obscura é imper­
fetamente: deT suerte , que ellos no tenian sino idéas 
niui débiles y pnfusas, y un conocimiento muí su­
perficial: estQ.se muestra claramente en el .Evange­

lio 
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lío que muchas veces repite eo várias partes, que 
los Discípulos de -Jesús no compreendiaa cosa algu­
na de lo que se les decía (a). 

El Salvador disminuyó algo la ignorancia y gro­
sería de los Apóstoles durante los quarenta dias que 
se siguieron á su Resurrección en las apariciones que 
hizo. Les dio instrucciones mas precisas, y mas cla­
ras; pero los dexó todavía mui imperfedos en sus 
conocimientos. La plenitud , y la perfección de la 
ciencia se la dio el Espíritu Santo; según dixo el 
mismo Jesu-Cristo, que este Espíritu consolador les 
enseñaría toda verdad , y que les daria á conocer 
todas las cosas que él les habia dicho (^). El Espíri­
tu de Dios abrió perfeétamente sus ojos , iluminó su 
entendimiento con sus mas vivas luces : les hizo 
compreender perfeélamente todo lo que Jesu-Cristo 
les había enseñado: los introduxo en la verdad, los 
llenó de los conocimientos mas puros , de suerte que 
los hizo para todos los siglos las luces del mundo, 
y Dodores, y Maestros de todos los hombres., Su 
ciencia divina subsiste aún , y subsistirá hasta la con­
sumación del mundo. De ella ha sacado la Igle­
sia y sacará siempre,como de manantial purísi­
mo , y Heno por el Espíritu Santo , la dodrina 
celestial que ha ensenado, y enseñará hasta el fin 
de los siglos. En su escuela se han instruido los 
Santos Padres, esos hombres de un espíritu y ta­
lento tan elevado , de una ciencia tan profunda , y 
de un mérito tan raro que han admirado á todos los 
que los escucharon , 6 leyeron sus Obras. 

¿Haí por ventura cosa alguna en los sabios de la 
Antigüedad que precedieron á los Apóstoles, que vi­
vían en su tiempo , ó vinieron después, que se lle­
gue, 6 se parezca á la que Jos Discípulos de la 

Cruz 
(a) Ipsi nihil horum infellexerunf , Aftor. 7. v. ag. (¿) Doce' 

hit vos omnem veritatem , ¿¿cv Joan. \6. v. 13. 

Mudanzas que 
e l E s p í r i t u 
Santo hizo en 
ei entend i -
miento de los 
Apóstoles. 

L a ciencia de 
los mas sabios 
Philósophoses 
sumamente in­
ferior á la de 
los Apóstoles. 



Cruz han enseñado sobre la naturaleza y perfeccio­
nes de Dios, sobre la verdadera felicidad del hombre, 
y sobre la pureza de la Moral ? ¿Quánias falsas idéas, 
ridiculas y extravagantes hai en los escritos de los 
Philósophos sobre todo lo dicho? ¿Quántos errores 
é impiedades, y quántas ilusiones en lo que enseña­
ron? ¿Podrá hallarse en sus libros un cuerpo de 
doétrina seguido y apoyado sobre principios tan só­
lidos como en los Escritos de los Apóstoles ? Nada 
han enseñado los Philósophos que no lo hayan en­
señado 15s Apóstoles mucho mejor que ellos; y los 
Apóstoles han enseñado muchas verdades sobre el 
Dogma y la Moral que jamás supieron los Philóso­
phos, Tendria particular complacencia en hacer el 
paralelo de la doctrina de unos y otros , 'si no te­
miera estenderme demasiado, pero basta lo dicho. 

Sentimientos Tengo mucha satisfacción , dice San Gregorio, 
^ S a n ^ e 8 i a en Poner ôs 0Í0S ^e â ^ sobre las maravillas de las 
mudanza que grandes obras del Espíritu Santo. Llena con su luz 
se hizo en el á un pobre pescador, y hace de él un Predicador: 
espíritu, y en- iiena ^ un perseguidor de los Fieles, y hace de él 
d^osXp6Snto° ^ Doélor de todas las naciones: llena á un publíca­
les, no , y hace de él un Evangelista. ¡O Dios! qué ar­

tífice tan precioso es el Espíritu Santo : no ha me­
nester tiempo para hacer que se aprenda todo lo 
que enseña: imediatamente que toca al entendimien­
to , le instruye perfeélamente, y lo hace de un modo 
tan maravilloso, que tocarle es lo mismo que ins­
truirle [a). 

Mudanzas que Las mudanzas que el Espíritu Santo hizo en el 
hizo ei Espírí- corazón , y en la vida de los Apóstoles no son me-
tu Santo en el nos maravillosas , es preciso juntar unas y otras, por-
?r.az10"c\yt que las unas son efeétos de las otras. Es verdad que 
dadelos Apos- , . . , , , « • • c~ », 
toles. íos Apostóles antes de la venida del Espíritu banto 

lo dexaron todo por seguir á Jesu-Cristo: estaban 
{a) Di Greg. Hofflil, 30. ifl Evang. 
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libres de toda avaricia, y de vicios torpes, pera-
tenían todavía muchas ligeras pasiones espirituales. 
Se notaba en ellos ambición y envidia, disputaban 
la primacía , se veían agitados de un zelo amargo, 
presumían de sus fuerzas: eran hombres re&os, sin-
céros ; pero imperfectos, débiles, y sujetos á todas / 
Jas enfermedades humanas ; pero no bien descendió 
el Espíritu Santo sobre ellos, quanda cambió d iv i ­
namente sus afedos , sn? movimientos , &c. hizoles 
amar lo que aborrecían, y aborrecer lo que ama­
ban : crió en ellos semimientos , movimientos, é in­
clinaciones absolutamente nuevas, y enteramente con­
trarias á las de la naturaleza corrompida : desde en­
tonces menospreciaron los honores, &c. apreciaron 
los desprecios y humillaciones. Yá no se vio en ellos 
zelos , envidias , ambición , ni disputas, &c. desde 
entonces se notó la mudanza prodigiosa é inefable 
que se vio repentinamente en su conduéta, en el mis­
mo instante que fueron llenos del Espíritu Santo. So­
breviniendo sobre ellos el fuego divino, dice San 
Bernardo, y hallando moradas puras, hizo en su co­
razón una rica y abundante efusión de sus dones y 
gracias : cambió todos sus afectos en un amor ente­
ramente espiritual: de modo que un amor fuerte co­
mo la muerte, habiéndose encendido en ellos los ha­
cia superiores á toda timidéz, haciéndoles no solo 
incapaces de cerrar sus puertas, sino tampoco sus 
bocas por temor de los Judíos. 

Para instruirnos perfeftamente del Mysterio que Relaciones, 
la Iglesia celebra este dia , es preciso notar las con- if^l^f1™ 
veniencias y relaciones que hai entre el establecí- yVevTaUaa-
miento de la antigua y nueva L e i , y las diferencias «u 
que las distinguen , y que hacen á la nueva Lei tan 
superior á la antigua. 

Las relaciones que hai entre estas dos leyes son, LIT^TÜ^II 
que ambas tienen por su Autor á Dios: que asi co- con Ja Lei 
mo la antigua alianza fue hecha, confirmada , y nueva' 

TQM. X . y / / . de los Mysteríos. Ff da-



Dífereitcias 
de la L s i an­
tigua , y de ia 
Le i nueva. 

Primera dife­
rencia. 

Segunda dife­
rencia. 

Tercera dife­
rencia. 
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dada cinqüenta días después que Dios mandó salir 
a! pueblo de Egypto, y este pueblo hubo celebrado 
la Pasqua comieodo el Cordero Pasqual: la Lei nue­
va fue dada cinqüenta dias después que Jesu-Cristo, 
verdadero Cordero sin mancha , fue hnolado, y que, 
por la virtud de su muerte, y su Resurrección, sacó 
á su Pueblo de las sombras de la muerte, y del pe­
cado; y que asi como la lei antigua fue gravada so­
bre las Tablas por ei d^o de Dios, esto es, por el 
Espíritu Santo , al que la Escriiiua l l a m a dedo de 
Dios; asimismo la lei nueva fue gravada por el Es­
píritu Santo; y que asi como Dios dio la Lei antigua 
entre rayos, truenos y relámpagos que manifestaban 
su presencia y magestad, asimismo quando dió la Lei 
nueva, sucedió un gran rumor como de un viento 
impetuoso que venia del Cielo. 

Pero las diferencias de estas dos alianzas son mu­
cho mas considerables y asombrosas, y hacen vér 
coa distinción , que Dios ha amado infinitamente mas 
al Pueblo Cristiano, que al Judío. 

Moysés que no es mas que siervo, fue mediane­
ro de la primera: Jesu-Cristo que es el mismo^Hijo 
de Dios , es el medianero de la segunda. 

Dios manifestó en la primera una grandeza ter­
rible que causó á los Israelitas espanto y consterna­
ción , y que les precisó á pedir que no les hablase 
Dios mismo. En la segunda, el Señor no hace obs-
tentacion sino de su bondad y misericordia, y aun­
que se sintió un grande rumor como de un viento 
fuerte é impetuoso, los Fieles congregados no se asus­
taron , ni consternaron, antes bien concibieron ma­
yor confianza en Dios, y desearon al Espíritu Santo 
con mas ardor y anhelo. 

En la primera mandó Dios á Moysés prohibiese 
al Pueblo, so pena de la vida, que nadie se acercá-
ra al monte donde su Magestad se apareció. En la 
segunda se comunica él mismo á los hombres, des­

een-
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cendíendo sobre su corazón, y los colma de alegría y 
consolación con su presencia. 

La antigua Lei prometía recompensas tempora­
les, y amenazaba á los infractores con castigos pasa-
geros:la nueva Lei inspira al contrario el menospre­
cio de todos los bienes de la tierra , y no promete 
sino recompensas eternas, y que sus profanadores 
padecerán en los infiernos castigos que durarán eter­
namente. 

Launa no fue sellada , ni confirmada sino con 
la sangre de cabritos, y toros; y la otra lo fue con la 
sangre adorable del mismo Hijo de Dios. 

En fin, la primera Lei no se escribió sino sobre 
tablas de piedra, en vez que la segunda se ha gra­
vado en el corazón mismo de los hombres; y esta 
es la principal diferencia, y la mas esencial que ha i 
entre estas dos leyes ; porque, como dice San Agus­
tín , esto nos enseña que la Lei antigua no fue sino 
una Lei exterior que Dios impuso á un pueblo duro, 
al que intimidó con sus amenazas, y que sin embar­
go permaneció siempre carnal, y siempre rebelde:; 
en vez de que la nueva Lei interior ha penetra­
do hasta el fondo del corazón de los hombres, y les 
ha inspirado amor de la justicia, de la Le i , y los ha 
hecho verdaderamente justos. 

Quarta dife­
rencia. 

Quinta dife­
rencia. 

Sexta dife­
rencia. 

F f 2 PA-
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P A S A G E S D E L A E S C R I T U R A 

S O B R E E S T E A S U N T O . 

P'mtíis Del ferehatm sttper 
aqu ís. Gen. i . v. 2. 

Non poiefimiís tnventre' tdem 
vhum, qm sp'mtu Dei plenus slt. 
Gen. 4 1 . v. 3B. 

Imp'lev'ít eum spiritu Dei su-
p'ient'ú & mtelügent 'ú, & scien-
t ia m omm opere, Exod. 3 1. 
v. 3. 

Spiritmn tuum homm dedhú 
éh ? quidocéret eos. 2 . Esdr.9. 
v, 20 . 

Spiritmn reclum innova in 
Visceribusmeis.'Psa.l. 50. v. 12. 

Spiritus Sanflus disdpinu ef~ 
fugiet fiftum. Sapient. 1. v .5 . 

Sensum autem tuum quis s á e ñ 
nisi tu dederis sapientum , & 
miseris Spiritmn Sanfimn tuum 
de Altissimls. Sap. 5>. v. 7. 

O quam honus est, & suavis^ 
Domine, spiritus mus iu ómnibus, 
Sap. 12 . v . 1. 

Heqmesclt super eum Spiritus 
D o n i t ú , spiritus sapientU & m~ 
tellettm , spiritus conúlii & f o r -
titttdinis, spiritus scientu & pie-
t a t i s , & repkbit eum spiritus 
t'moris Domini. Isai. í 1. v. 2 . 
& 3. 

( L Espíritu del Señor era 
llevado sobre las aguas. 

D ó n d e hallaremos un va-
ron como éste , que se halle 
tan lleno del espíritu de Dios. 

Y o le he llenado del es­
píritu de Dios , de sabiduría, 
inteligencia , y ciencia para 
todas sus obras. 

Les habéis dado vuestro 
buen espíritu para instruir­
los. 

Renovad en mí un espíri­
tu redo y sincero. 

El Espíritu Santo que es 
maestro de la ciencia huirá 
de todo disfraz. 

2 Quién podrá conocer 
vuestro pensamiento? si vos 
mismo no dais vuestra sabi­
duría , y s i no enviáis vues­
tro Santo Espíritu del Cielo. 

¡ S e ñ o r , quán bueno, y 
suave es vuestro espíritu ! 
y quán dulce en todas las 
cosas. 

E l espíritu de Dios repo­
sará sobre é l , el espíritu de 
sabiduría y de inteligencia, 
el espíritu de consejo y for­
taleza , el espíritu de cien­
cia y piedad, y será lleno del 
espíritu del temor d d Señor. 

Mí 
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Spiriííts meus m í in medió 

vestrum , mine timere. A u ­
gusta 2 , V. 6. 

Non vos estis qm loqmm'm'h 
sed sfnitus Pañ is vestí i qui l o -

m vobis. Mat th . 10. 
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V. ZO. 
'Non énlrn ad wensuYAtn ddt 

Deus sfmtum. Joan, 3. v. 4 . 
Vos semper Sphitm Sánelo re~ 

sistkis. A d o r . 7. v . 5 1. 
Si qms Sprntum Christl non 

h é e t , lúe non est ejus. l iom . 8 , 
v. 9, 

Nos non spiútu bujus mundi 
aceepimus, sed sfiritam qui a Deo 
est, ut seiamus qtu a Veo nobis 
donata sunt. I . Cor. 2 . v. 12. 

Dom'mus autem spirims ests 
ubi autem spirims Bomi r i i , ibi 
libertas, I L Corint. 3. v . 17, 

Si spiútu vlvimus, spiútu & 
ambulemus. Galat. 5. v . 25 . 

Spiútum nolite extinguere, I . 
ad Thes. 5. v. 15?. 

Spiútu s añilo inspiran lo m i 
sunt san¿U Dei bomines, I l .Pe-
t r i 1. y . 2 r . 

Divisiones gratiamm sunt, 
idem autem spiritus, I . Cor. 12. 
v. 4 . 

Signati estis spiútu promis-
sionis sánelo , qui pignus est h£~ 
reditatis nostra. Ephes. 1. 
v. 13. 14. 

M i espíritu estará en me­
dio de vosotros, no temáis. 

N o sois vosotros los que 
habíais , sino el espíritu de 
vuestro Padre que habla en 
vosotros. 

Dios no dá su espíritu 
por medida. 

Vosotros incesantemente 
resistís al Espíri tu Santo. 

Si alguno no tiene el es-
p m t u de Jesu-Cristo , no 
es suyo. 

Nosotros no hemos reci­
bido el espíritu del mundo, 
sino el espíritu de Dios , pa­
ra que conociésemos las 
gracias que Dios nos ha 
hecho. 

E l Señor es espíritu , y 
donde está el espíritu del 
Señor , alli está la libertad. 

Si vivimos con el espíritu 
conduzcámonos también con 
el espíritu. 

N o apaguemos el Esp í r i ­
t u Santo que está en n o ­
sotros. 

Los Santos hombres ha­
blaron inspirados por el Es­
pír i tu Santo, 

Hai diferentes gracias y 
dones , pero no hai sino ua 
mismo espíritu. 

Estáis marcados con el se* 
l io del Espíritu Santo , que 
se os ha prometido, el qual es 

el gage de vuestra herencia. 
K o 
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Nesdtis quU tmplum Dei es- N o sabéis que sois el tém-

t h vos, & sp'mtus De'í habitatm pío de D!os vivo , y que el 
L Cor. 3. v. 16 , espíritu de Dios habita en 

vosotros. 

SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES 
SOBRE ESTE ASUNTO. 

Siglo Tercero, 

JEL Espíri tu Santo $e nos 
ha dado para hacer de nues­
tro cuerpo su morada f 
templo. 

La utilidad que la Iglesia 
recibe de ia conduéia del 
Espíri tu Santo, es, el sentido 
de las Escrituras revela­
do , la incredulidad reforma­
da , y la disciplina e x á d a -
mente restablecida. 

I N hd i t a tum scorpou nostra 
datus est Spri tm Sanftus. 
T e r t u l . 

JUc est admmhtrat'w Sptrim 
S a n d i , scriptura revelantur, i n -
telleflus refomatur, disciplina 

r . Idem. 

Siglo Quarto» 
Nescit tardd molmlna Sp'ni- La gracia del Espíri tu 

tus Sanfti gratia. D . A m b r . Santo , no sufre largas dila-
in cap. 1. Luc . ciones. 

Siglo Quinto. 

O qudtn velox est semo sa-
pentiet , & ubi Deas Magtster 
est ciih d'tscitur quod doceturl S. 
Leo. serm. de Pentec. 

Bies Pentecostés , dies prof i -
tlationis, dies est indulgtntU. S. 
Crys. de Ptnt. 

Co-

-Quán velozmente se i n ­
sinúa en el espíritu la sabi­
duría , y donde Dios es 
Maestro, pronto se aprende^ 
lo que se enseña. 

E l dia de Pentecostés es 
dia de propiciación , dia de 
remisión y de indulgencia. 

E l 
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Copula mionis nostra cum £ i vinculo de unión que 

tenemos con Jesu-Cristo, 
Un 

Chistot I d . H c m . 1. de Pent. 
Ixtingmt Spú tum vita i m p - . 

i d . I d . H o m . 1. de Pent. 
Q ú m i f m n t Spiritum S¿nc~ 

tum , amore cdesúum terrena 
contemmnt. I d . de anima , & 
ejus ong. 

Sicut Ignis vernt Sp'mtus SmC' 
t u s , fanum consmpturus, au~ 
rum purgatum. D . Aug . i n 
Psaim. 18. 

Nullum est isto Vei dono ex-
celentms; dantur & dita per spi~ 
f i tum. anfium muñera, sed s'me 
chámate mhil posunt. I d . i b . 

- Missus est Sp'mtusSanóluSiUt 
qua Salvator in choaverat Spirl-
tus s a n ñ i vhtus consumet, & 
quod iste acqms'mt Ule eustodiat, 
quod Ule redemit , iste sanctifi-
cet. I d . T r a é t . 108. in Joan. 

Quomodo diligemus ut spiri-
tum acápiamus, quem nisi ha~ 
beamus diligere non valemus. I d . 
in Qiasest. 

a vida impura apaga en, 
nosotros el Espíri tu Santo. 

Los que verdaderamente 
reciben al Espíri tu Santo, 
con el deseo del Cielo des­
precian todos los bienes de 
Ja tierra. 

Viene como fuego el Es­
píri tu Santo, para consumir 
el heno, y acrisolar el oro. 

Entre los Dones de Dios, 
no hai otro mas excelente 
que la caridad; el Espír i tu 
Santo da otros, pero sin la 
caridad son inútiles. 

fue enviado el Espí r i tu 
Santopara que su vi r tud con­
cluyese la obra que e l Sal­
vador habia comenzadojCon-
servase lo que habia adqui­
r ido , y santificase lo que 
había redimido. 

C ó m o podemos amar á 
fin de recibir a! Espíri tu 
Santo , si no podemos amar 
antes de recibirle. 

Siglo Sexto. 

V t Deus diligi possit ipse se 
t r i l m t , c¡üta Deus est charitas, 
& Deum non nisi (haritate d i l i -
grnus. S. Fulgen, l ib . 2, de 
Prscdist. 

in tena datur sp'mtus ut d i -
ligatur proximus, m coch datur 

spi-

Es preciso que Dios se 
dé á sí mismo para poder 
amarle ; porque Dios es ca­
ridad , y sin caridad no se 
le puede amar. 

Se da el Espíritu Santo á 
los hombres en t i mundo 

pa-
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sfuitus ut álügAtm Deus, s'mt para amar al p róx imo , y 
ergo una est charitas & dúo j)r<&~ se dá en el Cielo para amar 
cepta, ka unus sprí tus & dm á D i o s ; asi como la caridad 
dona. D . Greg. H o m . z 6 , tiene dos preceptos, asi del 
in Evang. 

In l'mguh ¡gneis apparult spi-
íitus , qula omnes quos repleve-
r i t ardemes parker & loquen" 
íes facit . I d , H o m . 30. in 
JLvang, 

Espíritu Santo vienen dos 
Dones. 

Apareció el Espíri tu San­
to en lenguas de fuego 
sobre los Apóstoles , por­
que había de hacer á aque­
llos, sobre quien descendía, 
hombres llenos deyun zelo 
ardiente , y eloqiiente para 
comunicarle á otros. 

Siglo OStavo. 

Nulld Indhcendo mora est, ulñ 
Spiritus Sanüus Doctor adest. 
Vener. Beda H o m . 9. in 
Luc. 

Siglo Duodécimo 

Pronto se hace d o í t o 
aquel de quien es Maestro 
el Espíri tu Santo. 

Cognoscm Spmtus Sanftl 
prásentiam mutaúone coráis met, 
a m e terreno lllud cceleste fac-* 
fum video, e carneo spiú tmle , 
P . Bern. in Cant. Cant. 

Spiritus Paraclltus dat ptgnus 
í d u t h , robur vita sclentU lu­
men, i d . serm. s. Pent. 

Conoceré que el Espíri tu 
Santo vive en raí por la mu­
danza de mi c o r a z ó n , quan-
do de terrestre se hubiere 
hecho celestial, y de carnal 
espiritual. 

E l Espíritu Consolador 
nos dá prenda de salvación, 
fuerza para tener buena vida, 
y luz de verdadera ciencia. 
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A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito y predicado sobre este asunto. 

'ASÍ todos los que han hecho meditaciones, no 
han olvidado tratar este asunto, como los Padres Du-
pont, Novet, Haineuve , Croiset, &c. Se hallará 
mucho y muí bueno en un libro intitulado : E l santo 
empleo de las Fiestas solemnes, trata de la institu­
ción de la Fiesta de Pentecostés, y dfe los benefi­
cios que nos ha traído la venida del Espíritu Santo. 

El artículo o¿lavo del symbolo de los Apóstoles 
del Concilio de Trento dá material bastante sobre 
este asunto. El libro intitulado : Instrucciones sobre 
los Mysterios de Jesu Cristo, trata ampliamente este 
Mysterio. 

Por mas que hizo d Salvador del mundo para 
formar Discípulos ilustrados y fervorosos , no ha­
llando en su espíritu sino una fé débil, y vacilante, 
y no reconociendo en su corazón , sino un amor t i ­
bio , tímido y lánguido , les envió un espíritu de in ­
teligencia para perfeccionar su fé , y un espíritu de 
fervor para perfeccionar su candad : como todos no­
sotros tenemos los mismos defedos , necesitamos los 
mismos socorros, y asi se nos ha dado el Espíritu 
Santo: 1.0 como Maestro para comunicarnos una ente­
ra inteligencia, y conocimiento de las verdades cristia­
nas : 2.0 como una guia que nos condugese á la per­
fección de las virtudes evangélicas. Estas dos refle­
xiones forman la división del discurso de M . Flechier, 
sobre la Fiesta de Pentecostés. 

M . Masillen en sus nuevos Sermones, ofrece tres 
reflexiones mui sencillas sobre la Fiesta de Pentecos­
tés , pero muí sólidas: 1.0 Caráéler del Espíritu de 
Jesu-Cristo ,esto es, espíritu de separación , de re­
cogimiento, y oración. Exemplo sobre este asunto son 

Tom» X , y I L de los Mysterios, Gg los 
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los Apóstoles : el espíritu del mundo forma nuestros 
deseos, conduce nuestros afeólos. Aora bien , el Es­
píritu de Dios no reina donde reina el espíritu del 
mundo: ¿Qué debemos inferir de esto? Que baxo 
de exterioridades cristianas es mundano nuestro co­
razón. 

Segundo caráder del Espíritu de Dios, es que es 
espíritu de abnegación y penitencia: Exemplo de esto 
los Apóstoles. ¿Sentimos nosotros este espíritu de re­
nuncia , y zelo de la penitencia? Hecho el exámen 
será muí natural la conseqiiencia. 

Tercer caráéler del Espíritu de Dios , es ser un 
espíritu de fuerza, y valor: mudanzas repentinas, que 
esperimentaron instantáneamente los Apóstoles , su 
fuerza, &c. Luego si el espíritu que nos rige y nos go­
bierna es un espíritu de pusilanimidad , íHnidéz , y 
condescendencia; ¿no es muí regular inferir , que no 
tenemos el Espíritu de Dios? 

El Padre Bretonneau., se detiene en mostrar en 
un discurso, para el dia de Pentecostés, losefedos del 
espíritu de fuerza , con el que fueron llenos los Após­
toles. Señala dos principales que forman el plán de 
su división general. El primer efedo del espíritu de 
fuerza sobre los Apóstoles, fue hacerlos fieles obser­
vantes de la Lei Cristiana , á pesar de todas las re­
pugnancias de la naturaleza: 1.0 Obligación de la 
fuerza cristiana , primera parte. El segundo efeélo. 
del espíritu de fuerza , del qual fueron llenos los 
Apóstoles, fue hacerlos defensores zelosos de la Lei 
Cristiana á despecho de todas las contradicciones 
del mundo : 2.0 Deber de la fuerza cristiana , segun­
da parte. 

Pruebas de la primera parte. En el instante mis­
mo que el espíritu de fuerza descendió sobre los 
Apóstoles se hicieron hombres nuevos, y entonces 
comenzaron , hablando propiamente, á ser Cristia­
nos. ¿Cómo asi? porque comenzaron á practicar la 

Lei 
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Lei Cristiana como debe ser pradicado ; esto es , 1 / 
á pradicaíla universalmente : 2.0 á practicarla exce­
lentemente : universalmente , esto es, en toda su ex­
tensión: excelentemente, esto es , con toda perfec­
ción. La prueba de estos dos puntos no pide mas que 
una simple exposición de su conduda , &c. 

Pruebas de la segunda parte. Como Jesu-Cristo, 
Autor de la Leí Cristiana , habia de ser para todos 
los pueblos un signo de contradicción , era preciso 
pues , que los Predicadores de la Lei Cristiana, fue­
sen todos juntos sus defensores. Aora bien , ved aquí 
el prodigio nuevo que obra la fuerza del Espíritu 
Santo en los Apóstoles. La Lei que predicaron la de­
fendieron de dos modos: 1.0 á despecho del respeto 
humano: 2.0 á pesar de todo peligro. Dos cosas que 
este Mysterio nos ofrece que imitar en defensa de la 
Lei de Dios, en quanto á nuestras condiciones. 

El mundo es un seduétor que engaña con bellas 
apariencias á los entendimientos mas delicados, y 
mas ilustrados: aora pues, los Apóstoles no tenian 
efugios para librarse de este espíritu de ilusión , era, 
pues, necesario que el Espíritu Santo, que es un Espí­
ritu de verdad , los desengañára de los errores del 
mundo, y los llenase con las máximas eternas. Pri­
mer efeéto de la venida del Espíritu Santo sobre los 
Apóstoles. 

El mundo es un corruptor, cuyo comercio adul­
tera la pureza de las costumbres mas inocentes: aora 
bien, ios Apóstoles no estaban exentos, pues hablan 
pecado, era preciso que el Espíritu Santo, que es un 
Espíritu de santidad, los preservara de alli adelante 
de la corrupción del siglo, y los confirmára en gra­
cia. Segundo efeélo de la venida del Espíritu Santo 
sobre los Apóstoles. 

El mundo es un perseguidor, que hace guerra 
abierta al Evangelio, y se constituye tirano de la vir­
tud. Habia intimidado aun á los mismos Apóstoles 

Gg 2 que 
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que no se atrevían á declararse Discípulos de Jesu­
cristo por lo mucho que temian á los Judíos: era 
preciso, pues, que el Espíritu Santo, que es Espíritu 
de fuerza, los afirmara, é hiciera fuertes contra la 
tiranía del mundo: Tercer efeélo dé la venida del 
Espíritu Santo sobre los Apóstoles. 

Triunfemos del mundo, exclama San Agustín (a): 
Triunfemos de sus errores (/?): Triunfemos de la cor­
rupción,)? de la persecución del mundo (c). Para con­
seguir este triunfo necesitamos de este Espíritu de 
verdad que desengañó á los Apóstoles de los errores 
del siglo ; Primer Punto: De este Espíritu de santidad 
que preservó á los Apóstoles de la corrupción del si­
glo: Segundo Punto: De este Espíritu de fuerza que 
afirmó á los Apóstoles contra la tiranía del siglo: Pun­
to tercero. Esta idea que pertenece al P. Cheminais 
puede ofrecer un hermoso campo á la eloqüencia. El 
Pían del Padre Masillen viene también oportunamen­
te aqui. 

Como el Espíritu Santo descendió sobre los Após­
toles en forma de fuego, consideremos las propieda­
des de este elemento para explicar de qué qualidad 
son los dones con que el Espíritu Santo gratificó á 
los Apóstoles, y para enseñarnos á nosotros mismos 
lo que debemos hacer para recibirle. Aora bien, 
¿quáles son las principales propiedades del fuég©? Es­
tas: 1.0 purifica , y purificando eleva: 2.° ilustra , é 
ilustrando ilumina : 3.0 calienta, y calentando anima. 
Esto fue lo que el Espíritu Santo produxo en los 
Apóstoles, y lo que quiere hacer en los Cristianos. 
Esta idea es del P. D. Gerónimo. 

El Plan del P. Bourdaloue es mui conforme con 
el antecedente , y servirá mucho á los que quisieren 
desempeñar la idea del P. D. Gerónimo: y esto con 

tan-
(0) fyim eamus mundum. D. Aug. {h) Cum suis erreribar, Ibí. 

(£•) Cum suis amoribtíí O tevroribus. Ibi. 
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tanto mas fundamento, quanto que este famoso Pre­
dicador ha agorado, digámoslo asi, este asunto en 
el sentido que yo propongo: la simple exposición 
bastará para dar á conocer la verdad: Esta es su 
división: Espíritu de verdad que nos ilustra, pr i­
mera Parte: Espíritu de santidad que nos purifica, 
segunda Parte; y Espíritu de fuerza que nos anima, 
Tercera Parte. 

I . Espíritu de verdad que nos ilustra; poder i.0 en­
señar sin excepción toda verdad: 2.0 enseñarla sin 
distinción á toda clase de sugetos: 3.0 enseñarla 
de todos modos, que es lo que pertenece solo al Es­
píritu de Dios, &c. 

I I . Espíritu de santidad que nos purifica; por esta 
razón hablaba de esto el Hijo de Dios á sus Discípu­
los como de un Bautismo (a), Aqui vemos, 1.0 la ex­
celencia: 2.0 las obligaciones de este Bautismo* 

lií. Espíritu de fuerza que nos anima: tenemos 
un exemplo bien palpable en los Apóstoles: El Es­
píritu de fuerza que los llenó, les inspiró un zelo, 
í.0que los hizo hablar altamente, y declararse;2.0que 
los animó para emprenderlo todo: 3.0 que los hizo 
capaces de sufrir todo por Jesu-Cristo, 

(a) l^os autem baptizabimini Spiritu San&o Aélor. 1 . v. 5. 

PLAN 



238 DE LA VENIDA 

P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

SOBRE E L M Y S T E R I O D E L A P E N T E C O S T E S , 

ó VENIDA D E L ESPÍRITU SANTO. 

Estigos los Apóstoles del glorioso triunfo de su 
divino Maestro, entraron en Jerusalém, y permane­
cieron alü hasta que fueran revestidos de la virtud 
del Altísimo {a). Apenas pasaron diez dias quando 
sintieron el dichoso efedo de la promesa del Hijo de 
Dios. Sintióse repentinamente un rumor estrepitoso 
que venía del Cíelo, semejante á un golpe de viento 
impetuoso, del qual se llenó toda ¡a casa donde mo­
raban: en el mismo instante vieron como unas len­
guas de fuego dispersas, que se pusieron sobre cada 
uno de ellos. Entonces fue quando descendió el Es­
píritu Santo sobre ellos, y fueron no solo ilustrados, 
tocados, é inspirados, sino enteramente llenos de él. 
Este modo brillante con que el Espíritu Santo des­
cendió sobre los Apóstoles me parece menos admi­
rable que el efeélo que produxo en sus espíritus, y en 
sus corazones, triunfando repentinamente en ellos de 
todo el espíritu del mundo que hasta entonces los 
habia poseído. En efeéto, el espíritu que los llenó fue 
un espíritu de sabiduría, y de inteligencia {b)\ el qual 
disipó las tinieblas, y corrigró los errores con que el 
mundo ios habia preocupado: fue un espíritu de con­
sejo, y de fuerza (c) que reanimó su valor, y disipó 

aque-

{a) Sédete in Civitate quoadusque induamtni virtute ex alte. 
Luc. 24. v. 49. [b) Spnitus Sapienties & intelleftusAsú. 11 . y, a, 

(c) Spiritus contiHi &f9rtiítídinis. Idem, ibi. 



D E L ESPÍRITU S A SITO» 239 
aquella cobarde pusilanimidad que el espíritu del 
mundo les habla comunicado :ñie un espíritu de cien­
cia,)? de piedad (¿z) que les dio conocimiento de 
Dios, sentimientos en obsequio de Dios, que el mun­
do había combatido hasta entonces : éste fue un es­
píritu de temor del Señor (b), que hizo succediese 
en ellos un temor saludable y filial á un temor co­
barde, y servil que el espíritu del mundo les había 
inspirado; digámoslo todo de una vez : un espíritu 
de santidad que ¡es comunicó acjuella pureza de cos­
tumbres que habia adulterado el espíritu del mun­
do. Este es, Cristianos, el fondo del gran Mysterio 
de la Pentecostés, Mysterio de plenitud, y de consu­
mación, del que intento daros una idea tan justa co­
mo magnífica, haciéndoos vér los dos triunfos del 
Espíritu Santo sobre los Apóstoles, y por los Após­
toles : al principio lo que hizo en ellos, y después lo 
que hizo con ellos: 1.0 cambiados, y renovados los 
Apóstoles por el Espíritu Santo: 2.0 cambiado, y re­
novado el mundo por ministerio de los Apóstoles: 
hombres nuevos, y mundo nuevo. Dos maravillas 
dignas de vuestra atención. 

Divino Espíritu , origen fecundo , de donde pro­
cede toda gracia excelente, y todo dón perfe&o, der­
ramad sobre mí un rayo de la luz que penetró á los 
Apóstoles quando reposasteis sobre ellos: dadme una 
de aquellas lenguas de fuego que aparecieron sobre 
sus cabezas , quando interiormente ilustrados, ani­
mados , y fortalecidos comenzaron la conversión del 
mundo. En la obligación en que yo me hallo como 
ellos de llevar vuestra santa palabra á las naciones, 
necesito vuestro socorro, y yo os le pido por la in­
tercesión de la Virgen María. 

De ningún modo es engañada vuestra .piedad, 
quando se os dice con San Pablo, que los Apóstoles 

ne-
(a) Spiritus scientt<e & ptetatis. Idem,'ibi (h) Spiriius timoris 

Domini. I-sai. 11. v. 3. 

División ge­
neral. 

Subdivisión 
de la I . Parte 
ó Punto í. 
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necesitaban ser mudados de unos en otros hombres. El 
mismo Hijo de Dios lo dixo algunas veces: ellos mis­
mos, y el sentimiento interior de su flaqueza, y de su 
ignorancia, les daban á conocer bastante la necesidad 
que tenían de una plenitud de luz, y de fuerza, para 
renovar á un mismo tiempo su espíritu, y su corazón, 
y para hacerse enteramente nuevas criaturas en Jesu­
cristo. Esto es lo que hace hoi el Espíritu Santo con 
dos victorias de la gracia: 1.0 Supuesto que de unos 
hombres ignorantes hace de ellos Doélores de la fé: 
2.0Supuesto que de unos hombres débiles, y pusilá­
nimes hace de ellos los héroes, los defensores, y víc­
timas de la fé. Triunfo otro tanto mas admirable 
quanto era menos esperado. 

Subdivisión La Creación del mundo es, sin duda, obra de 
del 11. Punto. una mano omnipotente , y solo le pertenece á Dios 

llamar á las cosas que no existen con tanta facilidad 
como á las existentes; pero por grande y magnífica 
que sea la primera Creación del mundo, me atrevo 
á decir con el Pro p he ta , que su reformación, y su 
renovación manifiestan mucho mas su soberano po­
der ; porque quando Dios crió el mundo, la nada 
no se resistió, dice San Ambrosio. Habla Dios, y todo 
obedece á su voz; pero fue preciso mudarle y reno­
varle en la plenitud de los tiempos; ¡mas quántos obs­
táculos hubo que vencer 1 ¡ y quántos prodigios f ue 
preciso executar! En efecto, ¿qué era cambiar y reno­
var el mundo? Era, según la expresión de la Escri­
tura, crearle de nuevo: era separar las tinieblas de 
la luz, derramar también en toda la naturaleza un 
principio de vida: era, al mismo tiempo , disipar el 
error, curar la corrupción, destruir todas las ilusio­
nes , y restablecer en su lugar la verdad , desterrar 
todos los vicios, y hacer ,que en su lugar reinase la 
virtud : empresa que no podia convenir sino á Dios, 
lo que le es tan propio , que no se podían considerar 
estas variaciones sino como efeéto de su poder infini­
to. Aora bien, esto es lo que hizo el Espíritu de 

Dios 



fttos i ilustrando al mundo como Espíritu de verdad: 
santificando y renovando al mundo como Espíritu 
de santidad ^ y porque el Espíritu de Dios resplan­
dece mucho mas, guando hace mayores prodigios^ 
no inmediatamente por sí mismo, sino por débiles ins­
trumentos : asoció á la gloria de uná mudanza tan 
maravillosa doce pobres pescadores, de los que hizo 
también los Dolores de las Naciones» los Santifica-
dores de los Pueblos , y los Conquistadores del mun­
do. ¡Quién no exclamará aora , ay! esta milagrosa 
mudanza obra es de la diestra del Altísimo ( d ) . 

Las RefiexionesTheológieas, y Morales de este 
Tratado contienen muchos materiales de ¡os que puede 
hacerse uso para prueba de esta primera Parte, 

Si es permitido en este Mysterio comparar á Dios 
consigo mismo, al Hijo único del Padre con el Es­
píritu Santo, uno , y otro descendieron del Cielo á 
la tierra para enseñar á los hombres una misma doc­
trina : ambos tubieron unos mismos Discípulos, pero 
con sucesos mui diferentes. Baxo la dirección del pri-
sier Maestro, quiero decir, baxo de Jesu-Cristo, yo 
no veo en sus Discípulos sino densas tinieblas, pro­
funda ignorancia , y lastimosa ceguedad. jQuántas 
lecciones útiles del Salvador se vén en el Evangelio, 
infruéluosamente dadas á sus Apóstoles, aunque re­
petidas muchas veces en términos los mas claros, y 
apoyadas con las obras mas estupendas y admirables! 
¡Quántos documentos santos se dirigen á esta triste 
conclusión { h ) , y ellos nada comprendieron de todo 
esto {c) \ y era todo un enigma para ellos'. El Sal­
vador mismo, después de su Resurrección, se vió 
precisado á lamentarse de su incredulidad (d). Los 
reprendió amargamente por su poca inteligencia, y 

TOM. X , ^ 11. de los Mysterios. Hh dis-
(a) Heec mutatio dextevte ILpcehi est. Psalm. 75. v. i r . 
{b) Ipsi autem nihil intellexerunt, Luc. 18, v. 34. [c) E t erat 

verbum illud absconditum ab eis. Ibi. {d) 0 stulti tí tardi cord?* 

Exposición de 
la I . Parte. 

Ceguedad , h 
ignorancia de 
los Apóstoles 
antes de la ve­
nida del Espí-» 
ritu Santo. 
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discernimiento (ÍÍ) . ¿ Cómo ? ¡ Resplandeciendo yá el 
Sol de Justicia entre vosotros, un solo rayo de su luz 
no ha podido penetrar los velos sombríos que os 
privan de su claridad ! Ciegos voluntarios, en el cen­
tro mismo de la luz", negáis vuestros ojos al resplan­
dor celestial que os alumbra , y tan cerca de la ver­
dad, ¿la tocáis sin conocerla, la escucháis sin com-
preenderla , y la poseéis sin disfrutarla? Padre Se~ 
gaud. 

Qaánpodero- ¿Quién no convendrá en que el mundo usurpa so-
so imperio te- bre los hombres un imperio absoluto,y quién lo cree-
nian jaspasio- rfa ^ si jos Libros santos no lo probáran, que uno5 
espíritud^ios ^iscl/pülos formados por la mano de Jesu-Cristo, 
Apóstoles. . testigos de sus milagros, y mucho mas instruidos 

con sus exemplos que con sus palabras, se dexáran 
infatuar, si mi es lícito decirlo asi, de las máximas 
del mundo, y se hicieran, en compañía del mismo Hijo 
de Dios, capaces de aquella especie de pasiones, que 
parece debían ser desconocidas aun de las almas mas 
vulgares? ¿Qué ambición no manifestaron? ¿Qué 
zelos, qué delicadeza ? ¿ Qué altanería y qué orgullo? 
Disputan entre sí la preferencia; el uno pide el pri­
mer lugar en el Reino de Jesu Cristo, el otro el se­
gundo, ocupados únicamente en su fortuna, y au­
mento ; y aun después de la Resurrección de su Maes­
tro, no pueden disimular la impaciencia que los agita, 
sobre verle restablecer una Monarquía temporal que 
pueda asegurar su elevación. Por otra parte, ¿ hasta 
qué extremo no los lleva el temor del mundo? Ellos 
desamparan á su Maestro , le renuncian, huyen á 
la vista de sus enemigos; y después de su muerte 
se ocultan cobardemente , su fé trémula, y vacilante 
parece que espiraba con Jesu-Cristo, y por muchas 
pruebas que les aseguran la verdad de su Resurrec­
ción, dudan de ella, la niegan y apenas la creen. 
Fadre Pallu. ¡Qué 

{a) /idhuc O vos sine intelkSíu estis. Matth. i ¿ . v. 1<Í. 
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;Qiié comparación! ¿Qué hemos visto, y qué 

vemos ? ¿Qué eran los Apóstoles, y qué son aora? ni 
pensarlo pu©de uno sin admiración; no nos avergon-
cemos de la mudanza, es gloria suya, y también nues­
tra. Eran al principio hombres imperfetísimos,según 
dice el Evangelio, y según su propio testimonio: 
hombres groseros á los que toda la eloqüencia divina 
de su Maestro no había movido sino debilísimamen-
te, milagros sin número no pudieron afirmarlos , ni 
los hechizos de la conversación del Verbo Eterno 
lograron desengañarlos enteramente de las máximas 
falsas del mundo. Vanamente oyeron mil veces las 
máximas del Evangelio: nada comprendieron de aquel 
sublime lenguage, y aquellas grandes máximas no 
entraron sino mediadas en su Espíritu. La humildad, 
la abnegación, la renuncia del mundo,y la mortifica­
ción , estas palabras mayores eran para ellos myste-
rios: últimamente eran hombres, y no Apóstoles; y 
sin embargo , vedlos aora destinados para enseñar á 
todos los Pueblos. ¿Pues cómo? ¿Qué han de ir ellos 
á anunciar á las Naciones verdades que ellos creían 
tan débilmente? ¿Enseñarán á los hombres á adorar 
la Cruz los mismos que se avergonzaron de sus hu­
millaciones? ¿Empeñarán á los hombres á esperar 
otros bienes que los que vén en el mundo, á sacri­
ficar su alma si quieren salvarse, á beber el Cáliz 
del Salvador si quieren tener parte en su Reino? 
aquellos que en la circunstancia mas crítica del mun­
do , y en medio del aparato lúgubre de la Pasión de 
su Divino Maestro se Ocupaban en distinciones , dis­
putaban los primeros lugares, afectando no sé qué 
preeminencia, y manifestando mucha mas inquietud 
sobre su destino, que sobre el de su Maestro? ¿Qué 
sería de un edificio que tubiera tales cimientos? ¿Qué 
sería la Iglesia que tubiera semejantes Pastores? Si 
todo hasta su misma luz estubiera envuelto en tinie­
blas ¿qué se podría esperar de las mismas tinieblas? 

Hh 2 Pa­

para concebir 
bien el prodi­
gio que obra el 
Espíritu San-
to sobre los 
ApóstoIes,bas-
ta comparar lo 
que eran antes 
de su venida, y 
lo que fueron 
d e s p u é s de 
ella. 
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Mignífico Pasados yá los diez días que estaban congfega-

^ S d a d ^ dps en.el Ceíiáculo los Discípulos del Salvador, es­
pirité Santo peraban el Dón del Espíritu Santo, ĉ ue su Divino 
sobre ios A pós- Maestro les habia prometido , quando repentina-
toies: mú&- mente sintieron un soplo impetuoso , un turbillon de 
erosos eteaos _ . . . r , _ . , 
Se esta veni- viento , que sin embargo nada tenia de espantoso y 
«la, terrible, sino que con el murmullo de un rumor agra­

dable anunciaba la presencia de un Dios santificador. 
Eí Cielo se abrió, tembló la tierra, la casa en que 
estaban se estremeció, se dexó ver una luz suave, y 
entonces apareció el Espíritu Santo sobre aquel santo 
Congreso en forma de lenguas de fuego. Refiera 
quien pudiere las maravillosas mudanzas que re­
pentinamente acaecieron en este momento. Lo que 
hai de cierto es, que sería tiempo perdido buscar 
aora á los Apóstoles en los Apóstoles mismos; yá 
no son ellos , son otros hombres , y mu i nuevos: el 
fuego sagrado que abrasa su corazón consume todo 
lo que hai en él de terrestre y mundano. Habla Dios, 
y ellos son ilustrados. Enseña Dios, y saben todas 
las verdades. Vaya fuera del Cenáculo aquella ciencia 
orgullosa que hace sobervios mas que sábios, y Phi-
lósophos 4 pero no Cristianos. Aqui solo se halla una 
ciencia celestial que ni el arte , ni el estudio pueden 
darla. Es bien sábio aquel que tiene á Dios por Maes­
tro; ultimameíite la fé carece de enigmas para ellos. 
Mas ilustrados entonces que Salomón, en los se­
cretos del Altísimo ¡quánto vén allí! Toda la Dis­
ciplina de la Iglesia, su Orden , su Gerarquía, sus 
diversas Leyes , las reglas del Culto Divino, las 
principales ceremonias del Sacrificio, y de los Sa­
cramentos, la inmensa individualidad de preces y 
oraciones piadosas^ y todo lo que los Santos Padres 
han llamado el depósito de la divina tradición: final-
méate , los arcanos del Reino de Dios, ellos los vén 
casi con una plcnalevidencia, casi cara á cara; y lo 
que es sumamente maravilloso, que aprenden tan 

gran-
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grandes cosas sin esfuezos, sin trabajo, con pronti­
tud , con abundancia, con estabilidad, repentina* 
mente, y para siempre. 

La principal qualidad que Jesu-Cristo dá al Es­
píritu Santo, es la del Espíritu de verdad {a). Es Dios, 
y por consiguiente es la verdad. El nada puede ig ­
norar , nohai sombras, ni obscuridades en él, d i ­
ce la Escritura; vé las cosas que no son como si fue­
ran t no puede ser engañado , porque no hai cosa 
que se escápe á esta soberana Sabiduría , y que, se* 
gun el Apóstol, el Espíritu penetra todas las cosas 
hasta los mas secretos y mas incompreensibles con^ 
sejos de Dios^). No puede engañar, porque es rec­
to y justo en sus miras, y fiel en sus promesas. Mr. 
Flechief. 

La principal función del Espíritu Santo es ense­
ñar la verdad, y enseñar toda verdad {c), no por los 
medios ordinarios del estudio, y de las demostracio­
nes espinosas y difíciles , ó por conocimientos natu­
rales y succesivos, sino por inspiraciones divinas, por 
un camino secreto que se dá á entender al Espíritu 
con una unción interior que se insinúa en el cora­
zón de los Fieles ; de suerte que , como quando lle­
van la palabra de Dios', no son ellos los que hablan, 
sino el Espíritu de Dios el que habla en ellos : del 
propio modo quando ellos escuchan la voz de Dios, 
no son ellos los que la escuchan ó entienden , sino 
que ei Espíritu es el que entiende y conoce en ellos. 
Aora bien, esta verdad inmutable y universal que 
el Espíritu Santo viene á enseñar á los hombres, 
es la doélrina Evangélica; es el cuerpo , digámoslo 
asi, de verdades eternas que le ha confiado y remi­
tido Jesu-Cristo para gravar en él la memoria, y 

es-

E l Esp íHm 
Santo, es un 
E s p í r itu de 
verdad j cómo 
se e n t i e a d * 
esto. 

E l Espíritu 
Santo como 
e s p í r i t u d e 
v e r d a d , no 
puede dexnr 
de enseñar Ja 
verdad á los 
hombres. 

{a) Spirituí véritatzs. Joan. ig. v. 4^. {h) SphituS ómnU 
scruiatnr y etiam profunda. I , Cor. 2. v. 10, [c) Docebit vos om^ 
nem véritatem. Joan. 16, y. 13. 
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Asombro de 
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•eráunas gen­
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establecer la fé. E l Espíritu que yo os enviare\ nada 
dirá de si mismo , él me glorificará {a) , d ice el Hijo 
de Dios, y toda lo que os dirá lo tomará de mi* Lue­
go se hace como una comunicación, y una tradición, 
de verdad, y d^ doctrina en la adorable Trinidad del 
Padre al Hijo, del Hijo al Espíritu Santo. El Padre 
la dá, el Hijo la recibe , y la distribuye, y el Espí­
ritu Santo ia autoriza, y la persuade : ellos se dáa 
una gloria mutua en la publicación de esta Santa Lei, 
que produce la santificación en la, tierra, y cuyo ori­
gen y modelo está en el Cielo, 

¿Qué enseña el Espíritu del mundo á los que le 
escuchan ? Le enseña á ese hombre interesado y co­
dicioso , que cada uno debe vivir para sí , que es 
preciso hacer redituar el dinero tanto quanto pudie­
re dár de sí la ocasión , y la industria. Enseña al am­
bicioso que es prudencia y gloria el engrandecerse, 
que es preciso labrarse nombre y opinión en el mun­
do , que el honor por lo común suele llevar con­
sigo las riquezas, y los placeres, que es preciso su­
bir , cueste lo que costare, y que las baxezas mis­
mas son honrosas quando sirven para ensalzar. Dá 
á entender ^ aquel hombre que quiere pensar en su 
salvación , que es preciso seguir el trén del mundo, 
que está bastante autorizado por el número y la 
costumbre : que se adelanta mui poco, ó nada 
quando uno se retira de él, y que ordinariamente 
bai disgusto , y también algunas veces abuso, en la 
devoción, 

i* Qué admiración , qué asombro en toda la Ja­
dea ! Qué espedáculo para Jerusalém , el vér, no di­
go Doétores de la L e i , Sabios de la Sinagoga , si­
no Galileos, ignorantes, pescadores, anunciar las mas 
sublimes verdades, explicar los sentidos mas obscu­
ros de las Escrituras, y referir maravillas inauditas. 

Ha-
{«) Joan. i ¿ . v. a^. 
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Hablan á Parthos, Medos, Phrygios, &c. esto es, á 
la multitud de Judíos dispersos por todas las partes 
del mundo, desde la cautividad de Babilonia, á los 
que habia congregado en Jef usalém la Fiesta de Pen­
tecostés : hablan á tantos pueblos diversos, y cada 
uno de ellos los entiende. ¡ Qué sorpresa! í Qué asom* 
bro! j Qué estraña novedad! Jamás se habia visto 
cosa semejante en el mundo, y no se podia compre-
hender esta maravilla. El hombre animal, y terres­
tre , dice San Pablo, no compreende las obras de 
Dios (¿j). Pero bastaba acordarse de la Prophecia de 
Joél, que tantos siglos antes había anunciado, á loá 
siglos venideros la abundante efusión del Espíritu 
Santo sobre los Apóstoles {b). Yo derramaré mi es­
píritu sobre toda carne, sobre los Prophetas, y 
sobre los hijos de los Prophetas. Dichosos los que 
fueren dóciles á su voz, ellos serán ilustrados como 
ellos, y su luz se perpetuará hasta el fin de los 
tiempos. 

Vemos en los Apóstoles el triunfo del Espíritu Caraaéreí 
de Dios sobre el espíritu del mundo. Cristianos, ¿triun^ Euedrcono* 
fa asimismo de nosotros? ¡Ay de mí! por un míla- ce^quái e" el 
gro absolutamente contrarío , y tan funesto para no* fespiHtu que 
sotros, como el que admiramos hoi tan benéfico pa- ^ dünnínaJsi 
ra los Apóstoles, el espíritu del mundo triunfa al- ^eiddmin-
ternativamente en el mayor número de los Fieles do. 
de todo el Espíritu de Dios: el error y la ignoran­
cia , la cobardía, y la indevoción , el amor del pla-
cér , ^ el encanto de las bagatelas; la corrupción 
del siglo se derrama pof todas partes, y el esphi-
tu del mundo domina sobre corazones , qué*' solo 
Dios habia de poseer, purificar y santificar. Voso­
tros ¿de qué espíritu estáis huí llenos > ¿Es del Es­
píritu de Dios, ó del espíritu del mundo? No es muí 

d i -

{a) ¿fnmal is homo non, 6 V . í. C o r . i . v. 14. (b) Ejfundam de 
Spiritu meo super omnem gentem. Actor a. v. 17. 
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(Jiñcil conocerlo, bastará probar los espíritus, según 
el consejo de San Juan (a). Llenos estáis del Espíritu 
de Dios , si sois lo que fueron, los Apóstoles: estáis 
llenos del espíritu del mundo, sí sois lo que san los 
mundanos. Padre Palhu 

No obstante la fuerza con que fueron revestidos 
los Apóstoles el dia de Pentecostés: ¿Cómo la gracia, 
aunque es omnipotente, no destruye la naturaleza^ 
¿Quánfo no debió costarles la generosa resolución que 
todos juntas formaron de declararse Discípulos de 
Jesu-Cristo?¿Quántos secretos combates abrazan aque­
llas dos breves palabras del Texto Sagrado: comen­
zaron á hablar (¿) ? ¡Hablar en favor de un hombre 
que poco tiempo habla muerto ignominiosamente, 
por quien nadie se interesa , y á quien todos abor­
recen ! [Predicar su triunfo, y su gloria á los mismos 
autores de su muerte, y á los enemigos de su Re­
surrección i ¡Hacerse altamente partidarios de la ino­
cencia oprimida, de la virtud perseguida,de la santi­
dad reprobada contra todo lo que habia mas respe­
table , y respetado, Doétores, Leí y Jueces del Pue­
blo; Irepreender en su cara á todo un Pueblo el cri­
men mas enorme, la mas fea ingratitud , el delita 
mas monstruoso, el atentado mas horrible que se 
puede cometer! ;un Deicidio {c)l ¡Gran Dios! ¿quién 
no temblaría de semejante empresa ? pero esperemos 
un poco: ¿qué tiempo eligen para executar su de­
signio | El dia mas solemne , y el concurso mas nu­
meroso , &c. Cobardes adoradores de las opiniones 
del mundo, tímidos esclavos de sus juicios, en vues-? 
tro coacepto, ¿ es esto saber triunfar y elevarse so-» 
bre todo respeto humano? Padre Segaud. 

¡Qué espeétáculo tan asombroso! Doce hombres 
(estos son ios Apóstoles) salen repentinamente de 

una 
{a) Vrobate spirifut si ex Deo sunt, L Joan. 4. v. 1. {b) Cceperunt 

loqiii. Aótor. a. v. 4. if) ^lutnem vita interfecistis. A ^ q r ^ . v . i ^ 
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Una Sala donde se habían juntado, atraviesan la mul­
titud , rompen la represa , y se derraman en la mu­
chedumbre : Congregan al rededor de sí toda una 
Ciudad, y anuncian publicamente qna lei proscrita, 
y umversalmente impugnada. No se avergüenzan de 
reconocer por su Cabeza y Maestro á un hombre» 
que, pocos días antes, había sido crucificado. No ha­
cen esto en secreto, antes bien en presencia de la 
multitud mas numerosa. Pedro (cuya memoria de sis 
reciente pecado se despierta , &c . ) , Pedro, sin em­
bargo , aquel Apóstol tímido, y tan vacilante y tré­
mulo ( por el regreso mas prodigioso y mas repen­
tino) puesto á la' frente de mas de quatro mil per­
sonas , habla en alta voz (a), con un tono de auto­
ridad impone silencio , y se hace escuchar To­
dos vosotros , moradores de Jerusalérn , estad aten­
tos á lo que voi á notificaros (c): Vosotros mismos 
sois los que disteis muerte á Jesús (d ) ; Vosotros ha­
béis muerto al Autor mismodela vida (<?): Habéis des­
preciado al Santo del Señor ( / ) . Nada podrá contener 
su valor. Se podrá encerrarlos en horribles calabo­
zos , &c. Pero las prisiones son para ellos escuelas 
donde enseñen la verdad : oprimidos con golpes con­
fiesen á Jesu-Cristo : solo dexando de vivir , dexarán 
de pelear : de esto infiere San Bernardo, que el 
amor es mas fuerte que la muerte misma , y que la 
fuerza que los sostiene , está contenida en el amor 
mismo (g). P. Bretonneau, 

Viendo al Espíritu Santo en el Mysterio de este E1 Espír i tu 
dia, precedido de una lluvia de llamas, y de fue- Santoes un 

j , 1 • 1 1 espíritu de ze-
go , descender con rumor ; coducido , al parecer, j0) y ^ fuer-
. TOM. X, y 11. de los Mysterios. l i en za, 

(a) Levavit vocem suam. Actor, a. v. 14, [h) F' ir i Israelita y 
midite 6?c. Itn. v. 21. [c) Viv i Judeiqui hahitatií, &c. hoc notum, 
i í c . Ib i . v. £4. {d) Per manus iniquoram afligentes interemistis, 
Ibí . {e) Autorem vita:, ^ c A a o r , g.v. i ¿ . ( / ) Sm&um 6* 
'Jmtum negastis.lbu v. 14. {g) Accipietis viriutem supervenieri' 
tjs , 6 V . A¿lor . i . v. 8, 
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en un turbión de viento repentino é impetuoso , es­
tremecer hasta los cimientos de aquella augusta, aun­
que pobre casa, en la que la reciennacida iglesia 
se habia congregado para esperar la consolación que 
se le habia prometido ; ¿quién diría que éste era un 
espíritu de consolación y de amor enviado por Jesu­
cristo el Salvador de los hombres? ¿No parece que 
desciende para vengar las injurias hechas al Hijo 
de Dios , y reducir en cenizas aquella Ciudad de 
Jerusalém , mas bien que para encender el fuego de 
la caridad en los corazones? N o : ¿pues por qué 
viene de un modo tan violento? Responden los Pa­
dres, que para imprimir en nuestros espíritus la fuer­
za , y el zelo de la Religión , y para vencer las difi­
cultades , que comunmente se hallan en la prádica 
de las virtudes evangélicas. El espíritu del Señor ca­
yó sobre Samson (a). Un vigor secreto se derramó 
en su corazón : ¿halló leones en el camino? con un 
brazo nervioso los despedaza. ¿Es aprisionado por 
sorpresa en una Ciudad? Arranca las puertas de 
yerro y metal que la cierran , y se las lieva sobre 
las espaldas. ¿Tropas numerosas de Filméos van á 
prenderle? El los ataca y aterra. ¿ Es atado fuerte-

; mente por sus enemigos? El sacude el peso de las ca­
denas , y se pone en libertad. 

Retrato que ¿Qué plenitud de fuerza no era necesaria en los 
hace San Pa- Apóstoles para sostener toda la exiension de su Apos-
b i o de un tojacj02 Porque , ¿qué es un Apóstol , según la idéa 

que nos da San Pablo: Es un hombre que, enviado 
de Diosá las Naciones pamanunciar las ordenes del 
Cielo , predica sin temor , está dispuesto á morir en 
defensa de la Religión : es un hombre , á quien no 
puede seducir el mundo con sus promesas, ni aco­
bardar con sus amenazas: es un hombre á quien na­
da le asusta , nada le detiene , y á quien la contra-

dic-
(a) Irruit Spwítu* Domini super Samson. Judie. 14. v. p . 
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dicción le dá nuevo ánimo y valor: es un hombreque se 
considera como víétima pública de la gloria de Dios,/ 
que, volando de Ciudad en Ciudad , de Provincia en 
Provincia, anuncia en presencia de los Reyes los tes­
timonios del Señor: es un hombre que en una parte con­
funde á los Philósophos, en otra instruye á los Pueblos 
groseros, que yá sostiene una Iglesia recien fundada, 
y yá forma otras nuevas: es un hombre armado coa 
una firme intrepidéz sin acritud, con una dulce condes* 
cendencia sin baxeza, que asusta á los pecadores sin 
ostigarlos, consuela á unos sin adularlos , y espan* 
ta á otros sin desesperarlos : es por último un hom­
bre que , en virtud de su Apostolado , es con su ze-
lo un Elias contra los escandalosos , un Phinees con 
su valor contra los prevaricadores de la Lei , con su 
dulzura un Moysés para el Pueblo de Dios, modélo 
de su rebaño , sal de la tierra , y luz del mundo. 
íQuántas qualidades! ¡Quintos talentos! ¡Quántas 
virtudes reunidas en un hombre , para formar un 
Apóstol J 

Apoderado yá el fuego celestial del corazón de 
los Apóstoles , son capaces de las mayores empresas: 
se manifiestan determinados á dexarlo todo, á nada 
atienden , ni á sus barcas , ni á sus redes, &c. Yá 
no tienen otra confianza que en la Providencia, otros 
tesoros que la pobreza. Estos pobres magnánimos, 
como los llama San León, velos ahí determinados á 
dexarlo todo , y determinados también á hacer, em-
preender , y sufrir todo. El temor les habia cerrado la 
boca, el zelo se la ha abierto hoi : el temor los había 
encerrado en el Cenáculo, y hoi salen de él con con­
fianza , comienzan á hablar con plena libertad , no 
pudiendo yá reprimir en sí mismos el fuego sagra­
do que los anima; ¿pero en favor de quién ván á 
hablar? por Jesús, el enemigo supuesto de los Ju­
díos á quien ellos crucificaron: ¿pero á quién van 
ellos á hablar ? á sus mas crueles y mortales enemi-

l i 2 gos, 
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gos, á aquel pueblo deicida, á los Phariseos enfure*» 
•cidos, á los Dolores de la Leí, que tienen por su raa-
:yor interés el ̂  impugnar la nueva Religión. ¿ Pero en 
•qué circunstancias intentan hablar? En la circunstan­
cia de una fiesta solemne que los junta á todos en Je-
.rusalém. Delante, pues, de esta grande multitud co­
menzó Pedro á explayar su divina eloqüencia. Es­
cuchad , israelitas, vosotros habéis dado indigna 
muerte al Autor de la vida, &c. (a) Yo os hago sa­
ber que todavía podéis tener por Redentor al que 
como ladrón crucificasteis. ¿Pero que es esto? echar­
les en cara su horroroso deicidio: ¿intentar hacerles 
adorar al mismo que crucificaron? ¡Qué pioyeéto! 
íQué empresa!; ¿ Cómo? ¿Pues qué nada tiene que te­
mer? ; A y! jamás hubo peligro mas iminente , ni 
mayor furor del Pueblo , ni saña mas feroz de los 
Pontífices; pero los Apóstoles no son y á los mismos 
hombres que antes; lo pueden todo en aquel que los 
fortalece , llenos de caridad , y mas fuertes que la 
muerte , no se les vé temblar, titubear , ni retirar­
se: se les vé , no solo predicar la Cruz , sino llevar­
la, y vivir , y morir en ella : se les vé , no solo pa­
decer , sino hacer de las persecuciones , de los opro-
brios , y trabajos el objeto de una santa y noble am­
bición, j O Judíos I vosotros les amenazáis con la 
muerte , y en eso los aduláis : les amenazáis con la 
cruz , y favorecéis sus deseos : si ellos no hallan esa 
cruz tan amada de su corazón en Jerusalém , irán á 
buscarla hasta las extremidades del mundo. La in­
credulidad de los. Pueblos, las contradicciones de los 
Sábios , y la crueldad de los Tiranos , nada será ca­
paz desde hoi en adelante, para estremecer estas fir­
mes columnas de la Casa de Dios. 

Se podría de- Si yo preguntara á ciertas personas mundanas, 
cir ai vér la conio pregU11tó San Pablo á ios Ephesios, si hablan 

cot~ re-
{a) J$umem vita interfecistís, Ge. A d o r . 3. v. 13. 
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tedbído al Espíritu Santo (a) : quántas podrían res­
ponderme con tanta verdad como aquellos^). Ape­
nas sabemos que es el Espíritu Santo* No , ellos no 
le conocen , ni se conoce en ellos. No se reconoce 
este espíritu de prudencia, y sabiduría en su conduc­
ta , llena de desordenes, y que para condenarla bas­
ta la prudencia mundana: no se reconoce en ellos 
el espíritu de dulzura y mansedumbre en sus enage-
naciones, en aquellas vehemencias y vivacidades de 
un humor siempre desigual y extravagante ; no se 
reconoce en ellos el espíritu de caridad en sus dis* 
cursos y burlas mordaces no se reconoce en ellos 
el espíritu de pureza en la inmodestia de sus vesti­
dos , &c. no se reconoce el espíritu de piedad en un 
desvio continuo de los Sacramentos en las irreveren­
cias , &c. no se reconoce el espíritu de verdad en 
sus errores voluntarios, que ellos mismos se forjan: 
no se reconoce en ellos el espíritu de fuerza en la in­
dolente cobardía á la que se abandonan : no se re­
conoce el espíritu de santidad , en una vida entera­
mente afeminada , sensual, y delinqüente- P, Pallu, 

¿Quántos de vosotros semejantes al gran número 
de los que veían correr al Pueblo , á escuchar á los 
Apóstoles, sin ir ellos permanecieron en una afemi­
nada indolencia , y en una criminal indiferencia, 
mientras vén á la iglesia entera, ofrecer sus votos al 
Cielo para atraer á la tierra al Espíritu Consolador ?' 
¿Quántos semejantes á algunos de los que escucha­
ban á los Apóstoles, pero sin franquear el corazón á 
sus palabras, oyen todavía hoi la relación de las ma­
ravillas sin hacerse partícipes de ellas? ¿Quántos co­
mo los que admiraban los milagros, y el zelo de los 
Apóstoles sin convertirse , siempre esclavos de sus 
pasiones, admiran.en los otros lo que no quieren para 

¿ > si 
{a) S i Spiritum San&um accepisth credentes. A6lor, i p . Y.a. 

(b) I^eque si Spiritus Sancíus est audivinm, Ibi. 
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sí mismos ? ¿Quántos pretendidos espíritus fuertes del 
mundo, como los que se burlaban de los Apóstoles, 
dicen, esas son personas embriagadas (a) ? ¿Se bur­
lan puede ser en su interior , y emplean una razón 
orgullosa para contradecir lo que no comprenden ? 
¿Quántos cómo aquellos á quien San Esttvan repren­
día una resistencia positiva á las luces, y á las gra­
cias del Espíritu Santo, oponen obstáculos conti­
nuos con tenacidades obstinadas de espíritu , y con 
afeélos de corazón que no quieren corregir ni com­
batir (¿j). De suerte, que se puede aplicar á ellos esta pi­
cante reprensión de resistir al Espíritu Santo. E l mismo. 

Figuraos qué era el mundo antes de la predica­
ción del Evangelio, y derramad por la infelicidad de 
aquellos tiempos algunas lágrimas. [ Quántos erro­
res ! ; Quántas tinieblas esparcidas sobre la faz de la 
tierra ! Hacía yá mas de tres mil anos que la Idola­
tría infestaba Villas, Ciudades, Provincias, y Reinos, 
í Quántas fábulas ingeniosamente ordenadas ocupa­
ban el lugar de la verdad! Todos los Pueblos no eran 
igualmente ignorantes, pero todos igualmente vivían 
en el error. Los hombres mas cultos en materia de 
religión apenas eran hombres racionales: por todas 
partes era desconocido el verdadero Dios; y por to­
das partes se doblaba la rodilla delante de Idolos de 
piedra, y de madera, &c. 

Otras Pinturas como ésta del mundo se hallarán 
en el Tratado del mundo al Tomo Z7". fol, 193. y en el 
Tratado de la 'Religión Tomo V i l . f o l . d e la Mo­
ral ; advierto de nuevo que convendrá consultar aque­
llos asuntos sobre la materia presente , y sobre todo 
para las pruebas de este segundo Punto , sobre el que 
me detendré poco á causa de no caer inevitablemente 
en repeticiones. 

Los 
(a) Musto sunt pJenl Aaor. a. v. 13. (¿) Vos seniper Spiñtui 

San&o resistitis. 'Aótor. 7. v, g i . 
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Los tiempos han variado mucho. En otro tiempo 

los Israelitas conquistaron la tierra de Promisión con 
la espada; pero yo no quiero que vosotros conquis­
téis de este modo el mundo : la paciencia , la Cruz, 
la predicación del Evangelio fueron las armas que 
emplearon los Apóstoles. Predicadores, les dixo Je-
su-Crisío, id á anunciar mi Lei á todos los Pueblos {a)y 
á los grandes, y á los pequeños, &c . : no distingáis á 
uno, ni aduléis á otro : i d , y decid á los Reyes de la 
tierra, que tienen un!Amo, y Señor en el Cielo: id á 
enseñar á todas las criaturas el camino que conduce 
á la vida: i d , y abrasad toda la tierra con el fuego 
que os anima. 

Sobre la fé de semejante oráculo veo dividirse 
estos nuevos Conquistadores para la conquista del 
mundo: veolos semejantes al Angel del Apocalypsis: 
llevan por los aires el Evangelio: corren y vuelan 
por todas partes á donde el Espíritu de Dios los lla­
ma : los veo predicar al principio en las mayores 
Ciudades del mundo : en Jerusalém , en Antioquíaj 
Alexandría, Epheso, &c . , y hasta en Roma. Atra­
viesan los Mares: los Lugares mas inaccesibles, los 
Reinos mas apartados, las Islas mas abandonadas, 
nada se libra del zelo ardiente de este corto número 
de Héroes: diríais que estos doce Pescadores son los 
Amos del mundo , y los Arbitros de la naturaleza: 
diríais que les bastaba mandar para hacerse obede­
cer. 

¿Pero qué Religión ván á predicar? Una Reli­
gión que es un escándalo para los judíos, y una lo­
cura para los Gentiles. ¿Y qué verdades? Verdades 
que embarazan á la razón humana , que chocan mu­
cho mas á las pasiones del hombre, y que las com­
baren. ¿Dónde predican estas verdades? Delante de 
Heredes Agripa, en la Corte de Claudio, en el Banco 

de 
(a) Euntes in universum , (3c. Marc. 16. v. ig . 
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de Matéo, en las Synagogas, en el Areopago, y en 
las Academias de la Grecia. ¿Con qué suceso: Coa 
un suceso que no les dexa que desear. 

i Jesu-Cristo que conocía la pusilanimidad y fla­
queza de sus Apóstoles, les mandó que no se arries­
gasen hasta que hubieran Visto el complemento de 
las. promesas que les habia hecho. Permaneced en la 
.Ciudad, les dixo, hasta,que seáis revestidos de la 
virtud del Altísimo (¿í), Como si dixera: aunque Yo 
jos he elegido para que seáis testigos de los prodi­
gios que he obrado, de mi muerte, y de mi Resur­
rección, y de mí Ascensión gloriosa , sois todavía 
muí débiles para dar testimonio de todos estos pro­
digios: esperad que; seáis fortalecidos contra la tira­
nía del mundo con la virtud del Altísimo ; y enton­
ces seréis testigos capaces de llevar mi nombre hasta 
las extremidades de la tierra Esto es la prome­
sa, veamos el cumplimiento, y aprendamos dé esto 
basta dónde se extiende la obligación de parecer 
Cristianos (c). Me serviréis de testigos, no delante 
de mis amigos, sino en presencia de mis enemigos 
mas fieros y crueles. La palabra del Maestro deter­
minó á los Discípulos: ¡O memoria, memoria ilustre, 
y honrosa para nuestra Religión ! Los Apóstoles co­
menzaron 1a obra de Dios, y se declararon altamen­
te (d). Qué generosidad en Pedro, que antes tembló 
delante de una sirvienta para hablar , aora, no tem­
blando, levanta esforzadamente la voz y no en se­
creto, sino en público. 

No basta parecer Cristianos, quando nos trae uti­
lidad; el pareceiio delante de las personas que apre­
cian lapiedad, y delante de los que sería vergonzoso 
no pareceiio: mas es necesario también no avergon-

. zar-, 
(a) Sédete in Civitste quoadusque iffdmmfy* ^x R^0' 

Luc. 24. v. 4p! [b) Jfycipetís virtutem supervenientis Spiritus 
Santli Aétor. 1. v. 8 . {c) Evitis- mibi testes. I b i . {dj E t ees-
pet unt ioqui, Acior.. 2 . 'v* 4. {£)' Levayit vwem suam, Ibi, , 
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zarse del Evangelio delante de los Judíos, y de los 
Infieles; esto es, delante de las personas que se sabe 
son opuestas! todo lo que se llama Religión. Esto es 
lo que vuestro Dios pide de vosotros , y esto es lo 
que ignora nuestro siglo. Qualquiera se muestra bas­
tante zeloso por todo lo que pertenece á la Reli­
gión , á la piedad, y á las buenas obras, quando se 
logra algún honor en presencia de personas condeco­
radas; pero hallándose con impíos, libertinos, y mun­
danos, espira el zelo, se modera, ó se debilita , se 
praétícari miramientos,atenciones, y aun se mani* 
fiesta avergonzarse de la piedad , devoción y buenas 
obras; se sonríe al oír una impiedad, se cierran los 
ojos al libertinage, y hai indiferencia, y aun frialdad 
por la causa, é intereses de Jesu-Cristo; y puede ser 
que se alargue el paso hasta declararse contra él co­
mo los otros. Aora bien, en semejantes casos quiere 
Jesu-Cristo que seáis testigos en su favor (a), Aqui 
es donde quiere Dios que seáis sus defensores. Padre 
Cheminais, 

¿Es justo, decían los Apóstoles, y dice con ellos 
un Cristiano lleno del Espíritu Santo , es convenien­
te escuchar mas bien á los hombres que al mismo 
Dios ? Y si sus intereses son opuestos, ¿hai ni un mo­
mento en que vacilar entre el Cielo, y el mundo (̂ )? 
A la faz de la Iglesia, á vista de los Fieles, y 
por mi parte con el juramento mas solemne, recibí 
la Lei Santa que profeso: luego á la faz de la Igle­
sia, y á vista de los Fieles es preciso hacer gloria de 
ella, y defenderla, sin esto seré un desertor, y un 
perjuro. Si hai alguna cosa de la que yo deba aver­
gonzármeos el haberme dexado llevar demasiado 
tiempo de una vana opinión \ y aun lo sería mucho 
mas el estár siempre en la misma servidumbre, y no 

TOM. X. y I L de ¡os Mysterias. Kk sa­
fa) Er i t i s mihi testet. Ador. x. v, i8. (fr) S i justum est i» 

eonspeftu De i ¡nospot ius audire quam Deum, Afton 4. v. ip. 
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sacudir el yugo. Dexemos al mundo, dexemosle dis-
eurrir, sieaipre oye oipn4o DO.discurra, QÍ hable 
como:dtípe; y .nosotros no pensemos.: si no en; vivir co-

i í t \0:_ótmmos.t Bretommau-. . 
Señales ?ier- si juzgamos por los efeétos el Espíritir de verdad, 

tas por lasque .CUyas ,ma. rav i i jas y prodigios habéis visto, ha sido 
se puede reco- J •> J r & * / " i 
nocersi el Es- hasta aora para nosotros, como para los Apostóles, 
piri tu Santo es -un Espíritu de verdad; y: siél no, lo ha sido ¿ á quién 
pira nosotros, .,(jehemo5 imputíiflo sino al endurecimiento,, y á la 
como tue para , • _, 1 0 / ^ , 1 -
Jos Apostóles depravación-de nuestros corazones f Qualquiera pro-
un Espíritu de fesion que hagamos como Cristianos, de ser Discí-
verdad. pulos de este Espíritu de verdad, ¿ nos h a persuadi­

do de tal modo las verdades .delCristianismo ̂  nos las 
ha dado á gustar,: nos ha puesto en la disposición 
sincera y eficaz de praélicarlas? .Nosotros adoramos 

/ especulativamente estas verdades , ¿ pero conforma­
rnos con: ellas, nuestra conduéta ? Nosotros habla­
mos, puede ser, eloqüentemente de ellas,¿pero corres­
ponden, nuestras costumbres á las palabras? Damos á 
los otros lecciones , ¿pero estamos nosotros mismos 
Goflveneidos bien? ¿Creemos cón una fé viva , que es 
preciso para ser Cristiano, no solo llevar su Cruz, 
pero que es preciso hacer de ella un motivo de glo­
r i a r e ? ¿Creemos nosotros sin titubear todos los pun­
tos de:]a:Mo;ral Evangélica, y, podemos-nosotros dan 
^stimonio -que los creemps tanrsólidamente de cora­
ron , íComqilos^pqfesamQsvde -boca ? Los Apóstoles 
desde el instante; mismo que recibieron a l Espíritu 
Santo estubieron; dispuestos para morir en defensa 
de estas, .verdades : ,¿ estamoŝ  nosotros dispuestos, no-
digo para modr, sino g>ara.hacer morir nuestros 
seos desordenaiios 2 Según.esta regla , ¿ hai motivo 
para cree? que el Espíritu de verdad nos ha desen­
gañado de mucjips errores que causan todos los desor­
denes del mundo , y que nos ha dado á conocer sus 
falsas máximas v ¿^c. ?; Si nada de todo esto h a he-
cho en nosotros, ¿no es una señal cierta que no he-̂  

mos 



D E L E'SPJRITÍJ SANTO. 259 
mos recibido como ios Apóstoles est«'-Espíritu de 
verdad? • 

Gomo Dios es absoluta , y soberarnamente santo, ^ Lo ProPl0 
porque és'santo por -sí mismo, asi el Espíritu deí stiroessamí 
Dios, por propiedad también persóiuál, se llameen la :ficar 4 aque-
Escritura, no solo Espíritu Santo, sino Espíritu San-, líos sobre ios 
tificador , esto es, origen y principio de santidad reposa, 
en todos los sugetos á quien.se comunica, Lue^o no es 
sm fundamento^ que ei Salvador del mundo al punto 
de subir.'al-Cielo , y; hablando del Espíritu ..Santo " 
que habia de enviar á la tierra, se sirviera de una 
expresión muí mysteriosa .en.Ja apariencia , quaado 
dixo i sus Discípulos,. que este Divino Espíritu sería 
para ellos üu segundo .Bautismo , y ; que en el instan­
te que sus, promesas se cumpUeran en ellos j lo qu^ 
sucedería pocos dias' después, serían bautizados en. el 1 
Espíritu Santo {a). Supuesto que el efeélo propio^ 
del Bautismo es purificar y santificar ; y habiendo 
descendido el Espíritu Santo particularmente para, 
purificar el corazón de los hombres, por mysteriusa' 
<|Ue aparezca la. expresión referida.,; no dexaba de ser 
en la intención de Jesu-Cristo mui natural. 

Pongamos todavía úfta mirádá sobre la faz de la Antes de ía 
tierra. ¿Qué era, os niego, el mundo.antes de la ve- venidadei Es-
nida del Espíritu. Santo,, y antes de la preoicacion Pírlru San,t0 
de los Apóstoles ? Una: verdíadera Synagoga de ^e- ^ ^ ^ ^ 
Cadores, un coneurso.6 asamblea monsiruosa de par .ia\disoiu^ 
hombres, injusfos., impíós-'v^sangrientós;,;-. crueles^ y c i o n en .e4 
sin pudor., ¿G . .La Historia de aquellos tiempos, es- mando« 
cnta por los mismos Paganos ., hace; de el los , un re­
trato formidable. Los Puebios bárbaros;viv iau á gusto 
de las pasiones, y de la bruíalidad ; los Pueblos sá-
bios, y cultos no eran casi mas ¡regulares que ios 
otros. Si el siglo de Augusto, y de Tiberio fue de loaos 

•''•y iy • Kk á. \ - M •< los 
] fflj aUWbnptizaUmm S p r n í á ¡Satáo non post multot 
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los siglos el mas culto, ¿no fué también el mas cor­
rompido ? Los Philósophos, y los Sábios entregados, 
como dice San Pablo, á los deseos de la carne , esta­
ban contentos si ocultaban á los ojos de los hombres 
sus desordenes infames. ¿ Luego qué era todo lo 
demás? ni pensarlo se puede sin horror. 

¿Cómo es posible establecer el Evangelio en me­
dio de tantas disoluciones, y substituir en su lugar 
todas las virtudes cristianas ? Si la empresa os pare­
ce difícil, y espinosa, es porque no comprendéis 
lo que pueden unos hombres animados del Espíritu 
de Dios. E l Espíritu Santo habla por la boca de los 
Apóstoles, y obra en ellos. Repentinamente la tierra 
toma un nuevo semblante; el Príncipe del mundo 
es arrojado, y Dios es adorado en espíritu, y en ver­
dad : todo se muda , todo se renueva. Por todas 
partes se ofrecen hostias puras , y sin mancha. Vuel­
ve á dexarse vér el pudor, y la equidad: la santi­
dad primitiva del matrimonio , la virginidad toda­
vía triunfantes: todas las virtudes se manifiestan en 
su explendor, y triunfan con ventaja del mundo, y de 
su corrupción. 

Leed la Historia de los Hechos Apostólicos, esa 
Historia admirable del nacimiento de la Iglesia ; y 
veréis con qué senciiléz persuasiva describe el Histo­
riador Sagrado la vida de los primeros Fieles: oracio­
nes casi continuas, ayunos austéros, santa ansia de 
ia palabra divina, y de los Sagrados Mysterios, me­
ditaciones atentas de las santas Escrituras, caridad 
tan perfeéta entre ellos, que no obstante la diferen­
cia de edades, de países , de genios y caraétéres, 
de condiciones, y clases , no formaban todos sino un 
corazón, y una alma: veréis alli desde luego des­
terrado de esta amable sociedad el propio interés, 
origen perpétuo de discordia y división : veréis alli 
la antigua igualdad de los bienes restablecida, y no 
bailaréis pobre alguno, porque no se halla en aquella 

so-
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sociedad ningún rico aváro : no reina otro interés que 
el del bien público, ninguna disputa sino la de la 
humildad, ni otra ambición que la de la virtud. Los 
Judíos por una parte, y los Gentiles por otra ad­
miraban aquella inocencia de costumbres, aquel can­
dor tan amable, aquella moral tan pura, y aquel des­
interés tan absoluto ; de modo, que todos se veían 
precisados á confesar en honor de la verdad, que se­
mejante mudanza visiblemente era obra de Dios, y 
que á Dios solo le pertenece renovar el semblante-de 
la tierra. 

Yo me interrumpo aora , Cristianos hermanos Quánto han 
míos, para hacer con vosotros una reflexión con- degenerado 

. 1 r ~ i . - - J 1 • JOS Cristianos 
gojosa. Somos acaso nosotros hijos de los primeros de nues tros 
Fieles, ¿mas con qué títulos lo somos? Nosotros nos dias deia v¡r-
gloriamos de haber tenido tales Maestros, ¿pero no tud delosP"-
se avergonzarán ellos de haber tenido tales descen­
dientes ? Bienaventurados Apóstoles, no reconoce­
ríais ya, el mundo , aquel mundo santificado en otro 
tiempo con vuestros sudores y trabajos. El mundo 
es Cristiano por la gracia de Dios , pero aunque es 
Cristiano, en muchas cosas no es semejante al que 
era en otro tiempo. ¿No domina en él el interés? 
¿la venganza no se muestra publicamente armada, y 
el deleite por todas partes tolerado? &c. ¿No se vén 
alguna vez entre nosotros abominaciones que los Pa­
ganos mismos no conocieron? ¿Se han visto jamás 
tantos placeres , tantas alegrías, después de tantas 
calamidades ? ¿ y tantas asambleas , y tantas socie­
dades con tan poca caridad í La Cruz brilla en nues­
tros templos, es verdad, ¿pero reina verdaderamen­
te en nuestros corazones? ¿ Qué importa que se ha­
yan desterrado los ídolos del mundo , si todavía sois 
idólatras de vuestras pasiones ? Hermosos dias de la 
Iglesia , dichosos dias demasiado pronto desvaneci­
dos, ¿no os volveremos á vér , no volveremos á vér 
aquella sociedad primitiva que daba tanto honor á la 
Religión , y á los que la fundaron ? Es-
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Espíritu Santo , y todo poderoso dignaos des­

cender hoi en nuestros rebeldes corazones, y hace­
ros mas fuerte para santificarlos, que lo es el es­
píritu del mundo paraxorromperlos; cambiad nues­
tros corazones de piedra que ha formado el mundo, 
para darnos corazones de carne que sean dóciles y 
flexibles á los movimientos, é impresiones de vues­
tra gracia. Divino Consolador de nuestras almas, so­
plo adorable del Padre , y del Hijo v origen inagos­
ta ble de luces: espíritu de mansedumbre, de paz, y 
de concordia, descended hoi sobre nosotros, venid 
á afirmar á los débiles, á animar á los cobardes, 
aquietar á los tímidos, someter á los rebeldes, ablan^ 
dar á los endurecidos, alegrar á los tristes, y conso­
lar á los afligidos. No os pedimos , Señor, que nos 
concedáis como á los Apóstoles el poder de hacer mi ' 
lagros, nosotros solo os pedimos que forméis en no­
sotros la verdadera justicia, y la verdadera santidad, 
que no puede venir sino de Vos que sois el único ori­
gen. Participando de vuestra santidad , participare­
mos después de vuestra felicidad con la abundancia 
de vuestras gracias en esta vida, y con las riquezas 
de vuestra gloria en la otra. 

P t A N 
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P . L A N Y O B J E T O _ 
D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

S O B R E E L M Y S T E R I O 

D E P E N T E C O S T É S , 
o VENIDA D E L ESPÍRITU SANTO. 

ISÍO sin razón la Escritura, para darnos á cono­
cer los efedos de la Venida del Espíritu Santo, los 
ha compreendido en esta palabra plenitud, que nos 
los representa con todos los dones de la gracia (a). 
El Espíritu Santo se comunica alguna vez con medí' 
Ida, como dice San Pablo (^). Pero hoi se comunica 
sin restricción, y sin medida á los Apóstoles : ellos 
no solo fueron visitados, inspirados, tocados del 
Espíri tu, como lo explica la Escritura en otra par-
t é , hablando de las operaciones' de la gracia, sino 
que fueron llenos de él. ¿Por qué esto ? porque Dios 
los de'stihaba á un empleo que no requería menos qué 
la plenitud; del Espíritu Santo para desempeñarse dé 
él con felicidad. Se trataba de convertir al mundo: 
j qué empresa por formar í ;qué obra que se habia de 
dirigir! Espíritu Santo que se nos habéis dado sin 
medida como á los Apóstoles , luego que como i M i 
os bjuscamos sin disfraz nt ficción, y que nos dais á 
conocer lo que la carne, ni la sangre pueden mani­
festarnos, yo no puedo, sin vuestro socorro , entrar 
en los altos mysterios de la santificación de las almas^ 
¿ Quá'l es, pues , mi intento, Cristianos, y qué instruc­
ción pretendo que saquéis del mysterio de este dia? 
Ved lo aqui: se trata de reconocer con señales ciertas, 
e infalibles si hemos recibido hoi al Espíritu Santo. 

¿Pues 
(a) Rephti sunt omnes Spiritu San&o ; 6* ccsperunt ío^ui. Ac­

tor. 2. v. 4. {b) Secutidum mensuram. Eph&s. 4. v. 7. 
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¿Pues qué hai señales infalibles y ciertas para cono­
cer esto ? Sí, Cristianos, las hai; y particularmen­
te dos, cuya evidencia es tan clara, y la certidum­
bre tan constante, que no podréis no convenir en 
ella. Si nos hemos preparado como es necesario para 
recibir al Espíritu Santo, nosotros le hemos recibido: 
si al presente y en lo succesivo sentimos la efusión 
interior de sus dones, sin duda le hemos recibido. 
Tomemos esta idéa, y para no engañarnos en la 
averiguación de las disposiciones necesarias, y de los 
efeétos infalibles , regulémonos en todo, sobre lo 
mismo que vemos en este día: 1.0 qué hacen los Após­
toles para recibir al Espíritu Santo , esto ha de ser 
el modélo de nuestra preparación para recibir al Es­
píritu Santo : 2.0 qué obra el Espíritu Santo en los 
Apóstoles, este es el empeño, y la seguridad de lo 
que obrará en nosotros. 

No se puede recibir el Espíritu Santo sin haber­
se preparado para recibirle; ¿ pero cómo nos hemos 
de preparar? 1* separándonos de los errores y des­
ordenes del mundo como los Apóstoles: 2.0 esperan­
do al Espíritu Santo con deseo activo y vigilante: 
3.0 perseverando en la oración. 

Los Apóstoles estaban afligidos, y el Espíritu 
Santo los consoló, primer prodigio: no conocían las 
maravillas de Dios, y el Espíritu Santo los ilustró: 
segundo prodigio : ellos eran pusilánimes y tímidos, 
y el Espíritu Santo los animó. 

Creer que recibirémos al Espíritu Santo sin pre­
pararnos para recibirle dignamente, es engañarnos á 
nosotros mismos , y querer llegar á un fin sin prac­
ticar los medios. San Juan Crisóstomo hace una re­
flexión mui natural sobre la torpeza de este error. 
Si un hombre que medita elevarse á un empleo dis­
tinguido , dice este Padre, no omite ni el gasto para 
echar un trén magnífico, ni tiempo para precaver 
todos los accidentes , n i , &c. ¡Qué extravagancia no 

se-
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será en los Cristianos pretender entrar en posesión 
del Reino de Dios, de la gracia, y de los Dones del 
Espíritu Santo, que son propiamente el Reino de Dios 
sobre la tierra , asi como la gloria es el Reino de 
Dios en el Cielo : ¡puede pretenderse entrar en este 
Reino, sin hacer algún preparativo para conseguirlo! 
Nosotros nos asombramos , prosigue San Juan Cri-
sóstomo, de que después de estos dias de bendicio­
nes,y de salvación no tenemos mas ansia y ardor por 
el bien,.y menos inclinación por el mal : nuestro 
asombro cesada inmediatamente si tubieramos cui­
dado en considerar que la gracia no reside en parte 
alguna sin efedo, sino porque ha sido recibida sin 
conveniente preparación. 

Después de la Ascensión del Hijo de Dios volvie­
ron juntos los Discípulos á Jerusalém, pasaron por 
medio de aquella Ciudad sin detenerse, y entraron en 
la casa que los Apóstoles habitaban : se encerraron 
en ella, y permanecieron diez dias en aquel retiro. 
Loque puede decirse con verdad es, que ellos no 
eran mas que un corazón , y una alma ; y que , se­
gún el precepto que se les impuso , su conversación 
era incesantemente del Cielo, y sus discursos no te­
nían otro objeto que el espíritu de caridad: no se 
veían turbados, ni con disputas enojosas, ni con 
agrias contestaciones que diariamente producen en­
tre los hombres la codicia, y el amor propio (a). Di­
ce el Texto Sagrado, que perseveraban en un mismo 
espíritu. 

Saúl recibió el Espíritu de Dios, pero quería su­
jetarle á su voluntad , en vez de obedecerle: esta fue 
la causa porque le dexó , y fue á reposar sobre Da­
vid , á quien halló mas sometido, mas obediente y 
mas conforme con su corazón ¿Queréis que el 
Espíritu Santo permanezca siempre con vosotros? 

TOM. X . y I L de Us Mysterios. L l Sed-
{a) Perseverantes manimiter. kGLor. i . v. 14. [b) Dire&us est 

Sphitus Domini á die illh in David , & deinceps j Spiritus « « -
*em Domini recessit á Saúl. I . Reg. i 5 . v. 13. 6* 14. 
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Sedle siempre sumisos, haced que reine en vuestro 
corazón , y que el espíritu del mundo no halle lugar 
en él. Porque, como dice San Gregorio Nacianceno, 
el Espíritu Santo viene á nuestra alma como Señor 
y dueño , y no como siervo : no penséis gozar largo 
tiempo de su presencia si os entregáis al mundo. Es 
mui zeloso del imperio de vuestro corazón , y quie~ 
re reinar en él solo: á él le toca mandar , y á vo­
sotros obedecer. 

Inmediatamente que los Apóstoles perdieron de 
vista á su Divino Maestro elevándose al Cielo, al 
instante se retiraron , y pasaron diez dias esperando 
al Espíritu Santo que se Ies habia prometido. ¿Es­
peramos que el Señor nos haga alguna gracia? Es 

que viven en preciso antes prepararnos para ella; pero como no 
r e t n o y reco- pUecje hacernos ninguna mayor que la de darnos su 

espíritu ; sigúese de esto, que no podemos dispo­
nernos bastante para recibirle dignamente: aora bien, 
el retiro debe considerarse como la primera disposi­
ción que debemos hacer para recibir el Espíritu de 
Dios. De este modo, apartados del comercio del mun­
do , se vacia el corazón de todos los afedos de la 
tierra, y se dispone para recibir á todo un Dios, 
y para que haga en él su morada. No nos cause ad­
miración yá , si son pocos los Cristianos que parti­
cipan de las gracias de este mysterio; supuesto que 
lexos de prepararse con el retiro y recogimiento, 
loŝ  mas quieren vivir en el tumulto estrepitoso del 
mundo, y en el turbillon de sus pasiones: los unos 
por la indiferencia y frialdad con que miran los fa­
vores de lo alto , pues jamás hacen cosa alguna pa­
ra merecerlos; los otros por la ignorancia en que 
viven sobre las verdades mas importantes de la Re­
ligión , pudiendo decir con los Cristianos de Ephe-
so, á quien San Pablo preguntaba si hablan recibido 
al Espíritu Santo (^)? Nosotros ni aun hemos oído 

de-
(/») Sed ñeque si Spiritus San&us est audivimus. Á f l o r . i p . v.2. 
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decir si hai Espíritu Santo. Mr. Monmofel 

Notad, que por rápida que fuera la efusión del 
Espíritu de Dios sobre los Apóstoles, sin embargo, 
tubo sus aumentos y progresos , de suerte que si­
guiendo por su orden las operaciones del Espíritu 
Santo , hallamos que preparó el corazón de sus Dis­
cípulos con las gracias mas comunes , que estas gra­
cias ordinarias atendidas le atraxeron otras mas 
abundantes. En efeéto , ¿quáles fueron las primeras 
centellas de- este fuego sagrado que se derramáron hoi 
en los corazones de los Apóstoles? Examinándolas 
bien de cerca las hallareis siempre contenidas en las 
últimas palabras de Jesu-Cristo al subir al Cielo (a). 
Permaneced todos en la Ciudad santa , no salgáis 
del recinto de sus muros, hasta que llenos del Es­
píritu Santo seáis revestidos de fuerza: gracia de 
recogimiento, gracia de fuga , gracia de retiro , gra­
cia común : gracia propia de almas débiles , que to­
davía no están bien afianzadas en el camino de la 
salvación. ¿Se habría creído que tan ligeras dispo­
siciones podrían conducirá tan raras virtudes? ¿Qué 
conexión hai entre las tinieblas á donde ván á ocul­
tarse, con el gran día al que ván á exponerse en lo 
succesivo? P. Segaud. 

¿Qué conduda debe tener un Cristiano que es­
pera al Espíritu Santo? Esta : retirado en una sole­
dad santa , separado de los errores y desordenes del 
siglo, muriendo al mundo , y viviendo en la com­
pañía de los Discípulos de Jesu-Cristo ; esto es, me­
nospreciando el mundo , y amando á los que le des­
precian , debe ocuparse enteramente en la grandeza 
del mysterio que vá á cumplirse en él , preparar los 
caminos del Señor , enderezar los caminos por don­
de ha de pasar , y componer y adornar el lugar don-

Ll 2 de 
(a) Vos autem sédete in Civitaíe quoadusque induamini virtuíe 

ex alto. Luc. 24. v. 4<?. 
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de ha de hospedarse. Por la palabra soledad, no quie­
ro decir que todo Cristiano esté obligado á separarse 
de todas las cosas, esta no es gracia que Dios con­
cede á todos, es privilegio de las almas escogidas 
que el Espíritu Santo ha separado de los Fieles. 

Hablo de una soledad interior que cada uno pue­
de hacer en su corazón , vaciandolo de pensamien­
tos terrestres: hablo de una soledad de piedad que 
cada uno puede tener para la edificación de su al­
ma , soledad que despierta en nosotros las gra-̂  
cías que el tumulto del siglo puede cada instante 
sofocarlas : Soledad que debe servir en estos san­
tos tiempos para disponerse á recibir la plenitud 
de los Dones que el Espíritu de Dios lleva consigo. 
E l mismo. 

En el Tomo V . de la Moral, Tratado del mun­
do, foL 193. se hallarán materiales que darán á en­
tender como cada uno puede hacerse una soledad 
de espíritu, $ de corazón , aun en medio del mayor 
mundo. 

Explicando San Juan Crysóstomo estas pala­
bras (a): les manda que no partan de Jerusalém , si­
no que esperen la promesa del Padre. Pregunta el 
Santo, ¿por qué en el tiempo que el Salvador está 
todavía con sus Discípulos , ó á lo menos inmedia-
mente que los dexó, no desciende el Espíritu Santo 
sobre ellos? Responde el Santo Dodor, que era ne­
cesario que ellos deseasen lo que se les habia pro­
metido , y que después lo recibiesen. Jesu Cristo an­
tes de su Ascensión gloriosa, habría podido , execu-
íando sus promesas, colmar sus votos; pero no , de-
xa que suspiren diez dias en vigilias y gemidos, es­
peren , pongan los ojos en el Cielo , y miren si el so­
corro que esperan se acelera á venir. Nosotros nos 

acor-
(a) Pr¿ecepzt eis ab Jerosolimis ne discederent, sed expefita-

rent , Oe* £)• Chrys. in A6t. Ap. 
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acordamos, Señor, exclaman , de lo que nos disisíe 
al separaros de nosotros, que dentro de pocos dias 
seriamos bautizados en el Espíritu Santo , para en­
señarnos á velar incesantemente , no habds deter­
minado el tiempo; y porque no desmayáramos, nos 
habéis asegurado que sería dentro de poco tiempo. 
Adoramos con sumisión las ordenes de vuestra Pro­
videncia ; sin embargo , hace yá casi diez dias que 
nos secamos, y tenemos sed de vuestra justicia. ¿Hasta 
quándo , Señor {a) , hasta quándo habéis de retar­
dar la consolación de Israél? E l mismo. 

Ved aqui, Cristianos, cómo quiere Dios que es­
peremos la infusión del Espíritu Santo: si no tenemos 
un corazón que vele , que desee , que suspire, y que 
con el ardor de sus deseos vaya delante de su Dios; 
un corazón que diga incesantemente con David : Se­
ñor , mi alma se abrasa por recibir vuestro divino 
Espíritu, con el mismo ardor que consume la sed á 
un ciervo herido y sediento Quándo será el dia 
que , previniendo la venida del Dios fuerte , del Dios 
poderoso , podré yo salir de mí mismo , y aparecer 
en su presencia ( r ) : Si tenemos un corazón frío, 
pesado , insensible , no esperémos que se nos conceda 
la gracia. 

Los Apóstoles, no contentos con permanecer en 
Jerusalém , como prescribió el Hijo de Dios , no sa­
lieron del Cenáculo , y del Templo ( d ) ; y esto para 
manifestar mejor su obediencia y docilidad ; ¿y quál 
fue la recompensa? una nueva gracia mas podero­
sa, que es la de la oración , gracia sin embargo or­
dinaria , y que jamás la niega Dios, aun á los ma­
yores pecadores ; pero gracia que los pecadores no 
aprecian siempre, y que la aprovecharon solícita-

men-
(a) Usquequo, Domine, usquegub. Psalm. 9. v. 3. (b) jQuem-

odmodum desidevat Cervus, <¡j?c. sitivit anima mea od Deum) 6fc. 
Psaln^, 4 1 . v. i , 3. {c) Quando'verijam apparebo.Vszlm.qi, v.3. 
{d) E t erant semper in tr,.plo. Luc. ¡24. v. ¿3, 

Santos deseo 
de l a alma, 
cristiana, que 
desea ser l l e ­
na de los D o ­
nes del E s p í ­
r i tu Santo. 

Como fueron 
recompensa­
dos los Após -
to les p o r su 
s u m i s i ó n : si 
nosotros tene­
mos la misma 
docilidad^pro-
metamonos la 
misma recom­
pensa. 
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mente los Apóstoles. ¿Porque qué hicieron en el Ce­
náculo y en el Templo (a) ¿ Alababan, honraban , y 
bendecían á Dios de noche y de dia , dice el Texto 
Sagrado. P. Segaud* 

Qué interpretación podrémos dar á aquellas ame­
nazas tan obscuras, pero tan terribles : Luego que 
hubiere venido , dice Jesu Cristo , hablando del Espí­
ritu Santo , iconvencerá al mundo de pecado , tocante 
d la justicia , y al juicio^ ¿Quál es este pecado? es 
el crimen de nuestra infidelidad á la gracia de nues­
tro Bautismo. ¿Quál es esa justicia? Es la redi tu d 
de la L e i , que tantos otros , hallados en las mismas 
circuntancias que nosotros, han sabido p ra ética r mui 
bien , mientras que nosotros la hemos rechazado co­
mo impracticable. ¿ Quál es ese juicio ? El decreto 
executado sobre el demonio debilitado y aterrado, 
y del que por consiguiente era tan fácil defendernos. 
P. Huberto» 

Según las diferentes situaciones en que nos ha­
llamos respedo al Espíritu divino , hagamos á Dios 
estas várias preces del Rei Propheta. El Espíritu San­
to que recibimos en el Bautismo, ó lo hemos con­
servado , ó lo hemos perdido, ó lo habernos reco­
brado : si hemos tenido la dicha de conservarle con 
la inocencia , reconocidos por lo pasado , y teme­
rosos por lo venidero , digamos con David (b): Dios 
mío , mas bien que permitir se me quite vuestro 
Santo Espíritu, quitádmelo todo, la hacienda, el ho­
nor , y la vida. Si hemos tenido la desgracia de per­
derle por el pecado, penetrados de dolor , y en la 
amargura de nuestra alma con el Rei arrepentido {c), 
digamos i Volvedme á dár, Señor, vuestro Espíritu, á 
expensas de todo lo demás, y renueva en mí el espíri­
tu de reélitud y justicia que me hacia en otro tiempo 

mar-
(o) E t erant setnper in Templo laudantes. I b i . ib) Spiritum 

San&üm tuum ne auferas á me. Psal. ¿o. v. 13. (c) Spiritum tec-
tum innova in visceribus meis, Psal. 50. v. 12. 
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marchar con alegría por las sendas de vuestra leí. 
En fin , si hemos tenido la dicha de recobrarle con 
]a penitencia, llenos de tan gran beneficio , y aten­
tos en la custodia de tan precioso tesoro, digamos 
con el Rei convertido (a) : Mantenedme, Dios mió, 
en la posesión de vuestro espíritu , en el que vos 
me habéis restablecido ; que este espíritu me forta­
lezca en las resoluciones que me inspiráre ; y que 
dueño de mi voluntad me enseñe desde aora , y para 
en adelante, á obedeceros en un todo. E l mismo. 

No leemos que los Apóstoles antes de la Aseen- Para atraer 
sion del Hijo de Dios hubieran orado. A la verdad, ^ ^ J ^ f i 1 ^ : 
San Lucas refiere , que habiendo visto a Jesu Cristo, ritu s a n t o , 
ellos le preguntaron de qué modo se habia de orar; perseveraron 
y que entonces fue quando les dió aquella divina for- los Apostóles 
ma de cómo hemos de pedir á Dios. Fórmula , cu- exercicio de 
ya excelencia , nunca será bastante admirada , y cu- ia Oración, 
yo abuso nunca será suficientemente deplorado ; pero 
el Evangelista no añade que los Apóstoles se apro­
vechasen de una instrucción tan beneficiosa. Jesu­
cristo mismo nos enseña, que no se aprovecharon de 
ella: Hasta aora nada habéis pedido (^). Aora bien, 
después de la Ascensión vemos que no pierden ni 
un momento , no hai tiempo limitado para la ora­
ción, de dia, de noche, y á todas horas (c). ¿De dónde 
viene esta mudanza? Y supuesto que hasta aora han 
tenido tanta tibieza por este santo exercicio, al pre­
sente que aquel , cuyas promesas son fieles, les ha 
prometido tantas veces al Espíritu Santo, ¿ por qué 
piden ellos con ansia, sin descanso, y sin interrupción 
este dón divino que absolutamente se les ha asegu­
rado? ¿Por qué asi? Yo dudo , responde San Agus­
tín , que haya todavía en la Escritura un exemplo 
tan claro como éste, en que Dios haya prometido 

al­
ia) Sphitu principaU confirma me>VQ\. v. 14. (h) Usque mdb 

nonpetistis quidquam.jQ&ü.ió.v.m, {c) Perseverantes.AQ:, i . v . i q . 
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alguna gracia en particular , y haya esperado sin 
embargo á no darla , sino después de habérsela pe­
dido con largas y fervorosas oraciones : de aqui in­
ferimos , que quando Dios nos hubiera prometido de 
viva voz los mas señalados favores , nosotros no po­
dríamos prometérnoslos, sino con la freqüencia y 
fervor de una oración que espera siempre de noso­
tros, como una nota del aprecio y estimación que ha­
cemos de sus promesas, y como una sólida prepara­
ción para la santidad de los dones que nos destina. 

De todas las accioaes sérias de la vida , la que se 
hace con mas indiferencia, y aun frialdad, es la ora­
ción. Se vá á la Iglesia sin fé, se asiste alli sin aten­
ción , se hace como vanidad de las distracciones, y 
se hace mérito del disgusto que uno tiene deestár allí 
distraído. Si se ora es con tanta negligencia, que ape­
nas se sabe lo que se vá á pedir á Dios; y si uno se 
halla en estado de dár razón, será sin duda porque 
el amor propio habrá tenido mas parte en estas ora­
ciones que la caridad : sin embargo, en estas ocasio­
nes particularmente debemos desconfiar de nosotros 
mismos, y considerar si oramos como los Apóstoles, 
quiero decir, si no pedimos sino el Espíritu Santo, y 
si solicitamos únicamente el Reino de Dios, Porque 
podría suceder que pidiendo mal, pidiendo con que 
conservar la concupiscencia en nuestros corazones, 
con el pretexto de querer ponernos en estado en 
que pudiéramos recibir el Espíritu de Dios con mas 
tranquilidad y reposo, no obtengamos, ni las cosas 
perniciosas que pedimos, ni el Espíritu de Dios que 
esperamos , dice Santiago (a). 

Los Apóstoles no dexaban de estár instruidos: 
lo eran también por aquel en quien están encerrados 
todos los tesoros de la ciencia, y sabiduría de Dios; 

pe-
Co) E b quod malepetatis, ut in concupiscentiis vestris insuma-

tis. Jacob. 4 . v. 3. 
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pero todavía eran incapaces de comprender la gran­
deza de las verdades que se les habían enseñado, que­
daron ciegos en medio de la misma luz. Sus ojos 
se negaban al celestial fanal que procuraba iluminar­
los : cerca de la verdad la tocaban sin sentirla, la es­
cuchaban sin comprenderla, y la poseían sin gustar­
la. Todo lo que les habia dicho Jesu-Cristo, según el 
Texto Sagrado, era para ellos, 6 secretos que ellos no 
concebían, ó enigmas , cuyo sentido les era entera­
mente oculto: llegó á tanto,que aun el Divino Salva­
dor se mostró como admirado, y les dio á entender 
su sorpresa. ¡Cómo, les dixo, vosotros mismos ca­
recéis todavía de inteligencia! (a). Padre GuHklmo, 
¿4gustiniano. 

De este modo vivieron llenos de imperfecciones 
los Apóstoles por espacio de tres años cumplidos, y 
en la escuela de Jesu-Cristo. Pero en la venida del 
Espíritu Santo desaparecieron todos estos defedos, 
abriéronse sus ojos, y se disiparon las tinieblas: su in­
flexible indocilidad se cambió en sumisión piadosa, 
y su fé, en otro tiempo débil y vacilante, se hizo la 
mas firme columna, y el mas sólido apoyo de la Reli­
gión. Yá no hai en ellos sino don de ciencia, don de 
sabiduría, dón de inteligencia, todo lo tienen pre­
sente, tanto lo venidero como lo pasado. No hai mys-
terio tan profundo que ellos no le penetren, Prophe-
cías tan obscuras que no declaren, figuras tan ocul­
tas, cuyo sentido no manifiesten: vedlos yá repentina* 
mente intérpretes del Cielo, prodigio de los siglos, 
y oráculos de todo el mundo. Padre Segaud. 

Si de las disposiciones del espíritu pasamos á las 
del corazón, jqué oposición de costumbres no halla-
rémos en aquellos mismos hombres llamados á la san­
tidad por el Hijo de Dios, y formados para la per-

Tom. X. y I I . de los Mysterios. Mm fec-
(«) Adhug (3 vos sine inteilecíu estis. Matth. i ¿ , y. KÍ. 
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formado en ia feccion por el Espíritu Santo! ;qué Gontradicion de 
venida Es- seotiaiieutos! j qué diferencia de conduda! Aqui son 

almas vanas á las que deslumhra y alucina el expien-
dor de no sé qué reino quiinérieo ; que el deseo de 
obtener los primeros empleos empeña yá á intrigas 
secretas, y yá á disputas'ruidosas-v á los que dividen 
y descomponen celosas pretensiones: alli yá son co­
razones enteramente divinos á los que abrasa el amor 
de Dios, á los que solo anima el interés de su gloria* 
y á los que une y congrega el designio de que se le 
conozca y se le ame. E l mismo, 

J . . ^ i Qué maravillosas mudanzas! ; Pero quál fue el 
tji buen uso . , t x 

que hirieron pnncipio f Como los mismos hombres en otro tiein-
los Apóstoles po tan ciegos, ¿son hoi tan ilustrados? ¿Pues qué 
de las S.raáieS ^ecc'ones ês ê  Espíritu Santo, que no hubiesen 
?on ^ e r o n eí 0^0 cuchas veces de la boca de Jesu-Cristo? Ellos, 
p r i n c i p i o de según el Evangelio, no recibieron sino las mismas 
todas las mu- instrucciones { a ) . Las impresiones secretas de este 
hubo^n tilos ^aestro i"visible, ¿tenían pues, mas poder que la pre-

os' sencia de un Dios hecho hombre, hechizos y agra^ 
dos? ¿No dixo Jesu-Cristo que lo atrahería.todo á 
sí (£)? ¿Diremos quejas riquezas del Santificado!! 
eran mas abundantes que las del Redentor? Esto 
sería una blasfemia contra el Espíritu Santo mismo, 
que nos afirma que en Jesu-Cristo están comprendi­
dos todos los tesoros de la ciencia y sabiduría (¿7). 
¿ Pretenderémos con algunos piadosos iluminados, 
para convencer á los hombres, .de su flaqueza , que 
el Salvador del mundo no quería aun ensalzar á sus 
Discípulos á las mas sublimes virtudes, el que desde 
su primer Discurso que les hizo, les propuso poc 
modelo la misma santidad de su Padre {d) ? No , no 
por cierto, no busquemos otras razones de la dife-

ren-
Co) Docehit omnía queecumque dixero vohis, Joan. T4. v. a5, 

(h) Omnia tradam ad me ipmm. Joan. 14. v. 16- (c) i « íw0 su,}t 
omnes therauri Sapienti<e ¿3 Scientia; Dei. Ib i . 12. v. 82. ( i ; £ s -
tote perfe&i szcut & Pater vester i iSc . Match. ¿. v. 48. 
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renda de estos dos estados, que el diferente uso de las 
gradas. E l mismo. 

Los Apóstoles estaban afligidos al vér que habían 
perdido á Jesu-Cristo , y aunque él les aseguró que 
no faltaría de su vista, y que le tendrían consigo 
hasta la consumación de los siglos, no podían disi­
mular su dolor, y solo se juntaban para aumentarle, 
con la mútua efusión de la amargura de su corazón, 
Quando se les arrebató á este Divino Salvador con 
la muerte, su aflicción fue grande al verle infamado 
por su propio pueblo ; pero con todo esto sabían 
que era fiel en sus promesas, y que el término de 
tres dias era tan corto, que tenían mas motivo para 
Ja esperanza que para el dolor. Pero en la Ascensión 
sube Jesu-Cristo á la diestra de su Padre, los A n ­
geles les anuncian que nada hacen alli en esperar, 
pues ha faltado yá toda esperanza. En tan pesada 
perplegidad, el Espíritu Santo es solo capáz de con­
solarlos : inmediatamente que descendió sobre ellos, 
traen á la memoria todo lo que su Maestro les habia 
dicho en otro tiempo : les dá á entender que ellos 
no podían ser llenos del Espíritu consolador, mien­
tras el Hijo de Dios no los dexase; y que si no se 
alegraban de que él fuera á su Padre, sería señal 
de que no le amaban sinceramente (ÚÍ). La tristeza 
los encerró; y una abundancia de alegría que no 
se pudo contener los obligó á ofrecerse "al Pueblo, á 
manifestar las maravillas de Dios, y á derramarse en 
acciones de gracias. 

Hállo en el exemplo de los Apóstoles, con qué 
excitar nuestro zelo, y confundir nuestra cobardía. 
San Agustín hizo igual reflexión, quando trazando 
en su Espíritu las acciones memorables de los pri­
meros defensores de la Religión, él no veía uno solo 

Mm 2 que 
(a) S i dUtgeritis me }gaudevetis utique quia vado ad Patrem. 

Joan, 14. v. a8. 
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dida de su d i ­
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de 
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que no se hubiera disunguido jcon algunos rasgos 
heroicos. Vengamos pues, al blaneo, decía el Santo 
Doétor , de triunfar de alguna- cosa ( a ) . No somos 
los solos que hayamos conseguido alguna vidoria por 
k Leí de Dios ,-y por su honor. Aquellos gloriosos 
héroes del Cristianismo vencieron el fuego, y el 
hierro: nosotros,que somos sus succesores, exercité-
monos al menos en mas débiles combates. Si Dios 
no pone nuestra fidelidad ea tan duras pruebas, 
aquellas en las que es de su agrado ponernos, deben 
ser para nosotros otro tanto mas preciosas (h). Otros 
muchos , sin subir tan arriba, entre pueblos infieles, 
han sufrido por la Leí que nusotios profesamos el 
destierro, la pérdida de sus bienes, &c. En el cam­
po de batalla quando todo al rededor está ocupa­
do, ¿ permaneceremos nosotros ociosos, y sin acción? 
cada uno de los combatientes lleva su corona, ¿ no 
lievarémos nosotros la nuestra ? Padre Bretonneetu. 

Habló el Espíritu de Dios á los Apóstoles, y re­
pentinamente sin estudio fueron sábios; prudentes 
sb experiencia, instruidos sin trabajo, y fecundos 
sin investigaciones: confunden todo lo que la sabi­
duría humana puede oponer á la sencilléz del Evan­
gelio , y hacen vér que todo raciocinio humano que 
se suscita contra la ciencia inspirada del Espíritu de 
Dios, prontamente es destruido. Cómo es el Espíritu 
Santo el que habla en ellos, aquellos á quien ellos 
hablan son tan prontamente instruidos como enseña­
dos , según el pensamiento de San Agustín (o). En 
unas partes sujetan al instante y sin pena á los de­
beres de la Religión, absolutamente divina, á unos 
hombres apenas capaces de los sentimientos de la 
humanidad: En otras partes persuaden á unos pueblos 

igual-
(al fincamus ms altquid. D . Aug. (h) Nos iñvcamus nliquid. 

I b i . {c) Ubi Deus Magi í ter eí i cito discitur quod docetur, D.Aug. 
Serm. i . in fer. 4. Pente. 
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igualmente sensuales y sutiles una dodlrina llena' de 
máxíoias elevadas, y mysterios incomprensibles: úl­
timamente, por todas partes hacen que se reciban, y 
aun gusten de las verdades que la sabiduría humana, 
de concierto con la prudencia de la carne, recha­
zan siempre. 

Una de las propiedades del Espíritu de Dios es 
ser un Espírtu de fuerza, y valor. Como es un Es­
píritu que ha vencido al mundo, que ha derrivado 
los ídolos , arruinado las supersticiones, confundido 
las preocupaciones, y condenado ios errores: como 
es un Espíritu mas fuerte que todo el mundo, no teme 
al mundo; y asi los Apóstoles, antes tímidos y pusi­
lánimes , aquellos á quien la voz de una muger int i ­
midaba; aquellos á quien la muerte de Jesu-Cristo 
había ahuyentado, y que ocultos en Jerusalém no 
se atrevían á exponerse al furor de los Judíos, y á 
dár testimonio de la inocencia de su Maestro , y de 
la verdad de su doctrina : luego que el Espíritu de 
Dios descendió sobre ellos, yá no conocen el temor 
ni el miramiento, se presentan con una santa osa­
día en medio de Jerusalém : anuncian delante de 
los Sacerdotes y Doétores á aquel Jesús, de quien poco 
tiempo antes no se atrevían á declararse sus Discípu­
los: no solo no temen los discursos públicos, sino que 
desprecian las amenazas , insultan ios suplicios, y 
responden animosamente que es mas justo obedecer 
á Dios que á los hombres; y como si la Judéa no 
les ofreciera bastantes peligros, y bastantes perse­
cuciones á su valor, se derraman por todo el Univer­
so; y la ferocidad de los Pueblos mas bárbaros, el 
horror de los tormentos , la crueldad de los tíranos, 
y la vista de la muerte mas formidable, y el mundo 
entero sublevado contra ellos, solo sirve para au­
mentar su firmeza , y su constancia. Masillon. 

Esta es una alma llena del Espíritu de Dios. Este 
Espíritu que humilla, ó que ensalza como quiere á 

las 
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las personas, que se burla de los Grandes y Podero­
sos, que derriva , ó afirma los nombres, y las fortu­
nas, que forma, ó destruye los Reinos, y los Impe­
rios : Este Espíritu, origen de toda grandeza del 
Cielo, y de la tierra, y en cuya presencia todo es na­
da , eleva á una alma que él llena sobre sí misma , y 
la hace partícipe de su grandeza, y soberanía: im­
prime en ella sus caraéléres divinos de libertad , y de 
independencia ; y la coloca en el seno de Dios, de 
donde esta alma, poniendo los ojos en el Universo, 
todas las grandezas y potencias de la tierra no le pa­
recen sino un vano átomo incapáz de intimidarla , é 
indigno también de poner en él sus miradas , y aten­
ción. E l mismo. 

Veamos de qué modo el Espíritu Santo toma á 
aquellos hombres tímidos, y débiles, y cómo en un 
instante hace de ellos hombres animosos y fuertes. 
Antes de este dia, dice San Juan Crisóstomo, eran co­
mo ovejas tímidas y trémulas, á las que rodean por 
todas partes los lobos, y al menor rumor todo se disi­
pa: alguno de ellos que confiaba tanto de sus fuer­
zas, que quería ir á la Cruz con su Maestro, se asusta 
al oír la voz de una muger, y se avergüenza de re­
conocer á aquel de quien era Discípulo. Pero no bien 
se establece el Espíritu Santo en sus corazones i n ­
ciertos y vacilantes, quando se arrojan en medio de 
los mayores peligros: el hierro, y el fuego nada tie­
nen de terrible para ellos: con intrepidéz impertur­
bable desafian al rigor de los azotes, á la violencia de 
las torturasrá la inhumanidad de los Verdugos^ la 
crueldad de las béstias feroces, y á los horrores de 
la muerte : tanta como esto es la fuerza de la gracia 
que disipa la aflicción, consume el error, arroja al 
temor , y eleva al hombre sobre el hombre mismo. 

¿Queremos conocer si estamos llenos del Don de 
Dios ? Veamos si tenemos mas fuerza que antes, si 
resistimos generosamente las tentaciones que hasta 

ao-
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aora nos h.m vencido sin pena, si combatimos con­
tra la carne coa las armas del espíritu, si persevera­
mos con firmeza en las resoluciones que hemos for­
mado con mui poco suceso. Ese hombre pegado al 
dinero, que no mira la mano del pobre sino con pe­
sar y enojo, y sacrifica al ídolo de su pasión la mi­
seria de su hermano: ese ambicioso que mira la pér­
dida de su alma en ese empleo honroso que se le pre­
senta, acuérdense ambos que es inútil ganar el mun­
do entero , y perecer en medio de su gloria. Ese 
hombre voluptuoso, á quien una ocasión delicada es­
tá en el punto de hacerle caer, piense seriamente que 
el placer de un Cristiano debe ser no tener place­
res. Ese hombre vano, que al menor cosquilleo de 
una lisonja artificiosa siente hinchársele el corazón 
con secretos movimientos de amor propio, y de so-
bervia, anonádese en la presencia de Dios con los 
sentimientos de una humildad sincéra, y dé á cono­
cer á los hombres íjue la grandeza de sus imperfec­
ciones choca demasiado á sus propios ojos para de-
xa r se deslumhrar del falso explendor de sus palabras 
engañosas: unos y otros hagan vér su firmeza y cons­
tancia, y yo diré que han recibido al Espíritu San­
to, al Espíritu de fuerza, y cada uno de ellos excla­
me á Dios con David (a). 

Quando Jesu- Cristo mandó á sus Apóstoles, y en 
sus personas á todos los Gristianos á declararse en 
su favor (¿): no se ha de entender que tiene necesi­
dad de nuestro testimonio delante de sus fieles Dis­
cípulos que ha adquirido vsino que le necesita delan­
te de los libertinos á los que es preciso confundir , y 
que se prevalecen contra nuestro Salvador de nues­
tra flaqueza. En estas ocasiones, dice San Agustín, 
es preciso despreciar el poder respetando ai Gran­

de 
(a) Spiritu principali confirma me, Psalm. ¿o. v. 14. (¿) É é i " 

tis mihi testes. Adlor. 1. v. 8. 

demos cono­
cer si se ha re­
cibido al E s ­
píritu Santo. 

Si hemos r e ­
cibido el e s ­
píritu de fuer­
za , d e b emos 
servir de tes­
tigos á Jesu-
Cristo y á su 
Religión. 
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de {a): á exemplo délos Apóstoles que, llenos de 
respeto ^ y sumisión á todas las Potencias de la tier­
ra , en todo lo que no era pecado manifiesto, eran 
firmes, é imperturbables sobre todo lo que ofendía 
los intereses de Jesu-Cristo Es justo, decían ellos, 
que se obedezca á Dios mas bien que á los hombres. 

Testigos (c) á despecho de la novedad que irrita á 
los espíritus (d): vieron que unos ignorantes hablaban 
en todas lenguas, de fugitivos mostrarse á todos, de in­
crédulos persuadidos, y de cobardes fuertes y valero­
sos. ¿Qué no se les podría reprender? ¿No habéis vo­
sotros mismos negado á ese Jesu-Cristo que predicáis? 
¡Ay! Esto dobló y aumentó el zelo de Pedro, bien le-
xos de debilitarle. Este es, Cristianos, el testimonio que 
espera de vosotros Jesu-Cristo en el mundo: Se os ha 
visto, puede ser, declarados contra é l , burlados, du­
dar, criticar, &c. y deshonrar vuestra Religión con 
vuestras costumbres, no cumplir vuestros deberes, <kc. 
que vuestra conduéta pasada os hace temer el pare­
cer mui otros de lo que habéis sido; pues yo os digo, 
que por esto mismo debéis declararos con mas zelo, 
y mas valor en obsequio de la virtud. 

(e) Testigos á pesar de la burla y mofa de los 
mundanos ( / ) . Los Apóstoles no se admiraron de 
verse tratados como embriagos. San Pedro se con­
tentó con hacer vér que esto no podia ser. Pero no 
tubo menos zelo: al contrario, levantó la voz con mas 
fuerza. Aora bien, en semejantes casos debe mani­
festarse la fuerza cristiana, siendo superiores á las 
burlas de los tiranos de la virtud, que no son temibles 
sino para la timidéz de otros, que son débiles luego 
que se les hace frente. Tes-

(a) Contemne potestatem, timando potestatem. D. August. 
(¿) Ohedire oportet Deo magis quam hominibus. Attor. v. ap. 

" (c) E r i t i s mihi testes. A6lor. i . v. 8. (d) Vicentes, quidnam vult 
hoc esse, A£h)r. 2. v. 12.. {e) E r i t i s mihi testes. A£lor 1. v, 8. 
( / } ¿dliiirndentesdicebant: quia multoplonisunt. Adlor, 2. v.13. 
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{a) Testigos, no solo de palabra, sino sfediva-

mente, ycon una práélica constante de todas las obli­
gaciones de vuestra Religión, de un modo que dé 
honor al Evangelio como los Apóstoles {b). Es pre­
ciso manifestar en su conduéta el espíritu de fuerza, 
y de virtud que se sostiene en todas partes, y hace 
respetable la piedad. Hai bastantes ocasiones, en las 
que algunos quieren pasar por gentes honradas, que 
proponen las máximas de la Moral mas sana, &c. 
pero desmienten con sus acciones lo que quieren es­
tablecer con sus palabras, y no tienen fuerza ni va­
lor para sostener el caráder con que se honran. Aora 
bien, los Apóstoles sostenían con la santidad de su 
vida toda la autoridad del Evangelio que anuncia­
ban : armados contra los dardos de la sátira , y á 
prueba de la crítica mas maligna , la purea de sus 
costumbres hacía tanto honor al Evangelio como el 
explendor de sus milagros, dice la Escritiíra (c) . 
Todo el mundo estaba poseído de" un temor respe­
tuoso , y lleno de un santo asombro á vista de aque­
llos grandes hombres. Este es, Cristianos, el testi­
monio que debemos dár del Evangelio: dichoso el 
que confesare de este modo á Jesu-Cristo en el mun­
do , él no será desconocido delante del Padie Celes­
tial. TÍ?^ ejío es del P. Cheminaís, 

{a) E r i t i s mihi testes. Aélor. i . v. 8. {b) I n ostensiote Spiritas 
i i virtutis. I , Cor. a. v. 4. (c) Fiebat omni anirnte timort & metus 
erflt magms in universis, Aftor. ¡2. v, 43. 

TOM, X.y 11, de los Mysterios. Nn PA-
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P A R A P H R A S I S 

D E L V E N I S A N C T E S P I R I T U S . 

Veni San&e Spiritus, & emite ccelitus lucis tuce 
radium, 

sefvír^ara - E s p í r i t u Santo, y Santíficador de las almas, ve-
conciusion del nid, y derramad sobre nosotros un solo rayo de vues-
Díscurso. tra luz : un rayo solo bastará para ilustrarnos. D i ­

vino Espíritu, venid pues, y haced nos enteramente 
espirituales: destruid en nosotros el espíritu del mun­
do, el espíritu de interés s el espíritu de sobervia y 
orgullo, el espíritu de sensualidad y deleite: destruid 
en nosotros todo lo que pueda disgustaros, y sed vos 
mismo el único espíritu que nos anime. Venid Espí­
ritu Santo, santificad todas nuestras facultades inte­
riores y exteriores, todos nuestros pensamientos, to­
das nuestras palabras y acciones. o? 

mi Pater pauperum, veni dator munerum , vem 
lumen cordium. 

M i alma, ó Dios mió, desnuda de todas las vir­
tudes se extenúa en una triste indigencia; pero Vos 
sois el Padre de los pobres, el origen y manantial 
inagotable de todas las gracias divinas, el Deposi­
tario de todos los tesoros del Cielo, el Dispensador 
de todos sus dones; y á las almas humildes en vues­
tra presencia, y que reconocen su miseria las comu­
nicáis gracias y beneficios con mas abundancia: todo 
contribuye á engañarnos dentro y fuera de nosotros, 
¡acodicia que nos domina, el encanto del mundo que 
nos hechiza, y los objetos que embelesan nuestros 
sentidos; pero Vos sois la luz de nuestros corazones: 
con vuestro socorro, divino espíritu , se abrirán núes* 
tros ojos, y desaparecerá el hechizo que nos fascina, 
y no harémos yá aprecio sino de los bienes del Cielo. 

Con-



D E L ESPÍRITU SANTO. 283 
Consolator optime, dulcís bospes anima , dulce 

refrigerium. 
Sin embargo, Consolador divino, Vos sabéis mui 

bien desagraviar á una alma de las falsas alegrías 
del mundo que desprecia : ¡ Ay! Quán infelices so­
mos, después de tantos años que buscamos un reposo 
que no hallamos, porque le buscamos donde no está. 
De Vos solo Espíritu consolador esperamos la cal­
ma; porque ¿quién podrá explicar lo que siente una 
alma donde Vos hacéis vuestra morada? Vos entráis 
en ella como un huésped ardientemente deseado, mu­
cho tiempo esperado, y que lleva con su presencia la 
alegría. Vos descendéis en ella como un rocío ^ r e ­
frigerio que humedece el seno de la tierra : no obs­
tante estár afligida, ó que lo parece. Vos le dais el 
reposo , y la paz: un instante de vuestra presencia 
adorable le hace olvidar las mas fuertes amarguras. 

In labore requies, in ¿estu temperies , in fletu 
solatium 

Si tenemos trabajos, rodeados de una multitud de 
negocios que nos embarazan, ocupados en los cuida­
dos de la vida que nos fatigan: en medio de tantos 
afanes en Vos reposaremos. Si nuestras pasiones se 
inflaman: Vos reprimiréis sus vehemencias demasiado 
vivas y ardientes: en medio de los mas enojosos ac­
cidentes: Vos nos serviréis de apoyo, y preservati­
vo , &c. 

O Lux beatissima, reple cordis intima , tuorum 
fidelium. 

O santa luz, luz eterna, principio de todo bien, 
llenad los corazones de todos vuestros fieles: ellos 
son vuestros, supuesto que por Vos han sido rege­
nerados, y que también por Vos viven una vida es­
piritual , y toda celeste: excitadlos, purificadlos, v i -
vificadlos, imprimid profundamente en su alma 
vuestra Lei, hacedles conocer la reétitud, la sabidu­
ría , la equidad, la excelencia , y todos sus bent fi-
cios; pues conociéndola la amarán , y amándola la 
praétlcarán. Nn 2 S i -
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Sine tuo numine , nihil est in homine , nihil esí 

inoxium. 
Lava quod.est sordtdum, riga quod est aridum, 

sana quod est saucium. 
Fiedle quod est rigidum , fove quod est frigidum, 

rege quod est devhm. 
Sin Vos, Divino Espíritu, sin la asistencia de 

vuestra gracia, ¿qué hai de bueno en el hombre, 
ni qué puede hacer ? Es la gracia divina como una 
agua purificadera que nos lava de todas nuestras 
manchas, como un rocío benéfico que nos libra de 
nuestras languideces, como un remedio saludable 
que cura todas nuestras heridas. Aunque nuestro 
corazón fuera mas duro que el acero, puede ablan­
darse ; aunque mas frió que el hielo, puede abra­
sarse , y aunque fuera él mas descaminado, puede 
volver al buen camino. 

Da tuís fidelibus in te confitentibus, sacrum sep-
tenartum. 

Seño?, lo que hicisteis con los Apóstoles, y con 
los primeros Cristianos, podéis hacerlo con nosotros: 
atended al caráéler todo divino que llevamos, y con 
el que vos mismo nos habéis ma cado en nuestro 
Bautismo: mirad la confianza que nos hace ocur­
rir á vos, soberano'Dispensador de todos los dones 
mas preciosos de sabiduría v de inteligencia, &c. 
dignaos hacernos hoi partícipes de todos ellos, 61c. 
No seáis menos liberal con nosotros, que lo fuisteis 
con los primeros Fieles. 

D a vírtutis meritum , da salutis exitum, da pe-
renne gaudium, 

jO Espíritu de verdad, y de santidad! lo que 
hoi os pido, Señor, lo que os pido sobre todo , lo que 
asimismo os pido como el único bien que se debe es­
timar , y aun solicitar en esta vida, son los auxilios 
necesarios para vivir santamente, para morir san­
tamente, y para reinar eternamente. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E L A C O N F I R M A C I O N . 

Defuncii sunt omnes isti ,\non accepis repromisio-
nibus. Hebr. 11. v. 13. y x 

Los antiguos murieron sin vér el cumplimiento de 
las promesas que se nos han hecho por la Lei de 
gracia. 

>E refiere, amados Feligreses mios, en el Capítu­
lo odavo de los Hechos de los Apóstoles, que los 
habitantes de Samarla habiendo recibido la fé por 
la predicación de Phelipe, que lodavia no era mas 
que Diácono , San Pedro, y San Juan fueron con­
vidados á ir á aquella Ciudad para administrarles el 

-Sacramento de la Confirmación. Inmediatamente que 
los Santos Apóstoles impusieron las manos sobre 
aquellos nuevos convertidos , recibieron visiblemen­
te el Espíritu Santo; porque todavía no había des­
cendido sobre alguno de ellos, pero fueron solamen­
te bautizados con el Bautismo de Jesús, dice el Sa­
grado Texto. Sin embargo^ como yá lo he dicho en 
la Instrucción que di sobre el Bautismo: Tomo í. 
de la Moral , fol. 353 : es cierto que en el Bautis­
mo recibimos también al Espíritu Santo. Para resol­
ver esta dificultad , oíd con atención, amados Feli­
greses mios, lo que voi á deciros. 

Sabed desde luego que el Espíritu Santo se nos 
dá de varios modos, con diferentes intenciones pa­
ra producir diversos efedos, según la diversidad de 
los fines, para los que Jesu-Cristo instituyó los Sa­
cramentos. En el Sacramento del Bautismo se nos dá 
el Espíritu Santo para engendrarnos en la vida es-
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piritual de la gracia , hacernos hijos de Dios, mietn-
bros de Jesu-Cristo, y herederos del Cielo. En el 
Sacramento de la Confirmación se nos dá el Espíri­
tu Santo con mas abundancia y profusión , se nos 
dá con la plenitud de sus gracias, se nos dá como 
se dió á ios Apóstoles el dia de Pentecostés (a). Por 
el Bautismo somos hijos en la vida de la gracia, por 
la Confirmación somos yá hombres hechos. Para de­
cirlo todo sobre un asunto tan importante, y en el 
poco tiempo que se me concede, voi á reunir en po­
cas palabras todo lo que pertenece á la excelencia 
y efedos del Sacramento de la Confirmación , las 
disposiciones que exige de nosotros, y las obligacio­
nes que impone á los que han tenido la dicha de re­
cibirle ; este es el medio que he creído mas seguro 
para instruiros sobre este asunto. 

Qué es Con- Antes de hablaros de los efedos de la Confir-
finnadon. macion, es conveniente, amados Feligreses mios, po­

neros á la vista qué es este Sacramento. La Confir­
mación es un Sacramento que nos dá fuerzas espiri­
tuales para pelear animosamente contra los enemi­
gos de la Religión, y confesar valerosamente nues­
tra fé. Todos los que sirven á Dios, y están adhe­
ridos al Evangelio deben combatir contra Satanás, ese 
enemigo tan formidable, tanto por su fuerza, que no 
tienen igual acá en el mundo (b): que á causa de su 
rabia contra el hombre á quien intenta perder por 
todos medios y caminos (c): incapaces por nosotros 
mismos de resistir sus diabólicas sugestiones, Dios 
nos ofrece diversos medios para defendernos, de los 
quales el primero , y el más grande es el Sacramen­
to de la Confirmación. 

Solo el Obispo Notad, amados Parroquianos mios, que este Sa-
puede confe- cramento no se administra sino por el Obispo, i . 

por-
(o) Repleti suntomnet Sphitu SanSto. A£lor. a. v. 4- (*) Non 

est super terram potestas quce comparetur ei. Job 41 . v. 24. {c) So~ 
bfü estoie guia adversarius ) Ge. I . Petr. g. v. 8. 
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porque como el Obispo es el General de la Iglesia 
Militante , á él solo le pertenece recibir el juramen­
to de los.Soldados que se alistan: 2.0 porque por 
la eminencia de su dignidad, y la plenitud de su po­
der representa la magestad y poder de Jesu-Cristo 
resucitado. Aora bien , asi como este Divino Salva­
dor después de su Resurrección envió á sus Discípu­
los el Espíritu Santo el dia de Pentecostés, pertene­
ce también á los Obispos dár el mismo Santo Espíri­
tu , supuesto que por su estado son la imagen mas 
períeéta, y mas cumplida del Salvador; y lo que de­
be penetraros de reconocimiento por Jesu-Cristo, y 
de respeto por los Obispos es, que estos con el Sa­
cramento de la Confirmación os dán todo lo que la 
Venida del Espíritu Santo dio á los que creyeron en 
Jesu-Cristo. Inferir de todo esto la estimación y apre­
cio que debéis hacer de este Sacramento. . 

Sí , amados Feligreses mios, debemos hacer un 
aprecio mui particular de esta Santa Unción, y ac­
ción , y apresurarnos á recibir este Sacramento (pues 
sería un grande pecado privarse de él voluntaria­
mente); ¿y por qué? Porque el Bautismo nos dexa 
en la debilidad de la infancia cristiana , y no puede 
perfeccionarse sino con la unción del Espíritu San­
to , á la que llaman los Santos Padres el Complemen­
to del Bautismo : 2 , ° Porque este Sacramento dá la 
plenitud de gracias, asi como el Bautismo nos dá el 
nombre de Cristianos. Permaneced en la Ciudad, di-
xo Jesu-Cristo á sus Apóstoles, hasta que seáis re­
vestidos de la virtud de lo alto {a) : Y en otra parte 
recibiréis la virtud del Espíritu Santo que vendrá 
sobre vosotros (fi). 

La Confirmación, amados Hermanos mios, es 
aquella Unción Santa prometida de Dios por su Pro-

phe-
(a) Sédete in Civitate quoadusque induamini virtuie ex oito. 

Lúe. 44. v. 49. {b) jdccipietis supérvenientis Spiritus, Adlor. i , 
v. 8« 

rír el S í c r a -
mento de Ja 
Confiruuacion: 
Razón de esto. 

Razones que 
deben hacer­
nos concebir 
v¡na alta esci-
»acion delSa-
e r a mentó de 
la Confirma­
ción. 

L a Confirma-
cionpredicha, 

y 
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por J o c l ^ y 
por qué se lla-
m a U n c i ó n 
Santa. 

Diversos efec­
tos y benefi­
cios del Sacra-
m e n t ó de Ja 
Confirmación. 
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pheta (a). ¿Qué es, dice el Apóstol, escribiendo á los 
de Corinto, lo que nos confirma y afirma en Jesu­
cristo ? Dios , por medio de la Unción Santa que 
nos ha sellado y dado en nuestros corazones las 
arrhas de su espíritu Se llama esta Santa Unción 
la Unción bendita porque nos confirma en la fé, 
y fortalece la gracia de nuestro Bautismo. Por la Con­
firmación somos como inundados del Espíritu Santo. 
Por la Confirmación ratificamos las protestaciones 
que hicimos por nuestros Padrinos y Madrinas de 
renunciar á Satanás, á sus pompas, y á sus obras. 
Por la Confirmación somos sellados con el sello y la 
marca del Señor, con la imposición de las manos 
del Obispo, imposición antigua, y de la que usa­
ban los Apóstoles quandó conferian los Dones del 
Espíritu Santo (a?); y luego que habían impuesto las 
manos sobre algunos, el Espíritu Santo descendía so­
bre ellos, y hablaban diversas lenguas (e). Esto h i ­
zo decir á San Clemente Papa, que no es perfedo 
Cristiano el que omite recibir el Sacramento de la 
Confirmación, ó si le recibe mal (/) ; pero para au­
mentar mas vuestra estimación por este beneficio de 
nuestro Dios, alarguemonos un poco sobre los efec-
tos y beneficios que podemos conseguir de este Sa­
cramento. 

El primer efedo, y el primer beneficio, amados 
Feligreses mios, que nosotros podemos sacar del Sa­
cramento de la Confirmación, es fortalecer nuestra 
flaqueza. El agua en el Sacramento del Bautismo nos 
procura, ó mas bien nos-conserva la inocencia , y la 

pu-
(a) Effundam Spiritum meum super omnem Carnem. Joel. a.v.aS. 

(b) Qui dutem confirmat nos vobiscum in Christo, 6* qui unxit nos 
Deus: qui & signavit nos, & dedit pignus in Covdibus nottrh, 
I I , Cor. 1. v. a i . %%. (c) Untio benedtcia. Levit. 10. v. 7. (ÚQ Tune 
imponebmt manus supet tilos, 6* accipiebant Spiritum SanSium, 
Aólor, H. v. 17. {&) Cum imposuisset /¡lis manus P m h s venit Spi~ 
r i tus , (3c. Ador. ip. v. 6. ( / ) Ciem. Pap. Epist.4. 



nvt ESPÍRITU SANTO. ZQQ 
pureza, dexandones sin embargo débiles contra la 
seducción y atraétívos del vicio ; en vez de que el 
olio de la Confirmación nos inspira valor y fuerza: 
esta fuerza es un santo vigor que viene del Cielo (a). 
Necesitamos esta fuerza para profesar nuestra fé con­
tra los tiranos, para conservar nuestra fé entre los 
hereges : sobre lo qual San Cornelio Papa dice, que 
Novato cayó en la heregía por no haber sido con­
firmado. Necesitamos también de esta fuerza para 
no dexarnos arrastrar del torrente de las máximas, 
costumbres , temores , terrores , y juicios del mun­
do. Porque es cosa mui deplorable vér en nues­
tros días la flaqueza y pusilanimidad de los Cristia­
nos, quando se trata de declararse por Dios, y pre­
caver los ataques del mundo. Ha i algunos que aco­
modándose enteramente con las máximas de! mun­
do no hacen esfuerzo alguno para resistir la tenta­
ción : oíros conceden á sus sentidos todo lo que quie­
ren. Queréis saber, amados Feligreses mios, la ra­
zón de tantas flaquezas, y de tan poco valor, es el des­
cuido en recibir el Sacramento de la Confirmación: los 
Apóstoles antes de recibirla eran la misma flaqueza;/ 
apenas la recibieron, insultaron á la misma muerte (¿). 

El segundo efeélo de la Confirmación es, que 
imprime en nosotros un carácter mil veces mas hon­
roso que el que podrían concedernos los Reyes , y 
las Potencias de la tierra: caráder que hace fecun­
da en nosotros la gracia santificante: caráéler que 
aumenta todas las gracias que pudimos recibir en el 
Bautismo. 

Otro efeélo del Sacramento de la Confirmación, 
es que borra los pecados veniales, y aun los pecados 
mortales , que después de un sério exámen no han 
podido renovarse en la memoria. 

En fin , el quarto y principal efeélo de la Confir­
mación es, como yá lo he insinuado, que nos d i 

TOM. A', y 11, de los Mysterios, Oo fuer-
(«) Q'tofidutque induamini virfute ex alto. L u c 24. v. 49. 
(¿) Ibant gmdentes á conspe&u Oc, A¿1. i ¿ , v. 41. 
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fuerzas sobrenaturales para pelear con valor contra 
los enemigos de nuestra salvación, y confesar gene­
rosamente nuestra fé, aun á expensas de nuestra vi-* 
da. De estos quaíro efedos, ó mas bien beneficios que 
provienen del Sacramento de la Confirmación , sa­
quemos esta conseqüencia, que si nosotros somos in­
clinados al mal, debemos recurrir á este remedio sa­
ludable. Paso en silencio las ceremonias de la Con­
firmación, que son tan sabidas, para pasar á las dis­
posiciones necesarias que es preciso llevar para re­
cibir dignamente este Sacramento, y las obligacio­
nes que impone. 

No dudo , amados Feligreses míos , que habréis 
concebido un alto aprecio del Sacramento de la Con­
firmación por lo que acabo de deciros, y que por 
consiguiente deseareis ardientemente recibirle voso­
tros mismos, y mostraros atentos para que vuestros 
hijos y domésticos no sean privados de los frutos 
saludables que produce en una alma bien dispuesta; 
2 pero quáles son estas disposiciones ? Yo las redu­
ciré á dos suertes, las unas que miran al alma , y 
las otras al cuerpo. Disposiciones interiores, y dis­
posiciones exteriores. 

L a primera disposición que se ha de llevar para 
recibir este Sacramento es la gracia , esto es, Her­
manos mios, que debéis prepararos con una buena 
y exáda Confesión. No hablo de la Comunión, por­
que muchos reciben este Sacramento antes de haber 
participado de la sagrada mesa: disposición otro tan­
to mas necesaria , quanto que el Espíritu Santo que 
se nos dá en este Sacramento no entrará jamás en una 
alma retenida por el pecado, esclava del pecado, 
y habituada al pecado. 

L a segunda disposición es praélicar algún ayuno, 
dár alguna limosna, si pudiere, ó hacer algunas bue­
nas obras que tengan relación con este fin: además 
de esto , es mui conveniente estar bien instruido en 
los principales puntos de nuestra Santa Religión : es­
to es lo que mira á las disposiciones interiores. En 

quan-
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quanto á las exteriores, las reduzco á seis, que voí 
á explicarlas brevemente. 

La primera es presentarse en ayunas, si es posi­
ble; la segunda lavarse mui bien, sobre todo la fren­
te donde se ha de aplicar la Unción: la tercera lle­
var en la mano una banda doblada en tres dobles, 
y no quitársela después de la ceremonia sino por ma­
no de un Sacerdote dos ó tres dias después: la quar-
ta es , que en caso que se quiera mudar nombre por 
algunas razones particulares, y aprobadas por Jos 
Superiores, se ha de elegir un Padrino, ó Madrina: 
la quinta es ir vestido modestamente , y con una de­
cencia, absolutamente cristiana: la sexta y última es 
estár de rodillas , con las manos juntas, rogando á 
Dios que nos confiera todos los admirables efedos 
de este Divino Sacramento. 

¿Queréis saber aora, amados Feligreses mios, si 
habéis recibido verdaderamente la gracia del Sacra­
mento de la Confirmación? Ved aqui, pues, unas 
señales nada sospechosas: 1 ° si recibís con alegría, 
y con resignación todas las penas interiores y exte­
riores que os suceden: 2.0 si estáis prontos á per­
derlo todo, y aun la misma vida, mas bien que re­
nunciar vuestra fé: 3.0 si desprendidos de todo res­
peto humano teméis mil veces mas ofender á Dios, 
que disgustar á los hombres; 4.0 y último, si sois ver­
daderamente amantes de corazón , y de Espíritu de 
Jesu-Cristo, de su Evangelio, de su L e i , y de sus 
máximas: si trabajáis de dia en dia , en adelanta­
ros mas y mas en los senderos de la justicia. 

i Pero queréis, amados Feligreses mios , algún 
exemplo de los que se han preparado dignamente pa­
ra recibir al Espíritu Santo? ¿Queréis vér que la me­
dida de las gracias que se os han dado no vienen si­
no de la preparación que habéis tenido para ella? 
Nosotros tenemos muchas pruebas claras y eviden­
tes en la persona de los Apóstoles. ¿ De dónde vie­
ne que el Espíritu Santo se comunicase á ellos con 
tanta abundancia y plenitud e! dia de la Pentecos-

Señales cier­
tas p o r Jas 
quales se put — 
de conocer si 
se ha recibido 
la gracia del 
Sac ra mentó 
de la Confir­
mación. 

Oo 2 
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íes? Es , porque, según el consejo que les dio su Divi­
no Maestro, se retiraron ai Cenáculo, se separaron del 
comercio del mundo, se entregaron al recogimiento, 
silencio y piedad , y "todos unánimes suspiraban por 
la Venida del Espíritu Sanio , y en conseqüencia 
de sus deseos, todos tenian el corazón bien purifica­
do y preparado para recibir este Divino Espíritu: 
mas yo creo que os he dicho bastante para daros 
á conocer, que nunca serán demasiadas vuestras pre­
cauciones, respecto á vuestros hijos y criados para 
que no se acerquen al Sacramento de la Confirma­
ción , sino con las mismas disposiciones que lleva­
ron los Apóstoles. Pasemos aora á las obligaciones 
que contraemos en la Confirmación, 

Para no abusar de vuestra atención, amados Fe­
ligreses mios, reduzco estas obligaciones á dos ca­
pítulos , de los que diré dos palabras, porque yá he 
tocado algo en este Discurso : f .0 Declararos abier­
ta y generosamente por Jesu-Cristo y su Evangelio, 
según.el aviso que nos dá Tertuliano, pues dice:Que 
un Cristiano, lexos de avergonzarse de vivir , según 
las máximas austeras del Evangelio , debe al contra­
rio gloriarse altamente (a). N o , Hermanos mios, no 
debéis avergonzaros de manifestar que sois Cristia­
nos , y de praíticar sus buenas obras en todos lu­
gares , y en todas ocasiones: E n la Iglesia, asistien­
do en ella con todo el respeto , humildad , y modes­
tia conveniente : en vuestras casas, haciendo vues-
tras oraciones en común ; y en fin , por todas partes 
declarándoos por Jesu-Cristo, siempre que viereis 
se le ofende: castigando a los pecadores, si tohiereis 
jurisdicción sobre ellos, ó á lo menos repreendiendolos 
con el santo zelo que inspira la Religión ; porque sin 
esto temed que laanathéma que él mismo pronuncié, 
no caiga sobre vosotros. Quaiquiera que se avergon­
zare de m í , dice Jesu-Cristo y tendrá rubor de de­
fender mis intereses , y seguir mis máximas , el Hijo 

(a) Christí opprobua Cbristicmtts non erubescat. T e m í . 

d^el 
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del Hombre se avergonzará de él quando aparecerá 

con todo el explendor de su Magestad (a). 2 ° La se­
gunda obligación que se nos impone es llevar nues­
tras miras mas lexos de lo que podamos, y elevar­
nos á la pfáclíca de las virtudes mas eminentes: por­
que, como ya he dicho, el efeéto del Sacramento de 
la Confirmación es hacernos fuertes contra los ene­
migos de nuestra salvación, y afirmarnos en la gra­
cia: ayunar, dár limosnas, pradicar mortificacio­
nes , hacer reconciliaciones , y por último, exerci-
tarnos en la prédica de las virtudes cristianas , fa-
miliarizarnos con ellas , cumplir bien las obligacio­
nes de nuestro estado, ser buen padre, buen parien­
te , buen esposo, buen hijo, buen criado, buen Ciuda­
dano, y sobre todo buen Cristiano. Hagamos hoi. Her­
manos mios, al pie del Altar estas buenas resoluciones. 

Dios mío , todos humillados en vuestra presen­
cia , os pedimos humildemente perdón de habernos 
preparado mui poco para recibir los dones inefables 
de vuestro Santo Espíritu, Dios mió, protestamos des­
de aora para en adelante , que viviremos como fie­
les Cristianos, y que cumplirémos todas las obligaciones 
de un confirmado. No, Señor, no mas lugares don­
de no parezcamos como verdaderos Soldados de Je-
su-Cristo , que han recibido ja plenitud de los Do­
nes del Espíritu Santo: no mas sitios donde no der­
ramemos con nuestra conduela el buen olor de Jesu­
cristo. Concedednos , Señor , la gracia de hacernos' 
superiores á los falsos juicios del mundo, menospreciar 
sus obras, máximas , usos, y costumbres. Señor , Pa­
dre de las misericordias , y Dios de toda consola­
ción , sostened nuestra flaqueza, dadnos fuerza pa­
ra resistir á la vergüenza , y al temor ; que nuestra 
frente sea de metal contra los artificios del respeto 
humano , que nuestro corazón sea imperturbable á 
las lisonjas y amenazas. Haced , ó Dios raio , que 
suframos con alegría , con humildad y paciencia , co­

mo 
(a) Q d ms erultterit £? sermones meos, hmc filius hominis em' 

hescet cum venerit in Majestate sua. Luc. p. v. ¡rá. 
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mo sufrieron y padecieron los Apóstoles ^ después de 
Pen tecosiés. Haced , en fin , que no solicitemos yá la 
paz, y el reposo del corazón en el comercio del 
mundo , sino en la unión con vos , en la prádica 
exácta de vuestros Santos Mandamientos, y en todo 

Oración a] Es ^uanto P^da contribuir mas á vuestro honor ygloria. 
pí r i tu Santo Espíritu Santo t que en este dia descendisteis con 
que puede ser tanta plenitud sobre los Apóstoles , descehded tam-
conckision de bien hoi , venid, y derramaos sobre los Fieles con 
fsteDiscurso. vuestros dones : venid , y encended en ellos el fuego 

sagrado de vuestro divino amor {a) . Espíritu de sa­
biduría , venid á enseñarnos á conocer nuestros ver­
daderos enemigos , y á buscar en una prudente fuga 
del mundo un asilo contra su corrupción, y la fuer­
za necesaria contra su exemplo. Espíritu de temor 
del Señor, venid á disipar la timidez servil respec­
to al mundo , que nos emba raza V detiene : Venid á 
penetrarnos con un temor saludable de los juicios de 
Dios vivo; venid á triunfar en nosotros de todo el 
espíritu del mundo ¡Ay de mí! Si vos,Señor, no 
os comunicáis sino á los que os hayan sido fieles, 
¿tendremos nosotros parte en tantas gracias ? Cora­
zones que el mundo ha poseído , que han corrom­
pido los placeres, que han pervertido las pasiones, 
son moradas mui poco propias para un Espíritu tan 
puro. Venid , sin embargo. Espíritu Santo, ocupad 
vos solo nuestros corazones , animadlos vos solo, lle­
vadlos vos solo , y no toleréis división ni vacío algu­
no en ellos (c). Apagad en ellos las llamas estrange-
ras y profanas, que han excitado tantos y tan gran­
des incendios: haced que' sucedan á ellas llamas mas 
puras y mas castas : abrasadlas , consumidlas con el 
fuego de vuestro amor (d) . Espíritu de santidad , ve­
nid en fin á purificar y santificar almas que no deben 
vivir acá en el mundo sino para vos, para merecer 
vivir eternamente con vos en el Cielo. Amen. 

ASUN-
(a) f e n i San&e Spiritus , veple tuorum coy da fidelium , O fui 

omorisin eis ignem accende. Oración de Ja Iglesia. (¿) Veni Sa^&e 
Spiritus, reple tuorum corda fidelium. Ibi. {c) Et tuiamorisin 
eis ignem accende. ^d) Accende tuiantoris ignem, Ibi, 
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A S U N T O N O N O . 

D E L M Y S T E R I O 

D E L A S A N T I S I M A T R I N I D A D . 

I D E A P R I M E R A . 

J . Anto quanto es imposible al hombre conocer lo 
que las tres Personas adorables de la Santísima Tr i ­
nidad son en sí mismas 4 otro tanto le es necesario 
saber lo que han hecho en su favor: 1.0 Instruiros, 
gues, de los beneficios que habéis recibido de cada 
persona en particuiar : 2.0 Saber hasta dónde debe 
ir vuestro reconocimiento para con las tres Personas 
de la Trinidad. 

Aunque todas las obras de Dios sean comunes á 
las tres Personas, sin embargo se puede decir , que 
del Padre hemos recibido el sér por la creación, del 
Hijo hemos recibido la libertad por la redención, 
y del Espíritu Santo hemos recibido la gracia de 
nuestra regeneración. Tres beneficios grandes y mag­
níficos que hciiios recibido de .la Santísima Trinidad, 
Con mucha razón los Padres , y, los Theólogos, atri­
buyen la creación del hombre la omnipoiencia del 
Padre, la redención del hombre á la sabiduría del 
Hijo , y la santificación del hombre á la bondad, y á 
la caridad del Espíritu Santo. 

Si Dios el Padre nos ha sacado de la nada, ¿no 
debemos reconocer su poder supremo en nosotros, 
con sentimientos de temor y sumisión? Si Dios el H i ­
jo nos ha librado de la esclavitud del pecado, la sa­
biduría que manifestó en la obra de nuestra reden­
ción , ¿no exige que pongamos en él toda nuestra 
confianza? Y si por la virtud del Espíritu Santo el 
hombre se hace hijo de Dios v¿ podrá él sin ingr a-

t i -
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titud no amar á un Dios tan bueno , y tan liberal ? 
EJ temor , la confianza , y el amor , son , pues , los 
diferentes tributos que debemos á la Santísima Tr i ­
nidad. 

I D E A S E G U N D A . 

DIVISIÓN, En el asunto del Mysterio de la adorable Trini­
dad , es preciso observar dos cosas: es á saber, que 
la Santísima Trinidad puede ser considerada baxo 
dos relaciones, en sí misma , y respecto á nosotros. 
En sí misma es el objeto de nuestra fé ; respeélo á 
nosotros es el objeto de nuestro amor. Si la consi­
deramos en sí misma, no podemos honrarla mas 
que con una fé humilde : Si la consideramos respec­
to á nosotros , i podéraos reconocer mejor sus bene­
ficios que con un ardiente amor? Y asi: 1° nada 
mas glorioso para Dios que el exercicio de nuestra 
fé en obsequio del Mysterio' de la Santísima Trini­
dad : 2.0 nada mas justo, respedo á Dios,que el exer­
cicio de nuestro amor, respeéto á las tres divinas Per­
sonas de la Santísima Trinidad. 

I.PARTE. NO hai cosa mas gloriosa para Dios, que el exer­
cicio de nuestra fé , respedo á la Santísima Trini­
dad. ¿Porqué? por dos razones, que os suplico me­
diréis con mucha reflexión: i.a porque es el primer 
sacrificio que nosotros hacemos á Dios : 2.1 Porque 
de todos los sacrificios , el mas difícil que podemos 
hacer , es el de nuestra razón á la revelación. 

I I . PARTBÍ NO, es precisamente sobre el grande y primero de 
todos los preceptos, enjel que quiero establecer vues­
tro amor en obsequio de la Santísima Trinidad, Yo no 
pido aqui un amor mandado solamente, sino un amor 
merecido. Ciertamente ¿no es el reconocimienío e! mas 
justo el que debéis á las tres Personas de la Trinidad 
Santísima , respeélo á los grandes bienes que habéis 
recibido , y que recibís todos los dias? Amor de re­
conocimiento igualmente debido á las tres adora­

bles 
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bles Personas : 1.0 yá sea que las mirémos á todas 
tres juntas : 2.0 yá sea que las consideremos á cada 
una en particular. 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R , 

Se hallarán dos Exordios sobre este Mysterio al 
fin de las dos Ideas propuestas antes. Después de es­
to se indican dos Discursos Morales , el uno sobre la 
F é , y el otro sobre el Bautismo, El primero en el 
Tomo ÍIL fol.3sS. y el del Bautismo.Tomo I . fo l4i6 . 
de la Moral. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 

SOBRE EL MYSTERIO 

D E L A S A N T I S I M A T R I N I D A D . 

A . 1 .Unque este Mysterio sea el mas grande, y , sin 
decir demasiado , el principio de los demás Myste-
rios de la Religión Cristiana , la idéa que han for­
mado de él los Predicadores , de que era demasiado 
abstracto , y mui superior á la inteligencia del co­
mún de los Fieles , es sin duda la razón que ha de-* 
terminado al mayor número á no tratar del todo 
este Mysterio en nuestros Pulpitos cristianos, 6 á no 
hacer sino bosquexarlo en un exordio que dirigen á 
asuntos enteramente morales , como la fé , la incre­
dulidad , &c. Como quiera que sea , yo no pretendo 
decidir sobre esta materia ; pero me atengo siempre 
al designio que he formado de dispertar en los Pre­
dicadores el gu^to de tratar nuestros Mysterios: y es­
to con tanto mas fundamento , como que hai innu­
merables Cristianos i que casi no saben mas de su 
Religión que lo que aprendieron en la infancia. Para 

Tom, X , y / / . de los Mysterios, Pp co-
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cooperar quanto esté de mi parte para su instrucción, 
advierto que en los materiales, que se seguirán , y de 
los que haré elección escrupulosa., observaré el me­
dio entre Catequista y Theóiugo, esto es , que procu­
raré instruir sin baxarme demasiado , y por otra par­
te no me elevaré demasiado empleando los términos 
de la Escuela, superiores al talento de mis Oyen­
tes. No ofreceré sino lo que la fé , y la revelación 
nos- enseñan de este Mysterio incomprehensible , y 
aquello que pueda inspirar á los Fieles vivos senti­
mientos de amor, de respeto-y reconocimieuto en 
obsequio de las tres Personas de la Santísima Tri­
nidad. 

«82 

Primera no-
c i o n : haí un 
Dios. 
Primera prue­
ba. 

R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G l p A S T M O R A L E S 

SOBRE E L MYSTERIO 

D E L A S A N T I S I M A T R I N I D A D . 

A Religión Cristiana no es quimérica , está apo­
yada sobre la existencia de un Sér Supremo : este es 
su fundamento: Luego es preciso probar desde luego 
que haí un Dios. En efeéto los sentidos nos dicen, y 
todo el mundo conviene , que hai en él muchas co-1 
sas que no han existido siempre: Aora bien, estas cosas 
no se han dado ellas mismas el sér, la acción supo­
ne vida ; lo que no es de ningún modo puede obrar,-
y una cosa no puede ser antes de haber sido hecha. 
Estos principios son inegables, la conseqüencia que 
de ellos se saca no es menos verdadera; y vedla aquí. 
Todo lo que es, y no ha sido siempre , debe recono­
cer otro , que á sí mismo por causa de su existencia. 
jEste raciocinio es claro, y se debe aplicar , no solo 
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á las cosas que están hoi presentes á nuestros ojos, 
sino también á lasque han existido, y yá no exis­
ten. Luego es necesario confesar, que lo que ha sido 
la causa, el principio , y el origen de las criaturas 
qtie han existido , ó que todavia existen, deban re­
conocer también , que ninguno se ha hecho á sí mis­
mo , sino que ha recibido su sér de otro que exístia 
y era antes que é l ; y asi, remontando siempre, has­
ta que de grado en grado hayamos llegado en fin á 
algún sér , ó á alguna causa única y necesaria, que 
no haya tenido principio , y que no reconozca cosa 
alguna antes que ella misma : este sér , qualquiera 
que sea , es el Dios que nosotros adoramos. 

La segunda prueba que produzco para mostrar Sagundaprue-
que hai un Dios la saco del consentimiento gene- tenciade aa 
ral de todos los Pueblos, á los que no ha corrom- j)ÍOSt 
pido enteramente la barbarie, y entre los que la ra­
zón, aunque medio apagada , dexa vér todavia algu­
nas vislumbres. En efeélo, lo que no está fundado sino 
sobre la opinión de los hombres, no es lo mismo en 
todas partes, y está sujeto á mudanza. No sucede 
esto mismo con el conocimiento que se tiene de Dios, 
éste se halla en todos los Pueblos de la tierra ; y las 
várias y extraordinarias revoluciones no han podido 
deshacerlo. Esta es una de aquellas verdades, que 
un Philósopho ( * ) , poco crédulo por otra parte so­
bre este asunto, la confesó sin embargo. Luego es 
preciso necesariamente que este conocimiento pro­
ceda de alguna causa común á todos los hombres, y 
esta causa no puede ser sino la revelación del mismo 
Dios, ó una tradición succesiva de padres á hijos. 

Si admitimos la revelación de Dios, está probada Terceraprue-
su existencia: si nos atenemos á la tradición de ios bade Jaexís-
antiguos, la prueba es tan fuerte que no podemos no peiosCÍade un 
darnos á ella. ¿Qué apariencia hai de que nuestros ' ^ 

Pp 2 ma-
(*) Aristóteles, 
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mayores quisieran en una cosa tan importante dexar 
á sus descendientes una succesion continua de errores? 
Consultemos la antigüedad mas remola, acerquémo­
nos á nuestro sig!o, exáminemos el sentir de todos 
los Pueblos que nos han precedido, ó de los que 
todavia viven : por todas partes verémos algún ves­
tigio de humanidad, por todas también hailarémos 
establecido el conocimiento de Dios: Este es una 
luz brillante que luce igualmente entre las Naciones 
mas torpes ó groseras, y entre las mas cultas é ins­
truidas: aora bien, que se me responda: ¿es creíble 
que el error se haya apoderado umversalmente de los 
Sabios? ¿y qué los ignorantes habrán podido inventar 
medios capaces para engañar y seducir á otros? 

Segunda no- Después de haber mostrado que hai un Dios, es 
Cion. No hai • i_ r - \ . i • 
mas que un necesario probar que es único ; esto es, que no hai 
Dios, muchos Dioses: esta verdad está apoyada sobre este 

fundamento. Dios es un sér necesario, y por sí mismos 
aora bien, se dice que un sér existe necesariamente, 
y por sí mismo , no en quanto considerado como el 
sér en general, sino como un tal sér en particular, 
y existiendo anualmente (¿ i ) ; porque solo las cosas 
particulares existen anualmente. Si se admiten mu­
chos Dioses, nada se hallará en cada uno, tomado 
á parte, que pueda darnos á conocer por qué exis­
tiría necesariamente ; y no tendríamos mas razón 
para admitir dos, mas bien que tres, ó diez, mas bien 
que cinco. Además la multiplicación de las cosas sin­
gulares de un mismo género aumenta, ó disminuye, 
según que la causa que las procede es mas ó menos 
fecunda; pero Dios no depende de causa alguna, y 
no tiene el sér sino por sí mismo. 

Nuevas prue- Además de lo dicho, en las cosas singulares que 
bas de la m i - se diferencian uaas de otras, hai atributos , ó pro-

pie-
(a) Terrul. Hb. cont. m'ai*. S. Cypria. trad. de vanít. idol. D . Au-

gust. lib, i . de Civ. Deú 

dad. 
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piedades particulares de cada una: estas propiedades d fd de «« 
ponen entre sí diferencias esenciales , que no se ha- I>10S, 
lian en Dios, porque es un sér necesario. Añado 
mas: 1.° Que jamás se hallará señal alguna, indicio 
alguno que pueda hacernos sospechar que hai mu­
chos Dioses. Todo este Universo no forma sino ua 
solo mundo: su mas bello ornato el Sol es único; 
una sola qualidad, que es el entendimiento, manda 
en todos los hombres {a), 2.0 Si hubiera dos, ó ma­
yor número de Dioses que obráran , ó quisieran l i ­
bremente , podrían querer cosas contrarias, el uno 
embarazaría al otro executar su voluntad : Luego 
es indigno de la grandeza de Dios que se le pongan 
límites á su poder. 

Dios es unb; porque, ó es uno, y solo Dios, ó f ^ j ^ o ^ 6 / ' 
es nada [b). Un Dios, esto es, lo que nosotros ado- ia unidad de 
ramos (¿?). Un Dios verdadero, un Dios grande, solo un Dios, 
porque es uno [d). Un Dios infinito en su sér , in­
finito en magestad , infinito en poder, infinito en sa­
biduría, infinito en bondad, y no es infinito en sí 
mismo, ni infinito en todo lo que es , sino porque j 
es uno, &c. La Religión nos hace entrar repentina* 
mente en esta primera idea de Dios ; pero la razón 
por sí misma nos arrastra con todo su peso á la 
unidad de Dios , y nos aparta con la misma fuerza 
de la multitud de las Deidades. Todo repugna á la 
pluralidad de los Dioses, como el defedo , y la enfer­
medad en Dios. Todo se encamina á la unidad como 
á la excelencia, y á la perfección de la Divinidad. 

Un Dios, un solo Dios que es el Señor, esto es Tercera no-
lo que Israel oía todos los dias lo que estaba escrito cion' ^ V ™ * 
á la frente de los Libros Santos; y era el fondo de Z ü ™ ^ ™ ' 
ia Religión antigua : esto es lo que hacía á les Ju­

díos 
(o) La^an. Hb. i . Instit. cap.3, ib) Aut unus , aut mJlus.Ter-

tul. Apol- cap. 10. (c) Q m i colimus Deus mus est. Ibi. (</} Ideb 
verus # faníus es Deus. Ib i . 
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dios adoradores del verdadero Dios , el Pueblo de 
Dios , quando toda la tierra adoraba los Idolos , y 
servía al Demonio. Quando el Evangelio en la ple­
nitud de su luz vino á mostrarnos en el Sér Divino, 
siempre uno é indivisible, un Padre Dios, un Hijo 
Dios, un Espíritu Santo Dios, tres Personas eq 
Dios, pero no tres Dioses: tres Personas, de las 
quales cada una es el Señor , pero no tres Señores: 
tres Personas omnipotentes y eternas, pero no tres 
omnipotentes y tres eternos: no tres nombres de Dios 
solamente , sino tres Personas en Dios, inseparables 
una de otra, y al mismo tiempo realmente distintas, 
manifestadas en todo el Evangelio con esta distinción 
personal. Una misma Divinidad, una misma esencia, 
una misma substancia.Creo un Dios.Sigamos.Un Padre, 
un Hijo, un Espíritu Santo. El Padre perfedo , el Hijo 
perfedo, el Espíritu Santo perfecto. Cada uno único 
en su género, cada uno único en su orden: y esto no 
hace mas que una misma cosa soberana , inmensa, 
eterna, perfedamente una en tres Personas distin­
tamente subsistentes, iguales, consubstanciales, á 
quien es debido un solo culto, una sola adoración , un 
mismo culto, una misma adoración. Exteriormente 
una misma acción indivisible , y de aquí un mismo 
Criador, un solo Señor de todas las cosas. En lo in­
terior relaciones recíprocas, pero diferentes. El Pa­
dre engendra, y no es engendrado: el Hijo es en­
gendrado, y no engendra ; el Espíritu Santo es pro­
ducido del Padre, y del Hi jo , y él no produce: re­
cibe del Padre, recibe del Hijo: es Espíritu del Pa­
dre, y del Hijo, y no es engendrado. Esto es lo que 
nos enseña la fé, y lo que nos enseña la Revelación. 

La verdad de Establezcamos un solo pasage como verdad cier-
ua DiosJ" ta» y la Trinidad en la unidad se hallará escrita en 

San Juan en caradéres tan claros como el Sol (a). 
Tres 

(a) Tres smt qui testimonmm dant in C<z¡o } Ü hi tres mum 
sunt, Pater, (¿c. I. Joan. ¿. v. 7. 

tres 
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Tres dán testimonio en el Cielo ; y estos tres son una 
misina cosa: el Padre, el Verbo, y el Espíritu Santo, 

Como es mi intento no disimular aora cosa al­
guna, nadie se querelle sino ríndase dócilmente á 
la verdad. Confieso que estas palabras no se hallan 
en muchos exemplares, tampoco están en algunos 
Padres Griegos y Latinos; pero San Gerónimo afir­
ma, que se hallaban en su tiempo en los antiguos 
Exemplares Griegos, y se quexa amargamente de 
ciertos Intérpretes infieles (los Arríanos son bastante 
conocidos sobre este rasgo) que los habían cercena­
do en los exemplares latinos. San Gerónimo los leyó, 
¿ y qué testimonio, y qué crítica que iguale á San 
Gerónimo ? 

Después de San Gerónimo , este pasage se halla 
en la célebre confesión de Fé de toda la Iglesia de 
Africa, en tiempo del Rei Hunerico : está empleada 
en prueba déla Trinidad; y es alegada como inega-
ble, y reconocida hasta por los Hereges (a), 

Voi mas lexos, mucho tiempo antes de San Ge­
rónimo, este pasage se halla expresamente nom­
brado y citado en dos lugares de San Cipriano , de 
la última edición de este Padre hecha fuera de la 
Iglesia Católica (¿) , que lo confiesa ella misma. Aora 
bien, según las reglas de una crítica sábia y juicio­
sa, un pasage positivo, alegado en su tiempo, y por 
Autores de tanta opinión, subsiste á pesar de la omi­
sión de los tiempos posteriores, cuyas razones son 

^ de vulto. 
Añadamos todavía con todos los juiciosos Críti­

cos , que faltase ciertamente alguna cosa á este pa­
sage de San Juan, si se cercenase este pasage. Re­
conozcamos pues, con San Juan, y confesemos coa 
toda la Iglesia: Tres que son una misma cosa, el 
Fadre, el yerbo, y el Espíritu Santo ( Í ) ; y esto 

. . es 
{a) Viét Vi t . lib.3. (¿) S.Cypr. Iib. de un¡. Eccl.Epist. ad Jubaí. 

C) 1. JJA.!. 5. v. 7. 

tres Personas 
pro bada por 
el pasage de 
San Juan; tres 
dán tesdmo-
QÍU, &c. 
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es un Dios , el solo Dios vivo y verdadero, cuyo 
conocimierto es el camino de la vida eterna. Haga­
mos callar aquí ai juicio humano, y no escuche­
mos á la razón sino en quanto DOS dice , contra to­
dos ios raciocinios de una vana y smíl Phlíosophfe 
que es preciso creer, dice San Ambrosio, lo que dice 
el mismo Dios ( a ) . Creamos y adoremos, adorémos 
y amémos; adelantándonos con el amor en la inteli­
gencia de este Mysterio, que es el principal objeto de 
nuestra Fé, y el perpétuo objeto del amor de los Santos. 

0 1 Hombres que rae escucháis, abramos los ojos, 
y veámonos á nosotros mismos, escuchémonos, en­
tendámonos, y comprenderémos lo que hai de mas 
incomprensible en Dios, por lo que bal en el hombre 
de mas comprensible, y como visible. Nosotros 
somos, nos entendemos, nos queremos, nos cono­
cemos , y nos amamos; tres cosas realmente dis­
tintas en nuestra alma , que no son , sin embargo, 
sino una alma. Esto es en nuestro sér, en nuestro 
modo de sér, y en auestros diferentes modos de ser, 
tan realmente distintos, que con todo no son mas 
que un mismo sugeto, un mismo fondo, y una so­
la y una misma substancia modificada diferentemente. 
Esto es, digo yo (aunque de uo modo imperfecto, 
y defeduoso porque somos hombres), una represen­
tación bien señalada de la distinción en las tres Per­
sonas , que no quita la unidad de este sér Divino, que 
en diferentes modos de sér, es una misma substan­
cia, un mismo sér, y un mismo Dios, entender, que­
rer, ser, conocerse, amarse á sí mismo: estas tres 
cosas bien ordenadas en nosotros, y llevadasá la per­
fección de nuestra creación, expresarán, y represen­
tarán mejor la Trinidad Santa y perfeáa. Lo que 
no será perfeélo sino en el Cielo. 

El Padre ama al Hijo engendrándole en su seno: 
el Hijo ama al Padre saliendo de este seno di vino; y del 

Pa-
Co) Cui magis de Dio qudmDeo credam, D. Ambr. Epist. 31. 
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Padre , y del Hijo amándose mutua , y necesaria­
mente sale el Espíritu Santo, amor mutuo del Padre, 
y del Hijo , de la misma substancia que ellos, un ter­
cero consubstancial como ellos, inseparable de ellos, 
eterno como ellos, un solo , y un mismo Dios. El Es­
pirita Santo procede del Padre, y del Hijo. ¿Quién 
nos referirá esta procesión? Esta no es una genera­
ción, el Hijo es único, el Espíritu Santo lo es tam­
bién en su género porque es perfeélo, pero no es en­
gendrado. Procede del Padre , y del Hijo. Esto es 
todo lo que Dios nos ha revelado sobre esto: todo !o 
demás lo tiene Dios en sus secretos,hasta el dia de la 
plena manifestación del sér de Dios, y el modo co­
mo Dios es uno en tres Personas realmente distintas, 
y perfedamente iguales. Esta es la Santísima Trini­
dad que adoramos, la Trinidad á quien* servimos, y 
la Trinidad á la qual somos consagrados por nuestro 
Bautismo. 

Creemos que las tres Personas de la adorable Tri­
nidad tienen la misma inmensidad, y que por to­
das partes donde está el Padre están alli también el 
Hi jo , y el Espíritu Santo; y en todas las cosas el Pa­
dre, el Hijo , y el Espíritu Santo son iguales, porque 
la Divinidad del Padre no es diferente de la del Hijo, 
y la del Espíritu Santo es la misma que la del Padre, 
y del Hijo. Las tres Personas gozan también de una 
dicha común por el conocimiento que tienen de sí 
mismas, y de su Divinidad, y esta dicha es infinita, 
Inmutable, eterna, sin que jamás hayan necesitado 
de algún bien criado. Y asi, aunque Dios estaba 
solo en su eternidad antes del origen del mundo, no 
estaba ocioso por esto, ni era menos feliz que aora; 
porque sus principales operaciones son interiores, en 
las que halla una satisfacción y contentamiento ine­
fable; y de aquí proceden todas las obras exterioies 
que son comunes á las tres Personas, porque en elias 
no hai mas que un Criador, un Santificador, y un 

Tom. X . y / / . de los Mysterios, Qq Re-

H!jo. -procede 
el Esp í r í« -« 
Santo. 

Como todo es 
común á las 
tres Personas 
de laTrinidad, 
se reservan las 
pro piedades 
personales. 
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Remunerador que distribuye todos los dones de la 
naturaleza, de la gracia, y de la gloria. Esta es la 
razón por qué debemos estár persuadidos que todas 
tres reciben nuestros ruegos y oraciones, oyen nues­
tros votos ̂  y nos colman con sus beneficios» 

La visión de Una de las mas hermosas imágenes de la Trini-
Abrárn quan- dad, y como una primera lección que Dios ha hecho 
ÍTÓ vió t res | |0s hombres, para disponerlos al conocimiento de 
adoró uno^ es este Mysterio, es Ja que leemos en el Génesis, quan-
iuna «gura de do apareciéndose el Señor á Abrahám, este Santo Pa­
la Trinidad, triarca vió tres hombres en su presencia, y habién­

dolos visto, se humilló, y adoró, diciendo. Señor (a): 
esta visión mysíeriosa, que tubo el Padre de los Fíe­
les, le representaba sin duda una imagen de la 
Trinidad, y de la perfedta igualdad de las Personas 
Divinas en la unidad de una misma esencia; ¿pues 
por qué el Señor queriendo dexarse vér de Abrahám 
se le aparecen tres hombres, y por qué Abrahám que 
vé tres los une en uno soló para tributar sus adora­
ciones y obsequios ( ¿ ) , dice San Agustín , sino es 
porque estos tres no son mas que uno, y no son si­
no Un solo Dios , y un solo Señor [c) ? 

La verdad de este Mysterio es una verdad sola-
l-i^San^i0 meüte efe fé, y la única de la Religión Cristiana, que 

TrhiWsd' 110 expresamente revelado á la Synagoga: en la 
es un Myste- plenitud de los tiempos, y quando el Hijo único de 
rio, pnramen Dios salió del seno de su Padre nos vino á enseñar lo 
íad^po/ je- ^ P3saba en mñs íntimo de la Divinidad {d). El 
su-Cristo. Hombre- Dios, que apareciéndose visiblemente, des­

pués de su Resurrección antes de subir al Cielo, y 
dando la misión á sus Apóstoles, les mandó que bau­
tizasen los Pueblos en el nombre del Padre, del H i ­
j o , y del Espíritu Santo. Luego nosotros lo creemos 

por-

(a) Domine. D. Aug. in haec ver. (h) Tves mdit iS mum ado • 
ravit. Genes. i8. v. 3. {c) Domine. Ibi. {d¡ Unigenituspius quiest 
in sinu Patris ipse enarravit. Joan, 1.' v. 18. 
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porque Jesu-Cristo primera é invariable verdad lo ha 
dicho: nosotros recibimos esta creencia autorizada, 
con todas las señales de las que se sirve Dios para 
confirmar su palabra, creyéndola acompañada de 
aquella perpetuidad que le dá el consentimiento de 
todos los Pueblos, que después de mas de diez y siete 
siglos han pasado por ortodoxos, sostenida portan-
tos Mártyres, viéloriosa de tantos combates contra 
los Hereges que han querido impugnarla. 

Entre todas las verdades que la Religión Cristia- £a necesidad 
, , , r,. , 1 u . r ' indispensable 

m ensena, y de la que los Fieles deben tener una fe en que está to-
íirme y perfeéla, no hai alguna á la que estén mas do Cristiano 
indispensablemente obligados á creer, que lo que el de creer ê  
mismo Dios nos ha enseñado,como fundamento de ^ s a n T í s i m a 
toda verdad, tocante á la unidad de su esencia , la Trinidad, 
distinción de tres Personas, y las propiedades que se 
les atribuyen; y si os admira , que se nos obli­
gue á creer una verdad incomprensible, y la contra­
dicción aparente que se halla entre la unidad de na­
turaleza^ la multiplicidad de Personas; es porque 
nosotros no comprendemos el Mysterio. ¿Pero no es 
muí verosímil que Dios tiene un modo de ser mui di­
ferente del de las criaturas, é infinitamente elevado 
sobre todo nuestro modo de entender y concebir ? Y 
así Dios ha querido que este Mysterio fuese el mas 
necesario, y que su creencia fuera indispensable para 
nuestra salvación: esta es la razón por qué por éste 
comenzamos á ser Cristianos; y por esto mismo per­
tenecemos á Dios, y él nos imprime su sello en el 
Bautismo con un caráder indeleble: éste es el artí­
culo fundamental , y esencial de toda la fé de los 
Cíistianos; y como la fé es la basa, y el fundamento 
de nuestras esperanzas, dice el Apóstol, el Mysterio 
de la Trinidad es también el fundamento de la mis­
ma fé sobre la que están apoyadas todas las demás 
verdades de nuestra Religión , la Encarnación , el 
Nacimiento, la muerte del Hijo de Dios, y á conti-

Qq 2 nua-
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nuacion la justificación de los hombres que se hace 
por el Espíritu Santo, y todos los demás JVTyste-
rios (a) , dice el Symbolo de San Atanasio, como sí 
todo el Cristianismo estubiera comprendido en este 
^artículo. 

No es bastante confesar altamente de boca que 
se cree un Dios solo en tres Personas, es preciso v i ­
vir con esto de un modo digno de esta fé, y que se 
conforme con el Evangelio , y con la revelación de 
este gran Mysterio que se nos ha anunciado. Quando 
el Salvador dixo á sus Apóstoles: I d , instruid á to­
dos los Pueblos, bautizándolos en el nombre del Pa­
dre , del Hijo, y del Espíritu Santo (h) , añade inme­
diatamente, enseñadles á observar todas las cosas que 
yo os he mandado (c). Quiere que nosotros agregue­
mos la obediencia á la fé, la santidad de las cos­
tumbres á la pureza de la creencia^ la observancia 
de sus mandamientos á la sumisión de nuestro en­
tendimiento á las verdades que nos reveló; ¿y qué 
cosa mas justa , y mas racional que esta unión? <Q.u£ 
cosa mas propia para conducirnos á la santidad de ia 
vida que la fé de este Mysterio? ¿Qué cosa mas po­
derosa para levantar nuestros corazones á Dios, y 
hacer que le amemos , que vér al Padre que nos dá 
todo lo que mas ama, enviandonos á su Hijo único, 
que viene á dár su vida por nosotros? ¿Vér que el 
Padre, y el Hijo envían al Espíritu Santo que viene 
á obrar , y á habitar en nosotros, y á hacer de nues­
tros cuerpos, y de nuestras almas sus templos y do­
micilios ? ¿ Vér que el Padre nos adopta por sus hi­
jos : que el Hijo nos une, é incorpora á él mismo co­
mo sus miembros; y que el Espíritu Santo nos santi­
fica , y nos consagra como sus templos ? El Padre 

nos 
(o) H<ec est fides catholica, ut unum Deum in Tiiniia*-e, & 

Wrinitatem'in unitate veneremur, Symb. S. Athan. {b) Euntes 
ergo docentes. Mace. a8. v. 19. ĉ) Docentes servare quícctmgue 
mmidavi vobis. ÍDÍ. V. ao. 
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nos llama á la gloria con su misericordia, la justicia 
de su Hijo nos la merece , y la gracia del Espínm 
Santo nos conduce á ella. Trabajemos, pues 9 desde 
hoi en adelante en agregar nuestro amor a nuestra 
fé , hagamos oficioso nuestro amor con la prédica de 
toda suerte de buenas obras. 

En todos los Mysterios que la Religión nos man­
da reverenciar, halla la razón, á la verdad, alguna 
resistencia; pero en fin ella no es absolutamente hu- Jígion, ja ra-
millada; por admirables y asombrosos que sean no se zon n0 ha!Ja 
apartan del hombre del todo. Yo Veo Un Dios hecho dificultad oa-
hombre en la Encarnación ; esto repugna algo á mi ra someterse 
razón; pero este Dios es un Dios niño, esto fija , y como en ei de 
limita las miras de,mi entendimiento; porque en fin ,a TfUUüad-
yo puedo convencerme que esto no es imposible, su­
puesto que algunos antiguos Philósophos han tenido 
este mismo pensamiento. Si reflexiono sobre la muer­
te de un Dios, yo hallo al principio alguna cosa for­
midable; pero este Dios moribundo es un Dios Hom­
bre, y la imaginación halla á lo menos algo que le 
es proporcionado. Ultimamente en todos los demás 
Mysterios la Humanidad vá siempre unida á la D i ­
vinidad: el hombre halla siempre el hombre por ob­
jeto, y su entendimiento descubre algunos pasages 
que comprende y penetra ; pero en ía adorable T r i ­
nidad, á qualquit:ra parte que el entendimiento hu­
mano se vuelva , no halla sino abismos que no puede 
profundizar: todo es tinieblas para él ;quanío mas 
busca la luz, mas se sumerge en la obscuridad; quanto 
mas solicita elevarse, halla mas motivos para humi­
llarse, y confesar su flaqueza. 1 

El Mysterio de la Trinidad es un secreto que no E I Mysterío 
se ha revelado sino á los Cristianos; porque lexos de de kTnuidad 
que Abrahám , y algunos otros Santos Patriarcas, y 110 £e ^a^*e-
Prophetas hayan comunicado á los Judíos las luces ctistimQ^ 
particulares que recibieron sobre este punco, vemos 
que ios residuos de esta pérfida Nación, que están 

der-
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derramados en todos los Reinos del mundo, creen 
un Dios único en Persona , lo mismo que en esencia: 
ni sus Padres, ni sus Dodores nada les enseñaron de 
esta grande maravilla, en vez de que no hai Cris­
tiano que no haya oído hablar de este Mysterio tan­
tas veces como ha sido instruido de su Religión. ¿Sabe 
que ha abrazado la Lei de un Dios hecho hombre? 
pues desde entonces sabe que hai un Dios en tres 
Personas. Estos dos conocimientos ván uno después 
de otro, y son aora inseparables* 

En quanto al conocimiento que tubieron las Sy-
bilas de la Trinidad que hablan de un Dios que en­
gendra un Hijo , como lo atestiguan sus versos cita­
dos por Laétancio (¿i), y lo que han escrito de ellas 
algunos Paganos, como él dice, donde reconoce tres 
principios en la Divinidad, y quiere que se tenga este 
Mysterio secreto. San Agustín asegura haber leído 
en los libros de los Platónicos lo que San Juan dice 
al principio de su Evangelio: Que el Verbo estaba 
desde toda la eternidad en Dios ̂  y que todas las cosas 
fueron hechas por el Verbo (b). Todo esto parece que 
muestra que entre las tinieblas del Paganismo hubo 
algún rasgo de esta verdad,que nosotros decimos ser 
infinitamente superior á la comprensión , é inteligen­
cia de todos los entendimientos criados. Pero es fácil 
de responder á estas objecciones; pues en quanto á las 
Sybilas, San Agustín, y universalmente todos los Doc­
tores enseñan que fueron inspiradas de Dios , y que 
ellas no dixeron sino lo que habían aprendido del Cíe­
lo. En quanto á los Sábios de la Gentilidad, los San­
tos Padres, y particularmente San Agustín, notan 
que ellos habían leído los libros de la Lei antigua, 
donde esta verdad estaba obscuramente declarada en 
muchos pasages, visto que alli se hace mención de 

Dios, 
(a) Laét lib. 4. cap. 6. Plat. Epis. ad Diony. {b) D. Aug. lib. 7. 

Confes. cap, p. 
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Dios, de su Hijo,que es llamado Verbo, y del Espiríb 
Santo,al que se leatribuye la perfección del Universo. 
Estos pasages de la Escritura dieron motivo á los Pa­
ganos para decir alguna cosa, pero jamás entendieron 
bien la distinción de las Personas Divinas, cuya re­
velación clara., y formal estaba reservada para la Re­
ligión Cristiana, 

¿ Qué hago yo quando creo un Dios en tres Per­
sonas? le hago un sacrificio ; <y de qué? de la mas 
noble parte de mí mismo, que es la razón. ¿ Y cómo 
hago este sacrificio ? del modo mas excelente , y mas 
heroico. ¿ Y en qué consiste? En esto. Yo creo un 
mysterio del que yo no tengo experiencia alguna, 
y del que me es imposible tener la mas leve idéa an­
tes que Dios me le revelára: yo lo creo de tal modo, 
que mi razón no puede juzgarlo , ni exáminarlo: úl­
timamente, lo que hace la perfección de mi sacrificio, 
es, que yo creo este mysterio , aunque al parecer re­
pugna positivamente á mi razón. ¿No es esto todo el 
esfuerzo que la razón humana puede hacer á Dios? 
¿ No son estos todos los derechos que puede renun­
ciar ? ¿ Y no es sobre todo en este mysterio en el 
que ella los sacrifica , y se renuncia á sí misma ple­
namente? Lo que colma el sacrificio que yo hago 
creyendo la Trinidad., es que yo me someto á creer 
un mysterio que parece choca á la razón misma, y 
contradice todas sus luces. Porque es preciso que ya' 
crea que tres Personas Divinas., la.del Padre, la del 
Hijo, la del Espíritu Santo , no son mas que una mis­
ma cosa con la esencia de Dios : digo una misma 
cosa indivisible , sin composición, sin partes, y sin 
embargo distinguidas entre sí. Esto es, si asi puedo 
decirlo , la piedra de toque para el hombre. Esta es 
la mas aparente contradicción que se halla en todos 
nuestros mysterios ; pero también de aqui mismo sa­
ca nuestra fé su perfección. 

Reflexionemos aquel terrible instante en el. 
que casi todos ios muertos para el mundo llamaré-

mos 

El mayor sa­
c r i f i c io que 
nosotros pode­
mos hacer á 
Dios es creer 
humiidemen -
te el Mysterio 
de laTrinidad 

En la Sant/si-
(na y adorable 

Tr i -
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fnnídaddebe mos ai Ministro consolador en nuestra angustia: ¿de 
n ^ L ^ n X qué términos usará él para formar votos ea favor de 
tiano toda su nuestra alma, pronta ya para aliviarse del peso que 
confianza. la oprime? ¿Qué nombres empleará para hacer sus 

votos y ruegos mas eficaces ? Los nombres del Pa­
dre, del Hijo , y del Espíritu Santo (tí). Parte alma 
cristiana, parte en el nombre del Padre que te ha 
criado, en el nombre del Hijo que te ha redimido, en 
el nombre del Espíritu Santo que te ha santificada. 
¡Nombres todo poderosos para ahuyentar las legio­
nes infernales, y para atraer sobre nosotros, en pa-
sage tan peligroso, las gracias y socorros del Cielo! 
Aun hai mas: después quando el Ministro dirigién­
dose á Dios, le encomendará el alma del moribundo, 
¿de qué razón se servirá para obligar en su favor á 
la misericordia divina ? Puede ser, Cristianos, que 
jamás lo hayáis reflexionado ; y aun puede ser que 
jamás lo hayáis oído: pero esto es capáz de disper­
tar toda vuestra confianza, y de inspiraros un zelo 
enteramente nuevo por la Santísima y adorable Tri­
nidad. Oidle (^ ) : ¡Ay ¡ Señor, exclama en este instan­
te el zeloso Ministro , es verdad, que por un pecador 
imploro vuestra clemencia : no ha estado libre de 
las flaquezas humanas, y el peso de su fragilidad le 
ha hecho caer ; pero, bien sabéis, ó Dios mió , que 
aunque pecador ha confesado vuestra augusta Trini­
dad, y que ha reconocido al Padre, al Hijo, y al 
Espíritu Santo (<7). Sabéis que se ha interesado en la 
gloria de las tres Divinas Personas; y que adorán­
doos, ó Soberano Autor del mundo , las ha adorado 
fiel y religiosamente (d). Mirad como la confesión de 
la Trinidad, pero confesión respetuosa , confesión 

re-
(a) Proficiscere anima christiana. líx. commtná&t. &mm«. 

(b) Licet enim peccaverit, tamen Putrem , & Filium , £? Sphi-
tum San&um non negavit , sed credidit. Ubi supr, (c) Turnen Pa-
trem , &C. ibi. (d) E t zelum Dei in se habuit, 6? Deum ^uifecit 
omnia fideliier adoravit. Ubi supr. 
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religiosa, es uno de los mayores motivos de confian­
za que la criatura puede poner en su Criador. 

San Pablo nos enseña esta verdad ; pues dice que 
la fé de este mysterio es la que nos une á todos en 
un mismo cuerpo de Religión: oidle , Cristiano, ha­
blar á éí mismo, al Doáor de las Naciones. ¡ Ab! 
Hermanos mios, decia á los de Epheso: yo os rue­
go , yo que estoi cautivo por Jesu-Cristo (a). ¿Y qué 
pide ? que os améis los unos á los otros y que os to­
leréis los unos á los otros (^). Favoreceros con zelo pa« 
ra conservar entre vosotros aquella unidad de espíri­
tu que es el principio de la verdadera paz (c). ¿ Y qué 
motivo les propone? Es, les dice, Hermanos mios, por­
que todos vosotros no tenéis sino un mismo Dios, una 
misma fé, y un mismo Bautismo ; y todos vosotros no 
hacéis mas que un cuerpo, que es la Iglesia : ¿ no es, 
pues, mui justo que tengáis todos un mismo espíritu (^)? 
Aora bien, ¿no sería monstruosidad que siendo todos 
hijos de un mismo Padre viviésemos juntos como es-

- trangeros? ¿Y que siendo hermanos del mismo Hijo de 
Dios, no se viera entre nosotros señal alguna de frater­
nidad? ¿Y queriendo todos tener el mismo Espíritu 
Santo, manifestásemos sentimientos opuestos? 

Mirad , exáminad, y obrad según el modélo que 
os ofrezco (<?): Parece que la Iglesia nos representa 
todos los años el mysterio de la Trinidad, para que 
formemos de ella una idéa , y una copia en nuestras 
costumbres, imitando sus perfecciones. No debéis 
admiraros que yo os dé hoi el Mysterio de la Tr i ­
nidad para imitarlo , supuesto que somos todos cria­
dos á su semejanza, y llevamos la imagen en las tres 
potencias de nuestra alma; pero esta imagen toda-

TOM. X , y / / . de los Mysterios. 'Rr via 
{a) Obtecro VOÍ ego vinSíusin Domino. Ephes. 4. v. 1. (¿) Sup. 

portantet in Charitate. Ibi. {c) Solliciti servare unitatem Spiri-
tusin vinculo pocis, Ibi v. 2. {d) Unum Corpus & mus Spiritus, 
mus Dotninus, una Fides, unum Baptisma. Ibi. v. 4. {e) Inspice, 
& fac secundum exemplar qttod t ibi monstratum est. Exod. ag. v, 40. 

La creencia 
de la Trinidad 
ha de ser en-
trelosCristia-
aos el vínculo 
de una Cari­
dad mutua. 

C ó m o , y ea 
qué debernos 
honrar la San­
tísima Tri íá-
dad cuya ima­
gen llevamos 
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via iso está mas que comenzada , y es preciso aca­
barla y perfeccionarla sobre el mismo modelo, imi­
tando los atributos de cada Pt'rsoni de h Trinidad. 
Para imitar la acción immanente del Padre , debe na 
Cristiano formar ados de fé , que es una participa­
ción de la luz del Verbo, y recibir los oráculos que 
é! nos declara exteriormente de sí mismo. Como el 
Verbo produce al Espíritu Santo con su Padre con 
la misma acción de su voluntad , el Cristiano debe 
unir su voluntad con la de Jesús , y formar aélos 
de caridad , y de amor de Dios. Para imitar al Es-
píi ku Santo , debe el Cristiano amar á su próximo 
como imagen de Dios. Este es el medio de formar 
una Trinidad Santa en nuestras almas. 

Siendo carác- Acordémonos que adoramos una Trinidad , cuyo 
i c r propio ¡a catá&QT propio y esencial es la santidad , y que no 
T*Inifiaddt Is sant^aí^ Por eminente que sea, á la que no poda-
preciso ser'uno naos aspirar para hacernos dignos adoradores de la 
santo para augusta Trinidad. Para adorarla en espíritu y verdad, 
adora ría como es preciso, á proporción, ser santo como el'a: pues 
i t debe. estos son )os adoradores que el Padre pi Je (a) . 

Estos son los que él quiere , y nunca se tendrá por 
verdaderamente honrado por otros Es un Dios San-
V ) , y quitre ser servido por santos; esta es la refle­
xión que debemos hacer sobre este mysteno , en el 
que él mismo ha querido ser nuestro moJélo; y asi 
ha hecho de esto un precepro expreso (^). 

ExpiícxHon. Este es el orden de las procesiones divinas: el 
de las procej pacire Eterno conociendo á su Hijo tal qual es, le ' 

am i con un amor proporcionndo la extensión iíífi-
nita de su amabilidad : el Hijo conociendo el amor 
de su Padre, le corresponde con un MkiB't igual al 
suyo ; y el Espíritu Santo infinitamente amado del 
Padre, y del Hijo, es amor personal del Padre, y del 

H i -
(c-) Warn Pater tales Qu<e>-if, qui adoren': e-r.v. Jom. 4. v. 23, 

(b) San&i entis inia ego SdhBás iunt. L-.vit. x i . v. 4^. 

sioiicsai vinas. 



m L A SANTÍSIMA TRINIDAD. 3 ^ 
Hijo. En esta santa y adorable amistad se hallan com­
placencias, y benevolencias inexplicables, continua­
das con una alegría que solo Dios puede compre-
hender. 

E>te Mysterio, sin duda , debe ocupar el primer 
lugar entre nuestros mysterios, pues él es el que uos 
hace hombres, y Cristianos; y lejos de negarle este 
elogio, es también permitido ensalzarle sobre ellos, 
tanto quanto pudieren nuestras expresiones las mas 
proprias. Nos hace hombres, supuesto que á imagen 
de la Trinidad hemos sido criados (a) . Basta ver la 
diferencia entre la creación del hombre, y la de las 
demás cxiaturas , supuesto que dá á entender que 
muchas personas concurrieron (£): y en todo el res­
to de las criattlras no se dice sino, quiero , ordeno, 
mando Se habla , se delibera, muchas personas 
prenuncian , y sin embargo , fácilmente se nota la 
unidad de la esencia de las Personas que confieren 
con la unidad de esta imagen que les es coroun ; de 
l o que concluyo, que en el lenguage de la Escritura, 
el hombre no conoce sino imperfetamente el Autor* 
oe su na turaleza , si no la atribuye á la augusta Tr i ­
nidad, que es el objeto de nuestro culto, y de nues­
tras adoraciones. 

La Trinidad es también el Mysterio que nos ha­
ce Cristianos, supuesto que en el nombre de las tres 
Personas hemos sido bautizados ; mirad con reft-xí m 
la forma de vuestro Bautismo, ¿quién ha comunicado 
al agua una virtud divina sobre natural, quién la ha he­
cho fecunda para nuestra santificación ? Estas pala­
bras sin duda ( d ) : En el nombre del PaJre, del Hijo, y 
del Espíritu Santo ; por consiguiente nosotros somos 
espiriiualmente consagrados en nuestio nacimiento 

Rr 2 cris-
(o) Facíamos bomíné** ad imagifiem & simíHiudinem nastram. 

Genes, i . v. 2(5. [h) Fociamus \\ \. .{c) Fiat lux . germinet tena. 
I b i . v. 3 y ÍI. (d) i n nomine Pahis , & FUÜ , & Spirtius Sunc/t. 
Man. a8. v. ip. 

F1 Mysterio 
de la T - i n i -
dad es el qüe 
nos hace hom-
bres y Cris­
tianos. Piee— 
minen cia de 
este Mysterio 
so b re todos 
ios demás. 

ContinuacioH 
del m i s m © 
asunto. 
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cristiano á este inefable Mysterio. Y San Juan Cry 
sóstomo , siguiendo este pensamiento , quiere ta ni 
bien que este Sacramento sea un sello , y una mar­
ca que la Trinidad imprime en nuestras almas, con 
la qual las sujeta á su dominio : de suerte que un 
Cristiano, en virtud de esta santa economía , se ha­
ce en este instante obligado á estas tres Personas 
divinas con tres títulos particulares (a) . No podemos, 
pues, dudar que no sea este el principio , por el qual 
estamos en el orden de la gracia. 

Lo que yo no puedo comprender, Señor , y lo 
que no puedo descubrir', lo puedo creer, lo debo 
creer, y efedávamente lo creo , y con esto os tribu­
to , ó Santísima Trinidad el vasallage de mi enten­
dimiento. Yo creo que el Padre no tiene otro prin­
cipio que él mismo , ó mas bien que no tiene prin­
cipio : creo que el Hijo es producido por el Padre, y 
que es su imagen substancial: yo creo que el Espí­
ritu Santo procede del Padre y del Hijo , y que es el 
término de su amor. Creo que el Padre , aunque prin­
cipio del Hijo , sin embargo no es antes que el Hijo; 
que el Padre y el Hijo , aunque principios del Espí­
ritu Santo, no son antes que el Espíritu Santo. Yo 
adoro al Padre como Dios , al Hijo como Dios , al 
Espíritu Santo como Dios ; y sin embargo , yo no 
adoro en estas tres divinas Personas, y creo no ado­
rar, sino un mismo y solo Dios. 

Quanto mas me cuesta , Señor , el reducir mi 
dei Aéto de té. razón á esta santa esclavitud, hai mas gloria para 

vos, y mas mérito para mí. Asi es , ó Dios mió, co­
mo lo he confesado en mi bautismo, y en vuestro 
nombre recibí el caráéler de Cristiano ; esto es, en 
el nombre del Padre , del Hijo , y del Espíritu San­
t o , caráder glorioso, título de distinción que me 

en-

ConfinimcÍGn 

(a) Ohdgnati sumas, nam Baptismus, i¿ Tiinitatis sigmcu~ 
'hm, D. Chrys. Serra. de Trink. 
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ensalza, sin que yo lo haya merecido sobre tantas Na­
ciones infieles, 

¿Qué hai en m í , ó Dios mío , que sea digno de 
una preferencia , que yo debo apreciar como el ma­
yor de todos los beneficios? ¿Qué habéis hallado en 
mí que hos ha obligado á prevenirme con tantas gra­
cias? ¿Mas cómo yo , Señor , no me empeño todo en­
tero , tributándoos el vasallage de mi espíritu con la 
fé , y el de mi corazón con el amor? Todo el dilata­
do Universo que yo veo, todo lo que advierto sobre 
m í , debaxo , y al rededor de m í , me anuncia vues­
tras grandezas, y vuestros beneficios : ¿qué digo yo? 
Vos me habéis criado á mí mismo , y me habéis cria­
do á vuestra, imagen : todo lo que yo tengo , es de 
vos , y todo lo que soi lo soi por vos : Vos me ha­
béis dado una alma espiritual, y esta alma con las 
tres potencias que le son propias , tiene una seme­
janza particular con la augusta Trinidad de Personas 
que yo reconozco y adoro en este Mysterio. ¿ A 
quién sino á vos , Señor, debo yo consagrar estas 
mismas tres potencias , supuesto que de vos solo las 
he recibido? ¿Y en quién debo yo pensar sino en vos? 
¿ A qué se debe aplicar mi alma sino á conoceros; y 
á quién debe amar sino á vos? Aun digo poco : ¿á 
quién otro que á vos debe consagrarse mi alma to­
da entera, supuesto que toda ha salido de vuestro 
seno , y por consiguiente os debe todo su sér? Na­
da que se divida , es robaros un bien que á vos solo 
pertenece. 

j Trinidad soberanamente liberal y bienhechora, 
qué cuenta daré yo á la hora de mi muerte , y cómo 
podré presentarme ante vos , quánJo , para sostener 
á mi alma en este último paso , dirá el Sacerdote: 
sal alma cristiana , sal en el nombre del Padre que 
te ha criado , en el nombre del Hijo que te ha redi­
mido , en el nombre del Espíritu Santo que te ha 

san-

Continuación 
del m i s m o 
«suato. 

Diferentes 
sen t i alientos 
que tendre­
mos á Ja hora 
de la muerte, 
segun la di re-
rente conduc­
ta que hufeie-
rerxios tenido 

Jes-
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respeao k Ja santificado (a)l ¡Ayl Dios mió , quáles serán mis sen­

timientos , y qué susto me sobrecogerá , si llego á 
reprenderme, que yo he abandonado al Padre, á 
quien debia consagrarme como á mi Criador : que 
yo he renunciado al Hijo , á quien yo debia amar 
como mi Salvador : que yo he contristado y recha­
zado al divino Espíritu , á quien debia recurrir 
como á mi Santificador i Pero al contrario ¡ con 
quánta confianza me llenará la memoria de mis obras 
pasadas , si han servido á la gloria del Padre con 
una humilde sumisión á su voluntad, á la gloria del 
Hijo con una santa conformidad á sus exemplos , y 
á la gloria del Espíritu Santo con una fidelidad cons­
tante en seguir sus divinas inspiraciones! 

(a) Proficiscere , Ge. Ex Commend. Ani. 

PA-
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AS AGES DE LA ESCRITURA 
SOBPvE E L MYSTERIO 

D E L A S A N T I S I M A T R I N I D A D . 

^J^ldete quod ego shn soluŝ  
& non stt aí'ms Deus prater me. 
jJeut. 32. v. 59. 

Cm sinñlem fecistis Deum, 
am quAm imagmm el pneñs ? 
isai. 40. v. 18. 

Magnus consilio & incompre-
hensibtlts coguaru. Jercin. 32. 
v. 19. 

EiCe Deus magnas v'mcens 
sc'nnt'um m-íraw Job 36, 
v. 26, 

Posult Domhus t emir as la-
tthulum smm. Ps.;lm. 17. v. 12. 

Vídemus mnc per sf teüftttA & 
in ffMgmate, tune autem facie 
ad fmem. I . Cor, 13. v. 12, 

Vnus Dominus , una fides, 
wium Baptisma. Hphes.4. v. 5. 

Docete omnes gentes , bapti­
zantes eos, in nomine Patrisy & 
Jíilii, & Spiritus Sancii, Matth, 
28. v. 19. 

Nitfio mvit F'ditm , nisi Pa-
ter, ñeque Patrem qws novit 
nisi íü ius , & m vduerit fiüus 
tevelare. Match, i i . v. 2 7 . 

O 

V_^Onsiderad que y o soi 
d único Dios , y que no 
hai otro Dios que y o . 

4 A quién habéis compa­
rado a Dios , y qué imagen 
trazáis de el? 

Grande en vuestros con-' 
sejos , c incomprehensible 
en vuestros pensamientos. 

Ciertamente Dios es gran­
de, y excede a nuestra com-
prehtnsion y ciencia. 

Dios ha elegido su retiro 
en las tiriícBlls". 

Aora yernos como en un 
espejo , y por'enigma , pero 
entonces veremos á Dios ca­
ra a cara. 

No Bai sino un Dios , so- ' 
ber.mó Señor , una Fe, y un*' 
Bautismo. 

Instruid a todos los Pue­
blos , bautizándolos en el 
nombre del Padre , del H i ­
jo , y del Espínru Santo. 

Ninguno conoce al Hi jo 
sino el Padre , asi como 
ninguno conoce al Padre 
sino el Hijo , y aquel a 
quien el Hi jo haya q u u i d j 
revelarlo. 

¡o 
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O dt'ttudü dmttarum sapien- ¡ O profundidad de los 

í/<e, & scientu Deil Oam in-
comprehensibUta sunt jMitut ejus, 
& mesúgabtUsvu ejusl Kom. 
i i . v. 55. 

Tres sunt qui testimonium 
dMt in Cwlo, Pater, Verbum, 
& Spiritüs Sandus, & hi tres 
ummsmt, I . Joan. 5. v. 7. 

Uac est vita aterna ut cog-
noscant te solmn Deum vemn, 
& quem miststijesftm Christum, 
Joan, i j , v. y, 

Fater SMfte, serva eos quos 
dedisti m'thi ut s'mt unum , skut 
& ms< Ib, v. 11, 

Imisihitia Dei per ea qu& fac* 
ta sunt, intellefla conspmntur» 
Rom. i. v. 20. 

Mutaverunt glorlam tncorrap-
tihilis Dei, inúm'úitudinem ma* 
gmismruptib'úuhomms, Rom. 
1. v» 25. 

tesoros de la sabiduría , y 
ciencia de Dios! ¡Quán im­
penetrables son sus juicios, 
y quán incomprehensibles 
sus caminos! 

Tres hai que dan testi­
monio en el Cielo, el Padre, 
el Verbo, y el Espíritu Santo, 
y estos tres son una misma 
esencia. 

La vida eterna consiste en 
conoceros á vos que sois el 
solo Dios verdadero, y a 
JesusCristOjá quien vos en­
viasteis. 

Padre Santo , conservad 
en vuestro nombre á los 
que me habéis dado para 
que sean una misma cosa 
como nosotros. 

Las grandezas invisibles 
de Dios, se hacen visibles, 
dándose á conocer por sus 
obras. 

Han transferido el honor 
debido á Dios incorrupti­
ble, á la imagen de un hom­
bre corruptible. 

SEN-
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES 

S O B R E E S T E ASUNTO, 

Siglo Tercero, 

D ü m vis magnltudinis & 
notum homlnibus objecit & ig-
n m m , Tert. Apolog. c.17. 

J L A grandeza de Dios se ha 
dado á conocer á los hom­
bres , y á ignorarla al mism» 
tiempo. 

Siglo Quarto. 

Hai una especie de T r i ­
nidad en nuestra alma, U 
qual es hecha á imagen de 
la suprema y adorable T r i ­
nidad. 

Cada uno reconozca en 
sí mismo una imagen de la 
Santísima Trinidad , y ha­
ga quanto pueda para hon­
rarla con la pureza decostum­
bres, pues es imagen del que 
le ha criado, que es Dios. 

No te es permitido inda­
gar curiosamente lo que se 
hace en la tierra < y quie­
res saber lo que se hace en él 
Cielo? 

Aprende el hymno que 
cantan lo§ Serafines en el 
Cielo , diciendo tres vecess 
Santo, Santo, Santo, esto» 
denota igualdad de gloria 
en el Padre , en el Hijo, f 
en el Espíritu Santo. 

TOM. X . y I L de los Mysterios. Ss Tri-

Xn Anima est Tr'mitas, qua 
dd maginem summa Trimtatis 
condita est. S. Amb. de Dig-
nic. condit. hum. c. 2 , 

Quisque venerandum In selpo 
Sanfla, Trinitatis imaginem , ag-
mscat , honoremque úmilltudl-
nis d'mns , ad quam creatus est 
nobú'ttate morum habere conté»-
dat. Id. ib. 

N»» licet tibi ctmosius inves" 
tigare qm in tenis geruntur, & 
mrios'ms requlrls quid sapra Cor-
I tm agatur. Id. ib. 

Disce hjmmm Seuphím, ter 
dicendo : Sanctus, Stinclus, Sane-
tus , mmiféstat unam & équa-
lem gloriam Patris , & FilH, & 
Spkitus Sañíft. O . Chrysost. 
serrá. de Trinit. 
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Tmitas exactissme urítta est. En la Trinidad de Persó-

Id . in Epist. ad Rom. 

Est dliquid (in Tfinitate) In-
tffabile qmd verbis exponi non 
fotest^t & numerus sit ,& nume-
rus non sit, D . Aug. Tra¿t .3 . 
in Joan. 

Tmitas dmnarum Fersona-
rum est summum bonum, quod 
furgathsmis menñbus cernitur. 
Id. lib. 2.de Tr in . 

Trinitatis vestigui in animA 
sunt. Id. lib. 11, de Civitat, 
Del . 

Non peruulostus alkubi erra-
tur , non labomsius aitquid qu£-
r i tur , nec fruftuoms aliquid in-
venltur, quam mitas Trinitatis, 
& limitas unitatis. Id. líb, U 
de Tr in . 

Hobis sufjiciat sáre de Trini' 
tate quod Domims tpse exponere 
dignatus est» Id. serm. i . de 
Trinit. 

ñas divinas hai una perfeéla, 
y exáda unidad. 

Hai yo no sé qué de inefa­
ble (en la Trinidad) que no 
puede explicarse con pala­
bras ; y es que en este Mys-
terio hai un numero , y no 
le hai. 

L a Trinidad de las Per­
sonas divinas es el soberano 
bien ; pero solo los entendi­
mientos puros, pueden co­
nocerle. 

Hai vestigios de la T r i n i ­
dad en nuestra alma. 

No hai cosa en la que se 
yerre con mas peligro , se 
busque con mas trabajo , ni 
se halle con mas fruto , que 
la unidad de la Trinidad , y 
la Trinidad de la unidad. 

Bástenos saber de la T r i ­
nidad , lo que el Señor mis­
mo se ha dignado declar 
rarnos. 

Siglo Sexto, 

Aperte tune (in Ccelo) videbi-
ims , quomodo & unum divi-
sibiliter tria sunt, & tmwtsír 
hiliter tria unum, S, Greg. in 
Moralibus. 

Veremos entonces en el 
Cielo descubiertamente , co­
mo una sola cosa, é indivisi­
ble puede ser tres, y tres pue­
den no ser sino uno. 

Siglo Duodécimo, 
Inquiriré de Trinitateperversa Inquirir lo que no es per-

mmitas y credere & tenere si~ mitido de la Trinidad, es cu-
cut • rio-



DE L A SANTÍSIMA TRINIDAD. 323 
cut tenet SmíU Ecclesia fidts & riosidad culpable j creei l i 
seamtas, Vtdere autem sicuti con firme fe , como lo cree 
ést prefefta & summa felicitas la Iglesia, es lo que nos ase-
^f. S. Bern. Privat. sermo- gura ; verla y contemplar 
nibus. 

f Trinitatls sen div'mitatis arca-
nwn, nec ab Angeüs, me ab ho~ 

la perfeda y soberana feli­
cidad. 

No hai hombres ni Ange­
les que puedan conocer el 

númbus, nisi Spiritu Santto re- Mysterio de la Trinidad y 
velante cognosátm. Id. serm. 5. divinidad , si el Espíritu San­

to no lo revela. 
Conociendo al Padre y al 

Hijo , se conoce la bondad 
de uno y otro, que es el E s ­
píritu Santo. 

O feliz Trinidad , la mi­
serable Trinidad que hai en 
m í , clama j>or vos. 

< De que te sirve formar 
altos conceptos de la T r i n i ­
dad , si no tienes la humil­
dad necesaria para agradar á 
la Trinidad? 

in Cant. 
Vatre & Filio agmtis cognos* 

citur utriusque bonitas , qua est 
Spiritus San flus. Id . serm. 8. 
in Cant. 

¡ O beata Trinitas! ad te mea 
misera Trinitas suspirat. Id . 
serm. 12. in Cant. 

Quid prodest tibi alta de Tri-
nitate disputare , si careas hu-
tnilitate unde displicias Trini-
fáíi? L i b . 1. de imit. Christ. 
cap. 1. 

•Sí 

« A U T O R E S T P R E D I C A D O R E S 
que ban escrito y predicado sobre este asunto* 

E i fL Padre Dargentan , Capuchino, en su sexta y 
séptima Conferencia sobre las grandezas de Dios, 
trata ampliamente , y con nobleza este Mysterio. 

El Padre Dupont, y el Padre Nouet en sus Me­
ditaciones hablan de la unidad de Dios en la Santí­
sima Trinidad. 

El Padre Valois en sus Diálogos Espirituales tiene 
un buen Discurso, y muí propio para producir en el 

Ss 2 a l -
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alma cristiana sentimientos de amor y respeto en ob­
sequio de la Santísima y adorable Trinidad. 

Se hallarán también mui buenos materiales en el 
Libro intitulado : L a Sabiduría Cristiana, 

Toda lajnstruccion que debe sacar un Cristiano 
del Mysterio de la adorable Trinidad se reduce á dos 
capítulos: i.G Aprender á creer bien: 2 ° á bien vivir. 

i.0 Este Mysterio como la Iglesia, y como no­
sotros debemos entenderlo, se reduce á creer: 1.0 Que 
no hai sino un Dios; y después la fé y la razón nos 
enseñan qué idea, y qué sentimiento debemos for­
mar de su bondad , de su justicia & c : lo que com* 
prende muchos artículos de nuestra F é : 2.0 que 
Dios es único en esencia, y subsiste en tres Perso­
nas , de las que la una no es la otra , y aunque las 
tres por indiviso contribuyen á hacernos santos, y 
después eternamente dichosos , sabemos que por 
apropiación la creación se atribuye al Padre, la Re­
dención al Hijo , y la santificación al Espíritu Santo. 
Y. asi este Mysterio, que es el fundamento de todos 
los demás contiene en compendio, ó mas bien abraza 
eminentemente, todo lo que un Cristiano está obli­
gado á creer. 
" 2.0 Este Mysterio es el modélo de lo que debemos 
hacer, y del modo cómo debemos vivir para ser 
verdaderos Cristianos. Para comprender bien esto, 
es preciso acordarnos que hemos dicho que este 
Mysterio abraza dos principales objetos de nuestra 
F é , que son la unidad de la esencia de Dios , y la 
Trinidad de las Personas. Sobre este principio hai 
también dos cosas, que deben ser el sujeto de nues­
tra imitación , y la regla de lo que debemos hacer 
para llegar á ser perfeáos Cristianos, i.0 Debemos 
imitar esta adorable Unidad con la unión de la cari­
dad cristiana : 2.0 Debemos hacer perfeéla nuestra 
caridad, imitando la comunicación fecunda que se 
halla entre las Personas Divinas. Pa-
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Para hablar con utilidad de este Mysterlo, y para 

referirle quanto sea posible ala edificación demuestras 
costumbres, el Padre Bourdaloue forma asi su idea; 

1.0 Dice que la profesión que nosotros hacemos 
en el Cristianismo de creer en un solo Dios una 
Trinidad de Personas, es el ado mas glorioso que 
puede producir nuestra Fé. 

2.0 Que es el fundamento mas esencial, y el mas 
sólido de nuestra esperanza. 

3,0 Que en fin es el vínculo de la caridad que 
debe reinar entre los hombres , pero particularmen­
te entre los Fieles. La primera proposición manifiesta 
lo que hacemos por Dios, confesando el Mysterio 
de la Trinidad: la segunda lo que hacemos por noso­
tros mismos ; y la tercera lo que debemos hacer por 
los otros. 

La Confesión pública que hace la Iglesia del 
Mysterio de la Trinidad nos enseña como la fé pue­
de sen pura, y sin tacha, primera parte. La apli-
eacion continua que hace la Iglesia del Mysterio de 
la Trinidad , nos, enseña como la fé ha de ser viva, 
y sin debilidad , ni languidéz: Segunda Parte. 

Primera Parte. La confesión pública que hace 
la Iglesia del Mysterio de la Trinidad nos enseña 
como la fé puede ser pura, y sin mancha. ¿ Por qué 
la Iglesia nos propone: al pnnái|)io el Mysterio de 
nuestra Religión el mas obscuro, y el mas incom­
prehensible? ¿Porqué nos le propone desde nuestra 
infancia? ¿Por qué en fin al proponerlo usa siempre 
de unas mismas expresiones? Es para enseñarnos que 
la fé para ser pura y sin tacha, ha ds ser: 1.0 desem­
barazada de toda preocupación: 2.0 exenta de toda 
pasión: 3.0 enemiga de toda distinción y novedad. 

Segunda Parte. La aplicación continua que la 
Iglesia hace del Mysterio de la Trinidad nos enseña 
como la fé debe ser viva, y sin languidéz, esto es, 
que nos enseña á servirnos de la Fé: i.0 Para animar 

núes-
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nuestras oraciones; 2.0 Para reglar nuestras accio­
nes; 30 para vencer nuestras tentaciones. Esta es la 
idea del Padre Segaud. 

Mr, Molinier, en su Sermón de la Trinidad, divi­
de su Discurso en las proposiciones siguientes; i,0 Lo 
que es preciso conocer de la naturaleza de Dios; 2.0 Lo 
que es preciso saber de la unidad de Dios: 3.0 Lo 
que es preciso creer de la Trinidad de las Divinas 
Personas. El mismo Autor en el Discurso que se si­
gue para la misma Fiesta, trata de los atributos de 
Dios, este segundo es mas inteligible para los Fieles. 

El Padre de la Coiombiere ofrece mui buenos 
materiales en su Discurso sobre la Fiesta de la San­
tísima Trinidad. 

Mr. de la Fromentíeres, y Mr. el Abad Jarri, y 
casi todos los Predicadores antiguos tubieron como 
obligación suya no dexar de hablar de este grande 
Mysterio que, como y i lo be dicho al principio de 
este tratado, es el principio, y el fundamento de 
todos los Mysterios de 1 nuestra Santa Religión , sin 
el qual todos los demás Mysterios no tendrían lugac 
en ella. 

PLAN 
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1 ge • gatea - »• 

P L A N Y O B J E T O 

D E L P R I M E R D I S C U R S O 

S O B R E E L M Y S T E R I O 

D E L A S A N T I S I M A T R I N I D A D . 

I D , enseñad á todas las Naciones, y bautizadlasen 
el nombre del Padre, del Hi jo , y del Espíritu San­
to {a). Este es el fin de la Misión de los Apóstoles, 
y del Hombre-Dios: es para dár á conocer á todas 
las Naciones el Dios, hasta entonces no conocido, 
uno en su naturaleza, y tres en Personas. Este es el 
primer objeto de nuestra fé , y también de. nuestro 
culto. Para instruirnos, y edificarnos al mismo tiem­
po, propone la Iglesia en este dia un mismo Dios 
en tres Personas , infinito en sus perfecciones, in­
menso en su extensión, eterno en su duración ; no 
tanto para que sirva de asunto á nuestros raciocinios, 
^uanto para objeto de nuestra sumisión y de nuestra 
fé. En efetlo ¿qué presunciori no sería querer com­
prender aquel cuya grandeza es mas extensa que todo 
el Universo? ¿Qué temeridad querer penetrar secre­
tos mas ocultos que la profundidad de los Abismos, 
y querer elevarse al Trono de un Dios que está mas 
elevado que los Cielos ? A y l Si un solo rayo de su 
grandeza comunicado á Moysés deslumbró á todo un 
Pueblo; si las supremas inteligencias no pueden su­
frir su explendor, ¿quién de vosotros se atreverá á 
poner sus débiles miradas sobre un Dios, cuya ma-
gestad confunde al que se atreve á entrar en sus 
secretos? Pero tanto quanto es imposible al Hom­
bre conocer lo que estas tres Personas adorables son 

en 
(«) JDocete ergo , 6V. Matth, ^8. v. ip. 
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en sí mismas , tanto le es necesario saber lo que han 
hecho en su favor, para que pueda ofrecerles el justo 
tributo de su gratitud y reconocimiento. Instruiros 
pues ? y oid hoi los beneficios que habéis recibido 

, . de cada Persona en particular. Esta será mi primera 
División ge- r i . \7 1 ,r . , , r 

oerai. Parte. Y de aquí sabréis qual debe ser vuestro reco­
nocimiento: esto será la segunda. Ilustre Hija del 
Padre, digna Madre del Hi jo , y Esposa Sagrada 
del Espíritu Santo, obtenedme con vuestra poderosa 
iatercesion las luces necesarias para tratar digna­
mente este augusto Mysterio. 

Subdivisión Tres cosas son necesarias al hombre para llegar 
de la I . Parte. ^ |a Btenaventuranza. ei |a libertad, y la gracia; 

el sér por el qual sale de los horrores de la nada; la 
libertad que le distingue de los demás animales; y la 
gracia que le ensalza sobre toda la naturaleza. Aora 
bien, aunque todas las obras que Dios produce ad ex­
tra de sí mismo sean comunes á las tres Personas D i ­
vinas, sin embargo, puede decirse, que del Padre 
hemos recibido el sér por la creación; que del Hijo 
hemos recibido la libertad por la redención; y en fia 
que del Espíritu Santo hemos recibido la gracia en 
nuestra regeneración. Tres beneficios magníficos: el 
primero viene de la omnipotencia de Dios, el segun­
do de su sabiduría,: y el tercero de su bondad. La 
omnipotencia se atribuye al Padre, no porque el Hijo, 
y el Espíritu Santo no sean omnipotentes, sino por­
que es el principio de todas las cosas, y aun de las 
Personas Divinas, y que la omnipotencia es necesa­
riamente principio: se atribuye la sabiduría al Hijo, 
no porque el Padre , y el Espíritu Santo no sean igual­
mente sábios, sino porque es la palabra eterna del 
Padre, que expresa la sabiduría; en fin se atribuye la 
bondad, que es el objeto del amor al Espíritu Santo, 
porque procede del amor del Padre, y del Hijo. Con 
justa razón, pues, los Padres, y los Theólogos atri­
buyen la creación del hombre- á . la omnipotencia 

del 
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del Padre: la Redención á !a Sabiduría del Hija; y 
la gracia á la bondad del Espíritu Santo: tres bene-: 
ficíos que hemos recibido de la Santísima Trinidad.; 
Pero para comprender bien la grandeza, exáminemos 
lo que se-ríamos si estiibieramos todavía en la nada, 
esclavos del pecado, ó privados de la vida de la gra­
cia: Yo creo que excitaré en vuestros corazones sen­
timientos de un justo agradecimiento. 

Si Dios Padre nos ha sacado de la nada, j no de­
bemos reconocer su poder supremo en nosotros te­
niendo sentimientos de temor , y de sumisión ? ¿Si 
Dios el Mijo nos ha librado de la esclavitud del pe­
cado , la sabiduría que ha manifestado en la obra de 
nuestra Redención no exige que pongamos en él 
toda nuestra confianza? ¿Y si por la virtud del Espí­
ritu Santo, el Hijo del Hombre se hace Hijo xie Dios, 
podrá él sin ingratitud no amar á un Dios tan po­
deroso, tan sábio, y tan bueno? El temor, la con^ 
fianza , y el amor son, pues, el justo tributo que debe­
mos á la Santísima Trinidad. 

Si me preguntáis quál es el nombre del que se 
glorifica Dios con los hombres, diré, ó mas bien 
él mismo os dirá que su nombre es el de omni­
potente (¿i). Pero antes de hablar de la omnipo­
tencia del Señor , veamos si hai alguna cosa que 
Dios no pueda, y por qué no puede. Dios no puede lo 
que implique contradicción , que una cosa haya sido, 
6 no haya sido, que el bien sea mal, y el mal seabiem 

Dios no puede hacer el mal, impeler para que lo 
hagan los hombres, aprobarlo, y autorizarlo-.porque 
Dios no puede negarse á sí mismo, pues es la misma 
Santidad (b). Puede permitir el mal porque sabe sa­
car de él el bien; puede, pero sin inspirar jamás la 
malicia, permitir el mal con una justicia que tiene in-

TOM. X. y / / . de los Mysterios, Tt fi-
(¿Í) Omnipotens nomen ejus. Exod. r j . v. 3. (5) Negare se ip-

sum non potest. I I . Tim. 3. v. 13. 

Subdlvístoa 
d« la ÍLPaíEe 

Pruebas, h ex­
posición de la 
I . Parte. 

Aunque Dios 
sea o|m ni po­
tente, hai CQ-:̂  
sas que él no 
puede hacer. 

Exempío de 
las cosas que 
Dios no puede 
hacer. 
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finitas causás, y por lo común por designios de mise­
ricordia. Dios no puede dexar de recompensar á los; 
buenos, y castigar á los malos quando llega el tiem­
po, porque Dios no puede negarse á sí mismo por~ 
que es la Soberana Justicia (a). Puede por razón es,' 
siempre justas, diferir el juicio hasta el dia- en el, 
que juzgará á las mismas justicias, &c. Dios puede 
entregar al espíritu del error á los que buscan ser en­
gañados, ó que le desprecian ; pero no puede enga­
ñar él mismo á los hombres, é inducirlos al error, 
porque no puede negarse á sí mismo porque es la 
eterna , y esencial verdad (i»). Dios no puede lo que 
es contra la lei eterna i, porque no puede negarse 
á sí mismo , porque es la misma Sabiduría , que hace-
las leyes,.y las saca de su misma Sabiduría (c). Dios-
no puede ser mas grande ni mas dichoso de lo que es; 
porque esto, mismo es lo que hace la grandeza de 
i>ios¿ . i , ipc ' -

Dios por su Dios lo hace todo con su voluntad, y nada nece-j 
sola voluntad sita sino ella, quiere porque quiere,iqujfir^e también 
puede todo JQ, porque su voluntad es siempre recfía , y porque su 
dn^atrfbu- voluntad es la soberana razón. Sí Dios lo quiere 
tos, ó lo que todo por razón, lo hace lodo con razón, lo hace toda, 
no impüqué al mismo tiempo con poder: y haciéndolo todo con 

poder lo hace todo sin oposición, y sin trabajo: lla­
ma á las cosas que no existen como si existieran, jr 
llama á las que no existen para, que existan, y sean. 
Habla: y de la mezcla confusa de todas las cosas, de 
la materia sin orden , y sin arreglo, sale todo á lo que 
llama por su nombre» Mi l cosas salen, digámoslo asi, 
de su palabra, todas con su hermosura y excelencia: 
el Cielo con su magnificencia , la tierra con sus or­
natos, las aguas con su diafanidad, los animales con 
su admirable variedad;y en fin el hombre como com* 

: ^ pen-
Negare , 6V. I I . Tím. a. v. 13. (¿) Negare se ipsum. l b u 

(c) Negme} Ibi. 

cont rad ic -
cion. 
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^ r i i ™ . ! ",,Q maravillas, porque en él, no solo siente 
todo la manode ^ su]0 ^ e 1I.evan?n sí su f i a -
gen. Dexemonos llevar rnoder de 
por su Sabiduría , puesta en acción pot o« Ponaaa 
(porque para él hombre lo ha hecho todo); dexemoi 
nos, vuelvo á decir, arrebatar á todos los movimien­
tos de admiración, de amor, y de reconocimiento; 6 
mas bien, á vista dé' sus obras, y del modo como las 
ha hecho, exclamemos ( a ) : A vista de tus maraví* 
Has quedamos atónitos, y como arrebatados. 

¿Qué cosa mas formidable que la nada? Yo lo sé, La!cieaformí-
y Jesu-Cristo se lo dixo al desgraciado Judas, que dable que .na-
hubiera sido mucho mejor para él qUe no hubiera na- tu raí mente se 

. . . , , J . r ^ formaa toaos 
cido; pero a la condenación tan cercana ¿era un es- ios hombres 
tado mas infeliz el no haber existido jamás? ¿El hoi> de ía nada, 
ror de la nada no es mas grave en el corazón de to-
tías las criaturas ? Los animales, al parecería huyen, 
y los elementos redoblan sus esfuerzos para librar al 
Universo de ella: insensibles á todo , y sin conoci­
miento de cosa alguna, ¿para qué temen todavía, y 
se acuerdan de la nada en que estubieron antes que 
Dios pronunciára aquella palabra omnipotente que 
los sacó de ella ? Vosotros mismos, Cristianos 5 que 
me escucháis, ó que leéis esto, ¿quinto horror os po­
seería si os acordarais de aquel tiempo, en el que to­
davía no habia tiempo; digámoslo mejor , si os re- V 
•presentarais aquella eternidad terrible en la5 que todo 
este Universo era nada? Pero vuestra razón se asusta, 
y se pierde en ella : siendo nada la nada , uno no 
acierta á concebirla; y siendo5 la privación de todo 
bien, ¿sería posible no tenerla horror ? ¿Qué hai en­
tre las sombras de la muerte que nos asuste ? ¿Entre 
las cenizas del sepulcro que nos entristezca, entre los 
gusanos, y el polvo que nos ostígue sino, la ima­
gen de la nada? 

Tt 2 Mal-
(a) Cwsideravi opera tuo , & expavi, Ibi. 
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tener horror a 
]a nada, pare­
ce la deseaban. 

Quán injurio­
so es atribuir 
a la casualidad 
la creación del 
Universo , y 
robársela á la 
Oaini potencia 
de DiosPadre, 
á quien se de­
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Maldiga quanto quiera Job el dia de su nacímípn-

to, y la noche en que fue conceh;¿n ^ no es ^ 
de la nada el queje hace h¿n!ar de este mod0í sino 
el exceso de ¿3ior , el amor del reposo, y una 
cierta esperanza de resucitar algún dia: Diga To­
bías á Dios que le era mas provechoso morir que v i ­
vir , esto es, porque deseaba verse libre de las penas 
de la vida presente para entrar en el lugar de la paz, 
y de las delicias. ¿ Qué digo yo ) Si él creyera que 
ninguna cosa podría desagraviarle de la luz del Cielo 
c|ue no veía, ¿cómo podría desear entrar en las tinie­
blas de la nada? Es preciso, haber colmado su in i ­
quidad, haber puesto el sello á su reprobación , y 
desesperar de la misericordia de Dios, para creer, ó 
para desear la nada como tantos malvados que no 
•temen, ó esperan yá cosa alguna después de esta v i ­
da. El sér es el fundamento de todo bien, la nada es 
su privación: ¿ha habido, pues, jamás, exceptuando 
la condenación eterna, mayor mal que la nada? 

2 Quién, pues, nos ha sacado de la nada? ¿ quién 
nos ha dado el sér, y la subsi tencia ? ¿A quién atri­
buiremos el sér, y el orden de este vasto Universo? 
¿A quién debemos el sér, y la vida ? ¿Es.á la casuar 
lidad ? ¿Qué es esto ? Un montón confuso de átomos 
privados de razón, y de sentimiento; ¿habrán podido 
formar un todo de una hermosura tan perfeéta ^ es­
tablecer en sus partes tan admirable harmonía? ¡Ay! 
mas bien reconocéis la mano omnipotente del Pa­
dre de las luces, que, después de haber sacado de la 
nada el Cielo y la Tierra, produxo la luz, separó 
las tinieblas, &c. Tubo, al parecer, consejo con 
Jas Personas Divinas para formar al hombre á su ima­
gen y semejanza (ÍÍ). Palabras mysteriosas que prue­
ban contra los Judíos, y los Hereges , no solo la plu-

ra-
{¡¡j) Faciamut hominem aá imaginem & similituditism nostram 

Genes. 1. v. a(?. 
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ralidad de las Personas con la unidad de la Esencia 
Divina, sino también la dignidad de la obra , y la 
bondad de Dios que, teniendo en poco todas las de­
más criaturas que habia sacado de la nada, parece 
queria agotar su poder , su sabiduría, y su bondad en 
favor del hombre, al que mira como su obra mayor, 
y mas primorosa, y al que quiere establecer Reí de 
lodo el Universo. 

Será conveniente consultar el Tratado del Amor 
de Dios, Tom. I . de la Moral. Al l i se bailarán mu­
chas cosas que podrán ponerse aquí. 

Padre adorable , y Criador de todas las cosas, 
Vos habéis formado este Universo. El Cielo, y la 
Tierra son obras vuestrss, y la hermosura de vues­
tras obras nos dá á conocer las perfecciones, y el po­
der infinito del Artífice : no las habéis criado para 
ellas mismas, sino para m í : los astros no brillan en el 
Cielo sino para comunicarme su luz; y la tierra no dá 
frutos sino para alimentarme : luego todo lo que veo 
que me rodéa me anuncia vuestras grandezas. Aun 
habéis hecho mas, y es, ó Dios mió, que yo os rer 

; Vereneie como al principio adorable de todo lo que 
soi: á esta alma espiritual con que me habéis conde­
corado, habéis unido un cuerpo; y de este cuerpo mor­
tal y corruptible vuestra Providencia cuida de con­
servarle , y proveer incesantemente para su subsis­
tencia. ¡Ay I Señor, Vos me lo habéis dado todo, ¿y 
q u é os he tributado yo ? Vos lo habéis hecho todo 
por m í , ¿y qué he hecho yo por Vos? 

Quán feliz hubiera sido el hombre si hubiera 
conservado los gloriosos beneficios que recibió del 
Padre en su creación; si siempre fiel, y sometido á 
Dios, hubiera sabido conservar el dominio que le dio 
sobre todas las criaturas; ¡ pero ay ! Este rico vaso, 
este vaso de honor, no bien salió de la mano ado­
rable del Omnipotente quando se rompió: la envidia 
del demonio desfiguró la imagen viva de la Divini­

dad, 

Todas las cria­
turas insensi­
bles y anima­
das, prueban 
claramente el 
poder de un 
Dios Criador. 

Ingratitud del 
hombre al be­
neficio de la 
creación. 
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dad, y el hombre hecho pecador se vio repentina­
mente despojado de los gloriosos privilegios, y do­
nes con que Dios le había favorecido: rebelde á su 
Dios, todas las criaturas se sublevaron contra é l ; y 
por un justo juicio del Señor, las tinieblas, la cor­
rupción, las miserias, y la muerte fueron su herencia. 

Los que quieran consultar hs Tratados de la En­
carnación, de la Natividad de Jesu-Cristo, de la 
Epiphanía, de la Pasión del Hombre-Dios, Tomo I X . 
de esta Obra,y L de los Misterios , aliarán diver~ 
sas pinturas nobles de la degradación que el pecado 
hizo en el hombre. 

Para entrar en la pruehn de la segunda Parte, $ 
Subdivisión, que demuestra la Sabiduría del Hijo en 
los medios de que se valió para consumar la redención 
de los hombres, se podrá recurrir al estado deplorable 
á que estaban reducidos los hombres antes de la ve­
nida de su Libertador, Se hallarán pinturas de todo 
esto, no solo en los Tratados arriba citados, sino tam­
bién en muchos de este Diccionario Moral, como en el 

• de la Religión-, Se» Tomo V I L fol, 353. 
. i Gran Dios! ?el hombre no habria salido de los 

Medios que , ' . % . , 
Sabiduría del horrores de su nada, sino para entrar en otra nada 
Hijohaiiópa» mas horrorosa que es el pecado? ¿No le habriais con-
r/aCriatura SQ*wdL&0 el sér que le habéis dado sino para imolar-
coaeiCdador. ê â  ^ueg0 ^e vuestra justicia? ¿Y no hallará jamás 

en esa profundidad de Sabiduría que hai en Vos af-
gun socorro de salvación? Para esto era preciso con­
ciliar dos extremos mui opuestos, el Dios de toda 
santidad con el hombre pecador , la justicia con la 
misericordia , una indnlgencia plenaria y entera con 
una satisfacción exáéta y rigurosa. \ Contradiccio­
nes aparentes, repugnancias palpables , sin duda pa­
ra ios ojos de la carne I Pero no nos asustemos, lo 
que parece imposible al hombre , no lo es; ¿qué di­
go yo? parece fácil á Dios. Escuchad, atended, y 
considerarlo bien: por una parte el pecado del hom­

bre 
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bre y su baxeza; por otra la santidad de Dios, y su 
magestad infinita : era preciso también que la justicia 
de Dios quedára satisfecha, y era preciso también que 
el hombre no pereciese. Solo Dios podría haber bos-
quexado la reconciliación; un Dios-Hombre , es el 
único que podía perfeccionarla. 

Elevémonos sobre los Querubines, sobre los An- seno dQ 
geles, y sobre el mismo Cielo. Subamos hasta el Trinidad es 
Trono de la eterna,, adorable , é invisible Trinidad, donde e¡ hom-
y entremos en el seno mismo de la Divinidad : alli brereo haiia 
hallarémos al verdadero Isaac, que lleva él mismo su reParador* 
la leña , sobre la quaí ha de ofrecerse en holocausto 
por nuestra salvación; allí veréis al verdadero Ja­
cob,-que revestido de las apariencias del delinqüen-
te Esaú , vá á ofrecerse á su Padre para ganaros su 
bendición. Desde lo mas alto de este santo monte 
vendrá eí verdadero Moysés á libraros de la servi­
dumbre del pecado , y del poder del cruel Pharaon. 
Hablemos sin figuras : solo el Verbo de Dios, Hijo 
eterno del Padre Todo-Poderoso , explendor de su 
gloria , figura de su substancia , sabiduría increada, 
ha podido reparar la afrenta hecha con el pe­
cado de Adám á toda su posteridad , y con tanta 
Ventaja, que la Iglesia no teme llamarla culpa afortu­
nada, pecado necesario , supuesto que nos ha me­
recido un Redentor tan grande, y tan sábio {a). ;Qué 
prodigio de sabiduría ! ¡ Qué tesoro de misericordia! 
¡El Hijo? de Dios hacerse Hijo del hombre para dar­
nos la libertad de hijos de DiosI ¡El Criador unirse 
con la criatura para reconciliarse con ellal ; 0 Mys-
terio de sabiduría que une la misericordia con la ver­
dad, la paz con la justicia : que dá á los Angeles un 
Reparador,á los demonios un Juez, á los hombres 
un Libertador, á Dios un digno Adorador , un Sa­
cerdote santo , una víétima agradable ; y que resti-

tn-
(a) Ofelix culpaj (¿c, Exultet in díe Sabbati SanóU. 
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tuye al Universo su primitiva belleza! ;Quintos 
beneficios! ¡ Qué favores la sabiduría del Hijo del 
Omnipotente nos ha adquirido, y qué gracias hemos 
recibido del Espíritu Santo en nuestra regeneración! 

Los beneficios que hemos recibido del Espíritu 
Santo son sin número : basta exponeros aquellos con 
que colma á la Iglesia en general, y los que todos 
recibimos diariamente en particular. Como es el al­
ma de la Iglesia influye sobre sus miembros, según 
las funciones á las que están destinados, y muliipli-
ca sus beneficios según el número de sus necesida­
des. Tiene Prophetas para anunciar lo venidero: 
Apóstoles para predicar la fé: Doétores para defen­
derla : Thaumaturgos para afirmarla : otros que ha­
blan todas las lenguas para traer á su gremio todas 
las Naciones; y en fin , Intérpretes para explicar los 
Libros Santos. 

El Espíritu Santo es el que ilumina á los Prophe­
tas , y les revela las cosas venideras, como si estu-
bieran presentes : él es su guia. El es el que dá á los* 
Apóstoles aquella eloqüencia sublime que triunfa déla 
sabiduría de los Philósophos , y de la eloqüencia de 
los Oradores profanos: es su Maestro; él es el que 
ilustra á los Doctores, y resuelve todas sus dudas, 
y les dá armas fuertes para aterrar á la heregía : eŝ  
pues , su DoBor* El es el que dá aquella fé viva que 
muda de una parte á otra los montes, y para quien 
no hai cosa imposible : es, pues , su fuerza. El es 
el que descubre los sentidos mas ocultos de las d i ­
vinas Escrituras: él es, pues , su oráculo. Es, en fin, 
el que decide en los Concilios, y habla por la Igle­
sia : es, pues, su alma, y su espíritu. Si queréis la 
prueba de todo esto, representaos el estado en que 
la dexó Jesu-Cristo quando subió al Cielo , conte­
nida en la persona de los Apóstoles, y de algunos 
Discípulos, á los que obligó e! temor á ocultarse, &c. 
Acordaos de la mudanza maravillosa que obró la 

Ve-



Venida del Espíritu Santo sobre los Discípulos toda­
vía tímidos y acobardados, &c. 

Serta mui inútil estenderse sobre estas ultimas 
pruebas, y esto con. tanto mas fundamento s quanto que 
consultando el Tratado precedente , se bailará quan-
to pueda desearse sobre estos dos asuntos» 

Pero slel Espíritu Santo ha sido tan liberal con 
la iglesia en general, no lo ha sido menos con sus 
hijos en particular : él los ha ilustrado, en sus tinie­
blas, los fortalece en sus flaquezas , los levanta 
en sus caídas, los dirige en su conduéta, los humi­
lla con el temor, los afirma con la esperanza , y los 
santifica con la caridad. Es el Padre de los pobres, 
Consolador de los afligidos, y el premio y valor de 
Ja sangre de Jesu-Cristo. 

Luego á las tres Divinas Personas somos deudo­
res de toda la grande obra de nuestra reparacióH: 
ellas nos han criado, nos han hecho Cristianos, nos 
adoptan , nos consagran; y uniéndonos los unos á 
los otros , se complacen al vér sobre la tierra algu­
na cosa semejante á lo que ellas mismas son en el 
Cielo. Mr, Fromentiere, 

Admirándose San Agustín de la amable inteli­
gencia que reinaba entre los Cristianos de la pri­
mitiva Iglesia, que no tenían sino un corazón, y 
una alma , decia que era una exquisita expresión de 
la adorable Trinidad (¿z). Hasta en esto. Cristianos, 
se servia el Santo Doétor de êsta unión de los pri­
meros fieles para probar la unidad de. la naturaleza 
Divina que hai en la pluralidad de las Personas : oid 
su raciocinio (b). Si la caridad , que no es mas que 
un, accidente criado, tiene suficiente poder para hacer 
Una alma de muchas almas;si tiene bastante fuerza para 

Tom X, y 11. de los Mysterm. Vv reu^ 
(a) Credínlium erat cor uuum íj1 anima una. Aétor. 4. 33. 

(b- S i per cbaritatem multce animas anima est una: si per chafita-
tem mtilía cordj , unum car y quid agit ipte fons cbarit atis in P4~ 
trg O Filio l P, Aagusi. iiiviki Xíioit. Dei. 

Beneficiospar-
ticulares 4e l 
Espíritu Sa.n-
to en favor de 
los. hombres. 

Podemos de­
cir sin exceso 
que todos so­
mos deudores 

i Jas tres Per­
sonas de la 
SantisioiaTri-
nídad de nues-
tra repara­
ción. 
Raciocinio de 
San Agus t ín 
sobre este 
asusto. 



"La ádo'rable 
Trinidad hará 
algún dia'niies-
tra eterna fe­
licidad. 

Pruebas de ia 
Segunda Par­
te. 

Para honrar 
dignamente á 
Dios Criador, 
es n;ecesario 
temerle cris-
tianaraente. 

338 DE L A SANTÍSIMA T R I N I D A D . 
reunir todos los corazones en un solo corazón; ¿qiié 
hará el Espíritu Santo que es el amor substancial y 
personal >en. el Padre , y en el Hijo ; y si él en ellos 
tiene tanta unión sobre la tierra , quán perfeéla uní-
d̂aid. hallará en el Cielo? E l mismo» 

Deciros aora scomo la augusta Trinidad os hará 
dichosos 4 sería querer expresar con derhasiada teme­
r idad lo que el: oído jamás ha oído, á¿c. Pero de­
ciros lo que los i Padres '̂¡y los Theólogos nos enseñan, 
es el medio de daros algún* consuelo eh -las -mise^ 
rias de vuestro ^destierrOi, y preparar vuestros espíri­
tus para el conocimiento de aquella dicha eterna q u é 
la Trinidad reserva para sus bien amados. Es temé-
ridaíi peligrosa querer compreender acá en éí munf-
do el Mysterio de la Trinidad , dice San Bernárdb; 
•es una piedad religiosa1 creerlo , pero será un día 
una grande recompensa, y una felicidad perfeéta co­
nocerlo (^). Esto es todo lo que se nOs permite com-
preender; pero si no podemos saber quál será enton­
ces nuestra dicha, á lo níenos podemos, y debemos 
también -desearla , y emprenderlo todo para conse­
guirla* - •••* '•• 5 

Me estendere poco sobre las pruebas de esta se~ 
gunda Parte , porque tendré ocasión de dar algo en el 
segundo Discurso de este Tratado ^ -y asp we limitó 
•ra d hacer algunas refiemones. 

Entre todas las virtudes no hai otra que éhear-
gue tanto la Sagrada Escritura como el temor de Dios, 
y éste es, como el fundamento de toda justicia \ á la 
que ella atribuye la santidad de todos aquellos á 
quien elogia. Áorá , le dixo Dios á Abrahám , he 
conocido que m i temor e s t á impreso en tu corazón; 
pues veo qué no ha hallado dificultad en sác r l f i ca r - ' 
rae á tu Hijo, luego que te lo he pedido1 (/»). Joseph 

' • •• cre-

%b) yScrutvri teme*$tM j'ct'edwe pietns j 'mtt'e vira attrMi, 
{b) Nuw cogmvi ̂ uodMmes Deítrni'Gtacs. <i2. v. t i . 
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creyó que no podia calmar mejor las quexas de sus 
hermanos que diciendoles, tenia gravado en su ¡co-
yazon el temor de Dios (d). Este temor saludable im-
plUó á ias Comadres de Egypto ei obedecer el man­
dato de Fharaon. Creyó Dios que no podia dár á 
conocer mejor la virtud de Tobías, y de Job, que 
llamándoles hombres redos y temerosos de Dios. 
De aqui vienen aquellos modos de hablar tan comu­
nes en la Escritura,: bienaventurado el hombre que 
teme al Señor, el sábio que teme á Dios, y que de 
este modo evita el pecado, pues no hai verdadera sa­
biduría sin el temor de Dios: de aqui aquel precep­
to tantas veces reiterado de temer al Señor, y no te­
mer á otro que á él (^). Para los que le temeq, decia 
María, ha reservadoDios sus mayores misericordias (c), 
Éxerce los mayores rigores de su justicia contra los 
que han desterrado de su corazón este temor salu­
dable : y solo para los que le temen ha; preparado 
las dulzuras inefables que se gozan en el, Cielo (d), 
Aorabien , os pregunto, ¿este temor saludable está 
gravado en vuestro corazón? ¿Estáis penetrados, 6 
mas bien, no tengo razón de creer que el poder de 
un Úios que os ha sacado de la nada, y que solo 
puede reduciros á la muerte , y vivificar , herir y 
curar,es:lo que menos teméis? 

¿fqui) se puede manifestar como el temor de los 
¿juicios de hs mundanos obra mas poderosamente sobre 
los corazones que el temor de Dios : se hallará con que 
desempeñar . este asunto con las moralidades del Tra­
tado del Respeto Humano , . que está en el Tomo V i l * 
jf©/. 481 * de este Diccionario, 

Ñocteaisque yo quiero inspiraros aora un espí-, A " " ^ 6 0 0 ^ 
ritu de independencia tan contrario á ia humildad € 

Vv 2 cris-
Oí) Betm enim timeo. Genes. 4a. v. 18. {h) In tcth animñ tuá 

JDominum time. Eccles. 7. v. 31. (c) Misericordia ejus á progenie 
in p^gpniet timentihus eum. Luc. 1. v.go. {(1) jQuam magna mui-
titudo dulcedinis, ifc, Psalm. 30. v. 10. 

j m -
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cristía na, y tan opuesto al orden que Dios ha esta­
blecido. Sé que toda autoridad emana del Padre de 
las luces (a) ; y que qualquiera que se resiste á ella, 
se resiste á la voluntad del Omnipoteme ; pero en 
esto mismo hai medidas que observar, y es una es­
clavitud vergonzosa , y funesta á un mismo tiempo^ 
temer y sujetarse á una potencia , á la que el Todo 
Poderoso ha-señalado límites : mientras á la po­
tencia absoluta y sin dependencia, universal y sin 
límites, única y sin igual, que es la de Dios, se le nie­
ga , vuelvo á decir , el temor y la sumisión* 

¿ A quién debéis dár el tributo de vuestro amor? 
Jesn-Cristo os lo enseña, y yo puedo emplear aora 
el mismo juramento que él : á la verdad os digo, no 
temáis tanto á los que no pueden dár muerte sino al 
cuerpo , pero temed al que habiéndoos sacado de la 
nada , puede con un solo golpe de su brazo pode­
roso , haceros entrar en una nada mucho mas ter­
rible que la primera (b). Temed á aquel que puede 
arrojaros en cuerpo y en alma en el abismo del fue­
go eterno (c), Pero vuestro temor no sea un temor 
desesperado , sino vivo y Heno de confianza en Jesu-? 
Cristo* 

Todo nos inspira la confianza que debemos te­
ner en Jesu-Cristo nuestro Redentor» No habiéndo­
se desdeñado este Hijo del Todo Poderoso de hacer­
se hombre por nuestra salvación , se halla como co­
locado entre la divinidad y la humanidad, para servir­
nos de medíaneró : revestido de una carne pasible^ 
quiere gustoso ser nuestra víétima , y habiendo to­
mado todas las enfermedades de nuestra naturaleza, 
menos laagnoraUcia y el pecado , compadece nues­
tras miserias, y está pronto pata socorrernos. Sacer­
dote Soberano , según el orden de Melchisedech , se 

ha 
(a) Omnia potistas á Deo. Rom. 13. t . &. 4. \b) Tta dico vo-

bis, n.'í'if tímete. Luc. i i , v. g. {c) Tí ñete eum qui potest i i mi*-
mam & cor.pus perderé in gebenam, Matt. i o. v. 28. 
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ha establecido sobre el monte Santo para ofrecer 
nuestros votos, y suspiros á su Padre: Pastor cari­
tativo se desvela sin cesar por la salvación de sus 
ovejas: Samaritano compasivo y prudente , mira al 
hombre con ojos de piedad , y derrama, en las llagas 
que el pecado le ha abierto , el bálsamo saludable de 
su sangre preciosa. 

Lleguémonos, pues, con entera confianza al tro­
no de su misericordia , el Apóstol nos convida , y él 
mismo nos excita. ¿Podemos negarle nuestra con­
fianza , sin violar el respeto debido á su santa pa­
labra , con la que nos asegura , que todo lo que p i ­
diéremos en su nombre á su Padre se nos concede­
rá ? ¿ Ha hecho el pecado mortales heridas en vues­
tra alma ? Llegaos á Jesu-Cristo , poned en él toda 
vuestra confianza , y serán remitidos vuestros peca­
dos. El mismo Jesu- Cristo os lo manda como al Pa­
ralítico que se le presentó (a). ¿Sentís en vuestra al­
ma las languideces espirituales, que la razón y el 
tiempo no pueden curar? Id á Jesu-Cristo , como la 
muger enferma con una firme esperanza de ser sa­
nados, y no ós Veréis confundidos (^). La única cosa 
que pidió nuestro divino Salvador á sus Discípulos 
antes de su muerte, fue su confianza ( c ) ; y esto mis­
mo reiteró después de su Resurrección Para ins­
pirarles esta confianza, lo mismo que á nosotros, pro­
testa que no ha venido á llamar á los justos, sino á 
los pecadores (e) ; y si nos propone la Parábola del 
Hijo Pródigo , la del Pastor que desampara su reba­
ño por buscar la oveja perdida', ó de aquella mu­
ger que inquieta toda su casa, hasta que halla la 

dac-
(a) Confine, fiU, remUtuntur tihi peccata tu». Mátt. 9. v. a. 

{b) Confide , filia ¡ fides tua te salvam fecit. Mart. ibi. v. aa. 
(O Confidite , ego v i d mundum. Joan. \6 v. 33. (</) Confiditet 

ego sum. ¡Matt. 6. v. 50. (<?J Non veni vocare justos, sed peccat»* 
res, Matt. p. v. 13, 

QuSa Injurio­
sa s e r í a para 
Jesu-Cristo 
nliestra defcí-
coofianza. 
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dacma que había perdido ; ¿todo esto no es para 
inspirarnos seatiiniento de confianza? De ninguna 
cosa es ;ta^. ztí'osQ este Dios Libertador , como de 
nuestí^ coníun^i ; demosela con todo nuestro co-
r^zoií. i 

La falta de confianza fue la que excluyó á Moy-
sés de la tierra de promisión » la que pudo sumergir 
á Pedro en las ondas r y Ja que puso el sello á la re­
probar ion dü Judas.: ISo •.deis pues t . Cristiános. en 
ég^fmipsto escollo^ aunque hubieseis , dice el Pro-
pSetar-muUiplicado vuestras iniquidades, masque ca­
bellos tenéis en la cabeza: venid con una humilde 
confianza al tribunal de la misericordia de esté Dios 
Itedentor, y. todos yu^irps pecados serán remitidos; 
pero si Taltaj-S ;á la confianza , aunque no hayáis co-
metidoptros crímenes, sino éste, vuestra desdicha será 
ciertá : este solo pecado no se os remitirá , ni en es­
te mundo , ni en el otro! 

¡ Hijo adorable, y mi Salvador, vos me habéis 
sacado, del Jnfiernp al que yo habla de ser eterna-
meote condenado! ,vVó& me habéis abierto el Cielo, 
de donde había de sef iet^rnamente desterradoI¿Quán-
to no os ha costado esto, y qué habéis omitido pa­
ra lograrlo? Para glorificarme descendeiteis de vues­
tra, gloria ; para justificarme , tomasteis la forma de 
pecador; pahi elevarme os anonadasteis ; ..para, sa­
carme de la servidumbre , os hicisteis vps obedien­
te ; y para hacerme dichoso, padecisteis innume­
rables trabajos: en fin para resucitarme , os some­
tisteis á la muerte. Si yo debo tanto á vuestro Pa­
dre , por haberme dado la vida nmural , con la vir­
tud de su palabra , ¿quánto os debo yo por haberme 
dado una vida espiritual y divina con la efusión de 
vuestra sangre ? P, le Valois. 

Espíritu adorable, y mi santlficador , por vos se 
ha derramado en nuestros corazbaS ia caridad de 
Dios. Este don , el mas precioso de todos los dones, 
nos ha hecho amigos de Dios , y sus herederos. Asi 

co-
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como vos sois el amor del Padre y -del Hijo 4 sois 

-VOS el que-nos unís al Padre y al Hijo por amo;r. Pá-
ra conservarnos en'iesta santa imion , yapara Vdtv^r 

iá éMqirándo eVpec^áo nos hásepar-ado , ¿qué aburí-
dancia de gi'aéias dérramaíá sobre-ríósotros? ¡Quán-
tas luces-para ilUíBinarnos , quáMas inspiracionesrs€í-
creras para- movernos , y _qi]ántos avisos saludables 
pára>cór;regirt1os! Si'yo fonho im buén^pensamíentó, 
vos me ayudaH '-para iformarte^^sói^et ríiistilb que ife 

-forináls cotímigo. Si 'concibo ün feliéñ'^deseQ ,'vos me 
fa voreítels para concebirlo , y aun; vos mismo le con­
cebís conmigo. Si yo práctico una "buena obra , Vos 
me ayudáis para praéticarla , y la praéHcaiS' conmr-
ĝ'o. Y ásí-y vos sois él •origen de to&o eFfcn 'qué hai 
en m í , y yo no puedo sin vos manifestaros eKjüsfb 
reconociríliiento cjile os debo , ni agradetíér vuestras 
gracias , Sino por una nueva gracia vuestra'; y su­
puesto que Í de ningún modo puedo yo reconocer 
mejor vuestros dones, qué con elsanto'uso cjiie-yd Hit-
ciere dé ellos derramandólos sóbYe rñt ,Tháce?d: é'ofe 
vuestra gracia que me aproveché de ella tanto' edmÁ 
vos-cfuéreis ' ,y yo'défed hácerld El'mism* 

Como los benefieids que hemos recibido del Es-4 
píritu Santo son itínuméfábles, es précfsó también 
quenuéstro amor seá'Sfíi^medid^pa^ qiié nuestro re-
córiocMenío séa pérfeéfe ; y como víió hái en hoson 
tros potencia á lá q'ñe^éí no sé c6muniqüewtampócc/ 
hai aígüria que no debamos hacer sérvir por testi-: 
go de nuestro amor y ' reconocimiento. El Espíritu 
Santo ílumifia! nuéstro entendimienfó ^ îféÉAá© con 
todo Irsiíési]^ éórazori j'detiene y •'ttfrém^a'ftfSpééi'ó^ 
sidád tíe trá^ piasíoríés,' amémosle con íodá&.níít^ 
tías•fuej%t8;-Didsr)^ssVnánS^^ué'seamos agradeci­
dos , esta leí gravada en otro tiempo en una piedra, 
viene á ser gravada eh vuestros Corazones con la ca­
ridad que 1̂ Espíiiti^Saoicí^ ha derramado en^eilo^ 
¿Cómo , pues, no os habéis de someter .á ella*? ¡Pero 

c ó * 

Nuestro amoa* 
y nuestro re­
conocimiento 
en obsequio 
del Esp í r i t u 
Santo, deben 
•c orresponder 
á los beneficios 
coa que nos ha 
coliDado. 
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cómo, gran Dios! ¿no sois bastante amable, que era 
preciso hacer precepto el amaros? Hermosura anti­
gua y siempre nueva , ¿ cómo podré yo no amaros? 
Bondad por esencia , colmado de. vuestros beneficios, 
rico con vuestros tesoros , fuerte con vuestra omni­
potencia, redimido con la sangre adorable de vues­
tro Hijo , santificado con las puras emanaciones de 
vuestro Espíritu, ¿podré yo ser insensible á tantos 
beneficios, y no amar á un Sér tan benéfico? 

Los que quisieren estender estos motivos de recona-
cimiento y amor , hallarán ampliamente con que satis­
facerse , tanto en las Reflexiones Theolágicas jy Mo­
rales de, este Tratado i como en el Tratado del Amor 
de Dios , que está en el Tomo /. foh i. del Diccionario 
Moral. 

Esta puede Para daros á conocer la naturaleza del Sér divi-
• t r v i r para no, que es juntamente el Padre, el Hijo, y el Espí-
conciusioadei ritu $anto , nosotros hemos entrado en el poder de 
Discurso. J}ÍQS f en su sabiduría, y en su bondad. Pero diqien-

doos tan grandes cosas de Dios , ¿creéis que os ha­
bernos dicho , ó que un hombre pueda decir todo lo 
que es Dios ? jAy! mas bien, como decía San León, 
hemos experimentado que la flaqueza del entendí" 
miento humano cae abrumada del peso de seme­
jante empresa (¿Í). Pero quán débiles son nuestros 
pensamientos {b) : queda mui atrás nuestro entendi­
miento {c) ; y faltan nuestras palabras {d); esto 
es menos por la pequeñéz de lo mas grande que hai 
en nuestro entendimiento, que por la grandeza que 
lia! en Dios, y aun no diré de lo mas pequeño , sino 
de lo mas accesible á nuestras luces: esfa no es una 
humillación para el hombre , es mas bien su glo­
ria poder hablar de Dios , por poco que sea, quan-

do 
(#) Svcjeumbot ergp humana infirmitot gloria Dei , á? expii-

c*ndis operibus nmericordia ejus imparem se semper inveniat. S. 
Leo. Ser. n .de Pas. Dom. {b) Laboremus sensui^lhi. (c) Harear 
mus ingenio. Ibi. (</) Deficiumus eloquio, Xbi 
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do fuere según la analogía de la fé. Pero es verda-' 
deramente gloria de Dios, lo poco que nosotros po­
demos decir de él , aun quando pensamos bien , f 
hablamos de él con términos magníficos (a). Plegué, 
pues , al Señor, darnos mas y mas inteligencia de 
sus obras, de sus Mysterios, y de sí mismo, lo 
que es principio de la vida eterna, hasta que entran­
do efectivamente en tal vida , lleguemos á conocer­
le , como nosotros somos conocidos, y á verle cara 
á cara , y tal quai es. 

•a f . ni — i . » • • - M i . . . ._at 

P L A N Y O B J E T O 
D E L S E G U N D O D I S C U R S O 

SOBRE E L MISMO ASUNTO. 

E i rN el nombre del Padre , y del Hijo , y del Espí­
ritu Santo. Este es, en tres palabras, el sumario de 
nuestra Fé , el fundamento de nuestra Religión , el 
caráéter de nuestra Profesión , y el mas augusto de 
nuestros Mysterios: En el nombre de la Santísima 
Trinidad se confiere á los niños el Bautismo , se da 
á los adultos la Confirmación , se concede á los pe­
nitentes la absolución , y se ofrece en el Altar el di­
vino Sacrificio. El que quisiera denotar justamente 
todos los usos del adorable nombre de la Santísima 
Trinidad, se empeñaría en la individualidad gene­
ral de todas las práéticas de la Religión: Luego es 
un error imaginar y decir que basta adorar en se­
creto este profundo Mysterio, es preciso también 
sacar fruto de él. La santidad de las costumbres de­
be corresponder á la sublimidad de la doélrina. La 
docilidad del corazón es el fruto de la docilidad del 

Tom. X.jf I L de los Mysterios, Xx es-
(a) Bonum est ut nohh parum ñ t quod etiam re&é de Domini 

twíestdte seuíimus.Vbisüp* 
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espíritu ; y el verdadero Dios, dice un Padre , no 
quiere ser honrado simplemente con una fé humil­
de y sumisa , quiere además de esto ser servido con 
una fé viva, y oficiosa (a) . Para daros á entender mi 
pensamiento, es conveniente que observéis conmi­
go dos cosas , tocante al augusto Mysterio que la 
Iglesia celebra hoi ; y es , que podemos considerar 
la Santísima Trinidad baxo de dos relaciones ; 1,* en 
sí misma : 2.a respeto á nosotros: en sí misma es 
el objeto de nuestra fé : respedo á nosotros es el ob­
jeto de nuestro amor. Si la consideramos en sí mis­
ma , no podemos honrarla mas que con una fé hu­
milde : Si la consideramos respeéto á nosotros, ¿po­
demos reconocer mejor sus beneficios, que con un ar­
diente amor? Ved aora, dos proposiciones que son mui 
dignas de toda nuestra atención. Nada es mas glo­
rioso para Dios, que el exercicio de nuestra fé , res-
pedo al Mysterio de la Santísima Trinidad : nada mas 
justo, respedo á Dios , que el exercicio de nuestro 
amor , en obsequio de las tres Personas de la Santísi­
ma Trinidad. 

No hai duda, que no hai cosa mas gloriosa para 
Dios que el exercicio de nuestra fé en obsequio de la 
Santísima Trinidad; ¿por qué ? por tres razones , que 
os ruego las meditéis: 1.0 Porque es el primer sa­
crificio que nosotros hacemos á Dios: 2.0 Porque 
entre todos los sacrificios es el mas difícil que po­
demos hacer de nuestra razón á la revelación, á la 
divina palabra, y á la autoridad infalible de esta mis­
ma palabra. 

Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
&c (A). Este el primero y el mayor precepto &c; 
pero no pretendo hoi establecer sobre este precepto 
vuestro amor, respedo á la Santísima Trinidad: Yo 

no 
(o) ReligioneinteJligendus est) pietate profitendus. S. HHaríus. 

(¿) Dtifas9&ct Deiuer. (5. y. g. (c) Hoc est £ > r m u m ^ c . Ibu 
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no pido aora un amor mandado solamente, sino un 
amor merecido. Ciertamente, ¿ no es el reconoci­
miento mas justo el que debéis á las tres Personas de 
la Santísima Trinidad, respedo á los grandes bene­
ficios que habéis recibido, y que recibís todos los 
dias? Amor de reconocimiento igualmente debido 
á las tres adorables Personas i 1.0 yá sea que las con­
sideremos á todas tres juntas ; 1.0 yá sea que las 
consideremos á cada una en particular. 

Por poco que se ponga la atención seriamente so­
bre las reflexiones Theológicasy Morales de este Tra­
tado se hallarán alli cosas mui sólidas que podrán 
acomodarse fácilmente para pruebas de esta primera 
Parte, 

Del imperio de las pasiones , y del seno de sus 
desordenes han salido contra este Mysterio, y con­
tra todos los otros, las heregías declaradas, y los pú­
blicos cismas; y todavía de este fondo corrompido 
salen todos los dias infidelidades secretas, y sistemas 
particulares de Religión. La fé, y la conciencia, dice 
San Pablo , están expuestas á los mismos peligros, 
caen en los mismos escollos, y muchas veces tam­
bién padecen tristes naufragios {a ) Ua Arrio , idó­
latra de la fortuna, por vengarse de no haber sido 
promovido al Patriarcado de Aiexandría,se puso ala 
frente de un partido rebelde contra la iglesia, y com­
batió claramente la Divinidad del Hijo de Dios. Un 
Phocio ,esclavo de su ambición , por mantenerse , á 
disgusto de la Santa Sede, sobre la Silla deConstan-
tinopla, favoreció una Cabala recien nacida , que ne­
gaba públicamente la Procesión del Espíritu Santo. 
Un Sabelio , adorador de su mérito , por salir de la 
obscuridad, se erigió nuevo intérprete de la Escri­
tura, y combatió atrevidamente toda la adorable Tr i -

Xx 2 n i -
.(a) JBonam coTiítientiam quam quídam repelientes circa fd j iu 

fía&fragaverunt, l.Tíiüoth. 1. r . i,¡). 

Exposición 
de la I . Parte. 
La depraba— 

cion de las cos­
tumbres es Ja 
que hace los 
H er esiarcas: 
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han impugna­
do este Mys­
terio. 
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nidad. Estos son los primeros Gefes de los Anti Trt-
nitarios: Estas las verdaderas causas de su rebeldía 
eontra la Fé. 

DioTaTcow- . Podem(>s decir que Dios ha hecho, respedo á cada 
cimiento obs- Cristiano, lo que hizo en otro tiempo respeéto á 
curo de este Moysés , que le llamó, como dice la Escritura, del 
huleado T centro de la obscuridad {a ) . Nos ha llamado de una 
l a ignorancia obscuridad á otra obscuridad, de las tinieblas de la 
poniéndonos ignorancia en que estábamos antes de la revelación 
en otra. cte este Mysterio, á otras tinieblas luminosas, que 

tienen un resplandor que no han podido sufrir los 
Paganos, ó como dice San Pedro nos llamó á 
una admirable luz, y es la de la fé de este Mysterio, 
que es admirable por ser obscuro y luminoso á un 
mismo tiempo, y al que un Padre de la Iglesia, ex­
plicando las palabras del Apóstol San Pedro, lia* 
nía (Í-) un temperamento de este brillo y explendoc 
eterno que los ojos mismos, de los Angeles no podrían 

, sufrir. 
' D»*sde la ín- ^ Por c'ert0 •est:a verdad, la mas inconcebible, 
fanda y antes y â mas incompreensible, es la primera que se nos 
que usemos de enseña, y que se nos la hace, digasmolo asi, chupar 
Ja razonóla pri- con ia leche, Uiego que tenemos uso de la palabra, que 
mera verdad , . J i • • i x i XT 
que se nos en- v^ siempre delante, y aouctpada a la razón. Nos 
seña es el la repiten sin cesar, nos la hacen decir y repetir, y 
Mysterio de Se nos acostumbra á ella insensiblemente , y á creer 

haí tres Personas en Dios ; pero que estas tres Perso­
nas no hacen mas que un solo Dios, g No es ésta pa­
dres , y madres la primera lección que dais á vues­
tros hijos? ¿No les enseñáis desde luego á hacer la 
señal de la Cruz con estas palabras , en el nombre 
del Padre, y del Hi jo , y del Espíritu Santo? ¿No 
Ies decís después que el Padre es Dios, que el Hijo es 

Dioŝ , 
(a) l^ocavit eum demedio caíiginis.Eiiod.1,4. V.TÓ. ( i) Vocamt 

m í ín admirahile lumen suum. t. Petr. 4. v. p. (c) JEterni lummü 
temperatura. S. CJemen. Aiexaad, in iwec verba* 
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Dios, que el Espíritu Sanco es Dios, y que sin em­
bargo, estas tres Personas no son tres Dioses, sino 
un solo Dios verdadero? ¿Y por qué esto? Porque 
estas mismas tres Personas, aunque real, y verda­
deramente distintas, sin embargo, no son mas que 
una misma naturaleza, una misma substancia, y una 
misma esencia; y por consiguiente todas tres no son 
mas que un solo y un mismo Dios. Este es el que pode­
mos llamar el primer sacrificio de nuestra razón: 
sacrificio que previene , y se anticipa, es verdad , al 
uso de la razón; pero que ratificamos luego que la 
razón comienza á manifestarse. Padre Pallu. 

¿En qué Mysterio de la Religión Cristiana es Dios 
mas incomprensible al hombre? ¿No es en el de la 
Santísima Trinidad? ¿Qué entendemos, ó concebi­
mos nosotros en este Mysterio , sino que nosotros 
nada concebimos de él? Y esta es la razón por qué 
los Prophetas que tubieron de él las primeras reve­
laciones le han dado siempre este caráéler, represen­
tándolo yá como una luz inaccesible , yá como una 
obscuridad impenetrable, y yá como un abismo sin 
suelo, para enseñarnos que la Trinidad de Personas 
Divinas es el gran Mysterio de la incomprensibilidad 
$ie Dios. De lo que se sigue que yo no puedo , por 
mi parte, exaltar, y ensalzar mas al Soberano Sér 
que con la creencia de esta inefable Trinidad. 

Es preciso confesar que nuestra razón puede 
servirnos para someternos á ciertos artículos de nues­
tra fé , dice San Pablo {a). A poco que yo discurra 
sobre este mundo visible , y sobre todo lo que en es­
te mundo visible se presenta por todas partes á mis 
sentidos, yo podré elevarme al conocimiento del 
primer Sér supremo , Dueño y Autor de todas las 
eriaturas que me rodean. Después de haber recono­

ci­
do) Invisíbilia De í ,pe t sa qua fa&a smt , intclle&a, coníp* 

emním. Rom. JU v. «JÚ. 
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de ¡o que yo 
infiero;, que no 
hai Mysterio 
cuya creencia 
sea mas gJo— 
r iosa para 
Dios. 
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y 
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cido la existencia de un Dios, mi razón me servirá 
para inferir que ha de ser Sábio, Poderoso, Justo, 
y Misericordioso : esta misma razón me dará á co­
nocer su providencia que todo lo regula y gobierna: 
me enseña, en fin, que merece ser adorado, servHo, 
y amado. Yo puedo en otras ocasiones discurrir so­
bre ciertos puntos algunos artículos de la fé: luego 
mi razón me enseña , por exemplo, que el Verbo sé 
hizo carne, mi razón hallará sobre esto también ma­
ravillosas conveniencias. Porque, en fin, una Ma-
gestad infinita ultrajada por el pecado pedia una 
satisfacción infinita : todos los méritos de los hom­
bres que han sido , son, y serán : todos los méritos, 
digo, unidos juntos, no son , ni podrán ser jamás 
sino méritos limitados y finitos. Solo un Dios era 
capaz de satisfacer á un Dios, ¿ / cómo podria sa­
tisfacer 5in hacerse hombre? Pero no sucede esto en 
el Mysterio de la Trinidad, mi razón nada tiene, ni 
descubre que pueda contentarla. 

En fin , por mas que se me presente el Sol, y se 
me haga distinguir en ese astro luminoso su subs-? 
tancia, su rayo y calor; por mas que se me haga 
considerar á mi alma con sus tres facultades , me­
moria , entendimiento y voluntad, que no son sino 
una misma substancia: todos los raciocinios que se 
pueden 'hacer sobre- estas imágenes informes de la 
Santísima Trinidad, puede ser que solo sirvan , mas 
para obscurecerme , que para ilustrarme sobre este 
incomprensible Mysterio ; y yo no puedo servirme 
mejor de mi razón, que sacrificando á mi propia 
razón , creyendo ciegamente que el Padre no tiene 
otro principio que á él mismo , 6 mas bien, que 
no tiene principio; que el Padre produce al Hijo 
con el conocimiento fecundo que tiene de sí mismo; 
que el Espíritu Santo procede del Padre, y del H i ­
jo por via de amor; que el Padre, de donde pro­
cede el Hijo, no es mas antiguo que el Hijo ; que el, 

Pa-
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Padre, y el Hijo de los que procede el Espíritu San­
to , no son antes que el Espíritu Santo: que ei Pa­
dre es igual en todo al Hijo, y el Hijo al Padre , y 
el Espíritu Santo igual en todo al Padre y al Hijo. 
Que el Padre es Dios , que el Hijo es Dios, y que 
el Espíritu Santo es Dios: no obstante que estas tres 
Personas realmente distintas tienen una misma esen­
cia , una misma eternidad , una misma sabiduría, 
una misma divinidad , &c. Estos son los rasgos que 
exceden á la razón humana , aquí es donde se vé 
precisada á humillarse, anonadarse , y si puedo de­
cirlo asi, baxo la autoridad de la reveladon. Padre 
Palhu . . . : 

Basta un poco de razón para concebir que es La razón re­
imposible que haya mas de un Dios: la unidad ha- Pugna á Ja 

R. \ <, , 1 • • • c r e e n c 1 a de 
ce la esencia en e l , dos se destruirían reciprocamen- n)UChog Dio-
te , y las perfecciones esenciales que los distinguí- ses. 
rían al uno del otro , supondrían en ambos algún 
defedo : asi lo reconocieron , dice San Pablo , en 
medio del Paganismo, los mas sábios {<?). Pero ca-
t)e la razón, medite , sutilice quanto quiera , Jamás 
compreenderá cómo es posible que en un solo Dios 
haya tres Persenas Divinas , que la una engendre 
á la otra, y que de las dos proceda una tercera, sin 
que haya entre ellas la menor subordinación ni de es­
fera , ni de mérito, ni de antigüedad , &c. Contra­
riedades aparentes que ningún entendimiento huma­
no puede conciliar: cahos de santas obscuridades 
que ningún rayo de luz natural puede penetrar. Mys-
terio en fin^ del que se puede decir, que el simple, 
pueblo , y los niños mismos saben tanto como Agus­
tín, y los mas hábiles Doapresde la Iglesia ( i ) . Ved 
aqui , Cristianos, por donde comienza todo fiel: 
esta es la abertura que se nos dá para los demás 

Mys-
(fl) Quio quod notum est Dei ^manifestum est in illis. Rom. i . 

v. Tp [b) Mystevium quod obsconditum fuit á generationibusi 
manifestum est San&is. Colos. i . v.'zó. 
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Mysterios, todos á la verdad obscuros, pero mucho 
menos impenetrables. 

El sacrificio absoluto de todas sus luces á las 
santas obscuridades de la f é , es lo que exáspera á 
los Incrédulos, y oprime á los Fieles: estos lo hallan 
difícil , y aquellos la juzgan irracional; ¿por qué he­
mos de renunciar nuestras luces para abrazar obs­
curidades? ¿Cómo se han de apreciar las obscuri­
dades , dicen los otros, quando hai luces contrarias? 
Voi á sacar del fondo de este Mysterio : i.0 con que' 
confundir á ios Incrédulos: 2* con que satisfacer á 
los Fieles. 

¿Por qué hemos de renunciar nuestras luces, di­
cen los Incrédulos? Porque todas las luces humanas 
sobre la Divina no son mas que tinieblas, porque ja­
más han producido sino tinieblas, y no formarán en 
vosotros sino tinieblas eternas. No por cierto, todas 
nuestras luces no son mas que tinieblas quando se 
trata de Dios. ¡Eh l ¿pueden ellas penetrar lo que es 
tan excesivamente superior á sus facultades , nues­
tras luces no tienen mucho mas cerca de sí todo lo 
que es de su esfera ? ¿ Quántos objetos sensibles hai 
que nosotros los vemos, y que no los conocemos? 
¿ Quántos enigmas secretos en la naturaleza, &c? 
¿Sobre quántas materias palpables no tenemos sino 
probabilidades aparentes, esto es, verdaderas ignoran­
cias, ócc? Aora, sin duda sería preciso subir á aque­
llos siglos desgraciados rodeados por todas partes de 
tinieblas las mas terribles: tinieblas en la forma de su 
culto , ¿ y quántos crímenes no santificaron , &c? Ti­
nieblas en los autores de su culto: eran , no hai du­
da , sábios, y muí doétos; pero no glorificaban, di­
ce San Pablo , el solo Dios que ellos reconocían por 
verdadero , pues adoraban en sus templos Dioses, 
de los que ellos mismos se burlaban en sus escuelas, 
y hacían mofa de ellos en sus teatrosi ¿ Qué se pue­
de esperar de estas luces tenebrosas sino eternas tí~ 
nieblas ? Si 
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SI la fe del fiel halla todos los días ímuíierables . . ^ ^ f ^ 

dudas que combatir, es porque las mira simple­
mente como mysterio. Emplead en estola revelación, 
y la fé ofrecerá la luz , sin perder nada de su meri­
toria obscuridad, i.0 Creeréis el Mysterio ¡de la Sa-nt 
tísima Trinidad, porque es revelado por, Dios: 2;? ¡o 
creeréis revelado por Dios, porque ha sido divina­
mente creído : 3.0 no dudareis que hayarsido divina­
mente creído, porque su creencia M producido efec­
tos absolutamente divinoíí, - : rlnim^laí 

Lo que lleva á lo sumo e-l sacrificio que yo ha- s^er^0 5 g} 
go á Dios creyendo la Trinidad, es, que yo me some- $ ^ J ^ ^ J l 0 
to á creer un mysterio que a l parecer choca con la es c r e e r un 
misma razón, y contradice todas sus luces; porque píos en t r e s 
es. preciso que. yo crea que- tres Personas Divinas , la ^ 4 ^ ? " 
del Padre, la del Hijo , y la del Espíritu Santo ,• no lo^Mv^ribí 
siendo sino una misma cosa con la esencia de Dios: no hi.rotrjj 
digo una misma cosa indivisible, sin composición, q^e, ^ l ^ l 
sin partes, son sin embargo distintas entre sí: esta es, 2̂rJ contra-
si asi puede decirse , la piedra de.escándalo para el zont 
hombre: esta es la mas aparente contradicción que 
hai en todos nuestros raysterios ; y asi es, que de 
aqui saca nuestra fé toda su perfección quando de­
cimos á Dios : s í , Señor , yo creo todo lo que Vos 
me habéis revelado del Mysterio incompreensible de 
Vuestra Trinidad: mi razón, al. parecerf se-resiste a] 
principio, pero yo ia» desengaño , me niego á ella, 
y la renuncio , y la sacrifico á los pies de vuestros 
altares. Yo creo, Dios mió , vuestra unidad, y vues­
tra Trinidad ai mismo tiempo ;. y creo uno y otra 
con la misma disposición del corazón , que si fuera 
preciso morir en virtud de.esta fé, de la que hiJg^ 
profesión al pie de los santos Altares , :y quisiera en - - j . 
su defensa dár mi vida , y derramar mi sangre; y ^ si «t 
como sois tres en el Cielo , de quién recibo hoi el 
testimonio, el Padre, el Verbo, y el Espíritu Santo; 
del propio modo quisiera , Señor, hallarme en esta­
do de daros acá en el mundo los tres testimonios 

TOM, X , y I L de los Mysterm, Yy que 

•bal 
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que dice San Juan , el testimonio del espíritu, el 
testimonio de la agua , y el testimonio de sangre. 

No, no por cierto, dice el Señor, no se trata ao-
ra de morir , ni de perder la vida; yo quería már­
tires en otro tiempo para fundar mi Religión , pero 
aora han variado las cosas: no en la persecución, 
sino en la paz quiero probar vuestra fé: no sobre ca­
dahalsos , ni sobre ruedas, sino en la práélica de 
una vida común y ordinaria, es preciso manifestar 
lo que sois: no delante de Jueces y tribunales es pre­
ciso confesarme, sino á vista de vuestros cercanos 
y amigos ; no es el testimonio de sangre el que yo 
os pido', sino el testimonio del entendimiento. 

La fé sin las obras es una fé muerta (a). Es ridí­
culo jadarse de tener fé si no se manifiesta con las 
obras (¿>). Vosotros creéis un Dios, y un solo Dios en 
tres Personas: estaríais prontos, como en efedo de­
béis estarlo, para firmar esta verdad con vuestra san­
gre. ¡Ahí Cristianos, no estamos yá en tiempo de 
Tiranos, ni de persecuciones. No es necesario pro­
bar vuestra fé en Tribunales de Infieles, sino delante 
de los que se mofan de vuestra piedad , de vuestra 
Religión, 6ÍC. Presuntuosos , protestáis como San 
Pedro, que moriríais mas bien que faltar á ofrecer á 
la Santísima Trinidad el vasallage, y obsequio de 
vuestra fé; ¿pero qué es necesario para estremecer, 
y aun trastornar esta fuerte columna? la voz de una 
sirvienta ; ¿y qué es bastante para desmentir vuestra 
fé ? un leve interés, una ligera burla, &c. jQué sé yo 
qué mas! basta nada casi para haceros apóstatas (c). 
Después de haber adorado á vuestro Dios en secreto 
os avergonzáis de él en público. P. Pallu, 

Llevad á bien que en otro sentido os diga las pa­
labras que los enemigos de David le dixeron para in­
sultarle {d). ¿Dónde está vuestro Dios, Cristianos? 

¿Ese 
(a) Files sirte cperihus mortua est. Jac. ^. v. 7.6. {b) Osten-

de mibi fidem tuap¡. ft>. v. 18. (c) Ubi est fides vestra. Luc. 8. 
y. a¿. (úf) Ubi est beus tuus, Psalra. 113. v. a. 



^E^e Dios ^ cuya unidad de naturaleza adoráis en t í ^ o s en ei 
la multiplicidad de Personas {a), está en vues- ' f ^ ^ ^ t 
tro espíritu ? j Cómo 1 ¿En vuestro espíritu rodea* josMyaerios, 
do de tantos pensamientos, imaginaciones, y fan- se podrá decir 
tasmas impuros, &c? ¿En vuestro espíritu, en medio 
de dudas, de incenldumbres, para no decir mas de g ^ F J 
lo que la pasión produce respeto á la fé misma que 
profesáis, y de la Divinidad que adoráis ¿Dónde 
está ese Dios que adoráis? ¿Está en vuestro cora* 
ton ? ¡Cómo ! ¿En ese corazón ulcerado, envenena­
do, emponzoñado con el ódio, con la venganza,&C? 
| Cómo ! ¿ En ese corazón siempre lleno de los mas 
vergonzosos y criminales deseos? ¡Cómo! ¿En ese 
corazón poseído de tantas pasiones, 6£c?(c) ,>Dónde es* 
tá ese Dios que adoráis? ¿ En vuestras palabras , en 
vuestras conversaciones? ¿Pero cómo ha de estár en 
esas palabras equívocas, y tan contrarias al putíór ? 
¿Cómo ha de estár en esas conversaciones malignas, 
y murmuradoras, ¿kc. (Í/)? ¿Dónde está ese Dios que 
adoráis? En vuestras acciones; ¿y en qué acciones? 
En vuestros trabajos; ¿ y los ofrecéis á él ? ¿Los co­
menzáis , sellando sobre vosotros la señal de la Cruz, 
pronunciando con humildad reverente las palabras». 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo?¿Está Dios en vuestras diversiones, y en vues* 
tros cuidados domésticos &c. (̂ )? ¿Dónde, está,pues,ese 
Dios que amáis? En vuestras oraciones; ¿pero oráis 
tarde y mañana como debéis? Y si es que oráis, ¿có* 
m o oráis ? Sin respeto, sin atención; &c. ( / ) ¿Dónde 
está, pues, vuestro Dios? Vosotros le creéis, sin embar­
go, presente en todas partes, y efeáivamente estáis co­
mo rodeados de él (g). ¿ Pero dónde, y en qué parte 
respetáis su presencia? Vosotros pasáis los dias, y 
las semanas enteras sin pensar en é l , sin tributarle 

Yy2 el 
(a) Ubi e i t , P&alm. Í13 . v. *. {b) Ubi est Deustum. 

Ibi. (t) Übi*$t D íu t t ua s . l h l {d) Ubi est Deuituus,Gct [e) Ubi 
0st Deus tuus. Ibi. ( / ) Ubi est Deat tms> (g) Jn ipso vhiinuf, 
(¿toDi/etrntr, i¿ tumut, A£lor. 17. v. a8. 
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el vasallagev'ni el culto que debéis: Vosotros pues, 
sois del número-de aquellos, de quien habla San Pa­
blo , que viven en el -mundo como si no hubiera 
Dios {a). 

La fé se parece á aquella nube milagrosa que 
guiaba á los israelitas en el desierto con dos aspedos 
muí diferentes; el-uno sombrío, y tenebroso, que era 
el mérito', y es el del Mysterio; el otro luminoso, y 
daro, qüe^'ónserva la pureza, y es el de la Revela-
clon. Mysteírio, y Revelación, ved aqui lo queja-
más se ha de separar. Si queréis tener una fé siem­
pre pura y libre de toda preocupación, tomad por 
exemplo el Mysterio de la Trinidad, supuesto que es 
el primero , y el mayor de todos los Mysterios de la 
Religión Cristiana. Su fé halla todos los dias en vues­
tros espíritus inuoierables dudas que vencer; ¿por 
qué V porque la miráis simplemente como Mysterio, 
•y como tal os parece increíble. Agregad al Myste­
rio la Revelación , y entonces la fé os comunicará la 
luz mas pura sin perder nada dé su obscuridad me-
riioria. Creeréis el Mysterio de la Santísima Tr in i ­
dad porque Dios lo ha revelado : lo creeréis revela­
do por Dios porque ha sido divinamente creído, y 
no dudareis que haya sido divinamente creído, por­
que su creencia ha producido efedos absolutamente 
divinos que os le hacen •indubitable. 

No hai distinción, ni novedad si queréis tener una 
fé pura. Para convenceros basta que observéis con-

ha deestárü- migo,qué la confesión de la Santísima Trinidad es co-
»orvedaV0da rnítjn yá en tbdó^1 nitíndt),'cómo lo ha sido antes , y 

en los tóismosf• ̂ r i i l i t ó sy ' ' t oda la dodrina de este 
Mysterio tan^amplio ^ y tan profundo se halla conte-
ijida en tres, ó^quatró'palabras esenciales del Cris­
tianismo , y familiares para todo Cristiano. En el 
nombre del Padre,y del Hijo,y del Espíritu Santo. ¿Y 
. i . ' • • , • . - ^ i . . 5 por 

{0) Sim Deo ) in hoc mundo, Ephes. a. v. ia. 

Para que nues­
tra fé sea pura 
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por qué esta uniformidad ? porque la fé no tiene mas 
que un Dios por principio , una Iglesia por regla , y 
una Religión por fin; y asi no quiere por expresión 
sino un mismo lenguage: En todo cbsti va una per-
feda unidad como caiáder indubitable deJa verdad, 
y todo lo que tiene resabios de singularidad , ó divi­
sión debe rechazarse como contrario á la pureza de 
la fe. Por esta razón San Pablo encarga mucho á 
Timotéo, que no se sirva en los, dogmas de la ie de 
términos inusitados y nuevos (¿í). 

Sí , dice San Juan Crisóstomo , explicando este 
precepto del Apóstol: si queréis creer lo que la Igle­
sia cree , hablad siempre como habla la Iglesia , de 
otro modo las cosas no quedarán en su estado : una 
novedad inmediatamente producirá otra ; y luego 
que uno ha comenzado á distraerse en la fé se extra­
vía sin fin. i Necesitamos otra prueba que la Histo­
ria de una de las mas célebres Heregías que han com­
batido el Mysterio adorable de la Santísima Trini­
dad ? Decidme,¿de qué se trataba al principio del Ar-
rianismo? De la palabra no mas de consubstancial quQ 
la iglesia , siempre gobernada por el Espíritu Santo, 
había juzgado conveniente introducir en el S) mbolo 
para explicar mejor la absoluta igualdad del Padre, 
y del Hijo. Esta palabra disgustó á los partidarios 
de Arrio , y la rechazaron como agena de las divi­
nas Esorituras de quien ellos se llamaban defensores. 
¿Y qué sucedió? Cisma sobre cisma, turbulencia so­
bre turbulencia , error sobre error, que hicieron pron­
tamente de esa Iglesia, desprendida de la verdadera, 
una torre de Babél, en la que la diversidad de las 
lenguas produxo la confusión de los entendimientos. 
Estoes lo que reprendía San Hilario al Emperador 
Constancio, Protedor de aquellos Hereges , mien­
tras él los congregaba sin poder avenirlos jamás. 

Ved 
ip) Devita propbanas vocum ttoviíaíes. í, Timoth. 6. y,;ao. 

Continuación 
del m i s m o 
asunto. 
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Ved aqui en el origen de una de las primeras He-
reglas el manantial del mayor mutsero de las qn$ ctes-
pues se han seguido. Apenas al principio se distin­
guían del cuerpo de la Igiesiá, tan imperceptible fue 
su ruptura, y tan ligera su separación; y sin embargo 
produxeron desmembramientos formidables i y lla­
gas sin curación* A! principio fue una decisión que 
se rechazó como obscura» 6 ambigua: se conspiraron 
contra la cabeza de la Iglesia t después se desconoció 
enteramente á la verdadera iglesia, y repentinamente 
se hizo invisible; pues no se sabe yá donde existe. 

íAh 1 qué bien dixo un Santo Obispo hablando de 
los primeros Cristianos: no sabían , dice este ilustre 
Pastor de Barcelona, disputar de las cosas de la Fé; 
pero sabían padecer, y morir en defensa de la Fé (a)i 
pero de nosotros se puede decir para nuestra confu* 
sion todo lo contrario ¡ sabemos disputar de las co­
sas de la Fé , pero no sabemos viv i r , ni morir por la 
Fét nunca ha habido tantos discursos J amás tantas 
disputas, jamás tanta libertad como hoi para expli­
car los Mysterios de la F é , y de la Religión * y sin 
embargo jamás menos Fé,y tan poca Religión. ¿Y por 
qué? porque no haí cosa alguna capá^ de destruir la 
Fé , y la Religión como ¡a vanidad de que tanto se 
jadían los que pretenden tener mérito para saber dis­
currir. Aquellos de quien habla San Pacíano se con» 
tentaban con saber dos cosas, que eran creer, y morir, 
á esto reduelan toda su ciencia; y nosotros lo sabe* 
mos todo menos esto, porque no queremos creer si­
no lo que nos complace , y no queremos por otra 
parte hacernos la menor violencia para praétlcar lo 
que creemos. Aquellos sabían morir por la Fé y 
nosotros con toda nuestra sutileza todavia no hemos 
aprendido á vivir conformes á la Fé» Nosotros nos 

l i a -

(a) Scte&OMt miti, & ntteiebant disputaré. S. PAC. (*) Seiibm 
Püffii Ihii 
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llamamos Cristianos, y vivimos como Paganos;/ 
con la alianza que hacemos en nosotros mismos de 
un cierto Paganismo de acción y vida, con el Cris­
tianismo de profesión, y de creencia, formamos un 
monstruo peor que el Paganismo, pues añade á to­
dos los desordenes de éste la profanación del otro. 

¿Qué resulta de todo lo que hemos podido decir 
en este Tratado del adorable Mysterio de la Trini­
dad? ¿La obscuridad de este gran Mysterio hade 
debilitar nuestra fé? Podemos dudar que Dios nos en­
seña, ¿por qué nosotros no podemos comprenderlo? 
Los Padres, todos unánimes, sostienen lo contrario, 
pues dicen que no puede haber fé sin tinieblas. ¿Qué 
virtud sería la fé, dice San León, y cómo el Apóstol 
habría dicho que es la que nos justifica, si consis­
tiera en creer lo que es evidente á los sentidos, y al 
entendimiento ? ¿No sería hacer un bello sacrificio á 
Dios seguir su juicio quando iba conforme con el 
nuestro? Extravagante sumisión sería ésta, recono­
cer verdades que no se podrían negar sin parecer lo­
cura : ¿ no sería ultrajar insolentemente al Señor pe* 
dirle que diera razón de todo lo que dice, y no.que-
rer creer cosa alguna sobre su palabra , y desconfiar 
de su testimonio hasta exigir pruebas palpables de lo 
que se ha dignado revelarnos? P. Colomhiere, 

Ved aqui una razón que sobre este asunto me 
parece demostrativa; y es , que aunque^obscuro é in­
comprensible el Mysterio de la Santísima Trinidad, 
no ha dexado de ser creído de toda la tierra; no 
solo los Apóstoles hicieron de él el primer artículo de 
su creencia , todas las Naciones le han tenido por 
induvitable , y después de mil setecientos, y mas 
años ha sido el pensamiento de todos los sábios que 
ha habido en el mundo. Yo os dexo que penséis 
si los Griegos fueron al principio comovidos de es­
ta proposición que trastornaba toda su Philosophía. 
Ellos pidieron pruebas^ y demostraciones. Se las die­

ron, 
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ron, 6 no: si se las dieron, las hai : sí no se las dieron, 
íqué milagro! Nosotros que somos criados en esta 
creencia , hallamos pena eo someternos á tila : nues­
tro entendimiento se subleva alguna vez: y Ducto­
res , que hasta entonces nada habían confesado , á 
lo que ellos no fuesen forzados por la razón , ¿quán 
distantes estaban de recibir una dodrina tan nueva, 
y que al parecer se destruía ella misma? Sin em­
bargo la abrazaron , y no solo una Seda | sino to­
das las Sedas estobieron de acuerdo en recibirla. Es 
preciso necesariamente que Dios haya obrado en es­
to , que se haya dado á entender en el fondo de los 
corazones, que haya hecho milagros para persua-
dir á todos los Pueblos io que ellos no entendían. 
M¡ tnismo. -

¿Quál sería nuestra incredulidad? ¿Quán culpa­
bles nos hará, si Philósophos,e Idólatras , si todo el 
Universo habiendo creído ciegamente el Mysterío 
de la Trinidad , no&otros nos escandalizamos dé las 
dificultades que nuestro entendlmiento halla en él? 
Vosotros pedís razones j Athenas,Cartago, y la mis­
ma Roma no las piden : se les mandó creer sin cxá* 
men, «in pruebas , á lo menos no se las dieron , y 
creyeron. E l mismo. 

Hablad , verdad eterna , h imutable , hablad al 
mas indigno de vuestros siervos ; hablad , yo creo 
firmemente loque dixereis , aunque yo no lo vea, 
aunque mis sentidos se opongan á mi creencia , aun­
que mi débil razón, al parecer, lo repugne , aunque 
yo no tenga otras pruebas que vuestra misma pala­
bra. Vos habéis revelado á vuestra Iglesia el adora­
ble Mysterío de la Trinidad , vos mandáis á todos 
vuestros Hijos que coníiesen que no hai en él sino 
un Dios, aunque hai tres Personas divinas: que el 
Padre es distinto del Hijo, que el Padre y el Hijo 
son distintos del Espíritu Santo, aunque todos tres 
tienen una misma naturaleza , y una misma divini­

dad. 



DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, 361 
dad. Que todos tres son sábios, todos tres inmea-
sos, todos tres eternos, y que esto no obstante , ellos 
no tienen sino una eternidad , una inmensidad, y una 
sabiduría : que no solo son igualmente poderosos, 
igualmente buenos , sino también que no tienen sitio 
un mismo poder , y una misma bondad. Que el Pa­
dre no tiene principio , que el Hijo es engendrado 
del Padre, que el Padre y el Hijo no engendran al 
Espíritu Santo, sino que le producen : que no obs­
tante este orden de producción , no hai primacía ni 
preeminencia entre estas divinas Personas: que la 
una no depende de la otra, aunque la una proceda 
de la otra. Dios mió , yo confieso que nada entiendo 
de todas estas cosas, que todo esto excede , asom­
bra y confunde á mi inteligencia : que si yo consulto 
mis conocimientos naturales, todos estos Mysterics 
me parecerán , no solo poco verosímiles , sino posi­
tivamente falsos, imposibles, y contrarios á los prin­
cipios de todas las ciencias, y aun á los principios 
de la naturaleza : pues sin embargo, yo los creo , los 
adoro , y estoi tan cierto de su verdad , como sobre 
las que fundo toda la esperanza de mi felicidad eter­
na. Vos habéis hablado, ó Dios mió, calle aqui la 
razón. Aunque no tubiera yo sino una gota de san­
are , lo sacrificaría todo para subscribir á todo lo 
que vos me proponéis, aun lo mas incomprensible: es 
preciso que esta altanera y orgullosa razón se doble 
b a x o el yugo que vos os dignáis imponerle ; ¿y qué 
hai en esto de difícil? ¿No es esta misma razón la que 
me enseña, que vos sois la soberana razón, que es r i ­
dículo querer oponerme á vuestra autoridad infinita, 
que no hai cosa mas racional que someterse á vos , 6 
Dios mió, que nos habéis formado de la nada , á vos 
que nada ignoráis, á vos que nos amáis tan tierna-
mente , y que siendo la verdad increada no podéis 
inducirnos en error? 

En el nombre de las tres Personas de la Santísi- Exposición de 
ma Trinidad, en el nombre del Padre, y del Hijo, y 

TOM, X. y I L de ¡os Misterios. Zz del 
la I I . farte» 
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En el nombre del Espíritu Santo , recibimos nosotros en el Bautis-
Trinidad de •m<0 ,a santificante , se nos borra el pecado ori-
hijosde la in- ginal ,.DOS hacemos de¡ hijos del odio y de la indig-
d¡gnac¡on,he- nación de Dios, objetos .de su gmor, y coiriplacen-
mos pasado á cia . en ^ nombre del Padre , y del Hijo , y del Es-
ser hijos de Ja / • f> - , W- , J 
divina adop- Plr,tu banto, de enemigos de Dios , nos nacemos sus 
cion. amigos , sus hijos, y herederos , y coberederos de 

Jc:¿u Cristo :. en el nombre del Padre,, y del Hijo, 
y dd Espíritu Santo, somos Cristianos, somos de 
un modo mu i distinguido , el Pueblo de Dios , el 
Pueblo conquistado, el Pueblo escogido ,.el Pueblo 
santo y singularmente amado. En el nombre del Pa­
dre, y del Hijo , y del Espíritu Santo, nos hemos he* 
cho miembros de Jesu-Cristo, y. miembros de su 
..Iglesia, fuera de la qual no hai salvación que espê -
rar. En el nombre dei Padre , y del Hijo , y del Es* 
píritu Santo, participamos en algún modo , según 
Ja expresión de San Pedro , de la naturaleza divi­
na , esio es , de la Santidad del mismo Dios. Pa-
-(dre Palhu,. . i , : i 

En obsequio ¿Es pediros demasiado ^pediros un vivo recono-
de la Santísi- cimiento por los grandes beneficios que habéis reci­
ñ a Trinidad, I - J O M «J > ' i-v . r» 
deberiamos bidof No os. pide este único Dios en tres Personas, 
j a d amos de -sino lo que vosotros exigís de vuestros semejantes, ó 
agradecidos; 4.0 qUe dais á ios que os han colmado de beneficios. 
í>ioSsP roced-- ¿Es preciso reconocer un beneficio recibido , dár al­
mos de un mo 'gun retorno por algún servicio que se nos ha hecho? 
do mui dife- Cuidados anticipados , freqüencias continuas , anhe­
rente del que jos complacencias , ofrecimientos de servicio , to-
p r a t t icamos , r . . . , , 
con el mundo. "0 se Pone en '¿ccíon y movimiento : nada se ahorra 

.ni se omite, ni se teme exponer su vida para no ser 
ingratos : vosotros mismos os avergonzariais , y re­
prenderíais vuestra conduda quando os creyerais cul­
pables del vicio de la ingratitud. Si habéis hecho 
.bien á alguno, queréis que no olvide jamás el bener 
ficio, y que tocado de vuestra complacencia y libe­
ralidad , os manifieste en todo con sus cuidados su 
justo reconocimiento. Esta es la lei establecida en la 

-SO-
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sociedad c iv i l ; y el quebrantarla , es hacerse mere­
cedor de la indignación , y menosprecio de los hom­
bres de bien. ; , , 

Seriáis dichosos, Cristianos [ó qué dichosos! si dg nUcel,smturi0 
fÉierais tán fieles eh manifestad á Dios vuestro rece-1 i n g r a t i t ud 
cocimiento , como \o hacéis con las criaturas , y si mostrarnos so-
hicierais por Dios lo -que hacéis por ellas: sí , pe- loingrauscoa 
netrados de los beneficios que hemos recibido , iamás 
los olvidáramos, y nos dieramos á: Dios, como este 
Señor se há dado á nosotros, y lé amáramos como 
é l nos lia atriádo. ¡ Mas áy r qüé con un proceder 
múi contrario, pagamos1 sus beneficios con ultra-
ges y desagradecimiento: solo con Dios no nos aver­
gonzamos de ser ingratos. ¡Qué terrible injusticia] 
No es lo-dicho exágeracion : no temétiios déciflb^ 
é̂ Éé es él veVdádero Caráéter 'de-íos aéluales Cristia­
nos. ;Ah! Cristianos , yo soló procuro aora- ganar 
vuestros corazones : amemos á nuestro Dios con to­
do nuestro corazón, con toda nuestra alma , con to­
das nuestras fuerzas: fulminemos CbíiSan Pablo , aná-
téma contra qualquiera que no ame al Señor'Jesús* 

¿Se puede pensar en Dibs Padre, sin pensar al mis- Motivos d© 
mo tiempo qué esté Padre Omnipotente llama al hom- nuesitro a.m°r 
,. r * » , r , , . . * e n obsequióos 
ore , aunque es su criatura y obra suya , hijo suyo , le us tres Perso-
ádopta por su hijo, y por un exceso* dé amor inconí18 ñas de Ja San-
jyréensible le sacriéca su propio h i j^Se piiéde pensar tísima Trini~ 
en Dios Hijo, sin pensar al mismo tiempo, que este a(i* 
Hijo de'Dios se hizo hijo del hombre, Salvador del 
hombre, y por el empleo de Medianero tomó , pa­
ra serlo por nosotros delante de su Padre , el hom­
bre del hombre mismo/si me es permitido explicar­
me de este modo con Santo Tomás ¿Se pue­
de pensar en el Espíritu Santo,' sin acordarse al mis­
ino tiempo que este divino Espíritu habita , obra y 

.• Zz 2 ... „ , . . . ; rue-
{a) Ut Dei Deus homo esse videatur. D. Thom. 
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ruega también en el hombre, y que con su residen­
cia interior , con su acción vivificante , con su ac­
tual inspiración es verdaderamente el espíritu? ¿Y 
podrá uno acordarse de todas estas relaciones admi­
rables que nos ligan y atan á la Santísima Trinidad,sia 
sentir el corazón abrasado con el mas vivo reco­
nocimiento , y el mas ardiente amor? 

invocando á Quando digo en el nombre del Padre , si lo d i -
T^inldaH^a con fé , el primer movimiento de mi corazón es 
confianzadebe un movimiento de confianza; porque la fé me en-; 
apoderarse de seña que esta divina Persona que desde toda la eter-
nuestros cora- nidad por una generación necesaria produce á su 

Hijo único desde toda la eternidad , asimismo por 
Invocación al una predestinación gratuita me ha elegido por su 
Padre. ^ijo adoptivo, y que estas dos filiaciones , aunque 

diferentes por su naturaleza, han sido concebidas 
en el mismo seno, y formadas por una misma vo­
luntad {a). 

Invocación ai Quando digo en el nombre del Hijo, si estoi 
Hij0' lleno de fé, también lo estoi de confianza; porque 

sé que este Hijo de Dios como el Padre Dios, es 
hombre también como yo : sé que este Hijo de Dios, 
imagen de la substancia , explendor y gloria del Pa­
dre , es también el rescate de mi alma , y su reco­
bro : sé que este Hijo de Dios, unido en intereses con 
su Padre, toma también á cargo suyo mis intereses: 
s é , por último , que este Hijo de Dios, Verbo Eter­
no del Padre, es mi alimento y vida. 

Invocación al Quando digo en el nombre del Espíritu Santo, 
Espíritu San- sj ruego con fé, ruego con confianza , porque yo no 
l0' puédo ignorar que este Espíritu Divino , en el nom­

bre de quien hago mi súplica, la hace efedivamen-
te conmigo , en mí, y por mí. Yo no puedo igno­
rar que este Espíritu Divino, vivo origen de caridad, 

que 
{a)- jQui prfdestitMvitnosin adoptionem filiorum Dei' Ephes.i. 
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que produce el amor del Padre , y del Hijo , produ­
ce en mi corazón un manantial de gracias j yo no 
puedo ignorar que este Espíritu Divino, término au­
gusto de las emanaciones divinas, es en mí el prin­
cipio de todo sentimiento piadoso, y de todo saluda­
ble deseo. 

¿De dónde viene que por una tradición Apostó­
lica nos enseña la Religión á no dár principio á 
nuestras obras ó acciones , sin formar la señal de la 
cruz, pronunciando el nombre de las tres Personas 
Divinas? ¿Quál es el fin de tan santa práética? no es 
solo para obtenernos un refuerzo de gracias, sino pa­
ra trazarnos también una regla de conducta. Sí, una 
regla de conduéía en el Mysterio adorable de la San­
tísima Trinidad : en memoria de un Dios que pade­
c ió , y fue crucificado por nosotros, lo que nos 
acuerda con la señal de la cruz: la Iglesia , para 
formar nuestras costumbres, añade la idéa de un 
Dios en tres Personas , y lo hace conforme á las in­
tenciones de Jesu-Cristo , que no vino al mundo, di­
ce San Juan 1 sino para darnos el plán de su vida di­
vina , en el plán de una vida Cristiana (a). Preten­
dió establecer entre los hombres una santa sociedad, 
que fuera una imagen viva de la Santísima Trini­
dad Quiso que la fuerza de la caridad hiciese en 
nosotros lo que hace en Dios la necesidad de su sér, 
y que nosotros fuésemos con la semejanza y la imi­
tación lo que él es por esencia, y por naturaleza uno 
en muchas Personas, (c). Esto es, expresar en las di­
ferentes relaciones, que nosotros tenemos los unos con 
los otros todos los rasgos imitables de estas tres ado­
rables Personas. E¡ mismo» 

¡ A h í ¿Podré yo amar demasiado á este Dios que 
tanto me ha amado? ¿áeste Dios que llamándome á su 

a á -
ia) f i t a wanifesta est.... qvce erat epud Patrem, 6* apparuit 

nobis.]. Joan, t, v. a. (¿) E t societas tjsstra iií cum Paire ¡ ( j 
Filio» Ibi . v. 3. {c) Ut sint umm , sicut O nos. Joan. 17. v. xu 

Quál es el ña 
de la iglesia 
exci tando á 
sus hijos á que 
comiencen , y 
concluyan sus 
trabajos en 
el nombre de 
la Santísima 
Trinidad. 

Quánto debe­
mos amará uh 

os que tan­
to nos ha ama­
do. 



Cómo hemos 
de amar á 
Dios que tan­
to nos ha ama­
do. 

Qaán po^os 
C r i s t i a n o s 
aprecian la 
gracia de la 
re generación 
querrsGibif.ro/Xi 
eji el'nqmlre 
de íá Santísi?-
ta a Triiíiidad, 
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admirable luz, me ,ha amado con preferencia á otros 
muchos que habrian sido , puede ser, mas agradeci­
dos , y mas fieles que yo ? ¿y que me ha amado el pri­
mero? ¿á este Dios que tanto me ha amado , quarido 
no era yo capák de.conocerle, ni amarle? ¿á este Dios 
que me ha amado , quando todavía era yo su ene­
migo? ¿á este Diosque me ha amado, no obstante que 
preveía el abuso que habia de hacer yo algún dia 
de su gracia-, y de su amor? ' ! 

¿ Pero cómo hemos de manifestarle nuestro amor? 
¿Será bastante producid de quando en qüando algu* 
nos ados de amor? Es preciso hacerlos, y nunca se­
rá demasiado e! hacerlos continuamente; pero no ha 
de ser solo con la lengua, y con las palabras et amar­
le, ha de ser efeélivamente * y con verdad, dice Saa 
Juan {a). Para amarle como es justo / debemos con-1 
servar preciosamente la gracia' que hemos recibido 
en el nombre del Padre , y del Hijo, y del Espíri­
tu Santo : sosteniendo dignamente el caráéler de 
Cristianos que se nos imprimió, observando inviola­
blemente las promesas que hicimos á Dios el dia de 
nuestro Bautismo. Si me amáis, dice Jesu-Cristo, guar­
dad religiosamente mis mandamientos : este es el 
amor que debemos á las tres Personas de la Santí­
sima Trinidad , consideradas juntas. Padre Pallu. 

Los que quisieren extender estos motivos lo haráti 
fácilmente, poniendo los ojos en el Tratado del Amor 
de Dios, que está en el Tomo L de la Moral , fol, i* 

¿No podria yo aora, Cristianos, explayar el abu­
so que habéis hecho iaumerables veces de la gracia 
qué habéis recibido el dia de vuestro Bautismo? Es­
ta gracia, esta primera gracia la exponéis temera­
riamente, la disipáis continuaménte, y la perdéissvo-
luntapiaoríenle. ¿Por qué ? por un placér vergonzoso,1 
por^ua vil interés, por una satisfacción momenta-

- ^ • '̂ 1 1 • • • nea: 
(a) ' Non diltgamiis negt̂ e Ungua, Ge, I . Joan. 3. v. J8. , 
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nea: la perdéis, añado, sin hacer diligencia alguna 
para recobrarla; y asi deshonráis el caráéler deCrisr 
tianos,lo despreciáis , y os avergonzáis de él; pero 
olvidáis, omitís, y aun quebrantáis las promesas tari 
auténticas, y tan solemnes que hicisteis; asimismo 
sois transgresores de los Mandamientos de la Leí, 
os burláis de todo, y no tenéis en su obsequio, ni #1 
(áelidad , ni respeto, ni sumisión (a). Pueblo ciego, 
pueblo insensato, pero pueblo,ingrato, ¿es este el 
reconocimiento que tienes á las tres Divinas Personas 
de la Santísima Trinidad ? ¿ Es este el amor queme-
recen y esperan de tí el Padre , y ei Hijo, y el Espí­
ritu Santo? 

Los que, después de haber considerado ¡os benefi­
cios que han recibido de las tres Personas de la San­
tísima Trinidad unidas juntamente, quisieren mani­
festar los favores que debemos a cada Persona en par­
ticular rn ¡es bastar ó, recurrir á las reflexíone.s Theoló-
gicas, y Morales de este Tratado , como también.al 
primer Discurso donde he hablado con bastante am-
plitud. Sin embargo, para dár alguna variedad to­
caré alguna cosa antes de concluir este Tratado, 

Decía San Pablo á los de Epheso, no hai mas La obligación 
que un solo Señora una sola fé, y un solo Bautismo de ]a caridad 
Palabras que empeñaban á San Pablo á fundar la j ^ ^ n a , que 
obligación de la caridad sobre Ja fé de la Santísima entre ios Cris-
Trinidad. En efeéto, sí hai un motivo que nos em- t i a n o s está 
peña á amarnos fraternalmente;, es Ja unidad de fundada sobre 
creencia , y de fé. Gomo la diferencia de Religión i j I ^ ^ i a S 
ha. sido siempre, digámoslo asi, la espada de la divi- dad.11 
sion entre los hombres hasta romper enteramente 
los vínculos mas inviolables de lâ  naturaleza; asi 
mismo en todos tiempos se ha considerado la unidad 
de Religión como el mas sagrado nudo de la amistad. 

m . -Has- •. 
1 (a) Hceccine redáis Domino, Popule stulte 6* ivsipiens. Deu-
ter. 32. v. <5. (¿) Unvs Dominus , una fides y umm Baptisma, 
Ephes. 4. v. g. 
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Hasta los mismos Hereges piensan de este modo: lue­
go que hacen seéla , y reconocen una pretendida 
Iglesia comienzan á favorecerse mutuamente. Voso­
tros sois testigos, y sabéis como se han unido en­
tre sí, como toman los intereses de los unos los otros, 
como son asistidos sus pobres, &c. ¿Quién hace esto? 
No es la unidad de la fé, supuesto que fuera de la 
verdadera Iglesia no pueden tener la fé. ¿Pues quién 
hace esto? la unidad del error, la unidad de la 
mentira, la unidad del cisma: ese corto rebaño don­
de están unidos ese los liga; y esta es la razón por 
qué se llaman hermanos, y se conducen como tales. 
¡Qué afrenta! que la unidad de la fé en que nosotros 
vivimos obre menos sobre nosotros, que lo que hace 
en los Hereges la unidad de una falsa reforma. Pues 
asi sucede , ellos se unen, y nosotros nos dividimos: 
ellos se tratan como hermanos, y muchas veces noso­
tros como enemigos: ellos nos vén, se espantan , y 
también nos reprenden. Aora bien, ¿á quién le toca 
hacer cesar esta reprensión sino á nosotros mismos* 
Cesará sin duda luego que la caridad éntre en nues­
tros corazones. Porque todos los odios , todas las en­
vidias, todos los deseos de venganza , todos los des­
precios que hacemos del próximo, todas las palabras 
amargas, y mordaces que se nos escapan, todo esto 
se desvanecería inmediatamente si nosotros tubiera-
mos verdadera caridad. La fé de un Dios en tres 
Personas ha de ser él motivo. 

Es preciso amarnos como las tres Personas de la 
Santísima Trinidad se aman; como el Padre ama 
al Hijo , como el Hijo ama al Padre , como el Padre^ 
y el Hijo se aman en el Espíritu Santo: este es el 
exemplar que hoi se nos propone (a). ¿ Y por quién 
se nos propone? por Jesu-Cristo mismo. Oráculo 
y Sabiduría de Dios, decia, hablando á su Pa­

dre 
(a) Inspice, O fac secundúm exemplar. ExOd. ag. v. 40. 
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dfe (^) , Padre mío, yo os ofrezco todos mis escogí-
dos, todos mis fieles, todos los que Vos me, habéis 
dado para instruirlos , conservadlos con vuestra gra­
cia, puraque sean una misma cosa como Vos y Yo 
¿Pero cómo hemos de llegar á esta perfección? El Padre 
y el Hijo no son sino un mismo Dios en la Trinidad, 
el Hijo es consubstancial al Padre, el Padre es la 
misma substancia que el Hijo. ¿ Qué caridad nos pue- . 
de unir de este modo ? Ay! responde San Agustín, 
la que el Salvador del mundo quiso darnos á enten­
der , y es que nosotros debemos estár perfedamente 
unidos de corazón, y de voluntad: debemos ser por 
gracia, y por imitación lo que las tres Personas D i ­
vinas son por la necesidad de su sér ; y asi como no 
bai nada que no sea común entre ellas , asimismo 
la caridad del Cristianismo ha de hacernos renunciar 
todos nuestros propios intereses, &c. 

¿Quál es el primer artículo expreso en el Sym- Primer Artí-
bolo de nuestra creencia ? Crea en Dios Padre tocio e í>ytn-
poderoso, Criador del Cielo, y de la Tierra : ¿ Luego 
creéis que Dios el Padre os ha sacado de la nada, 
que os ha dado el sér y la vida, y que os ha criado 
á su semejanza? ¿Creéis, pues,que todo quanto-te­
néis lo habéis recibido de él,, y que por él sois todo 
lo que sois? Sí,yoestoi persuadido que lo creéis, y 
lo debéis creer. ¿Pero qué conseqüencia debéis sacar Moralidad so-
de todo esto? que asi como todo os lo ha dado, yo- ^esíeasua-
sotros debéis ofrecérselo todo; él todo lo ha hecho 
por vosotros, y vosotros debéis hacer todo por él. 
jPero ayl que nada hacéis por él. ¿Qué es hacer? 
olvidáis hasta el beneficio de vuestra creación (c), 
Dexais á este Dios que os ha formado {d). Le ófen-

TüM. X . y W de los Mysterios. Aaá deis', 
(o) Pater Sanffe > serva eos in nomine tuo, qués dedisti nñhi: ut 

sint unum , sicut Ó «qs. Joan. 17. Wn. {b) Ut sint unum sicut <3. 
nos unum sumus. Ihi. (c) Oblitus es Domini Creatoris tuii Deuter^i,. 
v. 18. (</) Deum fui te genuit de relíquisti. Vbu 
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deis, le ultrajáis, y volvéis contra él sus propios do­
nes, y no os servís de ellos sino para haceros mas 
delinqüentes y mas ingratos (¿z): 

El segundo artículo de nuestra creencia perte­
nece á la segunda Persona de la Santísima Trinidad: 
To creo, decís, en Jesu-Cristo, Hijo único del Padre^ 
y nuestro Señor que se hizo hombre, que padeció, que 
fue crucificado i y que murió, ¿Y por qué , Cristia­
nos , se hizo hombre y padeció ? ¿ Por qué fue cru­
cificado y murió? Por todos, y por cada uno de vo­
sotros (by Perdonad á mi' zelo si exclamo con el 
Apóstol á vista de tantos prodigios de amor, que 
aquel sea anathematizado que no ame á nuestro Señor 
Jesu Cristo (f). Anathema , pues, sobre vosotros, que 
bien lexos de amar á este Hombre-Dios, crucificado 
por vosotros, le crucificáis de nuevo en vuestros 
corazones, según -la expresión de San Pablo, y le cru­
cificáis tantas veces quantas pecáis: anathema sobre 
vosotros, que aniquiláis, y destruís quanto podéis por 
vosotros mismos, todo el mérito de la Sangre que der­
ramó por vosotros: anathema, &c. ¿Qué digo yo , mi 
adorable Salvador , á dónde me conduce mi zelo? Yo 
no debo pronunciar anathemas, y maldiciones en el 
nombre de aquel que vino á llamar los pecadores, 
y salvar los perdidos: es vuestro amor, amable Sal­
vador mió, el que yo debo implorar, y pido para 
mí , y para todos los que me escuchan: yo os lo pido 
por la misma Sangre que derramasteis por todos no­
sotros : yo os lo pido,&c. 

Vosotros decís que creéis en el Espíritu Santal 
Este Espíritu es santificador, y por quien la ca­
ridad de Dios se derrama en vuestros corazones: él 

es 
(̂ j) JVumquid ftón ipse ést Pater tutts qui possedit te, qui fe~ 

cit , íj" creavit te. Idem. 3a. v. 6. {b) Cbiistur pro opmibus mor-
tuuí est. l l . Cor. ¿. v. 14. {c) jQuis non omat Jesum3 6V. I . Cor. 
\6, v. 22. 
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es el que ora en nosotros con gemidos inefables, 6ÍC: 
es el que ilumina; nuestros entendimientos con sus 
divinas luces, el que sondea nuestros corazones con 
sus inspiraciones saludables, &c. iQué reconocimien- Moralidad so­
to, Espíritu Santo ! ¿Qué amor no os debo yo por bre e5teasun-
tantas gracias que tan liberalmente habéis derrama- t0' 
do sobre mí ? Amor que debe ser tanto mas ardiente, 
quanto me he hecho mas indigno con mis rebeldías, 
con mi repulsa, y con mi resistencia. P. Pallu, 

Lo que debemos esperar de la invocación de la Esto puede 
adorable Trinidad es una muerte apacible, como se rv i r para 
conseqüencia de una vida feliz, si hemos sabido con- estgC¿-scur¿e 
sagrar los momentos" críticos de nuestra vida en glo­
ria del Padre con una humilde sumisión á su vo­
luntad ̂ adorable: en. gloria del Hijo con una entera 
conformidad á sus Divinos exemplos: en gloria del 
Espíritu Santo con una fidelidad inviolable á sus san­
tas inspiraciones, con la esperanza de una inmortali' 
dad venturosa. Acordémonos , pero para nunca olvi­
darlo, que en este mündp no bai cosa alguna sólida, 
y durable. Las riquezas huyen , los honorts desapa­
recen, las amistades no subsisten , los placeres no de» 
xan sino amargura, los grandes y poderosos nom­
bres en los que se funda una engañosa confianza caen 
por sí mismos en un olvido eterno. El único nom­
bre que se invoca á la hora de la, muerte es el nom-, 
bre adorable de un Dios en tres Personas. Permita 
él mismo que sea para vosotros un nombre de salva­
ción al fin, como lo fue al principio de vuestra vida. 
¡Ojalá le hagan los Ministros del Señor tan favora­
ble como lo fueron en vuestros primeros, en vuestros 
últimos suspiros! Permita el Cielo que todos entréis 
en la Iglesia triunfante, asi como entrasteis en la 
Militante Iglesia, en el nombre del Padre , y del 
H i j o , y del Espíritu Santo. Amen. 

Aaa 2 C O R -
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C O R T A - O B S E R V A C I O N . 

He ofrecido bastantes materiales sobre el Trata-
. do presente; y aquellos. Señores Curas que quisieren 
hablar algo de este Mysterio hallarán algo con que 
componer fácilmente un corto Discurso. Los que qui~> 
sieren predicar sobre la Fe , o sobre el Bautismo, po­
drán elegir,-de,'.¡os dos exordios siguientes, lo que les 
pareciere mas oportuno para este Mysterio. 

P L A N Y O B J E T O 

B E U m D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E E L M Y S T E R I O 

V E L A S A N T I S I M A T R I N I D A D , 

S O B R E L A F E . 

Tn nomine Patris, & F i l i i , & Splritus San&u 
Matth. 28. v. 19. 

J ^ N el nombre del Padre, y del Hijo , y del Es­
píritu Santo, Tres Personas, Padre, Hijo, y Espíri­
tu Santo, en el nombre de los que todos hemos si­
do bautizados , amados Feligreses mios, no siendo 
todos tres , sino uno solo, y un mismo Dios , son el 
Mysterio de este dia. El Padre igual al Hijo, el Hijo 
igual al Padre, el Espíritu Santo igual al Padre, y 
al Hijo: tan antiguos los unos como los otros : no 
hai tiempo en que el Padre haya sido antes que 
el Hijo ; ni tiempo en el que el Padre, y el Hijo ha­
yan sido sin el Espíritu Santo , aunque el Hijo sea 
engendrado del Padre, y aunque el Espíritu Santo pro­
ceda del Padre, y del Hijo. Este es, Feligreses mios 

muí 
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muí amados, el Mysterio, que la Iglesia pretende 
hacernos adorar hoi : Mysterio, dice San Bernardo, 
del que nadie debe sondear los impenetrables abis­
mos {a). Mysterio, en el que la sumisión perfecta en 
creerle, es una prueba brillante de la entera fideli­
dad y amor del hombre en obsequio de su Dios 
Mysterio, en fin , cuyo conocimiento es toda la fe­
licidad de los Santos en el Cielo (c). No esperéis, 
pues, amados Feligreses míos, que yo intente desen­
volver y manifestar aora este Mysterio que la fé nos 
manda creer , advirtiendonos al mismo tiempo que 
una fatal ceguedad será el premio de nuestra curio^ 
sldad, si nos acercamos para levantar temerariamen-, 
te el velo que la oculta á nuestros ojos. Yo estimo 
mas, sin exponerme á extraviarme con vosotros, 
trabajar para haceros fieles , mas bien que para ha­
ceros sábios; y con esta mira me he propuesto ha­
blaros hoi de la fé , y enseñaros á conformar vues­
tra vida con vuestra fé. Para conseguirlo, quie­
ro : i.0 exponeros los motivos que os empeñan á so­
meteros á la fé : 2.0 exáminar con vosotros quáles son 
las señales y caraéléres de la verdadera fé. Tomo / / / . 
del Diccionario Moral de esta Obra, fol. 405. 

Ei objeto de la fé, según Santo Thomás , es el 
mismo Dios como primera verdad, &c. ibi Tomo 11 í. 

No hai cosa mas justa , amados Feligreses míos, 
que someternos á la fé, este es un vasallage que de­
bemos á Dios por infinitos títulos» &c. Tomo 111. 
foL 414. 

Es mui bueno tener la fé en el espíritu, pero 
no es bastante , es preciso darla á conocer con el 
f r e í d o de las buenas obras. Tomo U L f o L 414. * 

Es mui bueno y saludable estár sometido á la fé 
con el espíritu , y el corazón. Tomo 111, desde el 
foL 414. hasta ^ 2 1 * que es la cmwkision del Discurso: 

PLAN 
(a) Scrutari hoc temeritas est.'D.l&tTn. Joco sup cit. {b) Cre-

iére bac pietas. Id. ibi. (c) Nosce vita esterna. Id. ibi. 

División ge­
neral. 
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»fl" .«i»!—*.j i=;l apaga — • — p g e f a aegaíai» 

P L A N Y O B J E T O 

D E OTRO D I S C U R S O F A M I L I A R 

PARA E L DIA D E L A SANTISIMA T R I N I D A D , 

S O B R E E L B A U T I S M O . 

Euntes ergo docete omnes gentes; baptizantes eos in no­
mine Patris, & Filíty & Spiritus Sandíi. Mat.2&. 
vers. 19. 

I D , pues, enseñad á todas las Naciones, y bauti-
zadlas en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es­
píritu Santo. 

Amados Feligreses míos, el Evangelio del día me 
advierte que debo hablaros del Bautismo que se os 
ha conferido en el nombre de las tres Divinas Per­
sonas de la Santísima Trinidad, y por este medio, 
pongo á vuestra vista el mas precioso y señalado 
beneficio que habéis podido recibir ; porque, pres­
tadme vuestra atención: desde el instante que entras­
teis en la sociedad de los Fieles, habéis sido asocia­
dos , como dice San Juan , á la Santísima Trinidad: 
nuestra sociedad , dice el Santo, es con el Padre, y 
con Jesu-Cristo su Hijo (a), Y quando dice con el Pa­
dre , y el Hijo, compreende también , sin duda, ai 
Espíritu Santo que nos une al Padre, y al Hi jo , y que 
es el vínculo de esta amable sociedad. Sociedad hon-, 
rosa y feliz para nosotros, supuesto que nos hace 
pertenecientes á las tres adorables Personas de la 
Santísima Trinidad; de tal modo, que el Padre néte 
mira como á sus hijos, el Hijo como á sus hermanos, 
y el Espíritu Santo como á sus íntimos amigos; de 
suerte que podemos decir en un cierto sentido, Fe-

l i -
(a) Socittas nortra cum Patre, & FUio ejus, í. Joan. 1, y. 3, 
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ligreses míos muí amados, que todos sus bienes nos 
son comunes, y que somos nosotros de ellas, y ellas 
son nuestras. Aora bien, i quién produce esta aso­
ciación? la misma Santísima Trinidad que preside 
en nuestro Bautismo. De aqui debéis inferir, Herma­
nos mios mui amados, qué felicidad ha sido para 
nosotros ser bautizados, y para daros á entender mu­
cho mejor este admirable beneficio, me propongo 
haceros considerar conmigo: 1.0 la excelencia del 
Bautismo: 2 ° exáminaremos después las obligacio­
nes. Tomo I , de la Moral, fol, 416. 

Para haceros considerar conmigo la excelen­
cia , &c. ibi.fol. 417. 

Las ceremonias que la Iglesia praélíca en la ad­
ministración de este adorable Sacramento, &c. ihi* 
a l medio. 

Reduzco todas las obligaciones que hemos con­
traído por el Bautismo./^', hasta el párrafo siguiente. 

Habéis sido bautizados, deciá San Cipriano á los 
Neophytos, &c. Tomo I.fol. 425. basta 432. Se, 

A D V E R T E N C I A . 

Sobre el augusto, y adorable Mysterio de la San­
tísima Trinidad, fundamento de nuestra fé, y apoyo 
divino de los demás Mysterios de nuestra Religión, 
apenas hai un Padre, Doélor de la Iglesia, Santo , 6 
Escritor Eclesiástico que no haya escrito algún Tra­
tado, ó Discurso que le defienda vigorosamente con­
tra los Incrédulos, ó le proponga con razones sóli­
das para afianzar mas y mas la creencia de los Fieles. 

Para que tengan abundantes doétrinas, y sólidos 
materiales los Señores Eclesiásticos consagrados al 
sublime Ministerio de la Predicación, pueden con­
sultar la Obra preciosa del P, Dm. Remigio Cel)ier,de 
3a Congregación de San Mauro, intitulada: Historia 
General de los Autores Sagrados, Eclesiásticos, 

don-
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donde hallarán, observando la séríe de los siglos, 
quanto pueda desear su religioso zelo. Para mayor 
comodidad se ha dado últimamente la Tabla general 
de las materias contenidas en los XXIII Volúmenes 
de esta Obra. 

He puesto esta advertencia para excitar á que se 
consulte este tesoro admirable, y se conozca la falta 
que hace en España su Traducción, que sería muí 
honroso para el que, ó los que la hicieran, y de im­
ponderable beneficio para todos los Señores Eclesíás^ 
ticos, &c. 

áSUN-
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S O B R E L A E U C A R I S T I A 

E N Q U A N T O S A C R I F I C I O . 

I D E A P R I M E R A . 

SEpamos hoi., 1.0 quál es la naturaleza y excelen­
cia del Sacrificio de la Misa : 1.0 con qué qualidades 
debemos asistir á él. ; 

Diga quanto quisiere la Heregía, yo defiendo, 
1.0 que el Sacrificio de la Misa es lo mas santo de la Re­
ligión , porque la víéUma que en él se ofrece es de 
un valor infinito : 2»0 Que este Sacrificio , es lo mas 
augusto de la Religión , porque con él se honra á 
Dios, con el mayor culto que se le puede ofrecer: 
3.0Que en fin este Sacrificio, t s lo mas útil y benéfico 
de la Religión, porque con él podemos desempe­
ñarnos, para con Dios , de todas las obligaciones de 
Cristianos. 

¿Con qué qualidades deben asistir al Sacrificio 
de la Misa los pecadores, y los justos? 1.0 Como 
testigos: 2.0 como Sacerdotes : 3.0 como vídimas. 
Como testigos de la mas santa acción de nuestra Re­
ligión : como Ministros con el Sacerdote del Sacri-; 
ficio mas augusto de nuestra Religión ; como vícti­
mas para ofrecernos á Dios con Jesu-Cristo. 

I D E A S E G U N D A . 

En afrenta del Cristianismo, vemos todos los diasr, 
algunos Cristianos que deshonran osadamente ., y-
con escándalo el augusto Sacrificio.de nuestros Al-» 
tares , y , en un cierto sentido, hacen mas ultrages.; 
que el herege y el infiel. Procuremos , pues > dis-

Tem. tX.y í L de los Mysterios, Bbb per-

DÍVISÍOSÍ. 

I. PARTE. 

" i 
II, PARTS, 

DIVISIÓN. 
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pertar en estos corazones ingratos los sentimien to 
de la Religión, que debe inspirar á todo Cristiano e 
augusto y adorable; SacrificÍQ de !a Misa ; prescri­
bamos después reglas seguras para asistir digna­
mente al .Sacrificio' santo de'nuestros altares. Ved, 
pues, el orden que me propongo en este Discurso. 
i.0 No hai cosaínas augusta en la Religión que el 
Sacrificio de la Misa. 2.0 Nada hai en la Religión 
que exija mayores disposiciones que el augusto Sacri­
ficio, de la Misa. 

I . PARTE. para probar clara y evidentemente que no hai 
cosa mas augusta en la Religión que el Sacrificio de 
la Misa, me valdré de la regla que propone San 
Agüstin sobre este asunto. Aora bien , según este 
Padre , para juzgar de la dignidad , y excelencia 
de un Sacrificio , es preciso *exáminar tres cosas: 
i.aA quién se ofrece el Sacrificio: 2.a Por quién se ofre­
ce : 3.a Qué se ofrece. Sobre esta regla , no hai cosa 
mas augusta que el Sacrificio de la Misa ;: ¿por qué ? 
porque se ofrece á un Dios ,se ofrece por Dios , y el 
mismo Dios es el que se ofrece. 

I I . PARTE. Muchos tienen la devoción de asistir á. este au­
gusto Sacrificio, asisten asimismo con todo el exte­
rior de la piedad , lo que no dexa de producir edifi­
cación ; jpero estos mismos asisten siempre á él con 
espíritu de piedad , y con las disposiciones que de­
ben corresponder á esta grande y santa acción? Vo­
sotros comprehendereis el intento de esta segunda 
parte , abrazo aqui toda la piedad enteramente , res-
pedo al Sacrificio de la Misa : 1.0 Me sublevaré con­
tra los que faltan á la piedad , asistiendo en el au­
gusto Sacrificio de la Misa : 2.0 Instruiré á los que de­
sean y; quieren asistir á este augusto Sacrificio de la 
Misa con toda la piedad necesaria. Estas dos sen-
ci fias-reflexiones ofrecerán un campo dilatado a la 
Mora l . : • ! . . ;. ir. okaím 1 
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I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R , 

Sacrificio íJe la Misa :, 1,,% Sacrificio alguna vez 
profanado. ¿Por que? porque no se conoce bastante 
la grandeza ny la excelencia : 2.0 Sacrificio de ¡a 
Misa, Sacriflcio'comumnente omitido : ¿porqué? Por­
que pocos conocen bastante su valor y utilidad. 
Viíetvo rá cíecir. No hai cosa' mas' grande en la Re­
ligión , reVpeáo -á Dios, que 'el Sác^ificio de la M i ­
sa. Punto primero.: Nada hai mas provechoso, ni mas 
útil en ki Reli -'ion , respecto al hombre , que el SaCri-
ficio d e ' M i s a . Punto segundo. 

Notad una -cosa , sobre la qual \ Vosotros ni yo, 
puede ser, que jamás hayamos reflexionado seriamen­
te: yes , que t n calidad1 de hombres y Cristianos, 
Üebemo^dós vasallages á Dios : como hombres de­
bemos honrarle como á nuestro Señor , y á nuestro 
Amo ; como Cristianos debemos tributarle un reco­
nocimiento proporcionado á todos los beneficios que 
nos ha hecho. Aora bien , digo que solo con el aü-
j|nsto Sacrificio dé lá Misa podemos5 rendirle estos 
dos vasal lages: i.® Vasalla ge de honor y de depen­
dencia : 2.0 Vasaílage de amor, y reconocimiento. 

El Sacrificio dé̂ Vla Misa eohtierie! el mayor ho­
nor que Dios puede5 recibir de sus Criaturas :; Con­
tiene asimismo los hiayóres beneficios que puede te-
cibir la criatura de su Dios. ¿ Gomo asi? P^r dos 
razones sacadas de la naturaleza del mismo Sacrifi­
cio: i.a Porque la Misa es el verdadero^Sacrificio de 
expiación ; con el que podemos apaciguar á Dios, y 
satisfacer á su justicia por nuestros pecados i 2.a Por­
que la Misa es un Sacrificio de impetración por el 
qual podemos obtener de Dios todos los beneficios, 
y gracias que necesitamos. 

DIVISIÓN. 

I. PARTE. 

II. PARTE. 

Bbb2 
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O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 

' SOBRE LA EUCARISTIA 

E N Q U A N T O S A C R I F I C I O . 

A he hablado de la Eucaristía en el Tomo se­
gundo de la Moral , baxo el título de Comunión, en 
quanto los Fieles reciben el Cuerpo de nuestro Se­
ñor Jesu-Cristo. All i se hallará todo lo que pertenece 
á este asunto , como también las precaucioqes necesa­
rias para evitar las desgracias de una Comunión indig­
na: las preparaciones y disposiciones requisitas para co? 
mulgar dignamente^y los preciosos beneficios que pro-
duce el freqüente uso de la Santa Eucaristía ; pero 
como este augusto Mysterio puede considerarse ba­
xo dos respeétos , o como Sacrificio , ó como Sacra­
mento , es mi intento tratar estos dos asuntos, pa­
ra ofrecer á los Predicadores todos los medios para 
instruir bien á los Pueblos sobre un Mysterio, que 
debe excitar en los Cristianos el mas vivo reconoci­
miento , supuesto que él mismo es la prenda mas pre­
ciosa del ardiente amor de Dios en favor de los hom­
bres. En este Tratado me limitaré á considerar la 
Eucaristía como Sacrificio, reservando el hacerlo vér 
después como Sacramento : y asi se hallará aqui to­
do lo necesario para ensalzar la excelencia y el va­
lor del Sacrificio de la Misa , &c. y también para ins­
pirar en los Fieles una gran veneración por la divina 
Eucaristía. 

RE-
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— , • — 

R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 

S O B R E E L M Y S T E R I G D E L A E U C A R I S T I A 

E N QJJANJO S A C R I F I C I O . 

L (A Misa es un Sacrificio, esto es, un culto supre- ¿Quéesei sa­
mo , una imolacion real, y un reconocimiento pú- criíído dé la 
blico del soberano dominio de Dios; y una protesta- M i s a , po r 
cion sincéra, por medio de una ceremonia visible, ^ ^ U B Í I 
<3e la íntima y necesaria dependencia de nuestro sér, d0| 
á un sér superior, que no puede ser otro que Dios, 
que se ha reservado-como un donativo y nota so­
berana , de la adoración que le es debida. Este Sa­
crificio fue instituido por ]esu»Cristo, el qual, dice 
San Cyrilo , siendo un Sacerdote inmutable, con­
sagrado con una unción eterna antes de todos los 
siglos , estableciendo la leí nueva, estableció este Sa­
crificio de su Cuerpo y de su Sangre: monumento 
precioso de su infinita Caridad en favór de los hom»-
bres. En aquella noche fatal en la que habia de ser 
entregado en manos de sus enemigos, fue quando 
se ofreció á su Padre, baxo las especies de pan y 
de vino , siendo todo juntamente , dice San Pauli­
no, el Sacerdote de su víélima, y la vfóHma de su 
Sacerdocio , ordenando después á sus Apóstoles , y 
á los Sacerdotes, que deben representarle , que hicie­
ran lo mismo hasta la consumación de los siglos. 

¿Hubo jamás Religión alguna sin sacrificios ? To- En todos tf«m-
das las Naciones hasta las mas feroces han ofrecido J105 S .habido 
á sus Dioses fabulosos sacrificios, alguna vez extra** Sacn 
vagantes , y comunmente crueles : con este culto ex­
terior creían tributar á sus Deidades quiméricas el 
©bsequio y vasallage que les era debido. ¡Quántos 

hom-
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hombres sentados en medio de las" sombras de ía 
muerte! Subo á aquellos hombres del Testamento 
Antiguo, y adv/ierto por todas partes altares teñi­
dos con sangre de, las ..ví^l^nas. C iía y Abélrofrecen 
sacrificios , aunque con un corazón diferente : Deŝ  
pues del diluvio , *Noe criado en el conocimiento 
de Dios, levanta un Tabernáculo para degollar víc­
timas á gloria dérDios de-sus Padres : Liega Abra-
hám al monte para sacrificar alli , por orden supflp 
ma , á su hijo , á su-amado Isaac , y. es contenido, re­
pentinamente por una mano invisible , y cree debe 
suplir este famoso sacrificio con el de un cordero. 
Melchisedech ofrece pan y vino para celebrar las 
alabanzas deLDios de.ias vidorias:. Vióse imolar víc* 
timas á Jacob , para honrar á Dios : á Aaron para 
.atraer sobre.el Pueblo judío los rocíos del.Cielo , y 
,1a substancia de la.tierra : Los hijos de Israél instruí-
dos por Moysés, sobre qué sacrificios hablan de ofre­
cer al Señor , nunca se presentaron en el Templo 
.sin ir cargados de dones y vídimas. ¿ Qué debemos 
inferir de todo esto , pregunta el Angélico Doélor ? 
sino que no: ha habido edad, ni Nación alguna , que 
no haya tenido por obligación tributar oblaciones, y 
ofrecer sacrificios , porque siempre ha habido en el 
imundo Religiones, y nunca ha habido Religión sin 
sacrificios (#). 

El Sacrificio - Los sacrificios? de la antigua Lei habiéndose 
de la Misa ha ¿abolido , y eclipsado las figuras para que - lu-
todos3ip!aZad0 ,c'ese la realidad; habiendo la Religión Cristiana di-
crificios.5 Sa~ sipado las sombras judaicas , y habiéndose hecho la 

sola verdadera Religión , en..la que quiere Dios seV 
adorado,¿no se sigue necesariamente que habia de 
tener un culto exterior ? Y diré como los Hereges de 
estos últimos siglos, que no hai sacrificio exterior en 

• . / • . . • . , • , • la 
(a) I n qualihet eetate, & apud quaslibet hominum nat iones 

semper fuit aliqua sacrificiorum oblatio. Jy. Thom^. - ' ' 
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la Religión Cristiana; ó como los impíos, que la. 
Religión Cristiana es un problema vó fantasma , su­
puesto que es ridículo suponer una Religian 'sia sm 
crificio? •'t L ' ' 

Es preciso saber , que habiendo sido criado el 
hombre para glorificar á Dios, y no debiendo vivir 
sino pará Dios solo, su obligación general se reducía 
a) principio á dos coáas ; ui a jendirle' vásallage co-
¡no ai Sér Soberano; y porque no solo es Sér Sobe­
rano , sino que también es infinito , y eterno , está el 
hombre obligado, quanto le fuere posible, á tribu­
tarle un vasaüage eterno , y una obligación infini-. 
ta : 2.a Debe ei hombre á Dios su reconocimiento 
Gomo á'su Criador, y al Autor de todos los bienes ; y 
para que los continúe, y le conserve á cada instante 
el sér qúe le ha dado por la creación , y que todos 
los dias le colme de nuevos beneficios, su vida.debe 
ser, respeélo á Dios, una perpétua acción deígracias.5 
Estas dos obligaciones han de ser toda nuestra ocu-. 
pación , y nuestros ordinarios exerciGios ̂ y lo hubie-í 
ran sido siempre, si nuestro primer Padre hubiera 
conservado lá inocencia , y la justicia original. Por­
que siendo; asi, dice San Águstin % los hombres libres, 
de las horruras, y fealdad del pecado se habrían ofre­
cido- d 'Dios come hostias sanins ̂  y sin mancha 
Pero luego que por su rebeldía perdimos míesíros 
privilegios, á estas dos primeras obligaciones se han 
agregado otras dos : 1 * La una de apaciguar su jus­
ticia , y su indignación irritada con nuestra soberbia, 
e ingratitud: 2.0 La otra reconocer nuestra depen­
dencia de éi para obrar bien:;:de suerte, que en el es-, 
tado en que nos hallamos tenemos quatro obügacio-. 
nes que debemos desempeñar.. 1.0 Honrar á Dios por 
quien es: 2.p Darle gracias por sus beneficios: 3 0 Sa­
tisfacer á su justicia: 4.0 Implorar sus auxilios según 

. ' ., .,,, Z .. nues-
(«) D. August. lib. a. de Civit. Dei. cap. a(5. 

Sobre qué es­
tá fundada Ja 
obligación qué 
t i e n e n los 
hombres de 
ofrecer á-Dios 
sacrificios. 
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nuestras necesidades. ¿ Podrérnos nosotros desempe­
ñarnos mejor de estas obligaciones que con el 
sacrificio ? ¿y no hallamos en el augusto sacrificio de 
nuestros Altares medios mas que suficientes para sa­
tisfacer plenamente todas nuestras obligaciones? 

Es creencia de la Iglesia Católica, que Jesu Cris­
to, Señor nuestro, pronunciando estas palabras que 
refiere San Pablo (a): se ha dado en Sacramento , y 
en sacrificio; pero como no se trata aora de la Eu­
caristía sino como sacrificio, nos detendremos sola­
mente en lo que San Pablo quiere enseñarnos en sa 
Carta á los Hebreos, donde dice: Que nosotros te­
nemos en la Lei nueva todo lo que es necesario para 
hacer un perfedo sacrificio; porque tenemos en ella: 
1.0 El Sacerdocio, el qual, en la mudanza de la an­
tigua Lei no fue destruido, ni abolido, y sí solo trans* 
íerido sí bien que subsiste por excelencia en la 
Lei nueva , y según la promesa de Dios subsistirá 
eternamente {cj: 2.0 Hallamos en él un Altar cargado 
con una víétima, de la que los que sirven al Taber­
náculo (esto e?, que judaizan ) no pueden comer de 
ella (d): 3.0 Como la esencia del sacrificio pide que 
la cosa ofrecida , y sacrificada sea transmutada , se 
hace una mudanza, y una especie de muerte mystica 
de Jesu-Cristo,que consiste en que asi como su Sangre 
se separó de su Cuerpo en el Calvario, sucede esto 
mismo mysticamente en la Misa, poniéndose el Cuer­
po porlas palabras de la Consagración baxo las es­
pecies de pan, y la Sangre baxo la del vino; además 
deque el Cuerpo de Jesu-Cristo, no solo es ofrecido, 
sino consumido en este Sacrificio, y asi dexa de te­
ner ei sér real , y sacramental que tenia antes. 

La 
(a) ¿4ccipite mandúcate : Hoc sst corpus meum , qued pro 

vobistradetur, L Cor. 11. v. 24. {b) Transíalo Sacerdotio. Hebr.7. 
v. id . [c) Tu es Sacerdos in ¡eternum , 6V. Psalm. iop. v. 4, 

{d) Habemus Altare , de qut> edere non habent pttestatem , qui 
tabernáculo desertiunty Hebr. 13. v. 10, 
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La antigüedad de nuestras Iglesias en las quales, 

como decía San Cyiiio (a) en el Concilio de Epheso, 
nosotros hacemos el santo, vivificante, é incruento 
sacrificio: la veneración perpetua de nuestros Alta­
res que no humean una sangre profana, sino que han 
tomado su nombre , y su santidad del puro, é in­
cruento sacrificio, como dice San Gregorio Nazian-
ceno: la succesion inmemorial de nuestros Obispos, 
y de nuestros Padres, que siempre se han desempe­
ñado, dice San Cypriano, de las funciones de sacri-
ficadores, quando imitando á Jesu Cristo han ofre­
cido en la Iglesia á Dios un sacrificio verdadero, y 
completo. Todo esto establece vigorosamente esta 
verdad orthodoxá que las heregías modernas han im­
pugnado, que este adorable Mysterio, no solo es un 
Sacramento , sino también un sacrificio. Allí donde 
no hai Sacerdotes, dice San Gerónimo (^) , no hai 
Iglesia; y es una definición de los Sagrados Conci­
lios , y sjobre todo del de Florencia, y del de Tren-
to, que quando los Sacerdotes dicen la Misa en el 
Altar, es Jesu-Cristo quien la dice en su persona , y 
que en el Altar, lo mismo que en la Cruz, es v íá i -
ma que se ofrece, y el Sacerdote que la ofrece (c). 

Es un artículo de fé, definido por el Santo Concilio 
deTrento, que fulminó anatema contra los quedíxerea 
que el Sacrificio de la Misa no es verdadero Sacrifi­
cio (d). Efectivamente esto es lo que dice el Pro-
pheta Malachías hablando con los Judíos, entonces 
nos lo predixo en estos términos: El Señor de los 
Exércitos ha dicho, yo no recibiré ofrendas de vues­
tras manos, .mi nombre será temible entre las Na-

TOM. X, y I L de los Mjsterios* Ccc cio-
{á) Greg. Naz. Art. 2. ¡n JÍI/ÚH. Cypr. Ep. 64 acj Cecíl. 

{b) p , Hier, Dial. Con. L(ic/Terianos (c) Una eademque -hostia, 
tdsm nv'K offirem Sacerdotum ministerio., (¿ai se ipsum tune iit 
Cruc? obtutit.Co'ac'ú. Florent in Decreto üoionts. Concii. TudU 
«ess. I Í . (d) Si quis dixeñt in Mista non offsrri Dea tserum & 
proprium Sacriflcium anatbema sit. Concil. Trid. sess, 4. de 
crifle. Miss» Can. 1. 

Pruebas sacâ  
dasdelosCon. 
e n í o s , y !oa 
Pad res sobra 
el mismo asun­
to. 

PruebaaTheo* 
i ó g t c a s que 
maniffesran 
que la Mistes 
m verdadero 
sacriieid. 
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clones, desde donde sale el Sol hasta donde se pone, 
y se presentarán ofrendas, y sacrificios puros en glo­
ria de mi nombre en todas las Regiones de la tier­
ra (a), San Agustin explicando estas palabras del 
Propheta, dice, que las vídimas que ofrecían los Ju­
díos no eran sino sombra , y figura de las cosas fu­
turas, que cesarían, y que todas las Naciones desde don­
de nace el Sol hasta donde se pone ofrecerian el mis­
mo Sacrificio (£). San Pablo confirma esta verdad 
quando dice , que Jesu- Cristo fue hecho Sacerdote 
eterno, según el orden de Melchisedech (c) : esto es, 
que asi como Moysés ofreció pan y vino en sacrifi­
cio, asimismo Jesu-Cristo ofreció á Diosen la últi­
ma cena su Cuerpo , y su Sangre en sacrificio , baxo 
]as especies de pan y vino. Asi es como los Santos 
Padres {d) explican este pasage del Apóstol, como 
se puede vér en San Cypriano , San Ambrosio, San 
Agustin , y San Gerónimo, á los quales, si se agrega 
San Irineo, se verá la fuerza de la tradición sobre el 
Sacrificio de la Misa; porque este Padre dice clara­
mente, hablando de este Sacrificio de la Misa, que 
nuestro Señor tomó el pan, que es una de las criatu­
ras, y dio gracias á su Padre, diciendo: Este es mi 
Cuerpo, tomó también el Cáliz lleno de vino, que 
también es una criatura, y manifestó que era su San­
gre , y la ofrenda nueva del nuevo Testamento (e). 
Esta es la ofrenda que la Iglesia , instruida por los 
Apóstoles, presenta á Dios en todo el Universo, según 
la Prophecía de Malachías. San Ambrosio habla de 
ella en estos términos: Señor, yo me llego á vuestros 

A l -
(a) I n omni loco sacrificatur , £5* offertur nomini meo cbjatio 

munda. Malach, 1. v. 11. {b) Cesaturas viSíimas quas inumbrh fu-
turonitn offerebant J u d e i & unum íacrificium .á solií ortu usque 
od-occarmn sicut jam fieri cemimus oblaturas, D . August. lib.p. de 
Civ. Dei. (c) Fa&us est Pontifex in ¿eternt-m. Hebr, 6. v. 20. 
(d) S. Cypr. lib. 2. Epist. ad Cecil. S. Ambros. lib. 1. con. adyer, 

leg . & Prophet. S. Hieron. Epist. ád Marcel. (e) Matt, a i . v. 26. 
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Aliares, aimque tan pecador, acordándome de vues­
tra Santa Pasión, para ofreceros ei mismo sacrificio 
que vos habéis instituido, y que nos habéis mandado 
celebrar en vuestra memoria para nuestra salva­
ción (a). 

Lo que hai aquí de admirable es, que Jesu-Cris­
to, que se sacrificó él mismo sobre la Cruz, se sacrifi­
ca también todos los dias sobre nuestros Altares, y 
ha mandado á su Pueblo ofrecerle y continuar su sacrifi­
cio : de modo , que el sacrificio de Jesu-Cristo , y el 
de la iglesia no es mas que un mismo y solo sacrifi­
cio. Y la Iglesia ofreciendo el Cuerpo de Jesu-Cristo 
por las manos de sus Sacerdotes al Dios Eterno, se 
ofrece él mismo á su Eterno Padre, porque ella es 
el Cuerpo mismo de Jesu-Cristo; y Jesu-Cristo ofre­
ciendo su propio Cuerpo en la persona de sus M i ­
nistros , ofrece también á su Iglesia , y nos ofrece 
á todos á su Padre ; porque su Iglesia es su Cuerpo, 
y nosotros somos los miembros que la componen. 
Estas son las mismas palabras de Santo Tomás 
de lo que es fácil de inferir , por qué San Pedro lla­
ma á la Congregación de los Cristianos un orden de 
Santos Sacerdotes que deben ofrecer á Dios sacrifi­
cios espirituales que le son agradables; y por qué 
llama Reyes á los Sacerdotes (Í;) : Porque como en 
esto hai dos especies de sacrificios, hai también dos 
suertes de Sacerdotes: el uno exterior y visible , y 
el otro interior é invisible : el primero es propio 
de los que están ordenados para consagrar y ofre­
cer en el Altar el Cuerpo de Jesu-Cristo en cali­
dad de Sacerdotes; pero el segundo es común á to­
dos los miembros vivos de la Iglesia , y entre uno y 
otro hai un enlace tan estrecho , del que San Agus­
tín se atrevió i decir: Que no creia poderse ofecer • 

Ccc2 el 
(<J) Orat ante Miss. {h) D Thom. 3. part. quxst. 80. art. 4. 

(c) Regale Sacerdotium. i , Petr. 1. v. Í?. 

En qué sena­
do el Sacrifi­
cio del Cuer­
po de J e S u-
Cristo y el de 
la Iglesia, no 
es mas que ua 
mismo Sacri­
ficio. 
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el sacrificio sino á aquel solo, del qual dehemos noso' 
tros mismos ser el sacrificio invisible en el santuario 
de nuestros corazones (a). Y esta es la razón por qué 
este Santo Doélor habla de uno y otro sacrificio co­
mo inseparables: y esto quiere decir, que en cali­
dad de Cristianos tenemos parte en el Sacerdocio de 
Jesu-Cristo, y que por este Sacerdocio general, asis­
tiendo al Sacrificio de la Misa, nos consagramos 
todos juntamente con el Cuerpo del Salvador, unién­
donos á Jesu-Cristo mismo como soberano Sacer­
dote , y al Ministro de la Iglesia que le representa, 
y que obra visiblemente este Sagrado Mysterio co­
mo lo sabemos por el Canon Sagrado. 

Acaso podría decirse como lo hacen los Hereges, 
dd'A^tar^10 ^ue ê  sacr^c^0 ^e â Cruz es suficiente, y que la 
ei de la Cruz Iglesia no necesita de otro. Porque ¿ á qué fin mul-
soa un mhmo tiplicar las hostias , para qué reiterar un aélo de 
Sacríficjo?sin muerte que y.á perfeccionó nuestra redención? Noso-
u n T d l f e r e n - tros 0̂ confesamos , y el Santo Concilio de Trento 
da ; ¿y en qué nos lo enseña , que no es mas que una misma obla-
coasisie? cioo la de la Cruz, y la del Altar. La víétima es la 

misma, aunque diferente el modo de ofrecerla : la 
Cruz es lo mismo que el Altar, ambos llevan una 
misma víélima , y sirven para un mismo sacrificio: 
se cumplió en la Cruz y se continúa en el Altar : el 
sacrificio no podia yá ser cruento , porque el Sal­
vador es glorioso é inmortal, y su muerte natural 
no debía durar sino algunas horas; pero debía ser 
seguida de su muerte mística, renovada cada día 
con la disíribucion de las especies. Su sangre fue 
derramada como precio suficiente, y sobre abundan­
te de la Redención ; pero era preciso que fuese apli­
cada ; la Pasión, digámoslo asi, ha acumulado el 
tesoro, y la Misa lo distribuye. Jesu-Cristo en la 
Cruz murió generalmente por todos los hombres, so­

bre 
{#) D. Au^uet. lib. 10. de Civ,Dei,cap. p. 
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bre el Altar está en estado de muerte por vosotros 
en particuiar, como si muriera íodavia por uno 
solo : nosotros alzamos esta sangre, cuya voz se 
dá á entender infinitamente mejor que la de Abél: 
levantamos el Cordero inmolado para ofrecerlo al Se­
ñor , del propio modo que nos lo describe San Juan, 
de pie, y en postura de suplicante delante del Tro­
no de la Magestad Divina; ved aqui en dos pala­
bras lo que es la Misa. Presentar al Padre Eterno 
el Cuerpo y Sangre de su Hijo, baxo de Symbolos 
separados, y destinados para anunciar su muerte; y 
todas las demás oraciones, bendiciones y ceremonias, 
no son mas que el aparato, ó continuación venerable 
del Sacrificio. 

[Qué misterioso concurso de prodigios! cues­
te sacrificio que se hace sobre nuestros Altares, 
junta Jesu Cristo el estado de su gloria , y el 
de su muerte: el estado de su gloria para repa­
rar las ignominias del Calvario : el estado de su 
muerte para aplicarnos los méritos. Aunque se halle 
aqui en estado de gloria, está oculto; y aunque tam­
bién está en estado de muerte, es impasible: su glo­
ria nos deslumhrarla, y su muerte nos asustaría: lue­
go era preciso un temperamento en uno, y en otro es­
tado. Está en nuestros Altares como está en el Cielo, 
y como estaba en la Cruz : está como en el Cielo, 
pero sin explendor : está como en la Cruz, pero sin 
dolor : en el Cielo está como Sacerdote: en la Cruz 
como víctima : y en el Altar está como lo uno, y 1Q 
Otro. . - ^ . > ' ' • • ' •: ;. .-. 

Quanto mas se profundizan las circunstancias 
adorables del Sacrificio Divino de nuestros Altares, 
tanto mas el amor , la admiración , la fé , el reco­
nocimiento , y todos los grandes sentimientos del al­
ma se aumentan. Se admira como Jesús, inmolado 
entre las manos del Ministro en el Altar como so­
bre la Cruz, renueva su sacrificio; y como aumen­

ta 

Prodigios 
asombrosos, 
quesead miran 
en este Mys-
terio Eucarís-
tico, conside-
-rado censo Sa­
crificio. 

Inmolándose 
Jesu C r i s t o 
tan freqliente-
nutnteen nues­
tro* Altares, 
parece que ha­
ce mas en este 
Sacrificio que 

ea 
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en e i de la ta el valor, al parecer en este sacrificio, que entera-
de^ia'lncar- mente se cumplió una vez, no pudiendo yá reiterar­

se, en vez de que el Sacrificio del Altar se reitera 
infinitamente. Yo compreendo aora las divinas pala­
bras pronunciadas en el Sacrificio de la Cena, que 
habiendo Jesús amado á los suyos, los amó excesi­
vamente (a). ¿Habrá corazón tan insensible que no 
se dexe penetrar de la grandeza de tan inmensa ca­
ridad \ Ya que Vos, Señor, os ofrecisteis por mí en 
el Ara de la Cruz, yo me ofrezco con Vos en el 
Altar sangriento para morir con Vos: y asi como 
Vos os ofrecéis por mí en el Altar todos los dias, 
y vuestra preciosa y adorable sangre se derrama por 
m í , y es derramada innumerables veces por un sa­
crificio que siempre es infinito, yo me ofrezco á 
Vos para morir tantas veces quantas Vos os inmo­
láis por m í : yo os ofrezco la vida de todas las cria­
turas para que suplan mi pobreza , y deseo que se 
sacrifiquen por Vos, en reconocimiento de lo que en 
todos los lugares, y todos los dias, y muchas ve­
ces al dia, os inmoláis en el Altar de vuestro amor, 
al mismo tiempo que sois sacrificado en el Altar v i ­
sible de nuestros Templos. 

El Concilio de Trento notó con particular cui­
dado , que á Dios solo es á quien se ofrece el Sa­
crificio de la Misa ; porque , aunque en él se hace 
mención de los Santos, no por esto se les ofrece el 
sacrificio ; en prueba de lo qual (según observa San 
iVgustia, de quien, tomó el Concilio las palabras 
para refutar la calumnia de los Hereges que nos acu­
san que sacrificamos á ías criaturas:) el Sacerdote 
no dice en la Misa, San Pedro , yo os ofrezco , ó yo 
os ofrezco , ó San Pablo , pero dice , yo os ofrezco, 
ó Señor, este sacrificio; y en quanto en el Altarse ha­
ce mención de los Bienaventurados, esto es, 6 para 

dár 

El Sacrificio 
del A l t a r se 
ofrece solo á 
Dios. 

(a) Cum dilexisset, Ge. Joan. 13. v. i . 
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ó á r gradas á Dios de la gloria con que los ha co­
ronado en el Cielo, ó para obtener que sean reve­
renciados en el Cielo según sus méritos: es también 
para empeñarlos á que tomen parte de sus intereses 
en sostener los nuestros, y en interceder por noso­
tros con Dios. Me parece que se podría añadir que 
bien lexos de ofrecer sacrificios á los Santos, se ofre­
ce á ellos mismos á Dios en sacrificio ; porque el 
Cuerpo místico del Salvador, cuyos miembros mas 
ilustres son los Bienaventurados, es la víétima invi­
sible que el Soberano Pontífice Jesu-Cristo ofrece á 
Dios su Padre. 

El Ministro de este Sacrificio es un Sacerdote, y Q"ai es el 
según San Pablo , un Sacerdote es un hombre esco- sacHficbde 
gido entre los demás hombres , para ofrecer á Dios ¡a Misa, 
de su parte dones y sacrificios. Y asi un Sacerdote 
es una persona pública , que no obra simplemente en 
su nombre, sino en nombre de todo un Pueblo, á quien 
él representa ; y esta es la razón por qué no les per­
tenece á todos ofrecer sacrificios, y sí solo á los que 
han recibido el caráéler, y la autoridad necesaria 
para un empleo tan santo, y tan elevado, como ser 
Ministros del Señor en este adorable sacrificio. 

Es preciso advertir que el valor del Sacrificio EI valor del 
de la Misa no depende del mérito, ó disposición délas Sacrificio de 
personas que lo ofrecen, pero tiene su efedo infalible la M,:- ;Í -S IN-
quando es ofrecido por un Sacerdote; pero también ^ i ^ é r f r " 1 * 
aunque el efeélo del Sacrificio no depende del que d i spos ic ión 
dice la Misa, ni del que la oye, sin embargo es cier- del Sacerdote 
tísimo, que los unos sacarán incomparablemente mas ^ e 10 ofrece, 
fruto que los otros, á proporción de las disposicio­
nes que llevaren para recibirle. Esto está fundado 
sobre que las gracias de este Sacrificio , y de todos 
los Sacramentos, se nos conceden de dos modos, y 
nacen como de dos manantiales; es á saber, ó de 
la virtud propia de la obra , sin atención á quien 
la hace, 6 de la disposición del que obra, y recibe 

su 
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su efeélo: de suerte, que es cierto que la Eucnristía, 
considerada ó como Sacramento, ó como Sacrificio, 
quántas mas disposiciones halla en el alma, derrama 
en ella mas gracias. 

Es un error pernicioso creer que asistir al Sacri­
ficio de la Misa en pecado mortal es comeier un 
nuevo pecado, porque es ofrecer pretexto á los que 
se hallaren en tal estado para faltar á la observan­
cia de un precepto de la Iglesia, que obliga baxo 
pena de pecado los dias decretados, sin mirar si 
sus hijos están en estado de gracia , ó no: Yo sé 
que, según la antigua disciplina , los pecadores pú­
blicos eran excluidos, como indignos de asistir á 
este augusto Mysterio, para castigarlos , privándo­
les de él , y para producir en ellos el deseo de ser 
admitidos con la afrenta de verse privados de tan 
^Ito bien : pero la Iglesia ha considerado que la 
Misa es un Sacrificio propiciatorio, instituido propia» 
mente para los pecadores; y que la consideración de la 
Sangre adorable,derra mada por ellos, podrá tocarlos, y 
convertirlos: que los pecadores, y grandes pecadores 
necesitan poderosas intercesiones: que las lágrimas de 
los verdaderos fieles, agregadas ála Sangre del Salva­
dor, hacen alguna vez violencia al mismo Dios, si po­
demos decirlo asi, y aplacan su cólera, é indignación. 

La Iglesia les manda asistir á este augusto Sacri­
ficio para no abandonarlos á la irreligión, é infide­
lidad , y para proporcionarles medios seguros para 
obtener el perdón de sus pecados. 

Si pidiereis alguna cosa á mi Padre en mi nom­
bre él os la concederá (¿Í). Aora bien, ¿quién es e4 
que pide mejor en el nombre del Salvador que aquel 
que, para obtener lo que pide, ofrece, no solo los 
méritos, sino también la Persona del Hijo mismo de 
Dios, cubierto con los accidentes del pan, y del v i ­
no? Añadid que este Sacrificio tiene la virtud, no 

so-
(ú) S i qtncl petieritis } &c. Joan. 16. v. 23. 



DE LA MISA. 393 
solo de aprovechar al que le ofrece, sino también 
de impetrar para é l , y para otros lo que pide; de lo 
que se sigue, que tanto el que celebra la Misa, como 
los que asisten á ella pueden ofrecer este Divino Sa­
crificio por todos los Fieles en general, ó por alguno 
en particular, por toda la Iglesia , por las necesida­
des públicas, por los vivos, y por los muertos que 
han fallecido en gracia de Dios, y no han sido en­
teramente purificados de las fealdades de sus peca­
dos. Porque según la tradición constante de los Após­
toles, no es menos permitido ofrecer este Sacrificio 
por las almas detenidas en el Purgatorio , que por la 
satisfacción de los pecados de los vivos, y de las pe­
nas que ellos han merecido: puede también decirse, 
que de todos los medios propios para aliviar, y abre­
viar los tormentos de aquellas santas almas, el mas 
pronto, y mas infalible-es el Sacrificio de la Misa; 
y no permiten se dude esta verdad el unánime con­
sentimiento de los Santos Padres, y la autoridad del 
Santo Concilio de Trento. 

Tom. X , y 11. de los Mysterios, Ddd PA-
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P A S A G E S D E L A S A G R A D A E S C R I T U R A 

S O B R E 

E L S A C R I F I C I O A U G U S T O D E L A M I S A , 

Runt Domino offerentes sa-
crificid in j u s t i ú á : & placebit 
Domino sacrificium Juda, & Je-
rusaíem , sicut dies sxcull, & 
sicut annt anticjui. Maiach. 3, 
v. 3. 4. 

Adducam eos in montem smc-
tum meum, ó ' itttificabo eos in 
domo orationis mea ; holocausto, 
eorum, & vi f f inu eorum , & i 
placebunt mihi supcr Altan meo, 
Xsai, 56. v. 7. 

Ajferte Domino glonam ^ & 
honorem , ajferte Domino glo-
riam nomini ejus: adórate Do-
minum i n atrio sanólo ejus, 
Psalm. 28. v. 2. 

Memor sit omnis sacrijicUíul', 
& holocaustum t m m f ingue j i a t , 
Psalm. 19. v. 4. 

Si enim sanguis hmorum^ & tan-
Yorum&ámsvituUasfersus'mqm-
tiatoysantñficatademmidationem 
caí n¡s;qiunto maguSanguisChris-
ti,qui per Spiritum Santtum semet-
ipsum obtulit immaaüatum Deo, 
emundavit conscienúm nostram 
ab optribus mortms, ad servien-

dm 

Precerán sacrificios al 
Señor en espíritu de justicia, 
y el Sacrificio de Judá, y 
de Jerusalem será tan agra­
dables al Señor como-todos 
los que se le ofrecieron des­
de el principio de los siglos. 

Los llevaré al monte san­
to , y los colmaré de alegría 
en mi ̂ casa de oración, y me 
serán agradables sus ví¿U-
mas y holocaustos , ofreci­
dos en el Altar que se me 
ha consagrado. 

Dad á Dios honor y glo­
ria, dad gloria al nombre 
del Señor, y adorarle en su 
Santuario. 

El Señor se acuerda de 
vuestrossacrificios,y vuestro 
holocausto le es agradable. 

Si la sangre de ios cabri­
tos y toros, y la ceniza de 
Ja temcraesparcidapurifican 
el cuerpo de .toda mancha, 
jquánto mas ¡bien la Sangre 
de Jesu-Cristo, que se ofre­
ció a Dios por el Espíritu 
Santo, como una hostia sin 

man-
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¿m ' Deo menú ? Hcbr. 9. 
v. 13. 14. 

Talls enim decebat ut esset 
nobis Pon t í f ex , sanflus, inno-
cens, ¡mpolluíus , segregatus A 
peccatoribus, & exedsior («lis 
factusi 

Qu't non habet mcessitA-
tem qmt'fdki quemadmodum Sa-
cerdotes, prius pro sais dellít'is 
hostias ojfene , de'mde pro popu-
l i ; hoc enim fecit semel, seipsum 
offemido. Ibid. 7. v. 26. 27. 

Lfx enim homines constltuit 
Sacerdotes infinnitatem haben-
tes'y sermo aatem jusjarandi, qui 
fost legem est j f i lmm m dternum 
perfecim. Id. ib. v, 28. 

Omnis enim Vontifex ad of~ 
ferendum m u ñ e r a , & hostias 
constituitur; unde necesse est, & 
huno habere altquid, quod offe-
rat. Hcbr. 8. v. 3. 

Impossib'de enim est sangüine 
tamorumi& hircorum auferripec-
cata; 

Ideo ingrediens mundum dicit 
hostiam, & obUtionem noluisti; 
corpas áutem aptasti mihi: 
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mancha, purificara Niicsn as 
conciencias de todo p ecado, 
para servir después k Dios 
vivo y verdadero ? 

Era muí justo que noso­
tros tubieramos un Pontífice 
como éste, santo , inocente, 
y separado de los pecado­
res., mas elevado que los 
Cielos: 

Que no tubo necesi­
dad como los demás Pon­
tífices , y Sacerdotes de ofre­
cer todos los días vídiraas, 
primero por sus propios pe­
cados , y después por ios 
del pueblo, y esto lo hace 
de una vez ofreciéndose á 
sí mismo. 

La Lei establece hombres 
débiles para Sacerdotes; pero 
la palabra de Dios confir­
mada después con juramen­
to , estableció al Hijo de 
Dios por Pontífice , que es 
santo y perfedo para siem­
pre. 

Tódo Pontífice, ó Sacer­
dote está establecido para 
ofrecer á Dios dones, y sa­
crificios , por lo que es ne­
cesario que éste tenga algo 
que ofrecer á Dios. 

Es imposible que la san­
gre de los cabritos, y toros 
borre los pecados; 

Por esto el Hijo de Dios, 
entrando en el mundo dice: 
Vos no habéis querido hostia, 

Ddd 2 ni 



39^ 

ííolocdutomatá pro percato 
non úhl pUcmrmt: 

Tmcdixh Ecce vento: In cap'tte 
Ühú scriptum est de me; ut fa -
á a m , Deus, voluntatem t m m . 
Hebr. 10. v. 4. 5. 6 . 7. 

¿ Quid d'tgnam ojferam Domi­
no ? Mich. 6. v. 6 . 

In omni loco sdctijicatur , & 
offertur m m m meo ohUtlo man­
da. Malach. i^v , 11. 

Plácalo illum muneúhm. Ge­
nes. 32. v. 20. 

Obsecro vos per núserkordUm 
D e l , ut exhibedtls corpora vestra 
hostiam viventem , sanflam Deo 
placentem. Rom. 12. v. 1. 

Ottottes hujus Sítcrific'ú hostia 
effertur, gpus nostra Redemptio-
nis exercetur. In Miss. De-
fon d . 

DEL SACRIFICIO 
ni oblación , sino que habéis 
firmado mi cuerpo: 

Vos no habéis apreciado 
los holocaustos, y los sa-
crificiospor los pecados: 

Y entonces dixe : Vedme 
aqui, yo vengo, según está 
escrito de mí en el Libro, pa­
ra hacer, ó Dios, vuestra 
voluntad. 

¿Qué ofreceré yo á Dios 
que le sea agradable? 

En todo lugar se ofrece, 
y se sacrifica á mi nombre 
una oblación pura , y sin 
mancha. 

Yo le aplacaré con mis 
ofrendas. 

Os ruego por la mise­
ricordia de Dios, que ofrez­
cáis a este Supremo Ser 
vuestros cuerpos , como 
hostias vivas, santas y agra-
•dables* 

Todas las veces que se 
ofrece el Sacrificio de la 
Misa, otras tantas se renue­
va la grande obra de nues­
tra Redención. 

S E N T E N C I A S D E LOS SANTOS P A D R E S 

SOBRE ESTE ASUNTO. 

Siglo Primera, 

MmMulatmn agnmi quoti-
áie in Altéwi O u ú s immolo cu~ 

jus 

Y . O ofrezco todos los 
du¡> en el Altar de la Cruz 

c i 
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]IÍÍ cmes, fostquam mnlsfo- el Sacrificio de! Cordero sin 

m á m ú u m manducaYerit, 
& ejus smgu'mem Inberié •> agnus 
qiú saertfiíatus est mteger ferse-
r t ra t , In Afta. S. Andraeas. 

mancha ; después que los 
Fieles han comido su carne, 
y bebido su sangre, per­
manece entero aunque ha 
sido sacriíicado. 

S i g h Segundo, 
NoviTestamentU novamcor- Jesu Cristo enseñó á sus 

poris i & sangums sui Discípu­
los suos oblatmem docuit, ne es-
sent mfruftmsi •, & mgrati quam 
Ecdesk ab Apostolis aecipkns in 
universo mündo ojftrt Deo. S. 
Irin.^ advers. Hseres. c. 32. 

Siglo 
Nunc ipsi Chr'tstus offerre ma 

nifestatur in nobis, quando Ser­
vio ejus santtificat sacrifiáum 
qmd offerimus. D . Ambr. in 
Psalm. ^9. 

Siglo 
Omnes dlfferentlas hostiamm 

tina Corperis & Sangu'mis i m -
piet obiatio , M sicut & pro no­
bis vict'mia , sacrifiáum ita nmc 
dt omnigente s'tí r cgnum.S .h to» 
Sena. 8. de Fas. Dom. 

Jpse enlm Dom'mus hostia otn-
n'mm Sacndotum, & semetip-

s m 

Discípulos un nuevo, sacri­
ficio en la oblación de su 
Cuerpo, y de su Sangre, para 
que recibiesen el fruto, y 
reconocieran tan grande be­
neficio : y esta es la oblación 
que la Iglesia, instruida por 
los Apóstoles, ofrece por 
iodo el mundo. 

Quarto, 
Parece que Jesu-Cnsto es 

ofrecido en nosotros quan­
do su santa palabra santifica 
el sacrificio que ofrecemos. 

Quinto» 
La oblación de su preció-

so Cuerpo y Sangre adora­
ble llenó las diferencias de 
los sacrificios antiguos; para 
que asi como no hai sino 
una'vidima , y un solo sa­
crificio ofrecido por noso­
tros , no hubiera sino un 
solo Reino compuesto de 
todas las Naciones del mun­
do. 

El Señor es la \ídima de 
todos los Sacerdotes, ofre-r 

cien-
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smn 
T a t ú llbans, y i c imt Sdcerdotii 
suiy & Sacerdos sua vk'iimtt: 
pique mnc Domino omnis nov.t 
creaturasacrtfic 'mn ipsi qu* 
smt hostU Sacerdotes, S. Pau-
l in. Epist. 5, 

pro m m u m * m m l l i a ú o m , cicndose a su Padre para re-
Anu.mt . Ü^Á^A conciliar á todos ios hom­

bres : Es la víccima de su 
Sacerdocio , y el Sacerdote 
de su vídíma: todos los que 
son del Señor, como nue­
vas criaturas, son también 
el Sacrificio, y los Sacerdo­
tes que le ofrecen las vícti­
mas consagradas á Dios. 

Sacra ohlatio qudts cujus re . Qualquiera que sea el me* 
merití ilUm Stcerdos ojjerat, eA~ rito del Sacerdote que ofre» 
ílem estqiwn dedit ipse Christus ce la ví¿tima sagrada, siem" 
Discipul'ts suls, Hihll habet isia p/e es la misma que el Se-
quam illa m'mus, quja m n hanc • ñ o r ppso ¡ e.n. las, manos de, 
sAHciificant bomines , sed ipse sus Discípulos : la una no 
Christus qni HUm ante sacrave--
rat. S. Chrysost. in I , Epist. 
ad Timot. 

tiene mas que la otra , por­
que no son los hombres los 
que la santifican , sino Jesu­
cristo, que la consagró an­
tes. 

Nunca Sacerdote alguno 
estando en el Altar, y diri-

. D. Aug. lib. 2. contra 
Faust. c. s i ¿ 

.. Quis Antistitum allquandú, di* 
x i t ojferimus tibi Petre, aut PaU' 
l e , aut Cjpúane'ysed qupd of~ giendose a los Santos Mar 
f e r tm Deo qai Martjres corona' tires, ha dicho: Yo os ofrezv 

co , o Pedro , o Pablo, 
Cypriano, yo os sacrifico; 
pero sí, nosotros ofrecemos 
el Sacrificio á Dios solo, que 
corona á los Mártires. 

El Judío es confundido 
quando se le hace ver que 
sus sacrificios han cesado , y 
que el Sacrificio de los Cris­
tianos es honrado y vene­
rado hoi en todo el mundo. 

Q Cum vldet sacnfidam 
dem} Christianorum foto abe 
pollere, slbi autem lllum hom~ 
rem magmm esse substrañurn, 
áeficimt oculi ejus, & dejhit 
anima ejus tabe mmoris. Idem, 
lib. 27. de Civit. Dei c. 5. 

Sacrifuimn Corporis, & San-
guinls Cbris t i , saccessit ómnibus 

sa" 

El Sacrihcio del Ciier-
po y Sangre de Jusu-Cristo 

ha 
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sAcrlñcns veterls Sdcrdmenti, qu£ 
immolabantur in umhrá hujus fu -
m u D . August. iib. 17. de 
Civi l . Dei'cap. 20. 

Sacrifcium quod ipse est in 
Jícctesia voluit pro illis ómnibus 
í t k b r m , quU ítlls ommbm f r £ -
nmcidamr . I d . Iib. 1. coritr. 
advers. Leg. & Prophet. 

Nw de C m e Dom'mi pasci-
m u r , quia Corpus Christl man-
duemus. Id . in Psaim. 100. 
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ha ocupado el lugar de to­
dos los Sacrificios de la Leí 
antigua, que solo eran figu­
ra de lo que realmente ha­
bía de cumplirse en el ve-

'•• ñidero. 
El Sacrificio que es él 

mismo,es ofrecido en la Igle­
sia por su orden en lugar de 
todos los demás Sacrificios, 
porque era igualmente figu­
rado en todas las oblaciones. 

Quando comemos el 
Cuerpo de Jesu Cristo nos 
alimentamos con la víótima 
de la Cruz, porque es una 
misma la de la Cruz, y la 
del Altar. 

Siglo Sexto, 

"Necesse est mm háte agmus 
msñietipsos Deo in contrttione 
coráis m a ñ e m u s , quia qu'i Fas-
stonis Dominica MjsterU cele-
bramus debemus imitar i quod 
Agimus; tune ergo ven eú t hos­
tia Deo cuni nos ipsos bostiam fe-
cerimus. D . Greg. Iib. 4. 
Pialog. cap. 5 5. 

Chñstus qui in se resurgens a 
mortuis j a m non n m i t m , aáhuc 

fer sacram hostiam in suo Mjste-
no pro nobis pati tur; nam quoties 
ei hostiam su& Fassionis offeri-
fiius, mies nobis ad absolutio-
n m nostmn Fassionem ill'ms re-

pa< 

Quando •sacrificamos .ĉ  
necesario inmolarnos con el 
quebranto de nuestros cora­
zones , porque renovando 
el Mysterio de la Pasión del 
Señor debemos imitar lo que 
relebramos en el Altar :rLa 
Hastia , pucs x será agrada­
ble á Dios quando nos ofrez­
camos á nosotros mismos 
como vídimas. 

Jesu-Cristo que Resucito 
de entre los muertos, para 
nunca mas morir, sé ofrece 
todavía por nosotros en el 
Santo Mysterio donde él se 
ofrece como Hostia sagra­
da; nosotros ofrecemos to­

dos 
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par.'.mns. 
Evang. 

k l . Hcm. i 7. jn das los dia-s en el adorable 
Sacrificio la vídima inmolada 
sobre la Cruz por la remi­
sión de nuestros pecados. 

Siglo Odfavo. 

tícvatur In mamhm Sácerdo-
íis In Crucem, & franguur, & 
distrihuitm y & m nohis sepel¡~ 
t u r , «í fuclat ñas secum íiberos 
a corruptiom. Joan. Dam. de 
Corpore Christi, cap. 8. 

El Sacrificio del Cuerpo, 
y Sangre de Jesu-Cristo es 
elevado en Cruz por las 
manos del Sacerdote, es roto, 
distribuido, y sepultado en 
nosotros, y nosotros libres 
con él de la corrupción.. 

Sigla Décimo-Tercio, 

Memoria nomhús pomini & 
S4crificmn Altmsy súlicet Corpus 
Chr i s t i , quod fierijassit m com-
nmnorationm ejus. S. Tliorn. 
Opuse. 58, cap. 13. 

El Sacrificio del Altar es 
memoria de la Pasión del 
Salvador , es a saber , el 
Cuerpo de Jesu-Cristo que 
él mandó fuese inmolado 
para que nos acordáramos 
de él. 

Concttios, 

IncmntumSdcrlfidum. Cou-
cil. Nicen. c. 2. 

Si quis dixerit m Mlssa non 
efferri Deo vertim & propr'mm 
sacrificium, aut quod offerri, n i -
hil sit atiud quam nobls Chris-
títm ad manducandum dari, ana-
thema sit. Concil. Trident. 
Sess. 22. Can. í . 

Una eademque est HostU, 
yUmque nmc offerens Sucerdo-
¿um Mimsterio > qui se ipsum 

tune 

El Sacrificio de la Misa 
es Sacrificio incruento. 

Si alguno se atreviere á 
decir que el Sacrificio de la 
Misa que se ofrece á Dios 
no es verdadero Sacrificio, 
y que no «s otra cosa , sino 
Jesu-Cristo que se nos da á 
comer, sea anatematizado. 

Una misma es la Hostia 
ofrecida en la Cruz, y en 
el Altar , el mismo Sacer-

do-
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tmc in CffiCt ohíull t , sola r a - dote que ofrece sirviéndose 
t 'me offmndi diversa» Idem del ministerio de sus Miniŝ -
Sess. z z . Can. 22, tros , él es el que se ofreció 

todo entero er̂  la Cruz, sia 
haber acra mas diferenci» 
que en el modo. 

•a* 

¿ 4 U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que han escrito, y predicado sobre la Eucaristía^ 

considerada como Sacrificio, 

•AI cosas preciosas , y muí ínstruéUvas sobre 
el Sacrificio de la Misa, en las Controversias del Car­
denal de Richelieu, y de Mr. Bossuet. 

E l P. Rodríguez en el Tratado odavo, capitula 
quarto, trata largamente del Sacrificio de la Misa. 

E l P. Nouet, Neueu, Valois, Croiset, y gene­
ralmente casi todos los que han hecho Conferencias, 
d Meditaciones , hablan de este asunto. 

Se leerá con gusto lo que dice el Padre la Colom-
biere en sus reflexiones ; como también lo que ofrece 
un Libro intitulado: Asuntos de Oración para los Pe­
cadores , sobre todos los Misterios de nuestro Señor, 
E l Autor de este Libro r aunque poco exádo en el 
lenguage , ofrece muchos fracmentos llenos de na­
ción y piedad. 

Aquellos Predicadores que absolutamente quisie* 
ren tratar esta materia por controversia, podrán re­
currir á Mr. Tournely: yo les ruego también que ÜQ 
dexen de leer con atención á Mr. fiossuet yá citado., 

De quantos Discursos he leído, ó he escuchado so-s 
bre este asunto, yo no he hallado oíro mas sólido; 
que mas satisfaga, é instruya que el del P. Bourda-
loue, cuya idea voi á extraer aqui : Sacrificio de la 
Misa, Sacrificio soberanamente respetable; ¿por qué? 

Tom, X , y II, de los Mysterios. Eee Por-
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1.0 Porque se ofrece á Dios: 2.0 Porque es Dios el 
ofrecido. 

Primera Parte. Sacrificio de la Misa soberana­
mente respetable ; porque es á Dios á quien se ofre­
ce. Asistir á é l , es asistir , 1.0 á la acción mas gran­
de del Cristianismo : 2.0 A una acción,cuyo fin inme^ 
diato es honrar á Dios: 3.0 A una acción que, to­
mada en substancia, consiste sobre todo en humi­
llar á la criatura en presencia de su Dios: 4.0 A 
una acción, que de aqui en adelante será la única 
con que el culto de adoración , digo, de una adora­
ción suprema, pueda tributarse á Dios exterior, y 
auténticamente : 5.0 Es asistir á él de quantos modos 
pueden inspirarnos el respeto y la reverencia debi­
da á Dios. 

Segunda Parte. Sacrificio de la Misa , Sacrificio 
soberanamente respetable; porque es un Dios el ofre­
cido en él. Sobre esto hago yo tres consideraciones; 
Primera V Quando voi al Sacrificio que celebra la 
Iglesia , voi al Sacrificio de la muerte de un Dios: 
Luego si con visibles ultrages me atrevo á insultar­
le como los Judíos que le crucificaron , ¿no seré 
yo digno de sus venganzas mas rigurosas? Segun­
da: ¿Por qué este Dios de misericordia se inmola 
en el Sacrificio de nuestros Altares? Para enseñar­
n o s ^ para ayudarnos á hacer lo que nosotros no 
podemos sin é l , y por é l , quiero decir , á honrar á 
Dios tanto quanto Dios merece y pide; por esto, di­
ce Santo Tomás, fue preciso un sujeto de un va­
lor infinito, y ofrecido de un modo infinito. Pero 
mientras Jesu-Gristo en este estado de vídima hon­
ra á su Padre, parece que nosotros hacemos como 
empeño de destruir con nuestros escándalos todo el 
honor que él le dá con sus anón ida.nieutos En fin, 
la tercera consideración es : ¿Qué hace también Jesu-
Gristo en este Sacrificio? No solo enseña á los hom­
bres á honrar á Dios ; sino que trata de su recon-
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ciliacion con Dios: de todo esto debemos inferir, 
qué sentimientos deben ocuparnos en este Sacrificio 
de expiación:es preciso que sean los de un pecador 
contrito, y los de un pecador reconocido. 

E l Autor de los Sermones escogidos, tiene dos Dis­
cursos sobreesté asunto: en el primero hace la divi­
sión de estas dos proposiciones : i.0 ¿A quién se ofrece 
elrSacrificio de la Misa? 2.0 j Por qué se ofrece? Qué 
cosa se ofrece en este Sacrificio , y cómo le ofrece 
te Iglesia. L a idea del segundo Discurso , circula so­
bre la piedad para con el Mesías , y ofrece un cam­
po dilatado á la Moral : E n la primera Parte hace 
la guerra á los que asisten sin piedad y devoción 
al Sacrificio de la Misa : y en la segunda instruye 
sobre las disposiciones que se requieren para asistir 
piadosamente , y con fruto á la santa Misa. 

Eí Sacrificio de la Misa , es un Sacrificio de glo­
ria y salvación: de gloria para Dios, de salvación 
para el pecador, i.Q de gloria para Dios , porque 
halla en él una Hostia que corresponde perfeétamen-
te á la grandeza de su Sér: De salvación para el 
pecador , porque halla en él una vídima que suple 
plenamente la multitud de sus miserias. Esta es la idea 
del P. Dufay, 

E n los pensamientos del Padre Bourdaloue, T o ­
mo Vílí . hai un breve Discurso sobre la Misa muí 
instruéHvo , y que es mui propio para los Señores 
Curas : esta es la idea : La Misa es un Sacrificio de 
alabanza, Sacrificio de propiciación , Sacrificio de 
impetración : Sacrificio de alabanza para honrar á 
Dios, Sacrificio de propiciación para borrar los pe­
cados, y apaciguar la cólera de Dios ; y Sacrificio 
de impetración para obtener las gracias de Dios. De 
todo esto aprenderemos con qué espíritu debemos 
asistir á é l , con qué atención debemos ir , y qué fru­
tos y provechos debemos sacar, 

• Primera Parte, Sacrificio de alabanzas para hon-
Eee 2 rar 
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rar á Dios. Ofrecemos el Sacrificio de nuestros a l ­
tares : i .0 para honrar á Dios, como á Soberano 
Señor : 2° para honrarle y glorificarle como á bien­
hechor. 

Segunda Parte. Sacrificio de propiciación para 
borrar ios pecados , y apaciguar la cólera de Dios: 
le apacigua 1.0 para los vivos: 2.0 para los muertos. 

Tercera Parte* Sacrificio de impetración para 
obtener las gracias de Dios. Dos suertes de gracias 
obtenemos por este Sacrificio. i.a Gracias espiritua­
les : 2/ Gracias también temporales. 

E l Sacrificio de la Misa reproduce todas las vir­
tudes del Sacrificio de la Cruz , y renueva los home-
nages debidos á Dios : primera parte. E l Sacrificio 
de la Misa, renueva todos los méritos del Sacrifi­
cio de la C r u z , y nos aplica sus frutos : segunda 
parte. 

Primera Parte. Renovando Jesu-Cristo en núes* 
tros Airares el Sacrificio de la Cruz intentó: 1.0 unir­
se á Ministros visibles: 2.0 consagrarse alli en A l ­
tares animados: 3.0 asociarse á Hostias vivas. 

Segunda Parte. E l Sacrificio de la Misa , renue­
va tocios los méritos del Sacrificio de la Cruz, y nos 
aplica los frutos. E l Sacrificio de la Misa , lo mismo 
que el de la Cruz , no solo es para Dios Padre un 
holocausto perfeélo , sino también para los hombres: 
i ." un Sacrificio de propiciación: 2.0 un Sacrificio de 
reconocimiento : 3.0 Sacrificio de impetración. Esta 
idea es del P. Segaud. 

E l Abad Flechier , y Boileau han trabajado so­
bre este asunto. 

P L A N 
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P L A N Y O B J E T O 

B E L P R I M E R D I S C U R S O 

" S O B R E L A E U C A R I S T I A , 

C O N S I D E R A D A COMO S A C R I F I C I O , 

* ? Esu-Cristo , después de la celebracidn de la gran 
Pasqua , y después de la institución del Sacramento 
de nuestros Altares , dió~á sus Apóstoles , y en sus 
personas á todos los Sacerdotes, poder de ofrecer 
todos los dias esta vídima incruenta , cuyo Sacrifi­
cio quiere perpetuar en la tierra para propiciación 
de nuestros pecados , y para renovar la raemorsa 
de su Pasión y de sus misericordias : haced esto, íes 
dixo, en memoria mia (AI): ¡Ay l si era necesario en 
la Lei Antigua ser tan santo para quemar los per­
fumes en el Altar del Santuario, para colocar los M 
panes de proposición sobre la mesa; sino era permi­
tido á los Mijos de Israel ofrecer una víélima al Se­
ñor , habiendo tocado el cuerpo de un hombre muer­
to ; si estaba expresamente mandado á los que ha­
bían de llevar los vasos sagrados , que trabajasen sin 
ceser en purificarse ; ¿quál deberá , pues, ser la ino­
cencia y la santidad de un Sacerdote, que ofrece to­
dos los dias el Santo de los Santos, que le expone 
presente en el Altar, que está encargado de un minis­
terio mas elevado que todas las funciones de los A n ­
geles , de un Sacerdote que está destinado para lle­
var todos los dias , á los pies del Cordero inmacula-» 
do , los llantos y necesidades de los Fieles , y á quien 
está mandado que sea la fuerza y la regla de su re­
baño , y una luz colocada sobre el candelero? Pero 

si 
(a) Facite hoc in meam commemorationem. Luc. a2. v. i p . 
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si los Sacerdotes de Jesu-Cristo , los sacrificadores 
de su Cuerpo , y de su Sangre, deben ser tan santos 
para ofrecer este Sacrificio á Dios , que renueva lo 
que paso sobre el Altar de.la Cruz , ¿qnál, pues, de­
be ser la grandeza del Sacrificio , al que tenéis la 
dicha de asistir, Cristianos? Bien merece vuestros 
respetos y adoraciones, supuesto que une baxo d̂el 
symbolo sagrado de un alimento corporal todos los 
mysterios del tiempo y de la eternidad: supuesto 
que por él Jesu-Crlsto establece un comercio divino 
entre el Cielo y la tierra , cumple con todas las ob i -
gaciones de la Religión T adora ü Dios por vosotros, 
hace presentes á Dios vuestras necesidades , y os 
anuncia sus misericordias. Veamos , pues , i.0 Quál 
ŝ la, naturaleza, y excelencia del Sacrificio de la 

Misa: ^i" Aprendamos con qué quaiidades debemos 
asistir á él. > 

Diga quanto quisiere la Heregía , yo digo y sos* 
tengo :; 1.0 que el Sacrificio de | la Misa es lo mas san--
to dé la Religión, porque la- víétima que allí se ofre­
ce es de un v a t e infinito : 2° que este Sacrificio es: 
todo lo mas augusto de la Religión , porque honra á 
Dios con el mayor culto que se le puede ofrecer: 3.. 
que este Sacrificio , en fin, es lo mas útil de la Re­
ligión , porque con él podemos desempeñarnos con 
Dios de todas, las p-bligaciones de Cristianos. 

¿Con qué quaiidades deben asistir al tremendo 
Sacrificio de la Misa los pecadores ? Como testigos, 
como Sacerdotes, y como ví¿l:imas: cómo testigos 
de la acción mas santa de nuestra Religión ; como 
Ministros con el Sacerdote del Sacrificio mas augus­
to de nuestra Religión: Como víétimas para ofre­
ceros á Dios con Jesu-Cristo. Exáminémos estas tres 
quaiidades : si no os digo cosa que no sepáis , diré, 
puede ser , lo que no habéis comprendido en toda su 
extensión. 

Hat muchos Predicadores que estiman tratar es­
te 
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te asunto como controversistas , y asi quiero ofre' 
verles algunos materiales , con los que se podrá pro­
bar contra los Hereges estas dos verdades : 1° Que 
la Misa es el verdadero Sacrificio de la B-eligion C r i s ­
tiana : 2.0 Que la Misa es el mismo Sacrificio que el 
de la Cruz , de lo que se podrá inferir que no hai co­
sa mas excelente, ni mas augusta que el Sacrificio de 
la Misa . 

Jesu-Cristo predixo que habría falsos Prophetas 
que seducirían én el modo posible á los mismos Es­
cogidos j y que trabajarían para arruinar los mas 
sólidos fundamentos de la Religión Cristiana i E l 
Señor lo predixo ; y tantos hereges , que han mal­
tratado el seno de la Iglesia nos hacen ver bien pa­
tente el Oráculo del Hombre-Dios, y verificado á 
la letra. Peró como nuestra Religión no teme ser 
exáminada profundamente , intento probar ^ contra 
los Heresiarcas de nuestros uitimos siglos, la verdad 
del Sacrificio de la Misa. 

Sin detenerme ahora en manifestar que todos los 
Sacrificios , todas las ceremonias de la Leí antigua, 
no eran sino figuras de este grande Sacrificio que 
Jesu-Cristo ha dexado á su Iglesia, saco mi mayor 
prueba del Propheta Malachías,que no puede enten­
derse, según todos los Intérpretes de la Escritura, sino 
del Sacrificio de la Misa. Escuchad , hijos del error, 
y si procedéis de buena fé , convendréis inmediata­
mente que la Misa es el verdadero Sacrificio de la 
Religión Cristiana. Mi amor no'está yá con vosotros, 
dice el Señor por su Propheta, hablando del Pueblo 
Judío, y yá no recibiré ofrendas de vuestras manos; 
mi nombre es grande y venerado en las Naciones, 
desde el Oriente hasta el Occidente {a). Veo por to­
das partes cargados los Altares de Sacrificios en ho-

. ñor 

(A) ¿4b ortu solis usque ad occasum, magnum est nomen meum 
*n Gentibus. Malach. 1. v. i i . 

E x p o s i c i o i i 
de la I . Parte 

Predicción de 
Jesu-Cristoen 
asunto de las 
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n̂or mío (a). Se me ofrece, y se me ofrecerá todos 

los días un Sacrificio permanente , una oblación pu­
ra , y sin mancha (^). 

Comoestepa- ^ o r a amacjos Hermanos separados de no-
sageno puede ' „ • . 
entenderse s i - sotros, ¿quál es , pues , este Sacrificio tan precio-
no del Sacrífi- so para los ojos del Señor por su purera? ¿Quál es 
oíodeiaMisa^ ja tíostia que ha de atraer sus miradas agradables? 
qufsiereule* ¿Hablaba, por ventura, el Propheta en este pasage 
reg¿a. de los Sacrificios de los Paganos ? No por cierto. L a 

víftima ofrecida será una vídima pura, Aora, pues» 
por confesión vuestra, amados Hermanos , los Sa­
crificios de los Paganos eran impuros. ¿Serían á caso 
los Sacrificios de los Judíos ? Tampoco; porque el 
Señor protesta que reprueba sus holocaustos, y des­
precia sus dones, y sus víétímas (<?). j Puede ser que 
habiára del Sacrificio de la Cruz ? mucho menos, 
porque éste fue ofrecido una vez, y no por toda la 
íierra , y en todos los lugares. ¿Sería en fin por ei 
culto interior de nuestro amor , como quieren dar­
lo á entender nuestros pretendidos reformados? ¿Pe­
ro es esta:una oblación que pueda llamarse pura, 
y santa absolutamente , supuesto que la malicia rei­
na en ella comunmente , y en ia que tienen tanta 
parte la carne y la sangre ? ¿Serán por ultimo nues­
tras oracipnes, á las que por lo regular acompa­
san casi siempre el disgusto , y la impaciencia ? De 
ningún modo pretendidps reformados. Este Sacri­
ficio, de que hablamos, no es otro que el de la Misa. 
Sacrificio de salvación, Sacrificio eterno , y Sacri­
ficio permanente. ¡ E h ! ¿cómo podría ser eterno, si 
•como vosotros tenéis el atrevimiento de decirlo, hu­
biera finalizado en el Calvario? E l Autor , D i m r ~ 
so sobre l a Misa* 

A despecho Luego es , Cristianos Católicos, digan lOj que 
de ia mam fé quisieren los pretendidos reformados, de esencia de 

de q n í j 
{a) In omni toco mrificatur. Malacb. ub> sup. W ^ ^eftwr 

mmim meo , obiatio munda. I d . ib. •(£) Munvs mn' mctytañf 
manu mitra. Id . c, i . v, 10. 
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una Religión tener un Sacrificio exterior , con el 
qual se pueda ofrecer á Dios 'el tributo dé gloria, 
qné tan justamente le debe , el Sacrificio inte­
rior (convendremos con nuestros Heresiarcas) en 
ei que es v ía ima el corazón , y el fuego la caridad, 
que es agradable á los ojos del Señor; pero el Sa­
crificio exterior , cuyas ceremonias son visibles , es 
de esencia de la Religión , porque todos los Cris­
tianos no componea sino el Cuerpo mismo ( y so­
lo de Jesu-Cristo , que- es la Cabeza , y es mas jus­
to que todos unidos ofrezcan á Dios un mismo Sa­
crificio , y le tributen un mismo culto. E l mismo. 

Ingrata y rebelde heregía párate, pues , aquí, 
tu que te glorías de reconocer un Dios, y que te jac­
tas de no adorarle , si puedo decirlo de este modo. 
Dexa yá de arruinar nuestros Altares, y demoler 
nuestros Templos :mo lleves la espada , y el fuego 
hasta nuestros Santuarios: no usurpes á Dios, á este Sér 
Supremo el culto que le es debido : mira , y respe­
ta á los Sacerdotes de Jesu-Cristo , vídimas des­
graciadas de tu inplacable furor, cubiertos de ce­
niza y silicios, gimiendo y llorando entre el ves­
tíbulo y el altar , quexarse amargamente de que in­
tentas extinguir el Sacrificio y el Sacerdocio. Ge-
fe impío de los Seélarios ciegos é ilucinados , ¿qué 
te enardece é irrita para negarle la Religión de 
Jesu-Cristo lo que no te atreves negarle á la Rel i ­
gión de Satanás ? Si solicitas abolir nuestro Sacrifi­
cio , único medio para conservar un Santo comer­
cio entre el Criador y la criatura , ensalzar al hom­
bre hasta Dios , y hacer que descienda. Dios hasta 
unirle con el hombre ; ¿ cómo tienes la osadía de 
prometerte los favores del Sér Soberano , si no tienes 
víétimas que consagrarle? ;Ay! impío , tú careces 
de Religión , supuesto que no tienes Sacrificio : tú 
estás excluido de la sociedad de los verdaderos miem • 
bros de Jesu-Cristo, porque , como dice San G e -

Tom.X.y 1L de los Mysterios. Fff ro­

dé los refor­
mados , s e r á 
siempre v e r ­
d a d d e c i r , 
qne ha i en la 
Iglesia un ver­
dadero Sacri­
ficio. 

Sí no hai sa­
crificio no hai 
rei igion, a r ­
gumento po­
deroso contra 
la heregía. 
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rónimo ( d ) , toda Iglesia que no tiene ni Sacerdote, 
ni Sacrificio , no es Iglesia de Dios: ¿Qué mas se 
necesita para confundirte 5 Imitando a l M a d Coutw 
ríer. , 

Lexos de que los Católicos crean que glorifican 
con el Sacrifició á las criaturas , en perjuicio de 
Dios , dicen que en el sacrificio lo que hai de mas 
elevado entrekscriaturas dá gloria áDios con ellos con 
3a víélima que ofrecen. Y ciertamente, ¿qué canta­
mos nosotros con la Iglesia ? Que por esta Hostia, 
cuya excelencia reconocemos , los Angeles alaban 
á la Magestad de Dios \b). Nosotros no ofrecemos 
el Sacrificio á los Angeles , sino que nos agregamos 
á dios en el Sacrificio , para que lleven nuestras 
preces y oraciones al trono de nuestro Dios pode­
roso :: Ñ o ofrecemos el Sacrificio á los Santos, pero 
nos unimos á ellos en esta oblación : ó si la ofrece­
mos en honor de los Santos, este honor siempre es 
con respeto á Dios , que él mismo es honra­
do y admirable en sus Santos. Esta es la santa é 
inocente doétrina de la Iglesia , en quanto á la me­
moria que puede hacerse de los Santos en el Sacri­
ficio de la Misa. E l Autor de los Discursos escogidos, 

Quán en vano pretendéis , amados Hermanos, 
con la mayor extravagancia dár á entender que nues­
tra Misa es un delirio inventado en tiempo de San 
Gregorio el Grande. Para confundiros 4 no necesi­
to producir la multitud de testigos respetables que 
deponen todos unánimes la verdad del Sacrificio de 
nuestros Altares. Tertuliano en su libro Apologé­
tico dice^qUe él ofrece áDios,en cualidad deMinistro de 
Jesu-Ohrísto ^la Hostia pura y sin mancha -que él 
mismo mandó se le ofreciera.-San Irineo , casi con­
temporáneo *del ítiempo -de los Apóstoles., explican­

do 

: (a) *Non est lEcclesia B e l ü . d i e r o n , (h) Per quem m á j e s ' 
tfltem tuam laudant ^ngeH. tomado del Te Deum. 
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do las palabras tremendas de la Consagración , d i ­
ce , que la Eucaristía es la nueva oblación del Tes­
tamento Nuevo que la Iglesia ofrece á Dios por to­
do el Universo, según la tradición de los Apóstoles, 
y la Profecía de Malachías ; y San Hypólito Mártir, 
en su Oración sobre el Anti-Cristo, hace hablar de 
este modo á Jesu-Cristo. Llegaos Pontífices, venid 
Ministros sagrados de mis, Altares» que tenéis el ho­
nor de inmolar todos los dias mi Cuerpo y mi San­
gre preciosa. Quando nosotros ofrecemos nuestros 
Sacrificios, añade San Ambrosio, Jesu-Cristo está 
presente en el Altar {a), ¿ Queréis que, según San 
Ambrosio, haga yo hablar á San Gregorio Naziance-
no ? El Señor, dice este Padre , queriendo prevenir 
el furor de los Judíos, Sacerdote Santo, Cordero sin 
mancha , se dio él mismo por víétima : y como si 
quisiera anticipadamente confundir la mala fé de 
nuestros Hermanos separados , se pregunta á sí mis­
mo el Santo, ¿quándo se dio Jesu-Cristo por víélima? 
¡ Ay! responde , quando este adorable Salvador dis­
tribuyó á sus Apóstoles su Cuerpo para comer , y 
su Sangre para beber : ¿ qué cosa mas fuerte y mas 
convincente, desgraciados partidarios del error? &c. 
E ¡ Autor* 

Sin recurrir á tantas pruebas para mostrar la 
realidad del Sacrificio de nuestros Altares, ¿ no se 
podrá confundir á la impiedad con su misma boca? 
Convengo, dice Lutero, que la tradición de los 
Padres, y casi todas las Iglesias sostienen uná­
nimes la realidad del Sacrificio de la Misa, (¿),Confe- heregía. 
sion bien gloriosa para el fiel Católico , pero confe­
sión bien formidable, para el Herege obstinado. Que 
se conspire toda la tierra contra mí ( prosigue L u ­
tero ) , que los Justinos , los írineos , los Ambrosios 

Ffr2 crean 
(a) Cutt sacñficamut.Christus adest.Christus immolatur. D . Ambr. 

in Psalm. 3^. (¿) Missa creditur passim esse sacrificium. I b i . 

jLa verdad del 
Sacrificio d e 
nuestros Al ta ­
res confirma­
da por la tnis-
rna boca de la 
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-creaslanti) cemó quisierea 'que ta Misa és un ve'rdár 
-denoiSaccifioio , . yo oorcreo* esto : ¡yo soso cootra xo* 
•ddsipensaí^ ló cacftraríoí^s'prócisor, djce.Galvino ^ ) , 
.que Satanás, ihaya-.oégadojíocla la tierra 'para Jiacerle 
.creer que la Misa-'éá un Saenficio , y una ^biaciíon 
por la remisión de'lós pecados. ! A y ! infelices Sec­
tarios „ á quien la desgracia del nacimiento ha nu-r 
ludo^y educadio eo el;seno íde la heregía ¿es preciso 

•mas para írasgarie} funesto cendal que .os. ciega ? La 
} osaxiw temeridad de vuestros Gefes, ó Cabezas ¿no la 
tenéis bien: conocida? Yo tiemblo , y me estremez­
co', mucho menos á vista, de :su tenaz obstinación, 
que. al. oír su insolente confesión. La verdad , aun­
que es tan santa , sale de su boca inficionada por el 
error ; y,sus testimonios sobre este punto v en algún 
modo mas fuertes, mas sólidos , mas convincentes 
que los nuestros, prueban claramente que la Misa en 
todos tiempos ha sido considerada como verdadero 
sacrificio de la Reiigion'Cristiana. 

No solo no - Aboliendo el Sacrificio de la Rel ig ión, se! dfesr 
hai verdadera « truye la misma Religión': esto es lo que nos enseña San 
nct iñc io sino Pablo en su Carta á- los Hebreos ( ^ . Habiéndose 
que no puede 11) ü u ado el Sacerdocio de Aaron , era preciso que la 
haberla sin é!. Lei de Moysés'se mudase , y que habiendo un nue-
^ P a S Í ' vu ;-SEcerdüie-tengdmos. una nueva Lei ::Como si 
bre este ásua- quisiera decir/el A p ó s t o l , que el sSacrificio era de 
to. tal modo el espíritu y 'el alma de la Religión de 

ios J u d í o s , q>ue la abolición des su SacrificioHeva*-
ba tras de s í , y por una conseqüencia necesaria la 
abolición y la ruina-de su Religión , hasta aquí me 
atrevo á sostener conforme con el principio del Após­
tol, que como quiera que fuese abrogada también .la 
Lei de Moysés , subsistiría aún en toda su fuerza, 
si no se hubieran abolido sus Sacrificios, pero se han 

abo-

(o) Calv. lib, 4. Instit. (b) Translato enim Sacerdotio, ne-
gesse est, ut i ¿ Legis translatio fiat, Hebr. 7. v. 12. 
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abolido sus sacrificios y .la- L d cpn .ellos (a) -..Como 
quiera quesea nosotrosao,estafrios.^n laRjtíygiotii^ino 
,;para dar á nuestro Dios el culto-que- merece fantít-
celencia de su Sér, Ahora^bisn,* e t̂e cyUo'tio pueíie 

.reducirse como pretenden nuestros.hermanos errao-
les .á adorar simplemente en lo mter ior , .es preci­
so dár á.entender que tenemos un Dios.; i y cómo 
lo hemos idejnanifevtar,, si en . lo exterior qo ter 
nemos ni presentes, ni .hostias que ofrecerle? ¿"/ P^h 

•dre Dufqy. • • , ; 
Si toda Religión debe tener su Sacrificio , la Re*- s í t o d a R e ü -

l igiou Cristiana debe también tener e lsuyo; y .la Re- gion ha tenido 
ligion Cristiaqa , siendo ia mas perfeéta de todas las Sacrificios 
Religiones ., debe también tener el mas perfeélo de m a í p S í t a 
todos los Saecinciosi La Rt ligion Cristiana es -la obra nohadetener-
estjmadaj de un -Dios , producción singular de su Ésr le ? 

^píritti-, fruto de sus trabajos y de su sangre, la per­
fección de todo lor que los Patriarcas y- Prophetas 
tlibieron de ReligioA ; luego.debe-ser., la rnas, expre-
^iv^ ,i:la.mas ^xáéla, f la.mas. perlera en su. culto ;.y 
por taAto d^be tener,«l mas pexfeá:o de todos los sacri-
ficios,paraqije haya alguna proporción entre lo que de­
be á í{)ios,y Jo q^e le tributa, para que en el grado de 
perfecdoja que>lle laa: dado él :Sqñor honre al Señor 
del ;rnodQ:mas..iexpetote; y- r-noa^-.p^rfe^o. ELmismo.*. ;̂.;{ r', 

. 1 E l ;SaCfifi'fck):.citie.ofrfeceít^ í'odosjos. días $ob#e M M s \ a Á W i 
iiuestrc^ Altares-es el .mismo, qü^(^e ofteció en: la 
Qrm. E n el-uno^ y en :el otro es el mismo Jesu-Cris- W M ^ S ^ 
t o ^ que sacrifica y,que es inmolado como vídímá: Cristianares 
sobre el Calvario fue ofrecido de un modo cruento, e!,?i.sr,?0. 
sobre euestit)S'--Alt.a/es!es; ofrecido de un modo jn - de Ja Cm! 6 
cruento: en la .Cruz^ verdugos infames dieron | Je^ 
su-Cristo el golpe mor ta l : en nuestros; Aícarc\s la 
palabra es la espada que separa mysticaíi ' t i i ie su 
Cuerpo y su Sangre , la muerte no interviene aquí 

(o) Transhto, 6V. Hebr. 7* v. i a . 
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sino por representación : Sacrificio , sin embarga, 
real y verdadero , supuesto que Jesu-Cristo, verda­
deramente contenido baxo las especies eucarísticas, 
se ofrece , sin cesar, á Dios su Padre , baxo esta fi­
gura de muerte ; pero Sacrificio de commemoracion, 
que , lexos de separarnos del Sacrificio de la Cruz 
(como querrían darlo á entender nuestros herma­
nos separados), nos une á él con:todas estas circuns­
tancias , supuesto que no solo se refiere todo entero 
aqui, y que trae toda su virtud de él , sino que 
también sin el Sacrificio de la Cruz, no puede sub­
sistir el Sacrificio de nuestros Altares. Asi lo ha de­
cidido el Santo Concilio de Trento , quando dixo 
que nuestro Sacrificio no es instituido , sino para 
representar el que una vez se cumplió sobre la 
Cruz , y hacer que dure la memoria hasta el fin de 
los siglos, y aplicarnos su virtud saludable para la 
remisión de los pecados (a). Esta es , amados Her­
manos , nuestra profesión de f é , esta es nuestra co* 
múnion , siempre creída, hace ya cerca de diez y 
ocho siglos. Trabaxado según el Señor Bossuet, 

Es cosa bien dolorosa que nuestros hermanos se­
parados por no desprenderse de su error, abusen 
de la Carta de San Pablo á los Hebreos , donde 
dice que nosotros somos santificados con la oblación 
del Cuerpo de Jesu-Cristo, que se ofreció una vez 
sobre la Cruz {b). Es, pues, cosa bien lastimosa que 
queráis destruir el Sacrificio de la Cruz ; porque en 
fin , i quál es el objeto del Apóstol en esta Carta? 
¿Qué quiere enseñarnos en,ella, sino que el peca­
dor no podia evitar la muerte eterna sino substitu­
yendo* alguno que muriese por él ; que en tanto que 
ia sangre ha corrido sobre los Altares, los sacrifi­
cios eran testimonios auténticos de que él era digno 

> ••- . , ' de 

(o) Concil. Trident. Sess.22. Can.12. {h) San&ificati sumus per 
sh/ationem corporis Christi semel. Hebr. 10. v. i<í. 
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de muerte : que la Justicia Divina :no podía quedar 
satisfecha con un cambio tan desigual ? Todos los 
dias se reiteraba el degollar víctimas ; pero que des­
pués que Jesu-Cristo ^deri-amó por los pecadores su 
preciosa Sangre .sóbre la Cruz, Dios , contento con 
una víéUma tan pura , no ha pedido yá otra paga 
para nuestra jredencion. De esto infiere el Aposto!, 
que no solo no se lian de inmolar otras víétimas des-̂  
pues de Jesu Gristo^ sino que Jesu-Cristo mismo JIO 
ha de padecer masi ¡El mismo. 

No es Jesu- Cristo mismo de quien habla San Pa­
blo expresamente, quando dice que es preciso que 
todo Sacerdote, todo Pontífice ofrezca hostias y pre­
sentes , supuesto que añade inmediatamente después, 
que es necesario que Jesu-Cristo sufriese la suerte de 
otros Sacerdotes, de oíros Pontífices, y que ofre-
ciese alguna cosa conforme á las obligaciones de su 
dignidad .(a). Aora bien,, ¿ qué ofreceria , pues, si, 
como quieren .nuestros adversarios, el Sacrificio xie 
la Cruz ha derogado qualquiera otro sacrificio.en el 
Cristianismo,, y si no itubieramos en nuestra ¡Reli­
gión otro sacrificio que el de la Cruz ? de suerte que 
es preciso j > despreciar los oráculos del Propheta 
que designa á Jesu-Cristo ^como el Sacerdote eter­
no, según el orden de íMelchisedech, ó las palabras 
de .San Pablo : ó convenir'por último en que Je­
su- Cristo, siendo Sacerdote hasta .el fin de los siglos, 
según el orden,,.'&c.xomo lo enseña David , ofre­
cerá alguna cosa :hasta el ..fin de los siglos confor­
me á su Sacerdocio^ como lo expresa.San Pablo , y 
que de teste ánodo .cumplirá !todo lo que está escrito 
de é l , tanto quanto lo requier^áu ministerio y em­
pleo. Padre Dufai, 

Xuego no se diga yá ,-para seducir :á un ípuéblo 
; grosero é ignorante, que nosotrosderribamos la Cruz, 

eri-
(a) Unde meces te > J f , & hunc hahere áUqúid quod offetat» 

Hfcbr. 8. v. 3. (¿) C/ffúÍÉfW^m í f í , .ü'c. Ubi , supr. ' 
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erigiendo Altares. No quiero a ora mas que la redi-
tud , y la buena fé. Ei Sacrificio de la Misa , yá lo 
he dicho, y . lo repito , trae toda su fuerza y. valor 
del Sacrificio de la Cruz : el Sacrificio del Calvario 
es meritorio por .sí mismos ei SaGríficJo de la M i ­
sa no es meritorio-sino por el del Calvario. En la 
Cruz un Dios merece la gracia-, en la Misa él la 
aplica. La Cruz es. wa sacrificLo de redención , la 
Misa un sacrificio deí aplicación. E l Auton1 

Pero dirán acaso nuestros .Adversariosv el Sácsl^ 
ficib de la Gruz ñie mas -qiue suficiente.tparaJa re­
misión de los pecados, ¿qué necesidad ha i de reno­
varle todos los días? ¿Para qué reiterar un aélo de muer­
te que consiguió nuestra;redención?. ¡Quán dignos 
sois de Jástima , amados Hermanos, pues ignoráis 
los preciosos, beneficios que nos grangea la per­
petuidad de este sacrificio! Plegué al Cielo que la 
individualidad que voi á hacer os obligue de modo 
que os desengañe , y os convierta. Previo Jesu-Cristo 
lo qu^ nosotros vemos con dolor , que no obstante 
el Sacrificio de la Cruz, habria pecadores; r¿qué 
digo yo? que casi todos los hombres serian tan pe­
cadores , tan vanos, tan ambiciosos, y tan aban­
donados á sus locas pasiones , como si jamás hubiera 
venido al mundo. ¿Qué hizo nuestro amabilísimo 
Redentor para detener el brazo de Dios levantado 
yá para vengarse .de nuestros crímenes ? Instituyó 
el augusto y adorableSacriBcio de la Misa, para ser 
una continuación no interrumpida del Sacrificio de 
la Cruz. Para apaciguar i su Padre, no se conten­
tó con traer .á la memoria la Historia trágica de su 
Pasión, sino que \%$$nmv3. toda entera , y suplien­
do con la fuerza invencible de su palabra las ma­
nos bárbaras de los que le'dieron el golpe mortal, 
él mismo se pone en estado de muerte en presen­
cia de su Padre , y en esta postura tan eficáz y 
persuasiva , exerce todavía las funciones de media-
•' '• : v ' ' ' j ne-
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ñero , é intercesor; esto es, que trata todavía de ía 
reconciliación del mundo; quiero decir, que dice 
aún, como lo dixo en la Cruz: Padre mío, Padre 
mío, perdonadlos, son pecadores, y rebeldes á vues­
tra divina voluntad , su indocilidad los hace indig­
nos de vuestros favores; pero vedme aqui presen­
te, vengad en mí los ultrages que ellos os han he­
cho : herid Padre mió, herid , mi sangre está pron­
ta para derramarse por ellos. E l mismo. 

Para sostener vuestro error, amados Hermanos 
errantes , y para calmar los gritos de una concien­
cia, puede ser demasiado conmovida yá por la verdad 
que brilla á vuestros ojos, no llegáis á decirnos, que 
este modo como Jesu-Cristo se presenta á su Padre 
ofende al Sacrificio de la Cruz : si esto es asi, se­
rá preciso rechazar toda la Escritura, y sobre todo, 
la célebre Carta de San Pablo, con la que preten­
déis oponeros á nosotros con tanta ventaja; por la mis­
ma razón sería preciso inferir, que quando Jesu-Cristo 
se ofreció á Dios al entraren el mundo,tomando el lu­
gar de las vídimas que no le eran agradables, agra­
vió á la acción con que prontamente habla de ofre­
cerse en la Cruz: por la misma razón será preciso 
concluir , que quando continúa en ofrecerse á su Pa­
dre por nosotros, debilita la oblación con la qual 
se ofreció una vez con la inmolación de sí mismo ; y 
por la misma razón es preciso concluir, que n® 
dexando de interceder por nosotros á su P adre, acu­
sa de insuficiencia la intercesión que hizo murien­
do , con tantas lágrimas, y con tantos clamores. Ao-
ra bien, amados Hermanos, nada sería mas ridícu­
lo que estas consequencias : es preciso, pues , con­
cluir que Jesu-Cristo que se ofreció una vez para 
ser humilde víétima de la Justicia Divina , no dexa 
todavia de ofrecerse todos los dias por nosotros, y 
por una última pero verdadera y sólida conseqüetir 
cia, que el Sacrificio de la Misa es el mismo qué e l 
Sacrificio de la Cruz. 

TorthX.y l h de los Misterios. Ggg Cre» 

Es locura 
c r e e r como 
nuestros her­
manos separa­
dos, que la i a -
t e r c e sion de 
Je su -Cr i s to 
injuria á ia in­
tercesión que 
hizo por nosc-
trosenlaCruz. 
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Creo que poco mas o menos he cumplido lo que pro­

metí al principio de este Discurso , que era dár las 
principales pruebas de la verdad del Sacrificio de 
¡a Misa , y responder á las mas fuertes objecciones 
de nuestros hermanos separados. Sin embargo, como 
no dudo que habré omitido algo, los que desearen es-
tenderse sobre este punto de controversia¡ harán acer­
tadamente en consultar a l Padre Dufay , y a l A u ­
tor de los Discursos escogidos en la oñava que tie* 
nen ambos del Santísimo Sacramento , Sermón sobre 
la Misa. Vuelvo aora á ofrecer materiales para 
las Subdivisiones de la primera Parte de la idea que 
be propuesto. 

Para convenceros que lo que hai de mas santo 
en nuestra Religión es el Sacrificio de la Misa; bas­
ta, á mi parecer, haceros considerar á Jesu-Cristo so­
bre el Altar como Sacerdote y víélima: como Sacer­
dote compreende aqui toda la Religión del Cielo, y 
de la tierra , y es el manantial inagotable de la san­
tificación de los hombres, el Medianero de la nue­
va alianza, la realidad de todo quanto representa­
ron en la antigua Lei las sombras, y las figuras : co­
mo Sacerdote nos une á Dios, reconciliándonos con 
é l , nos adquiere la libertad de dirigirnos con en­
tera confianza á su Padre, y nos dá la segundad 
que hai en el Santuario del Cielo, á donde nos ha 
dé llevar algún dia. jAy l ¿no era mui justo y razo­
nable que tubieramos un Pontífice como él , Santo, 
inocente, y separado de los pecadores , y mas ele­
vado que los Cielos? 

¿ Pero quáles son los sacrificios que ofrece por 
nosotros a Dios su Padreeste Pontífice tan. santo? 
Admiremos aora toda la extensión de su amor. 
Dios no quiere yá sangre de machos cabríos , ni 
de toros, que solo dá una pureza exterior y carnal; 
con todo era preciso apaciguar ala Justicia. ¿Qué; 
hizo ,para esto el Hijo de Dios al entrar en el mun­

do?; 
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do? [Ay! Padre mío , exclamó, vos no habéis que­
rido hostia ni oblación ( a ) ; pero me habéis dado un 
cuerpo (^). No solo os le ofrezco en sacrificio de ex­
piación sobre la Cruz, pero quiero que quede en la 
tierra hasta la consumación de los siglos en estado 
de víélima , para solicitar vuestra misericordia , y 
apaciguar vuestra justicia. Víétima digna de Dios, 
tan santa , y eterna como él , y Dios como él. Víc­
tima de pureza , que apaga los ardores de nuestras 
pasiones. Vídima de fuerza, que nos hace triunfar 
de los ataques del demonio; y vídima de paz, que 
sofoca nuestras divisiones y rencillas, y termina to­
das nuestras disputas , diferencias , y disensiones (Í*). 
Ultimamente , una hostia pura , y sin mancha. 

Quando digo que Jesu-Cristo ofrece él mismo á Jesu-Crísto 
Dios su Padre el Sacrificio de nuestros Altares, ved "rdaderoSa-
lo que digo , y lo que defiendo , según la Iglesia , y c e r d o r e del 
como yo lo entiendo. Es, pues , que Jesu-Cristo es Sacrif icio de 
siempre el Sacerdote y el Pontifice por excelencia; astros Ai ta -
es siempre por excelencia el sacrificador de la víc­
tima ; y es él , á la letra , de quien habla David, 
quando dice : Vos sois Sacerdote eterno , según el 
orden de Melchisedech (¿f). Es cierto , que diciendo 
San Pablo que el Salvador se ofreció , y se sacrifi­
có á sí mismo (e), añade que lo hizo solo una vez ( / ) . 
Pero es su ofrenda , su acción, y su Sacrificio , el 
que se perpetúa por sus Sacerdotes que él estable­
ció , y asi su Sacerdocio es- eterno ; y asi es, que el 
Apóstol explica su mismo pensamiento. En otro 
tiempo en la Lei Antigua , dice á los H-breos ^hu­
bo succesivamente muchos Sacerdotes, muchos Sa-
crificadores, y muchos Pontífices , porque la muer­
te les impedia el ser siempre, y era preciso que se 

Ggg 2 suc-
(a) Hoít iam & ohlationem mluisti. Hsbr. 10. v. (b) Corpus ' 

autemaptasti mthi. Id ib. {c) Hostia'm puram , Hostuim irtmacu-' 
latam. Can. Missae. (</ Tu es Sa&erdis in tfiernum, 6?t\ Psalm. íop . 
v. 4. ((?) Obtulit semetipsum* Hebr. p. 7.14. ( / ) HocfécU semetMbb 
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succedieran unos á otros para la continuación del 
Sacerdocio ; pero en la nuéva L e i , añade el Apos­
to! , tenemos en Jesu-Cristo un Pontífice que vive 
y permanece siempre; y por consiguiente su Sa­
cerdocio es permanente (¿Í). El esel solo y principal Sa­
cerdote , los otros no son mas que sus Ministros , y 
ofrecen el Sacrificio solo como instrumentos. En él 
solo reside la plenitud, y la eternidad del Sacerdo­
cio : S í , responde Santo Tomás , los Sacerdotes no 
consagran en su nombre , y por virtud propia su­
y a , y sí solo como Ministros de Jesu-Cristo , en cu­
ya persona ofrecen el Sacrificio S í , dice San 
Agustín; asi como en la nueva Lei es Jesu-Cristo 
el que bautiza por las manos de los Fieles , asi tam­
bién en el Sacrificio de la Misa , él es el que por 
virtud todo poderosa del Espíritu Santo , cambia el 
pan en su Cuerpo , y el vino en su Sangre (c). Lue­
go es un Dios el mismo que ofrece este Sacrificio. 
Padre Eterno , ¿con qué efeéto no mirareis tan agra­
dable ofrenda? ¡O qué gran Sacerdote! ¡Qué excelente 
Sacrificador í 

Solo Jos que sin c}U(ja sz\yeis qUe el Hijo de Dios, dexando 
dos del Sacer- un Sacrificio en su Iglesia, dexó también Sacrifica-
docio pueden dores , y estableció Ministros, y Sacerdotes para ofre-
cfrecer el Sa- cer hasta la consumación de los siglos este Sacrificio 
MLS. 0 d 6 1 a PerPetU0 : por su Consagración y Ordenación 

estos Ministros están revestidos del poder , no solo 
de tocar el Cuerpo adorable de Jesu-Cristo, de te­
nerle y llevarle en sus manos, sino también de pro­
ducirle con la eficacia de sus palabras; y asi es, que 

en 
(a) H k aütf tn eo quod maneat in tetsmum sempiternum babet 

Sacerdotium. Hebr. y, v. 44. (¿) Sacer dos consecrat hoc Sac ia -
mentum) non virtute propriñ, sed sicut Minister Christi in cujus 
persomá consecrat hoc sacrificium. D.Thora. opus, ¿8- (c) Sicut ip-
se est qui baptizaty ita ipse est qui per Spiritum San&um panem 
suam efficit carnem O , vinum transiré faeit in sanguinem, D.Aug» 
l ib . 4. cont. Faiist, 
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en este poder de sacrificar la vídima inmortal , ha­
ce consistir San Agustín la-excelencia y la dignidad 
del Sacerdocio : poder que los eleva en algún modo 
sobre las mas sublimes inteligencias ; supuesto que 
estos Espíritus Celestiales pueden á la verdad ser 
testigos de este tremendo Sacrificio ; pero solo los 
Sacerdotes pueden ser Ministros. Infelices de noso­
tros , pues , Ministros del Señor , si no corresponde la 
pureza de nuestras costumbres á la pureza de la víc-* 
tima que tenemos el honor de ofrecer , y si nuestra 
santidad no es como la de los Angeles, á los que ex­
cedemos en dignidad por la nobleza de nuestras fun­
ciones , y de nuestro Ministerio : perdonadme Sacer­
dotes de Jesu-Cristo , misColegas y Hermanos , pí­
deos perdón : no conviene al mas imperfeto de vues­
tros Ministros, ó Dios mío , dár lecciones á hom­
bres , cuya inocencia y candor conoce y respeta. Ae­
ra lo confieso , únicamente sobre mí deben caer mis 
reflexiones , y á mí solo me toca el confundirme. 

Sé muí bien que aunque todos los Fieles en ge­
neral , no hayan recibido el caráéler del Sacerdo­
cio , pueden sin embargo con la unción del Espíritu 
Santo, y de la gracia interior agregar sus hostias 
espirituales á la del Cuerpo y Sangre del Hijo de 
Dios, y esto es lo que quiere decir San Pedro, quan-
do hablando en general de todos los Cristianos , di­
ce que son un Sacerdocio santo , y capáz de ofrecer 
hostias espirituales agradables á Dios (a). En fin , no 
abuséis de lo que yo digo aora , no se trata , Cris­
tianos , sino de hostias espirituales ; porque voso­
tros no sois Ministros de tan augusto Sacrificio, co­
mo querrán persuadíroslo falsamente algunos espíritus 
seducidos, que no desean sino envilecer su ministe­
rio , transfiriéndolo á las mismas, á las que prohibe 

San 
(a) Sacevdotium San&um, offene hostias spirituales accepta -

Ules Deo, I I . Petr. a. v. «i. 

En qué senti­
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San Pablo hablar en nuestras Iglesias, como si Jesu­
cristo no hubiera hablado expresamente con sus Dis­
cípulos , quando estableció los Sacerdotes de la nue­
va alianza , y como queriendo gratificarles, dicien-
doles, que hicieran lo que él habia hecho , hubiera 
al mismo tiempo degradadolos asociando á ellos el 
común de los Fieles, y haciéndolos entrar indiferen^ 
temente con ellos en la administración y exercicio 
de sus facultades: como si estas Ordenaciones sagra­
das que se hacen en la iglesia con tanta solemni* 
dad y aparato, no fueran sino vanas, é inútiles ce­
remonias , y que el Sacerdocio se comunicase hoi, 
no por la imposición de las manos, sino por esta 
gracia que hace el amigo , y el Hijo de Dios; gra­
cia , lo confieso, que alguna vez hace mas agrada­
ble al Señor el testigo del Sacrificio , que el mis­
mo Sacrificador; pero gracia que nunca elevará á 
alguno á las funciones del otro , y que no transfe­
rirá jamás al alma mas santa, lo que Jesu Cristo 
quiso conceder aun al Sacerdote pecador. E l P a ­
dre Dufay. 

Sin embargo, Cristianos Hermanos mios, que 
leéis ó entendéis esto , aunque no seáis los Ministros 
del tremendo Sacrificio de nuestros A!tares, tenéis, 
esto no obstante, alguna parte con vuestra presen­
cia ; digo con vuestra presencia cristiana, respeto­
sa , y sostenida por el espíritu interior que une vues­
tras intenciones á las de Jesu-Cristo : vosotros co­
operáis con él moralmente, como dicen losTheólo-
gos , subscribiéndose, y aprobando todo lo que ha­
ce el Ministro, ofreciendo con él, y por él este Cor­
dero que se inmola por la salvación del mundo ; y 
de este modo todos os hacéis como otros tantos Sa­
cerdotes y Sacrificadores; de suerte , que quanto mas 
numerosos sean nuestros concursos, es Dios mas glo­
rificado; porque hai mas personas que le manifiesten 
en la víaima pública señales de su dependencia y su­
misión. P. Dufay. Uno 
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Uno de los primeros principios de nuestra Reli­

gión es , que la obligación del hombre la mas gran­
de , y Ja mas indispensable , es la de dár á Dios to­
do el culto y toda la adoración que le es debida. Co­
mo nuestro Criador , dice San Agustín , merece to­
da la dependencia de nuestro sér: como nuestro So­
berano , es digno de todos nuestros respetos : como 
nuestro Dios, tiene derecho para exigir de nosotros 
toda la sumisión de nuestro espíritu , y de nuestra 
voluntad. ¿Pero qué tenemos nosotros, de augusto 
que baste para desempeñarnos con Dios de todas es­
tas obligaciones? Solo el Sacrificio de nuestros A l ­
tares. Por é l , como dice San Agustín , el hombre se 
dirige á Dios , y se consagra á su gloria : esto dio 
motivo á San Gerónimo para decir, que toda Igle­
sia que no tiene Sacerdote ni sacrificio, no es Iglesia 
de Dios. 

Para honrar á Dios como á Señor Soberano , se 
instituyó el santo Sacrificio de nuestros Altares ; y 
con esta mira, Maria en el Templo de Jerusalén, des­
pués de haberse purificado , presentó á Jesu Cristo, 
para ensalzar con su obediencia el supremo dominio 
de Dios, y reconocer solemnemente, que todo vie­
ne de Dios ; y por consiguiente que todo es suyo , y 
que de todo debe dársele la gloria. Aora bien , pues 
esto es lo que hacemos sacrificando el Cuerpo y San­
gre de Jesu-Cristo ; pues este es un verdadero Sa­
crificio que se cumple en nuestros Templos, el A l ­
tar , el Sacerdote, la vídima , la oblación, la con­
sumación , nada falta en é l : Esto es, vuelvo á decir, 
lo que nosotros hacemos, ó mas bien , lo que hace 
el Sacerdote mas inmediatamente, y con mas per­
fección en nuestro nombre : ofrece ; ¿y qué? al mis­
mo Jesu-Cristo: ofrece ; ¿y á quién? á Dios Todo Po­
deroso é inmortal: ofrece ; ¿y para qué? para dár á 
la Soberana Magestad un honor soberano. Porque 
entre todos ios honores el mayor es el del Sacrifi­

cio, 

- La primera 
obligación del 
h o m b r e , es 
dar á Dios un 
culto sobera­
no. 

Con el Sac r í -
fieio de la M i ­
sa honramos á 
Dios c o m o á 
nuestro Sobe­
rano Sefíor. 
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CÍO , y por esta misma razón no se debe á otro que 
á Dios. P, Bourdaloue. Tomo I I I . 

Como el Sacrificio no consiste solamente en la 
oblación , sino también en la consumación en que 
se destruye la vídlima: el mismo Ministro después 
de haber presentado la hostia, y haberla consagra­
do , la consume : sí bien (¿me atreveré á decirlo?) 
que según su sér sacramental Jesu-Cristo muere en 
aquel momento , y es destruido él mismo. ¿Y por 
qué destruido de ese modo? ¡Ay! Hermanosmios, pa­
ra hacer mucho menos con las palabras que con la 
práctica esta grande protestación á su Padre : ¡Dios 
del Cielo y de la tierra , Señor, vos sois el Sér de 
todos los séres, y en cuya presencia qualquier otro 
sér desaparece, y es nada! Protestación siempre glo­
riosa para Dios , venga de donde viniere: ¿Luego 
qué será quando se hace á costa de un Dios, y por 
un Dios? ¡Qué lección esta para nosotrosl ¡Qué re­
gla para asistir dignamente al Sacrificio del Altar! 
Sobre esto se nos han dado bastantes métodos; son 
buenos , y yo no los repruebo con tal que sean con­
formes á las intenciones de la Iglesia. Pero de todos 
los métodos, este sin contradicción es uno de los mas 
sólidos; y es asistir al Sacrificio de la Misa en espí­
ritu de Sacrificio , ocuparnos alli con las mas altas 
idéas de la grandeza de Dios, y con los mas hu­
mildes sentimientos de nuestra miseria y flaqueza, 
de unirnos al Sacerdote que santifica: ofrecer con él 
la misma víélima; y ofrecernos nosotros mismos coa 
Jesu-Cristo : todo esto ha de hacerse con un verda­
dero deseo de glorificar al supremo y primer Sér , de 
quien todos esencialmente dependemos, y que él 
solo es el fin de todas las cosas, asi como es el prin­
cipio. 

I Qué es oír Misa ? ¿ Es acaso ir solo á la Igle­
sia, al tiempo señalado, sin reflexión, y por cumpli­
miento? ¿Estár una media hora quando mas , sin 

re-
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reverencia , y con suma ociosidad , salir quanto mas 
antes , sin ningún sentimiento cristiano , y del pro­
pio modo que se entró ? Pues asi es como lo entien­
den innumerables Cristianos indignos de este nom­
bre , y poco instruidos de la Religión en que viven. 
¿Quées oír Misa? ¿Es por ventura , llegarse á nues­
tros Altares para oír el sonido de algunas palabras 
devotas , para vér la exterioridad de algunas san­
tas ceremonias , para pagar el tributo de algu­
nas piadosas genuflexiones, y para rezar la fórmu­
la de algunas oraciones reguladas ? Asi es como por 
lo común asisten á la Iglesia aquellos mismos que 
se jaélan mas de saber , y cumplir los deberes del 
Cristianismo. Padre Segaud. 

Luego que el Pueblo Judío vió perseguido á 
Jesu-Cristo por los Sacerdotes , no concibió yá 
contra él sino sentimientos de aversión y menos­
precio; y quando los Sacerdotes vieron á Jesu-Cris^ 
to sobre la Cruz, insultado por el Pueblo , imitan­
do á los demás le insultaron también: y asi lo di­
ce el Evangelio (a). Esto mismo , Señor , jay de 
mí ! sucede todos los dias en el mismo Sacrificio 
E l mismo, 

Quando el Pueblo vé que el Sacerdote trata con 
poco respeto y magestad Mysterios tan augustos y 
tan respetables , no haber del Sacerdocio en el A l ­
tar , sino los vasos, y los ornamentos sagrados que 
él lleva a l l i ; y fuera de esto , con su aire y mo­
dos derrogar visiblemente su caráder y su fé: En­
vilecer con una irreligiosa indecencia tan santas y reli­
giosas ceremonias; desempeñarse de las funciones mas 
sérias , con un aire de irrisión : tomar , tener y dis­
tribuir el Cuerpo adorable de Jesu-Cristo, como si 
fuera solamente pan material; por último, hacer de 

TOM X. y 1L de los Mysterios. Hhh la 
{a) Similiter O Principes Sacerdotum iliudcntet, Mat th . « 7 . 

V. 4 1 . (¿) S i c Populus , «V Sacerdas, Ibu 
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la acción mas augusta y la mas santa una ocupación 
superficial, y una práética indiferente, ¿quién se 
atreverá á decirlo ? un entretenimiento lucrativo: 
¿qué devoción, de este modo, podrá haber en la 
Misa ? Y será cosa estraña que se cometan en ella 
tantas profanaciones. E l mismo. 

Quando el Sacerdote se vé rodeado de una mul­
titud de asistentes distraídos , impacientes é inmo­
destos ; que con una insolente altanería (nada digo 
aora excesivo , pues se trata del honor de Dios) se 
apostan en el Santuario, del modo, ó peor que en 
un teatro: se pasean con los ojos en el lugar san­
t o , como en un sido de espeéláculo ó entreteni­
miento : observan todo 16 que pasa, cuentan los que 
entran y salen , saludan á quien se les antoja ; d i ­
cen todo lo que les viene á la cabeza; que con una: 
corta adoración reconocen , si asi lo queréis , la víc­
tima ; y con posturas indecentes , ó con vestidos 
desaseados muestran el poco aprecio que hacen de 
los santos Mysterios.; ¿qué respeto podrá,haber pa-, 
ra un ministerio que él vé tan poco respetado? ¿Y 
rio es natural que el Sacerdote se resienta en el A l ­
tar de la ansia , y deseo que tienen los asistentes, 
de que quanto mas antes desaparezca? (a) E l mismo. 

jAy Señor I si no queréis yá la sangre de nues­
tras víétimas , mirad , no un Cordero sobre el bra­
sero, no hostias pacíficas, ni toros degollados en­
tre el humo de los perfumes {b): pero poner los ojos 
sobre vuestro divino Hijo , el que nosotros os pre­
sentarnos en nuestros Templos, donde el Altar es 
el brasero para el holocausto : su amor el fuego que 
Je consume : el Sacerdote y. los fieles la espada que 
le inmote [ 0 Nosotrés os ofrecemos este Hijo, no yá 
en el estado que exigia vuestra inexorable Justicia; 

I : . es-
(a) S i cuf Populus, í i c Sacerdos. Loe; supr, cit. (b) Réspice 

in faciemChristi Psalm. 83. v. 10. {c) Réspice (¿C. I b i . , 
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esto es , herido con los clavos, y coronado de es­
pinas , sino en el estado en el que es mas agradar-
ble á vuestro amor. Encargados de tal ofrenda , ¿no 
tendremos de qué gloriarnos en el éxtasis de nues­
tro zelo , considerando quo somos tan reconocidos 
con Dios, como Dios ha sido misericordioso con no­
sotros; supuesto que nos ha dado á su Hijo como 
rescáte Muestro , y nosotros lo retornamos como la 
corona de la grandeza ? Si él nos le ha dado cubier­
to de sangre , y como un exemplo de paciencia, 
nosotros se lo restituímos rodeado de gloria , y co­
mo el objeto de todas sus complacencias , que no 
deseiende á nuestros Altares, sino para hacer triun­
far á su misericordia. * 

¿A qué se reducen todas las obligaeiones del Cris 
tiano? A consolar y socorrer á los miserables , á 
expiár sus pecados , á reconocer los beneficios que 
ha recibido de Dios, y a amar sus infinitas perfeccio-
•ííes , tanto , quanto merecen ser amadas. Rúes tales 
son las gloriosas prerrogativas que lleva consigo el 
augusto Saerifieio de jQuestros Altares: Con él , y 
por él cumplimos todas estas diferentes obligaciones; 
yes el que nos grangea todos .estos diversos bene­
ficios. 

La prueba ñias convincente sobre este punto es la 
"práétiea de la Iglesia. En todos tiempos ha ofrecido 
csiempre el Sacrificio por los muertos , y de siglo en 
siglo producimos sobre esto los testimonios mas noto­
rios, y los mas irreprehensibíes. Si ascendemos has­
ta el tiempo de la Lei antigua, tenemos el exemplo 
del famoso Judas ;Machabeó , y de los Sacrificios que 
él ordenó por aquellos de su Pueblo , que murieron 
en un sangriento combate. La Iglesia también no es 
menos atenta que la Synagoga á las necesidades de 
sus hijos , hasta después de su muerte ; y el Sacrifi­
cio que ofrece por ellos, es de infinito mas valor que 
todas las víctimas que se inmolaban fn ei Templo de 

Hhh 2 Je-
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Jerusalém. Sabe rumbos y caminos seguros para dar­
le parte del rico tesoro que tiene en depósito. Pos 
esto , quahtas veces celebran sus Ministros los san­
tos Mysterios, quieren que hagan mención particu­
lar de los muertos, diciendo á Dios : Acordaos, Se­
ñor , de aquellos, y aquellas que nos han precedido 
en el sepulcro , y que reposan en el sueño de la 
paz (a), Aqui debemos reconocer una Madre carita­
tiva. Pensamientos del Padre Bourdaloue, 

¡Ay! ¿cómo no tenéis sentimientos de caridad 
y compasión , vosotros, á los que la heregía endu­
rece sobre el estado de tantas almas , á las que po­
dríais favorecer, y las negáis vuestros socorros? ¿Có­
mo la misericordia no os excita á dár oídos á una 
verdad que tantas voces os anuncian , y en la que son 
tan interesados vuestros hermanos? ¿No es bastante 
solo la duda para determinaros en su favor? ¡Y qué 
ciega preocupación! ¿estimáis mucho mas dexar de 
favorecerlas, que deponer vuestros errores? ¿Pero 
qué digo yo? ¿No puedo , Cristianos Hermanos mios, 
haceros la misma reprehensión ? Católicos en la fé, 
y por la fé, ¿lo sois igualmente en las obras y con las 
obras ? ¿ Sabéis quál y quánta es la eficacia del Sa­
crificio de nuestros Altares para el ajivio y socorro 
de los muertos , y para su libertad ? ¿ Estáis biea 
instruidos ? ¿ pero mostráis vuestro zelo en socorrer­
los? ¿ Qué uso hacéis de un medio que es tan fácil, 
y que tenéis tan cerca? 

Ei Sacrificio del Altar es el mismo que el de la 
Cruz, es la misma Hostia, el mismo Cuerpo y la mis­
ma Sangre del Hombre Dios ; y por una conseqüen-
c i i necesaria, es la misma eficacia y la misma vir­
tud , con la diferencia, sin embargo , que el Sacri­
ficio de la Cruz fue sangriento , y el de la Misa in­
cruento : asi ¡o dice el Santo Concilio de Trento. Je-

(a) Memento , Domine. Can. Miss. 
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su'Cristo es en el Altar, corno lo fue en la Cruz, una 
vídima de propiciación por nuestros pecados. 

Si es cierto y verdadero , como no sé puede du- Quln r ídlcu-
dar, que el augusto Sacrificio de la Misa es un Sacri- ] t> es el pare-
ficio de propiciación por los pecados , es cosa bien ¡*r;?en¿* ^ 
estraña que se aparten los pecadores de un Sacrificio ]ÜS pecadores 
instituido para ellos, y para su reconciliación. Fre- no deben a '̂s-
qüentemosle todos ; pero sobre todo , venid vosotros tir á !a IVIisa• 
pecadores , no temáis. Participar de este Sacrificio, 
por la Comunión en estado de pecado , es lo que os 
prohibe la Iglesia , baxo gravísimas penas ; pero te­
ner parte en él asistiendo y presentándole , es, aún en 
vuestro pecado mismo , el beneficio inestimable que 
os queda , y que os importa infinitamente no perder­
le. Venid , vuelvo á decir, á esta Piscina ; á la que 
el Ministro del Señor , dá movimiento para vuestra 
curación , no á una agua saludable , sino á una san­
gre divina. Venid , y con la misma disposición que 
el Publicano al ir al Templo r y orando , era un pe* 
cador; pero á vista de todas sus iniquidades se hu-^ 
mi liaba y se confundia , y con los ojos clavados en 
la tierra , se daba golpes de pechos , y decía á Dios: 
Señor., sedtpe propicio á mí que sol pecador : este 
es nuestro modelo : volvióse justificado; ¿y quién sa-

'be si vosotros mismos no seréis tocados de una gra-
¡cía absolutamente nueva , y si por la fuerza de vues­
tra contricion,de enemigos que sois, volvereis á vues-
tra casa amigos de Dios? 

Lo propio de la-Misa es , ser la acción solemne 
?de gracias de toda la Iglesia , y la acción de gra^ df J/MÍS» Is 
cias particular de todos ios Fieles que asisten á ella, especialmente 
y que ofrecen con el Sacerdote , no como Ministros, l ] n Sacrificio 
sino como testigos, como yá lo he dicho \ a ) . Acra 
bien, la acción de gracias contiene toda la Reli­

gión 
(á) Pro qmhut tihj offerimus, w l quji tihi ojfevmt hoc sacñjh-

eium ¡Míiis. Czn, Wss, 

de a cíoa de 
gracias. 
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gion del hombre para con Dios, del hombre cria­
do tan admirablemente , redimido de un modo to­
davía mas prodigioso, del hombre hecho partícipe 
de la naturaleza divina con la participación del Hijo 
de Dios de la naturaleza humana , y de nuestra car­
ne, del hombre alimentado con la misma carne del 
Hijo de Dios en el Sacramento. Toda la piedad del 
hómb'té J respecto 'I? Dios , consiste, pues, en la ac­
ción de gracias; esto'es lo que la Iglesia dice , acaso 
mas altamente en la celebración de los Santos M i s ­
terios (a)l Demos gracias al Señor nuestro Dios, dice 
el Sacerdote en voz mas alta: es mui digno y müí 
justo , responde el Í?ueblo (^). Verdaderamente dig­
no es v verdaderaménte Justo, responde el Sacerdo -̂
te, es de; justicia,'y vérdaderamente saludable para 
lnosotrOs daros gracias siempre y en todo lugar, Sê -
ñor Santo , Padre Omnipotente y Dios Eterno por 
-Jésu^-CristO; nuestro Señor. E l Autor de jos Ltíscupr 
sos 'escogidos'$&hre:íu excélericia de Ja-- Misa* • 

Aunque es tan " ' W no "sé!'¡%i1 hm CÚS& nías humilladora para la 
augusto, san- írglesíá Católica , mas triste pat*á Jos siervos de Dios, 
c r l f í e i o 1 ni mas irritante para todo el mundo, quando se con-
nuestros Alta- videra quál es'el espedáculo de las Misas. Los hom-
TSS, casi todos bres y las'mugeres llevan al Templo los mismos pen-
los Cristianos • ̂ mientos Vlos mismos deséos , las'mismasIdéás ,;y 
sino coa una ' hacen - siempre tíh mismo :personá'ge:í se miran unos 
i n d e c e n c i a .^-étros ^ 'sé^sa^tidán y¿arman'conversación mui s£-
moastruosa. guida : se observan recíprocamente, llevando sü aten­

ción á Jo mas profanó, que tendría uno recelo v aún 
•;, rubor ai" riombrárlb i sin ^eiábargo , se dice la Misa, 
' sin qbe Sé'téñg^foáS cuidado', qué ' él de estár' en un 

• t ñ i ^ ^ ; ! ^ ^ ' ^ ^ * ^ fiáce'.ctenáostfadon del hóiiiéná-
de fe , y dé piedad que se tributa al Gran Dios, 

^iíeirecíbe de Mítíáfóófc del Sacerdote la oblación de 
su 

' ' (a) Gratim vgamú! Bomirio Deó ú&siro: Miss. Prasf.'' (b) Dig" 
num& justum est.lh'u 
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su Hijo i quando repentinamente se arrodillan un 
poco , ó hacen alguna inclinación de cabeza delante; 
d.el Señor ; pero inmediatamente se levantan , y vuelve 
de nuevo la conversación y el comercio. hasta el fin, 
donde se hace alguna señal ligera de Cristianismo;, y 
se escapan. E l misma. 

L a s pruebas de ¡a segunda parte casi no contie­
nan sino una individualidad circunstanciada de todas las 
acciones del Sacerdote Pareciendome que esto con­
viene mucho mejor d Igs libros de devoción sobre este-
asunto , que al Púlpito , me- detendré en esto mui po­
co , sin ewibargo tocaré algo , para acomodarme a l 
gusto de aquellos á los que agradare esto. Con est? 
motivo copiaré aqui á continuación un manuscrito an­
tiguo. • • •.; , | g f toUptÓV ZOl ..:>•... 

Llega el Ministro, ai pie del Altar , comienza el 
tremendo Sacrificio con la invocación dé la Santí­
sima Trinidad , porque debemos en su nombre ce­
lebrar la memoria de la Pasión de Jesu-Cristo. Con­
vida ál principio á los Fieles que asisten , diciendo 
todo, un Saímo para que se lleguen con confianza á 
los santos Altares, se dá golpes en el pecho, se con­
fiesa pecador en la presencia de Dios y de los San­
tos para doblar la justicia de Dios con su intercesión. 
Proseguid Ministro Sagrado , el Pueblo que apenas 
se ha apercibido que habéis subido al Altar, está yá, 
puede ser, pronto á enternecerse al oíros repetir mu-; 
chas veces, Señor tened lástima de nosotros, y re­
citar el cántico de alegría para los hombres de bue­
na voluntad : puede ser que excitéis su atención, di-
ciendoles que el Señor sea con̂  vosotros, j Ay ] Cris­
tianos, ¿cómo os atreveréis á asegurar que estáis aten­
tos , respondiéndole que el Señor, sea con su espíritu, 
vosotros que no queréis ni uniros con él quando 
él ora por vosotros, ni levantar vuestras manos al 
Cielo como é l n i aprovecharos de las leduras de 
la Escritura que él hace para: instruiros ? ¿Como os 

atre-
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atrevéis al principio del Evangelio á protestar ex-
teriormente con la señal de la Cruz , que nunca os 
avergbnzareis de las verdades que allí os enseñan, 
si no os sentís dispuestos para confesarlas de boca, 
y llevarlas gravadas en vuestro corazón? 

¿ Quál era en los primeros siglos la práélica de 
la Iglesia , respedo á ¡os Infieles, Penitentes públi­
cos, y Catecúmenos, tolerándolos en esta primera 
parte del Sacrificio ? Era solo para no privarlos de 
las instrucciones que alli se daban ; pero luego que 
la Misa de los Fieles, que se anunciaba con el Sím­
bolo ó Credo comenzaba , se hacían salir del Tem­
plo aquellos hombres, considerados todavía como pro­
fanos ; y vosotros , Cristianos , sois admitidos y to­
lerados , vosotros, á los que tantas inmodestias os 
hacen indignos. ¡Qué honor! j pero qué crimen ? Si 
con vuestro poco respeto continuáis en deshonrar la 
qualidad de testigos con que vais al pie de los A l ­
tares, 

To no me detendré en hablar de la qualidad de 
Ministro que hace la segunda división, en otro lugar 
hablaré algo de ella; pero quando no lo haga , lo que 
he dicho en la primera parte es mui suficiente, para 
dar d entender en qué sentido pueden llamarse los Fie­
les, Ministros del Sacrificio de nuestros Altares, 

Pero ved al Sacerdote , que para fixar vuestra 
inconstancia , os estimula á que os volváis á vues­
tro Dios : Elevaros, pues , hombres carnales , que 
no concebís sino cosas carnales.Elevad vuestros cora­
zones , dice el Santo Ministro {a): vosotros os atre­
véis á decir, á responder que los tenéis elevados {b), 
¿Cómo? ¿Vosotros que os arrastráis por la tierra , y 
no respiráis sino por los placeres terrenos ? ¿Es esto,-
|)ues, levantar su cora&on , sus pensamientos, y sus 

de-
00 Surtum corda» Prefacio de U Míí». (*) Ha&emus (tdp$~ 

minum, Ibt. 
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deseos al Cielo? ¿Dónde está la verdad , la since­
ridad, la franqueza, y la reaitud que tanto se ponde­
ra en el mundo? ¿Luego solo á vos. Dios mió, Dios de 
amor y candad. Dios inmolado y sacrificado por to­
dos los pecados del mundo, es á quien se va á ofrecer 
un incienso engañoso ? ¿ Y se dirá que vuestros hijos 
ván al Templo á daros fríamente alabanzas y ben­
diciones de boca , ínterin que su corazón ,, dice el 
Propheta , murmura, en secreto , y blasfema de vos 
con deseos criminales? {a) E l mismo,. 

Yo no pido aora sino un temblor religioso por el 
mas tremendo de nuestros Mysteríos, una fé humil­
de y aétiva por la mutación mas inefable, y una 
veneración profunda por el Sacerdote, que no le ha­
béis de considerar sino como á Jesu-Cristo. Son sus 
palabras las que toma prestadas , habla por su boca, 
lo que él dixo é hizo es lo que él refiere. Como él 
toma el pan en sus manos venerables , y después lo 
rompe: como él levanta los ojos al Cielo , y bendi­
ce aquellas dos ofrendas , dando gracias al Padre 
Todo-Poderoso : como él pronuncia las palabras efi­
caces que cambian el pan en el Cuerpo , y el v i ­
no en la Sangre de Jesu-Cristo. Obrado este gran 
milagro, adora y hace adorar su Cuerpo místicamente 
imolado: adora, y hace adorar su Sangre místicamen­
te derramada y levantándolo en alto representa la 
elevación de Jesu- Criscp en la Cruz. 

Mas adelantémonos, y pasemos rápidamente á la 
Oración que hace el Sacerdote á la Soberana Mages-
tad, para que os mire con ojos favorables , y á vues­
tro Sacrificio , así como miró favorablemente los Sa­
crificios de Abrahám, de Ábél, y Melchisedech, que 
solo eran figura del Sacrificio de nuestros Altares. De­
teneos un poco , y admirad el concierto de la Igle­
sia Militante que se une á la Iglesia Triunfante, para 
obtener la libertad y el alivio de la Iglesia Paciente, 

Tom. X , y I L de les Mysterios, l i i pa-

(») Ore sao bensdkebmt$ i i corde mahdk&bant, Psalai.<Si»v^ 
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para que reunidas todas tres , no formen mas que 
un espíritu , un corazón , y una, voz, para conocer, 
amar, y glorificar á Dios eternamente. 

Sí , en el Sacrificio de nuestros Altares debéis in­
molar á Dios con Jesu-Cristo: ¿Qué habéis de in­
molar ? El Apostoj nos lo enseña , quando dice : su­
pinóos , Hermanos mios, por la misericordia del Se­
ñor , que le ofrezcáis vuestros cuerpos como hos­
tias santas para tributarle un culto agradable y es­
piritual (a). Sacrificio de vuestros cuerpos, que ha 
de cautivar vuestros sentidos, tenerlos respetosamen­
te aplicados á tan adorable Mysterio. ¿Qué crimen 
no sería , permitirle toda licencia , para fixarse so­
bre objetos indecentes ? &c. Sacrificio de vuestro 
cuerpo , que debe estár en una postura modesta y 
humilde en presencia de aquel, cuya presencia causa 
temblor á los Tronos y Potestades, ¿Qué atentado no 
sería , pues , asistir á este Mysterio con orgullo , y 
querer estár colocado con distinción ? Sacrificio de 
vuestrosV cuerpos que deben consumarse con el fue­
go de la divina caridad, para que no tengan mas 
movimieíito ni acción sino por Dios. ¿Qué ultrage no 
sería , si vinierais al pie del Altar á quemar allí un 
fuego profano, para hallar allí el objeto de vuestra 
pasión , y manifestarle con escandalosas complacen­
cias vuestro criminoso amor? 

San Pablo en la misma Carta dirigida á los Ro­
manos quiere que al sacrificio del cuerpo se agregue 
el sacrificio del corazón: no os conforméis , dice, 
con el siglo presente (i») , sino que se haga en voso­
tros una transformación con la renovación de vuestro 
espíritu , para que reconozcáis quál es la voluntad 
de Dios , que es bueno y agradable al Señor, y lo 
que es perfeéto (c). Palabras admirables que nos en-

se-
(a) Obsecro itaque vos, fratrei. per mhericcrdiant D e i , atex-

libeatis corpora ves t rahós t iam^c 'Rom. i i . v . i . ib ) Nolite cohjor-
mari huic seculo. Rom. 12. v. 2. {c) Ut probetis qua sit. voluntas 
De i tona i G benepldcens , ( j perfeffa* Ib'ú ' 
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señan á no conformarnos con el mundo por deleite, 
sino á transformarnos en Jesu-Cristo con la cari­
dad (a). ¿ Y quál es esta voluntad en la continuación 
del sacrificio ? Que le expongáis vuestras necesida­
des , y las miserias de vuestra alma con la fé del 
Centurión , y con la perseverancia de la Cananea., 
MUÍ bien. Señor , instruidos con vuestros manda­
mientos saludables, nos atrevemos á deciros todos 
los dias con el Sacerdote : Padre nuestro que estás 
en los Cielos, santificado sea tu nombre, &c. Os 
pedimos sobre todo la libertad de los males pasados, 
que son nuestros pecados, de los males presentes, 
que son las tentaciones , y de los males futuros, que 
son las penas del infierno , conseqüencias infelices 
del pecado. Debéis transformaros en Jesu-Cristo con 
la caridad ; ¿y por qué ? (b). ¿Y qué podéis hacer 
mas agradable á sus ojos , que pedir al Cordero, que 
quita todos los pecados del mundo, la paz de la Igle­
sia , para que él la conserve por todas partes en 
la pureza de la fé : la paz para el mundo Cristiano, 
para que jamás veamos encenderse las guerras crue­
les que han hecho correr tanta sangre inocente : la 
paz para vosotros mismos, para que de buena fé os 
reconciliéis con vuestros enemigos, y para que re­
primáis las pasiones que os tiranizan. Debéis trans­
formaros en Jesu-Cristo con la caridad; ¿y por qué?^). 
¿Qué cosa podéis hacer mas perfeda que comer con 
el Sacerdote el pan que dá la vida eterna , el alimen­
to delicioso que dá un gusto anticipado de la Blen-
abenturanza de el Cielo ? pero puede ser que vues­
tra indignidad os impida recibir realmente el Sacra­
mento de los vivos. ¡Ay! Cristianos, en este precio­
so momento en el que el Sacerdote tiene el honor y 
la dicha de comulgar , haced á lo menos algún re-

l i i 2 gre-
{a) Ut probeth qttce sitvoluniaj Dei bona. OcMh'i snpr. {b) Ut 

probetis yOc. qua sit voluatas Dei , beneplacens. Ibi Rom. ia . v.a. 
{c) Ut prabetis qu(s sit voluntas Dei perfe&a. Rom. i a . v. a. 
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greso á vosotros mismos, culpando vuestra tibieza, 
vuestra poca fé , y los hábitos que os impiden la Co­
munión; y con estos pensamientos humilladores, acom­
pañados de un deseo ardiente de este Pan celestial, 
decid con el Hijo Pródigo , quántos Justos , ó á lo 
menos quántos Cristianos, verdaderamente converti­
dos, tienen la dicha de ir á saciarse de este divino 
manjar -. quántos siervos fieles están aora rodeados de 
abundancia en la Mesa de su Señor ; y yo misera­
ble pecador, por mis extravíos y desórdenes, me 
muero de hambre (a). 

Los que desearen en un Discurso probar las tres 
divisiones de esta primera parte, podrán consultar 
al Padre Bourdaloue, que tiene algo en la primera 
Parte de su Discurso , y al Señor Abate Boileau, 
que hace el asunto de la segunda Parte de su D i s ­
curso. 

Esto aede Tomemos aora ideas verdaderamente Cristianas 
s e r v i r píía del augusto Sacrificio de nuestros Altares. Supues-
condusíon de to que Jesu-Cristo está presente en é l , encargue-
este Discurso, mosle nuestros votos, nuestras necesidades, y aun 

nuestros pecados; y supuesto que la Iglesia misma 
nos enseña á perdirle, pidámosle por nosotros, y 
por los nuestros, por el mérito infinito de esta víc­
tima , lo primero la salvación de nuestras almas, 
lá salud de nuestros cuerpos, y el suceso de nuestros 
negocios temporales; pero de tal modo que no per­
judique á nuestra dicha eterna, que es el fin de es­
te sacrificio. Tributemos á Dios todos los deberes de 
la Religión con esta hostia: preciosa para sus ojos; 
pero tributemos al mismo tiempo dignas gracias y 
bendiciones de este sacrificio. Unámonos más , y 
mas á Dios con este sacrificio. Enlacémonos mas, 
y mas á la Iglesia con este sacrificio , que es el vín­
culo de nuestra Comunión. Ofrezcamos este Sacrifi-

• • ' : ' • **** - ¡ c ió 
(a) 'Ego aufemJic f a m e p e r e o . L \ i c . , i ¿ . v. J?. ~ . 
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ció en espíritu de unidad, agregándonos todos á 
nuestros santos Hermanos , mas bien que separarnos 
de ellos. Ofreciendo cosas santas, seamos santos. Ce­
lebrando continuamente la muerte del Señor en es­
te sacrificio, trabajemos de cada día mas en morir 
á nosotros mismos, y á las cosas de este mundo. Ele­
vando á Jesu-Cristo al Cielo, y haciéndole subir á su 
Eterno Padre, seamos nosotros mismos elevados á 
las cosas celestiales; acordándonos que en el Cielo re-
cibirémos verdaderamente lo que aqui vemos y to­
camos con la fé , y por donde recibimos la gracia, 
asi como verémos á Jesu-Cristo mismo en toda la 
manifestación de su gloria. 

P L A N Y O B J E T O 

D E L SEGUNDO D I S C U R S O 
S O B R E L A E U C A R I S T I A 

C O N S I D E R A D A COMO S A C R I F I C I O . 

í2« 

Ecibid y comed , este es mi Cuerpo {d). Estas 
son las palabras que la Iglesia nuestra tierna y amo­
rosa Madre poae en la boca del Sacerdote , quan-
do, revestido del avito sagrado de su ministerio, ofre­
ce sobre los Altares de Dios vivo el Sacrificio de, 
la nueva alianza : palabras no menos eficaces que 
las que se oyeron el dia de la creación del Univer­
so, quandoá la voz de Dios Todo-Poderoso salieron de 
la nada el Cielo , y la Tierra. Asi es como Dios se 
óbedece á sí mismo á la voz de un hombre mor­
tal ; y el Todo Poderoso se rinde á las ordenes de 
su criatura, el Eterno, el Dios fuerte, el Reí de 

j a 
(«) ¿dcápite mandúcate jhc'estcorpus meam. I . C o r . i i . v . « 4 . 
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la Gloría se abate delante de su esclavo , y toda la 
naturaleza, interesándose en el destino de su Autor, 
se abisma, se transtorna, se anonada con él tantas 
veces, quantas el Sacerdote pronuncia estas tremen­
das palabras : este es mi Cuerpo &c (a). Luego puede 
decirse que el Sacrificio de la Misa es propiamen­
te el grande primor ó prodigio de la palabra de 
Dios ; 6 , como dicen los Santos Concilios, la obra 
divina por excelencia: divina ea efeóta por su prin­
cipio , supuesto que solo un Dios puede cambiar con 
su omnipotencia el pan , y el vino en su propio 
Cuerpo, y en su propia Sangre : divina en su objeto, 
supuesto que el sacrificio siendo la prueba mas esen­
cial de la dependencia de la criatura , respedo del 
Criador, no puede ofrecerse legítimamente sino á u n 
solo verdadero Dios: divina en su duración, supues­
to que conteniendo una víctima inmortal é incorrup­
tible , debe perpetuarse no solo hasta el fin del mun­
do , pero subsistir también en la persona adorable 
de Jesu-Cristo por toda la eternidad. Sin embargo, 
l quién creerá que un sacrificio tan augusto, y tan 
magnífico , sacrificio que predixeron todos los Pro-
phetas , sacrificio que fue figurado en toda la pom­
pa de la Synagoga, que todos los justos esperaron co­
mo el sello de la alianza eterna que contrajo Dios 
con los hombres, fuera hoi dia para el mayor nú­
mero de los Cristianos un motivo de profanación, 
y de escándalo ; pues sin hablar aora de esos hom­
bres ciegos, á los que ha separado la heregía de 
nosotros en estos últimos siglos; y que han inten­
tado , aunque vanamente, abolir el Mysterio de la 
Misa , vemos muchos Cristianos, instruidos y educa­
dos en la verdadera Iglesia , deshonrar este grande 
Mysterio que ellos adoran, y hacerle aun mas ultra-
ges que los Infieles, y los Hereges? Procuremos, 

pues, 
(«) Hoc ett corpus meum. Ubi supr. 
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pues, dispertar en estos Cristianos ingratos los sen­
timientos de la Religión que debe inspirar á todo 
Cristiano el adorable y augusto Sacriñcio de la M i ­
sa : prescribamos después reglas seguras para asistir 
dignamente al Sacrificio de la Misa. Yo daré sobre 
esto pruebas sólidas en mi primera Parte. No hai 
cosa alguna en la Religión que exija mayores dispo­
siciones que el augusto Sacrificio de la Misa. Esta 
idéa aunque tan sencilla, al parecer,contendrá mucha 
instrucción y gran Doélrina Moral. 

Me estrecho únicamente á probaros que de to­
das las acciones de nuestra Santa Religión , el Sa­
crificio de la Misa es la mas excelente , y la mas 
augusta; pero para dároslas aora metódicamente, 
voi á seguir la regla que nos propone San Agustín 
sobre este asunto. Pues, según este Padre, para juz­
gar de la dignidad y excelencia de este sacrificio, 
es preciso exáminar , 1.0 á quién se ofrece: 2.0 por 
quién se ofrece : 3.0 lo que en él se ofrece. Sobre es­
ta regla nada hai mas augusto que el Sacrificio de 
nuestros Altares: ¿y por qué? Porque en primer lu­
gar se ofrece á Dios (a). En segundo lugar , porque 
es ofrecido por Dios. (¿) En tercer lugar, porque es 
todo un Dios ofrecido en él (Í1). NO hai, pues, cosa 
alguna, como yá lo he «iicho, mas augusta que el 
Sacrificio de la Misa. 

Muchos hacen devoción suya el asistir casi dia­
riamente á este Sacrificio : asisten asimismo con to­
do el exterior de la piedad, lo que produce edifi­
cación ; ¿pero estos mismos asisten á él siempre en 
espíritu de piedad, y con las disposiciones que cor­
responden á esta grande y santa acción? Compreen-
dereis la idéa de esta segunda Parte. Yo abrazo aquí 
la piedad toda entera, respedo al Sacrificio de la 

M i -
(a) Cui ofertur. D . Aug. (¿) ¿ 4 quo offertur. Ibi. íc) Quid 

cffertuv, Ibi. 

División ge­
neral. 

Subdivisión 
dé la 1. Parte» 

Subdivisión 
de la Il.Parte. 
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Misa: me sublevaré contra los que v á n faltos 
de piedad al grande y augusto Sacrifício de la Misa: 
2,° instruiré á los que quieren llevar al Sacrificio de 
la Misa la piedad que se requiere. Estas dos Re­
flexiones , aunque sencillas al parecer, ofrecen un 
gran campo á la Moral. 

Uno de los principales designios de Dios, respec­
to ai hombre quando le crió á su imagen, fue ha­
cerse en él un Adorador que cumpliese en su ob­
sequio los debeles de la Religión; y si en la lei 
natural no le manifestó en particular qué sacrificios 
quena que le ofreciese; le ordenó después muchos 
en la de Moysés: yá eran holocaustos, donde se con­
sumía toda la víétima para que honrase la infinita 
grandeza, y la soberana independencia de Dios: yá 
sacrificios de expiación para que le satisfaciese , y 
apaciguase su justicia ; y yá sacrificios eucadsíicos 
para que le diera con ellos gracias por los beneficios 
recibidos. 

Pero tales quales fueran estos sacrificios, solo 
eran débiles figuras del que habia de ofrecerse algún 
dia en la Lei nueva, en la que Jesu- Cri&to, Sacer­
dote, y vídima, contiene toda la idéa, y la santidad 
de la Religión. <Pues quál es este sacrificio? Respon­
de San Agustín, es un sacrificio en el que un Dios 
es á un mismo tiempo el que ofrece , el ofrecido, y 
el que es la ofrenda (¿2). Un Dios se ofrece aqui á 
Dios: esta es una verdad de la Religión: un Dios 
se ofrece á sí mismo por nosotros; este es el realce 
de la Religión; un Dios quiere él mismo ofrecerse 
por nuestras manos : esta es la condescendencia , y 
la utilidad de la Religión. Abate Boskau. 

Lejos de que nosotros podamos ofrecer el Sacri­
ficio del Altar á otro que á Dios, decimos al con­
trario en el Prefacio que canta la Iglesia: que lo que 

hai 
(a) 0jferettstii¡bhtum>()Í¡(fti9*'D. A.ügn&x 
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fiaí de mas elevado entre las criaturas dé gloria á 
Dios con nosotros con la víétima que le ofrece­
mos : nosotros cantamos , que por esta víétiuia y 
hostia , cuya excelencia reconocemos, alaben los 
Angeles á la Magestad de Dios {a). Lo que hai su­
perior á los Angeles, como las Dominaciones, ado­
re á este gran Dios Y lo que todavía hai mas 
elevado y superior á las Dominaciones, como las 
Potestades tiemble; esto es , entre en lo que hai mas 
íntimo, y mas anonadado en la adoración {c). 

Nosotros no ofrecemos el Sacrificio á las Potes­
tades , á las Dominaciones, á las Virtudes, ni á otro 
algún nombre elevado , como dice San Pablo, yá 
sea en el siglo presente, sea en el siglo futuro: noso­
tros no le ofrecemos á María, elevada en dignidad, 
y en santidad, y superior á los Angeles: no lo ofre­
cemos ni á los Apóstoles, ni á los Mártires , ni j a ­
más la Iglesia en este Sacrificio, jamás el Ministro 
de las cosas santas ha dicho en la iglesia, Pablo, no­
sotros os ofrecemos este sacrificio, nosotros os le ofre­
cemos, Estevan, &c. ni tampoco nosotros os le ofre­
cemos Santa Madre de Dios. 

Nosotros no ofrecemos el Sacrificio á los Ange­
les, nosotros nos unimos á los Santos Angeles en el 
sacrificio, para que lleven nuestras preces á la pre­
sencia de Dios ; pero esta intervención de los Ange­
les siempre está subordinada á la de Jesu-Crísto. No­
sotros no ofrecemos el Sacrificio á los Santos , sino 
que nos asociamos á ellos en esta oblación: pedi­
mos que este Sacrificio, siempre agradable por pac­
te de Jesu-Cristo, pero que podría no serlo siem­
pre por parte del hombre que le ofrece, lo sea en­
teramente por los ruegos de los Santos. Nosotros 
ofrecemos este Sacrificio en honor de los Santos: 

Tom. X , y I L de los Mysterios, Kkk ¿ca­
ía) Per qusm majestatem tuam laudant yíngel i . Praefat. Miss. 

(4) ¿ lormt JQominationes* Ibi* (?) fremmt PQtestafes. Wu 
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¿cómo es esto? Porque nosotros lo ofrecemos en ho­
nor de Dios, que es honrado él mismo, asi como se 
ha hecho admirable en sus Santos. Esta es la sana é 
inocente dodrina de la Iglesia en asunto á la memo­
ria que puede hacerse de los Santos en el Sacrificio 
de la Misa. Este es el fondo de nuestra Religión res-
peéto al Sacrificio. Todo lo que se refiere al Sacrifi­
cio, Templo, Altar , Sacerdotes, Ministros inferio­
res. Ceremonias, todo esto vá directamente á Dios, 
no se dirige sino á la gloria, y al honor de Dios; 
y si nuestros hermanos separados proceden con de­
masiada mala fé , para formar contra nosotros ver­
gonzosas burlas sobre este asunto, no es falta de la 
Iglesia Católica, que jamás cesa de repetir á sus hi­
jos , que á Dios solo se ofrece el Sacrificio. Autor de 
los Discursos escogidos. 

i A quién, pues, ofrece el Ministro el Sacrificio 
de nuestros Altares ? Exáminad todas sus palabras, 
todas sus acciones, las ceremonias, y las bendicio­
nes , con las que acompaña sus invocaciones, y sus 
oraciones , en todas notareis que á Dios solo las pre*-
senta. En efeéto, al principio del Sacrificio de la 
Misa quiere purificarse para hacerse digno de ofre­
cer la víétima , desciende al pie del Altar , y se dá 
golpes de pechos; y es á Dios á quien hace la con­
fesión de sus flaquezas. Sube al Altar , pide perdón 
de sus iniquidades; y es al Señor á quien lo pide. 
Dirige oraciones y votos; y á su Dios es á quien 
se dirige. Presenta la materia del Sacrificio, y la 
Hostia sin mancha; y es á Dios Todo Poderoso á 
quien la presenta. Suplica que se acepten sus obla­
ciones , y es á la adorable Trinidad á quien rue­
ga las acepte. Desea atraer las mas abundantes ben­
diciones sobre los dones que ofrece; y es á Dios cle­
mentísimo á quien recurre. En fin , dá acciones de 
gracias después de la consumación del Sacrificio; y 
es á su Dios á quien las tributa por haberlo recibido. 

Lúe-
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Luego es á Dios á quien solicita ofrecerle. Es pre­
ciso admirarse , dice un Padre. ¿Pues á quién se ha 
de ofrecer el Sacrificio ? Sabe que la vídima precio­
sa que inmola es una vídima eterna, una vídima in ­
mortal , y una víctima divina : últimamente, sabe 
que es un Dios; ¿puede ignorar el Sacerdote que solo 
un Dios es digno de tal v íd ima , y que ofrecerla á 
otro sería envilecerla , deshonrarla, y profanarla? 

Echenos en cara la heregía, quanto quisiere, que 
nosotros sacrificamos á criaturas, siempre le respon» 
derémos con San Agustin, que no es á Pedro, ni á 
Pablo, ni á María misma, á quien nosotros sacrifica­
mos , y sí solo , y únicamente al Dios eterno , vivo y 
verdadero (a). Con el Santo Concilio de Trento, no­
sotros inscribimos en falso contra una imputación tan 
grosera , nosotros acusarémos á los Hereges mismos, 
ó de temerarios, ó de ignorantes, ó malignos. Y les 
responderémos que si en el Altar nombramos i los 
dichosos predestinados, es, ó paradár gracias al Cie­
lo que los há coronado , ó para pedir que sean re­
verenciados, ó para empeñarlos á. que se interesen 
por nosotros, tomando nosotros parte en su gloria; 
pero solo á Dios eterno, vivo y verdadero es á quien 
inmolamos y sacrificamos Les responderémos 
que un Católico fiel guiado por la Iglesia en su cul­
to , no obstante su respeto, y su veneración pro­
funda por los Santos , tiene el espíritu demasiado 
elevado, el corazón bien reglado , y los sentimien­
tos bien Cristianos para degradar sus homenages, 
prostituyéndolos á las criaturas, y ofrecerles una 
víéiima infinitamente mas noble que todas ellas: No, 
no por cierto , solo á Dios eterno, vivo y verdadero 
es á quien se sacrifica, é inmola (¿>). No , vuelvo á 
decir, no por cierto, quando se trata de sacrificio, y 

Kkk 2 SO ' 
(a) Mterno Deo, vivo O vero. En la Misa en el Memento de 

ios vivos, ib) JEtgrm Deo, (¿c . lb i . {e) ¿Eterno Deo vivo { ¿ v e ­
ro. I h i , ' 

Dafeceían de 
Ja heregía ea 
las repreensio-
nes que hace 
a los Católicos 
de sacrificar i 
Ips Santosj&c. 
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sobre todo de los sacrificios de nuestros Altares, no 
reconoce otro objeto de su culto sino al mismo Dios. 
JE¿ mismo. 

El sacrificio de nuestros Altares, no solo es, co­
mo yá lo he dicho, una protestación que el hombre 
hace á Dios de la dependencia de su sér, es también 
una protestación públicay solemne, para la que el hom­
bre llama á todas las criaturas en testimonio de su su­
misión, y de su Religión; como si dixera : Cielos, y 
Tierra, Angeles, y hombres sed me testigos, y fiado­
res, y vedme aquí delante de vosotros haciendo mi 
declaración : Hai un Dios que yo adoro, un Dios so­
berano Autor, y á quien pertenece sola, y únicamen­
te la gloria. En este sacrificio, y con este sacrificio' 
vengo á reconocer altamente su absoluto dominio, y 
á someterme á él: no hai propiamente sino el Sacrifi­
cio, en el que el hombre pueda hablar de este mo­
do: qualquiera otro exercicio de Religión que yo= 
praciique no es esto lo que significa, ó á lo menos no 
es esto lo que significa auténticamente, solo el sacri" 
ficio es la confesión jurídica de lo que yo sol, y de 
lo que debo á Dios. 

Juzgad vosotros mismos, si no es con muchísi­
ma justicia , el pretender la Iglesia que su Sacrificio 
solo , supere á todos los sacrificios de la Lei anti­
gua, y que , con solo este Sacrificio tan superior y 
tan elevado, honre á la magestad de Dios , tanto 
quanto puede ser honrado. ¿ Qué se ofrecía en los 
Sacrificios de la Lei antigua? La carne de algunos^ 
aQimales , la sangre de. los machos de cabrio, y de los* 
toros . cosas siempre vilesv menospreciables, ycriadas; 
¿Qué se ofrece en el Sacrificio de la nueva Lei? La car­
ne y la Sangre de un Dios, tina humanidad unida al 
Verbo , el Santo de los Santos , á Jesu-Cristo mismo, 
con quanta preeminencia y dignidad tiene. P. Vufay, 

Si ía solemnidad! y el explendor del Sacrificio, 
dependen de lo que ie acompaña, podemos decir que 

el 
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el Sacrificio diario de Jesu-Cristo , sin ser sangrien­
t o , tiene algo de mas ilustre , y mas glorioso para 
Dios que e f Sacrificio de la Cruz, no es necesario 
exágerar esto. ¿Qué vemos nosotros en el Calvario? 
Un Sacerdote sin Ministro, una víétima sin altar, un 
aélo auténtico de Religión casi sin cooperadores fie­
les: en vez de que el designio de Jesu-Cristo, re­
novándole incesantemente ha sido sin duda , como 
se vé , unir en él M nistros visibles , consagrar­
se altares animados , asociarse hostias vivas , y 
de este modo celebrar, extender, y perpetuar la glo­
ria. P, Segaud. 

La fancion de Jesu-Cristo es librar á su Pueblo 
de sus p'ecados , asi como fue anunciado por el An­
gel : el estado de Jcsu-Cristo es llevar sobre sí los 
pecados del mundo: asi es como lo manifestó San 
Juan , y asi es como apareció en la Cruz, donde 
expió efedivamente en su carne inocente las iniqui­
dades dei mundo; pero lo que él llevó á la Cruz, 
donde pagó por nosotros, y donde se hizo Dios sa 
deudor, nos lo comunica en este Sacrificio , que es 
para los ojos de Dios la memoria y representacloa 
de su muerte , padecida por los pecados de los hom­
bres. Y asi, acordándonos nosotros de nuestros pe­
cados en la Misa , y en los Mysterios del Salvador, 
y acordándose Dios de esta misma Pasión de su H i ­
jo , que el Sacrificio de la Misa pone delaete de 
sus ojos, se acuerda al mismo tiempo de su mise­
ricordia y equidad. E l Autor de los Discursos es-
cogidos-. ; — ^ . , ; n¿g 

Quando voi al Sacrificio que celebra la iglesia, ; 
voi al Sacrificio de Ja muerte de un Dios, el mismo 
que se ofreció en el Calvario, el mismo que Jesu-
Cristo consumó en la Cruz ,, y el misino eo el que 
este- Dios Hombre consintió , según dice el Apóstol, 
ser destruido,, y aniquilado: esta no es una sur 
posicion Vsií10 i3n punto de fé. Yo asisto á un Sacri­

fi­
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Dios es el que ficio, cuya vídUma , realmente , y sin figura, es el 

~ Por mismo Dios á quien yo sirvo y adoro. Por consi* 
guíente de esto debo inferir , y vosotros conmigo, 
que sí no relevo tanto quanto puedo los abatimientos de 
este Dios Salvador, ¿no seré digno de las mas rigu­
rosas venganzas? 

Exáminemos, y exáminad conmigo , ¿ por qué es­
te Dios de misericordia se inmola en el Sacrificio? 
Para enseñarnos, dicen los Padres , lo que nosotros 
no podemos aprender sino de é l , para ayudarnos á 
hacer lo que no podemos hacer sin é l , y con él; 
quiero decir á honrar á Dios , tanto como merece 
y quiere: Pues para esto, dice Santo Thomás, ha 
sido necesario un sugeto de un precio infinito , y 
ofrecido de un modo infinito , como Jesu-Cristo en 
el sagrado Mysterio. Este sugeto ofrecido de un mo­
do infinito, es Jesu-Cristo en estado de vídima , en 
estado de anonadamiento , sacrificado, según la Pro-
phecía de Maíachías, en todos tiempos,y en todos los 
lugares del mundo. 

¿Qué hace Jesu-Cristo en este Sacrificio? Con­
fundámonos , y llenémonos de rubor al mirar nues­
tra insensibilidad. No solo enseña á los hombres á 
honrar á Dios, sino que trata de su reconciliación 

nosotros l a c o n OÍOS. Gomo medianero pleitea nuestra causa , y 
MedLnm/6 0^QCQ el P^cio de su redención : no se contenta di­

ciendo que glorifica á su Padre { a ) , sino que dirigién­
dose á su Padre, y mostrándole congregados los Fie-̂  
les , le dice en secreto ( ¿ ) : Esto es, según la ex­
presión de San Gerónimo , yo me doi á mí mismo 
por ellos: palabras, añade este Santo Doétor , que 
convenían á las vídimas , y de las que una vez se 
sirvió este divino Salvador de los hombres, quando 
anualmente instituyó aquella divina Pasqua, en la 

que 
(o) E g o honorífico Patrem. Joan. 8. v, 4p. ( í) Egoproeissarte-

tiJicQ me ipsum. Joan. 17. v. IJ?. 

Tercera con-
s i d e r a c i o n : 
J e s u - C r i s t o 
en el Sacrifi­
cio hace por 



DE LA MISA. 447 
que efeAivametite se consagró á sí mismo por los pe­
cadores; pero palabras que repite todos los dias, y re­
petirá hasta el fin de los siglos, tantas veces quan-
.tas se ofreciere en nuestros Altares [a) . S í , Padre 
mío, por ellos estol aqui presente , por todos los 
hombres^n general, y en particular por mi Iglesia, 
especialmente por los que veis en vuestra Casa, y cer­
ca de vuestro Santuario, ocupar aora , ó antes de 
este Mysterio de Salvación. Recibidlos, Dios mió, 
en vuestra gracia. Son delinqüentes, pero vedme 
á mí en su lugar para satisfaceros ; ¿y qué no pue­
den reparar las satisfacciones infinitas de un Dios co­
mo vos (^)? 

¿ Cómo no han de subir hasta el Cielo nuestros 
votos envueltos en el humo del Sacrificio de nues­
tros Altares? ¿Cómo no serán bien recibidos nuestros 
votos confundidos con el olor agradable de esta víc­
tima que sube hasta el mismo Dios ? ¿ Cómo serán 
despreciadas nuestras súplicas , presentadas por tan 
dignas manos (supuesto que Jesu-Cristo es aqui á 
un mismo tiempo la oblación , y el que la ofrece) á 
menos que alguna cosa indigna, por nuestra parte, 
no obligjue á Dios á rechazarlas , ó mas bien no im­
pida que Jesu-Cristo no las presente , no pudiendo 
mezclarlas , en su Sacrificio, por inmundas , é inde­
centes? Jesu-Cristo intercesor y medianero, Sacer­
dote y víéUma en este Sacrificio , esta es la esperan­
za de la Iglesia , y de todos los Fieles. En la igle­
sia para obtener todo lo que se pide á Dios con es­
píritu de piedad, yá sea para la vida presente, yá 
sea para la futura. Porque en fin , ¿qué otro nombre 
se ha dado á los hombres con el que puedan obte­
ner alguna cosa y salvarse ? ¿Por medio de qué per­
sona tendremos nosotros acceso á Dios, como por 
Jesu-Cristo? ¿Y quándo hallaremos nosotros acceso 

mas 
(«) E g o pro eis , 6V. Joan. 17. v. ip. (¿) Egopro eis , Ge, Ibi. 
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mas favorable , sino quando este Hijo divino pues­
to delante de su Padre, en este estado de inmolación 
en el que pagó á su Padre tan gran suma por to­
das las gracias que él pueda pedirle para su Iglesia, 
y para cada uno de sus Hijos? Discursos escogidos. 

Recorred todas las partes de la Misa , y no ha­
llareis cosa en ella mas claramente establecida, que 
la estrecha unión del Pueblo con el Sacerdote : de 

, aqui la advertencia general que pone el Sacerdote al 
principio de todas sus oraciones : ¡Oremos , Herma­
nos mios! Y aquella respuesta común con la qual el 
Pueblo agrega su sufragio: s í , nosotros se lo pedi­
mos á Dios , como vos : de aqui aquellos votos mu­
tuos que forman saludándose recíprocamente tantas 
veces uno á otro : El Señor sea con vdsotros , y con 
vuestro espíritu: de aqui aquel cuidado exáéto que 
tiene el Sacerdote de no separarse de los Asistentes, 
en los diferentes obsequios que ofrece á Dios , ¡noso­
tros vuestros siervos! ¡nosotros vuestro Pueblo! i no­
sotros pecadores que todos esperamos en la multitud 
de vuestras misericordias! 

Union del Sacerdote con Jesu-Cristo sus orna­
mentos solos dán fé de esto. Y si no, ¿qué represen­
tan? El aparato de Jesu-Cristo yendo á su Sacrifi­
cio , la ropa con que está revestido, los lazos y l i ­
gaduras con que fue ceñido, el manto de púrpura 
con que le cubrieron, la Cruz que cargaron sobre 
sus hombros, la corona que pusieron en su cabeza, 
no son las libreas , y las armas de este primer sacri­
fica dor ; y si estos signos visibles no son vanos, y 
engañosos , ¿no dán á conocer , que el Sacerdote en. 
el Altar acompaña, y sirve á Jesu-Cristo , asi como el 
Pueblo acompaña alli y sirve al Sacerdote , y que por 
consiguiente, nosotros somos todos en Jesu-Cristo, 
los Ministros subordinados de este Sacrificio ? 

Porque al paracer se llegaba Dios á Israel, ó coa 
alguna ligera , nota de su, bondad , y de su* benefi­

cios, 
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d o s , ó con algunos rayos de su Magestad , y de su 
gloria : embriagado de su grandeza , altanero con 
los favores del Eterno , Israel se consideraba como 
un Pueblo privilegiado , y se prefería altamente á to­
das las demás Naciones del mundo. No hai Pueblo, 
decía , por famoso que sea , que se atreva á jaétarse 
de tener á sus Dioses tan cerca de sí , como lo es 
de nosotros el Señor nuestro Dios (a). Los Cristia­
nos propiamente son los que pueden gloriarse de 
.esta distinción singular, y los que pueden decir coa 
justicia de sí mismos (h). No solo se comunica su 
Dios á ellos: sino que se pone cada día en sus ma­
nos para servirles de ofrenda ( c ) : solos ellos han ha­
llado en sus sacrificios el secreto de honrar al Eter­
no , de un modo digno de su grandeza : solos ellos, 
en el Sacrificio de su A l t a r , le ofrecen una víétima 
que él no puede rechazar , y de la que no puede 
apartar sus ojos , y que, indepedientemente de las 
disposiciones del Ministro que la ofrece , tiene siem­
pre su mérito y su valor : ¡ Qué admirable distin­
ción! No , no por cierto , jamás ha habido Pueblo 
semejante. 

En la Leí natural , como en la Leí escrita, se 
ofrecían al Señor , ó animales, ó frutos de la tier­
ra : E l inocente Abél le presentó lo mas pingüe de 
sus rebaños : Salomón hizo correr sobre sus Altares 
la sangre de los machos de cabrío, y de los toros. A u ­
sentaros de aqui hostias insuficientes, vosotras po­
dréis ser dignas de la mano que os ofrece , pero 
nunca corresponderéis á la grandeza de Dios al que 
se os ofrece. Yo que soi Cristiano , yo tengo mayor 
idéa del Dios que adoro : en el mismo seno de la d i ­
vinidad busco yo una víétima digna de su sobera­
nía. Descended del Cielo, apareced, víeHma ado-

TOM. X . y I I . de los Mysterios. L l l ra­
ta) .Non est alia natio, tam granáis quce baheat, JDeos appro-

pinquantes sibi skut est Dominus Deus mster. JDent. 4. v. 7. 
{b) Non est alia natio tam granáis* Ibi. (Í) Q u a babeat Déos . 

6V. Ibi. 
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rabie , venid á ser el precio de mí redención , y el 
gage , ó prenda de mi reconocimiento , y la materia 
de mi Sacrificio. 

E n el Sacrífi- En la Lei nueva un Dios se hace nuestra víéli-
f* í n o f l m a : en el Sacr i f i c io de l a M i s a i su Cuerpo y su San-
m í s n f o e s k § r e es 1° nosotros ofrecemos: El Sacrificio del 
ví£Uma. Calvario es el que renovamos. El Dios que se sa* 

crificó en el Calvario, es el mismo que se sacrifica 
en nuestros Altares. La víélima que fue la materia 
del Sacrificio cruento del Calvario, es también mate­
ria del Sacrificio incruento de nuestros Altares. 

Argumento Puede ser, ó Cristianos , que no estéis bien per-
• f icaz contra ^ 3 ^ 0 5 de la verdad y de la grandeza del divino 
res deí Santo Sacrificio: puede ser que alguna infidelidad secre-
Sacrifício de ta sea la causa de tantos desordenes que alli se co­
la Misa, meten. Aora bien, sin pretender convenceros , solo 

tengo en vuestra oposición un sencillo raciocinio. O 
vosotros creéis lo que la fé nos enseña del Sacrificio 
de nuestra Religión , 6 no lo creéis. A qualquiera 
partido que os inclinéis, no hallareis disculpa. 

1.0 Si lo creéis, sí , digo yo , creéis que es un sa­
crificio ofrecido al verdadero Dios, y en el que el 
mismo verdadero Dios es ofrecido, infiero pues, que 
vosotros sois , en algún modo, mas delinqüentes que 
los Judíos, mas criminales que tantos Hereges, de 
los que os horrorizáis, y cuyos sacrilegios y profa­
naciones os irritan. Es verdad que los Judíos crucifica­
ron, como dice San Pablo, al Rei de lá Gloria, pero 
al crucificarle no le conocían ; y si le hubieran co­
nocido , dice el Apóstol, no hubieran puesto en él 
sus manos parricidas (a). Es verdad que los Hereges 
han arruinado á fuego y sangre nuestros Templos, 
han manchado iniquamente nuestros Altares, han 
quemado nuestros Tabernáculos, han pisado nuestro 

au-

(a) S i enim cognovissent mniquam Dominttm gloria crucifixis* 
sent, I . Cor. a. v. 8. 



augusto Agrario; pero en esto mismo, y ademán 
de todo, procedían conseqüentes á su error: en vez 
de que por una contradicion intolerable, fieles, é 
infieles á un mismo tiempo, fieles, é infieles junta­
mente, fieles de creencia, y especulación, infieles de 
costumbres, y de práaica, vosotros profanáis l a 
mismo que adoráis. 

2." Además de esto, si es la fé la que absoluta­
mente os falta, si no creéis á Jesu-Cristo presente 
en lo que nosotros llamamos su sacrificio, ¿por qué 
asistís en él ? ¿ Por qué no os quitáis la máscara , y 
por qué os hacéis una obligación el celebrar con no­
sotros nuestras Fiestas, y obedecer una L e i , que, 
según vuestras falsas ideas, no es un mandamiento 
ni una obligación para vosotros ? A y , Cristianos, 
¿á qué estremo nos reducís ? A dudar de vuestra fé, 
á desear que os separéis de la comunión de los 
Fieles, y que os desterréis vosotros mismos de nues­
tras asambleas, y que de ningún modo tengáis parte 
en nuestras ceremonias. 

L a Iglesia para no desamparar á sus hijos aban­
donándolos á la irreligión, ha impuesto una Lei de 
oír Misa todos los Domingos, y días de Fiesta ^; pero 
qué lei tan mal observada de todos aun en lo exte­
rior! Es cosa mui vergonzosa exponerlo, y dema­
siado penosa darlo á entender á nuestros enemigos. 
L a Misa oída los dias de Fiesta, y Domingos es el 
único aélo del Cristianismo que hacen á nuestra vis­
ta un gran número de Cristianos Católicos; y no de­
bemos este aélo de Religión, de su parte, sino á la ne­
cesidad que la Iglesia les ha impuesto: una sola Misa 
oída los dias santos hace toda su Religión. ¿Y quál 
es la Misa que dá á conocer su Rel ig ión, ó mas bien 
su poca ó ninguna devoción ? Una Misa la mas pron­
ta, la mas corta, una Misa que no los sujete á hora 
determinada, que no estorve sus comodidades, ó ne­
gocios mundanos, ésta es la que quieren : una Misa 

L l l 2 en 
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en la que no haya tiempo de pensar en Dios , quando 
hubiera voluntad de hacerlo, ó en la que no haya 
medio ni modo de recogerse , y por decirlo asi, ni 
libertad de parecer religioso, por el número de per­
sonas poco ó nada devotas que se hallan entonces, y 
puede ser que se busquen. Este es el único ado de 
Religión que hacen inaumerables Cristianos. E l A u ­
tor de los Discursos escogidos* 

Menoscom ¿ Dónde se halla en nuestros d ías , en la Misa y 
fe^tivTse oh- ^ a n i e de los Santos Altares, aquella decencia que. 
se rva en el se obses v i en las asambleas6concurrencias del Mun-
S t e f i c í o de do , á las qm se vá familiarmente, aquella compostu-
l a^Misa , que r a ^ cuerpo^que jamás se olvida en ceremonias 
rendas mi iu- a ' g 0 graves, f delante de las personas a las que se 
dañas. - les debe algún respeto, y que sabrian hacérsele guar­

dar? i Dónde está a^uel̂  homenage exterior de ser­
vidumbre en una acción que es propiamente el voto 
de todo hombre (#).? ¿Dónde está aquella postura 
de adoración , y de ha cimiento de gracias? ¿Aque­
lla postura suplicante y pemtente ? Pues todo es aqui 
contrario á lo que se protesta, y alo que la misma ac­
ción significa Todo honor exierior se le niega á Dios 
aqui , al que se pretende sacrificar, y esta gloria 
del Señor se cambia realmente en insulto: Esto de­
cía Tertuliano (/?). Esos ornatos excesivos, ó bus­
cados , esos modos mundanos de ponerse, á la ver­
dad , no son convenientes, y de ningún modo corres­
ponden ai Sacrificio; y por otra pane esa negligencia 
y dexadéz del cuerpo, llevado hasta la indecencia, 
ese modo de ir á Misa á medio vestir ¿ no es una 
señal palpable del menosprecio, y un insulto hecho 
.atrevidamente á los Santos Mysterios? 

En el Santo Debe el Sacerdote excitar la devoción del Pue-
Sacmido hsi blo, y el Pueblo debe contribuir también á la piedad 

una del 

(«) Ohíequhtni servitutis nostr<e. Can. Miss. (¿) Sacrificat, an 
insúhat. Ter íu l , 
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del Sacerdote. Un Sacerdote indevoto en el Miar es 
un escándalo público de Religión para todos los que 
asisten al Sacrificio , y la impiedad de los que asisten 
al Sacrificio es un origen de indevoción para aque­
llos mismos que lo celebran (a). Quando el Pueblo 
vio á Jesu-Cristo perseguido por los Sacerdotes, con­
cibió contra él sentimientos de aversión y menospre­
c i o ; y quando los Sacerdotes vieron á Jesu-Cristo 
insultado por el Pueblo , comenzaron , como los de­
m á s , á insultarle: Asi dice el Evangelista (^). Esto 
mismo, ay de m í , Señor, es lo que sucede todos ios 
dias en el mismo Sacrificio. Padre Segaud. 

Todo es venerable en el augusto Sacrificio que 
ofrecemos , dice San Juan Crisóstomo , todo hasta; 
Jas menores señales inspira un religioso respeto; y 
leemos en la Historia, que algunas veces los Infie­
les , curiosos por vér lo que se hacía en nuestros 
Sagrados Mysterios, manifestaron simplemente gol­
pes fuertes de pechos que acompañaban , y plena­
mente convencidos á vista de las ceremonias Sacer­
dotales, de la grandeza , y de la verdad de la R d i 
gion Cristiana , se convirtieron ¿ s e r u a igualmente 
hol persuadidos si vieran en nuestros dias la i r re l i ­
gión de los Cristianos del siglo? ¿ Se. sentirían con­
movidos por el exemplo de ios Fieles para reveren­
ciar el mayor objeto de la Fé ? ¿Hallarían ellos un 
motivo de credibiiidad en el modo como le honmn 
los que hacen profesión de creerle ? ¿ Y, no debería­
mos mas bien temer, como dice San Cipr iano, que 
ellos tubiesen al aClo mas solemne-del Cristianismo 
por una profesión clara, y manifiesta de Ateísmo , ó 
á lo menos, el verdadero exercicio del Culto Divino, 
por una verdadera fantasma de Religión? 

¿Qué concepto han de hacer los Hereges de nues­
tro augusto Mys te r iu í ¿ Q u é idea, qué estimación, 

, qué 
(a) Sicut Popuh?, sic Sncerdos. fs.-ii. 24. v. 2, (¿j Similiter 

Principes Sacerdonm iUufantfs, Mat th . 17. v. 41 , 
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M i -
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454 DEL SACRIFICIO 
qué veneración queréis que conciban del Santo Sa­
crificio de la Misa, quando vean hombres, que se jac­
tan de ser los defensores^nsultar á la Magestad Divi­
na hasta en su Trono ? ¿ Cómo queréis que unos hom­
bres criados é instruidos en la aversión á nuestra M i ­
sa se desprendan de sus injuriosas preocupaciones? 
Aunque el ilustre Monarca que nos gobierna emplee 
quanto quiera su zelo, su piedad, su autoridad real, 
para llamar al gremio de la Iglesia su Madre, á esos 
vasallos extraviados , porción preciosa del rebaño de 
Jesu-Cristo: aunque se favorezcan tanto quanto quisie­
reis con vuestra vigilancia Apostólica las intenciones 
del Soberano para restituir las ovejas dispersas al redil, 
baxo la conduda de su legítimo Pastor: piadosos y 
sábios Misioneros haced que se oiga vuestra voz en 
las Ciudades, correr por las Provincias para instruir, 
ilustrar, y desengañar á esos hombres infelices que 
han recibido el error con la leche. Autoridad real, 
estáis como envilecida , zelo apostólico hoi estáis 
como inutilizado: trabajos, sudores, predicaciones 
de Misioneros , yá sois poco menos que inútiles, 
malogradas son vuestras fatigas, y superfino vuestro 
ministerio. E l Autor. 

I A quién deberémos atribuir tan malos sucesos? 
¿ A quién podrémos culpar con justicia de ellos? A 
vosotros, Cristianos Católicos, que asistís á la cele­
bración de los Santos Mysterios sin respeto, y sin ve­
neración : á vosotros que insensibles á las obligacio­
nes de la Religión sois tan escrupulosos en los cum­
plimientos, y cortesanías del mundo: á vosotros, á 
los que vemos prosternados delante de los Poderosos 
de la Tierra, y avergonzados de doblar apenas una 
rodilla delante del Monarca de los Cielos, y la Tier­
ra: á vosotros que turbáis la atención de ios verda­
deros Fieles con vuestros aires, y ademanes profa­
nos, que exhaláis vuestros alientos impuros en el lu­
gar de la santidad; y que semejantes á los hijos del 

gran 
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gran Sacerdote Hel í , no asistís al Sacrificio sino para 
arrebatar las vídimas destinadas para el Señor. Ehl 
¿Qué es esto? mortales insolentes, Jesu-Cristo está 
presente aquí, se ofrece en Sacrificio, ¿se inmola por 
ventura para que os desagraviéis de la opresión polí­
tica que sufrís en el comercio de los hombres? ^Creéis 
que os es permitido reir, hablar, y estár con postu­
ras indecentes, y cómo queréis, en un lugar en el que 
Jesu-Cristo, presente á nuestra fé, se muestra en una 
séria retentiva, en un aire humilde, y en un respe­
toso silencio? E l mismo. 

Si no hai cosa alguna que honre mas á Dios que 
el Sacrificio de la Misa, puede decirse que respecto 
á las impiedades que se cometen, no hai cosa alguna 
que deshonre á Dios con mas escándalo. Al ver, du­
rante la Misa, á unos de pie, otros sentados, los unos 
se miran, los otros conversan: una muger mui aco­
modada sobre algún mueble de comodidad, que es 
para ella un título de distinción ; una joven insensata 
arrojar miradas demasiado atrevidas, para ser ino­
centes, sobre el objeto que le ha manifestado su pa­
sión : visto todo esto ¿se dirá que es una asamblea cris­
tiana que vá á ofrecer á Dios sus obsequios, y ho-
menages? Porque en fin, ¿no es en nuestras Iglesias, 
y sobre todo en la celebración de los Santos Myste-
rios,quando se trata de novedades, se proyeéian matri­
monios, se manifiestan pasiones, y se habla de belle­
zas? Allí es donde una persona joven, enamorada de 
sí misma, hace sobervia obstentacion de sus ador­
nos , se complace en turbar la atención de los ver* 
daderos Fieles, viendo con deleite las primeras chis­
pas del fuego que ella enciende, y puede que ella 
misma le sienta. ¿No es en nuestras iglesias, y par­
ticularmente en la celebración de nuestros Santos 
Mysterios, donde se hacen rendidos cumplimientos, y 
afeétadas cortesías? Son algunos dias de Fiesta como 
l©s dias de Baile y Comediaba los que se halla el bello 

muíi-

Otro tanto 
quanto honra­
ra os á D i o s 
o y e n d o c o n 
respeto la san­
ta Misa , otro 
tanto le des-
h o n r a m o s 
as i s t i endo á 
ella con poca 
ó ninguna de­
voción. 
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mundo : y aun en e l espectáculo se está con mucha 
a tenc ión , y en el Templo apenas se pone la vista en 
el Altar. En el Teatro se hace uno partícipe de los 
sentimientos del A d o r , se observan sus acciones, y 
«us pensamientos; y en la Misa casi no se sabe don­
de está el Sacrificador,sino para hacer algún ademán , 
ridículo de adoración al medio, y esperar con impa­
ciencia el fin. ¿Pues qué no ha congregado el Salva­
dor á los Cristianos en un mismo lugar, sino para re­
cibir de ellos los mas notorios ultrages ? ¿Se va á la 
Iglesia á hacer profesión de su presencia real para 
decirle, que no es a su figura, sino á su persona mis­
ma á la que se quiere para desagraviar al demonio de 
la afrenta que le hizo Jesu-Cristo arrojándole de los 
cuerpos ? ¿Se vá allí á ofrecerle el alma con una clara 

. abjuración de la piedad, y darle al diablo el placér 
de vér á su irreconciliable enemigo expuesto á las 
burlas mas insolentes? M . Bosleaiu 

^ e n ^ M i s á Nosotros debemos asistir en la Misa como yídi f 
como ^ í a i - mas espirituales, ésto es, tales en lo interior, quales 
mas e s p í r i - aparecían en lo exterior los antiguos holocaustos a ta­
túales, ¿ y qué dos, ofrecidos, sacrificados v anonadados , y consu-

estoT* deCir rnaí:'os sot»1*6 ê  Altar. Es preciso para esto que la 
Religión nos presente, la fé nos ate, el respeto nos 
humille , la compunción nos inmole, y la piedad nos 
abrase. Porque llevar á este ado un espíritu lleno de 
mi l pensamientos profanos, y vacío de santas refle-

> « i o n e s , sentidos errantes por el concurso, y distraí­
dos del Sacrificio , un corazón ardiente por el mun­
do , y helado para Dios es ser víctimas carnales, y na 
víctimas espirituales. P. Segaud. 

Machos C r i s - Q ü é di|.é de ios Cristi3nos Polí t icos, ó de los Ca-
tianosnocum- „ . Í, T . , . V 
pfan con la folíeos forzados, que no se llegan al Altar sino a dis-
obügacíon ex- gusto, y con pena, por cumplimiento, ó por fuerza, 
t&dor de o í r y Q ü e jai:n^s se llegarian á él , si no los obligára el te-
respetos h u - mor ^e ser señalados; que miran como una opresión, 
manos, y violencia el mas bello privilegio que la Religión 

con-
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concede á los Fieles, y que considerarían como una 
gracia el mayor castigo con que la. Iglesia castiga i 
los excomulgados; oyen la Misa que está mas ade­
lantada,© solicitan la que creen es mas corta, como 
quexandose de Dios del poco tiempo que se Ies roba 
para ir á una cierta visita : se reservan para la Misa 
mas tardía, á riesgo de perderla,con la mira de eno­
jarse menos, y contentar su pereza, para satisfacer la 
curiosidad, para ocultar su poca devoción entre la 
confusión de los que acaso tienen menos, y que les 
quite también la poca que ellos tienen con distracción 
nes mútuas que unos á otros se comunican. E l mismo. 

Traer á la memoria las ordenes de la Iglesia, y 
acordaos que mira vuestras irreverencias,no como 
cumplimiento de su precepto, sino como una teme­
raria, y delinqüente transgresión de sus leyes las mas 
santas, y las mas sagradas. Para obedecer á esta Ma­
dre común vais en los dias decretados á los pies de 
los Altares, y os dais enteramente á miradas inmo­
destas, á largas , y frivolas conversaciones. Ninguna 
-atención, ninguna señal de piedád,y religión en es­
to : salís de la Iglesia en paz como si perfeélamentg 
hubierais cumplido con vuestra obligación. Desen­
gañaos: insultando á Jesu-Cristo no se cumple con 
lo que manda su Esposa> P. .Bufay. 

j Cordero Divino, no descendáis para inmolaros 
en nuestros Altares, si habéis de ser el blanco de inu-
merables nuevos ultrages! ¿No ha sido bastante sa­
ciada vuestra vida de oprobrios? ¿era necesario todar 
vía que el crimen os persiguiese, y os combatiese has-
ta en la gloria? Vos no os prometisteis, Señor, que ser 
riáis menos santificado en los que se Uegáran á Vos(¿z). 
Y aquellos que os tocan de mas cerca son los que 
mas os deshonran, vuestros propios hijos son vues?-
tros mayores enemigos: esos mismos pecadores á los 

TOM* X . y I L de los Misterios. Mmm que 
(0) San&ificabor in bis gui appropinquaat n í m , Levit. i « . v, | . 

Quán sensible 
es Jesu-Cristo 
á Jos ultrages 
que Je ha cea 
los profanado­
res del Santo 
Sacrificio de 
la Misa. 
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que Vos habéis labado con vuestra Sangre, son los 
que se hacen mas profanadores; esos mismos Discí­
pulos que recibís en vuestra mesa, son los mismos que 
os desamparan^ y os venden. ¿ De dónde vienen esas 
llagas que habéis tenido en vuestras manos Señor 
Dios de Israél ? ¡Ayl en la casa de aquellos mismos 
que se llaman mis amigos he sido taladrado con es­
tas ra r vs (a) Aquellos mismos que vociferaban eran 
mis amigos, esos mismos me han llenado de opro-
brios los mas sangrientos. E l Autor de los Discursos 
de piedad, Sermón para la Fiesta del Corpus. 

Disposiciones Hagamos del augusto Sacrificio de la Misa nues-
convemen.fes ira principal devoción: asistamos á él con grande 
para oír bien ^ ' . 1 , i • • 
íaSaataMisa. a tenc ión , con la modestia conveniente, con un ter 

mor religioso que honre á Dios, y edifique á los hom­
bres : asistamos con una plenitud de fé , y con todo 
el espíritu de piedad: en espíritu de sacrificio para 
destruir en el mismo Altar, en que Jesu-Cristo se in­
mola hasta las menores reliquias de nuestras pasio-
•nés, hasta las mas imperceptibles inclinaciones de 
nuestro amor1 propio: asistamos en espíritu de humil­
dad, y de penitencia, como pecadores, y siempre dis­
tantes de la santidad con que sería necesario estár 
preserités á Mysterios tan santos; sintiendo sobre no-
sotros el peso de nuestros pecados, y conociendo to­
da nuestra indignidad, pensando en reparar el abuso 
que hubiéremos hecho de una cosa tan santa, y tan 
propia para santificarnos. Tengamos sobre todo gran 
cuidado en reparar quanto podamos el escándalo que 
hubiéremos dado, asistiendo con poca reverencia, y 
devoción á este augusto Sacrificio: asistamos á él en 
espíritu de amor ^ y reconocimiento, renovándonos 
en uno, y en otro, solicitando crecer, y aumentar nues­
tra gratitud, &c. B l Autor de los Discursos escogidos. 

Co­

fa) His plagatus sum in domo eorum qui diügebant me. Zar 
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Comencemos, pues, desde hoi, y aora mismo, á Est.0 

ser, con el Cordero vivo é inmolado, víaimas siem- c o l d ú s i o ^ de 
pre vivas y siempre inmoladas : siempre vivas en este Discurs©. 
su espíriíu , y. f^ra él solo; siempre inmoladas con 
la penitencia , con él sacrificio del corazón , sepa­
ración del mundo , y de sus placeres. Clavados en 
la Cruz del Sal vador con los ayunos y aflicciones, &c. 
qne son como otros tantos aétos de muerte, que po­
demos practicar cada dia, preparemos á Dios holo­
caustos que él reciba en olor de suavidad. En el 
momento vá á aparecer Jesu-Cristo sobre el Altar 
santo. ¿Qué le dirémos nosotros, amados Hermanos 
míos? Absortos de amor y reconocimiento, digá­
mosle con una dilatación de alegría: ¡O víéllma san^ 
ta ! todos los movimientos de mi corazón , todos los 
pensamientos de mi espíritu, y todos mis sentidos 
sean consagrados á vos para siempre. ¡Ay de mí í 
¿podrá todo quanto hai en mí corresponder á la mas 
leve parte de lo que y o, os debo ? Cordero vivo , sed 
-mi vida : Cordero inmolado, sed el Altar de mi Sa­
crificio : Venid y cumplid en mí lo que falta á vues­
tros trabajos. Todo mi ardor es ser con vos vid ima 
para ser el holocausto de vuestra gloria y de vuestro 
amor en la feliz eternidad. 

Mmm 2 P14N 
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P L A N l ¡ O B J E T O 

D E U N D I S C U R S O F A M I L I A R 

S O B R E E L S A C R I F I C I O D E L A M I S A , 

Homo quídam fecit coenam magnam, Luc. 14. v. 16. 

Un cierto hombre m m d ó preparar un g^an ban-
qóete. 

íSte grande festín , del que habla la parábola del 
Evangelio , festín al que fueron convidados parti­
cularmente los amigos del Padre de familias, y de 
é\ que los mas se escusaron alegando pretextos 
frivolos, ¡según el sentir é interpretación de los Pa­
dres , era la imagen y figura del banquete divino de 
Ja Eucaristía. Hai también , amados Feligreses mios, 
-otro banquete, del que hablan ios libros sagrados. 
-La sabiduría , dice la Escritura , edificó una mag -̂
¿íiífica casa (¿í)': mandó prevenir uná gran mesa (h)x 
hizo que se sirviese en ella un vino exquisito y de­
licioso (c). Amados Feligreses mios , ¿ qué quiere 
darnos á entender con esto el Espíritu Santo? la pa­
rábola no es difícil de comprender , y yo creo os la 
explicaré con bástante claridad , para que la enten­
dáis bien. La Sabiduría es el Verbo Encarnado , la 
segunda Persona de la adorable Trinidad {d). La ca­
sa son nuestros Templos,y nuestras Iglesias {e). La 
mesa magnífica son nuestros Altares ( / ) . El vino ex­
quisito y delicioso es la Sangre de Jesu Cristo, que 
con su cuerpo adorable se ofrece cada dia en el Sa-

Divlsloage- crificio de la Misa ( g ) : 1.0 Sacrificio de la Misa, Sa-
ueral. cr¡-

(e) Sapientia ced/ficavit sibi Domum. Prov. 53. v. 1. {h) Pro~ 
.pesuit tnensaw.lbiv.a. (c) Miscuit vinum. Ibi. (d) Sapientia. IbU 

(e) JEdificavit sibi Domm. Ibi. (/> Posuit mensam. Ibi. 
{g) Miscuit uiníim. IhL 
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crificío alguna vez profanado: ¿por qué? Porque no se 
conoce bastante la grandeza y la excelencia; esta será 
mi primera reflexión : 2.0 Sacrificio de la Misa , Sa­
crificio comunmente descuidado; ¿por qué? Porque 
no se conoce bastante su valor y utilidad i en dos 
palabras, ninguna cosa hai mas grande en la Reli­
gión , respedo á Dios, como el Sacrificio de la M i ­
sa : ni cosa alguna mas útil y benéfica en la Religión, 
respedo al hombre , que el Sacrificio de la Misa. 

El Sacrificio de la Misa , Feligreses mios mui 
amados, es un obsequio y vasallage, de tal modo 
propio para la augusta Magestad de Dios, y de tal 
modo inseparable de su soberano dominio , que siem­
pre que los hombres han tenido algún conocimien­
to de la Divinidad , le han ofrecido Sacrificios, des­
de el principio del mundo. Caín y Abél ofrecieron 
los suyos. Después del Diluvio, Noé y los demás 
Patriarcas erigieron Altares en honor del verdadero 
Dios. Los hijos de Israél, separados de todas las de­
más Naciones, por una particular predilección , in -
-molaron al Dios de sus Padres, machos cabríos y 
toros. En fin , la Religión Cristiana , habiéndose di­
sipado las sombras y las figuras, debió tener también 
su Sacrificio. Aora bien , este Sacrificio de la Reli­
gión es el dé la Misa , del qual vengo hc i , ama­
dos Feligreses mios , á mostraros la excelencia y la 
grandeza ; y para venir desde luego á las pruebas^ 
notad conmigo , que siendo vosotros y yo hombres, 
y Cristianos , debemos por estas dos qualidades t r i ­
butar á Dios dos vasallages : Como hombres debemos 
honrarle , como á Señor nuestro , y nuestro dueño: 
Como Cristianos debérnosle un reconocimiento pro^ 
porcionado á todos los beneficios que nos ha hecho. 
Aora, pues , digo yo , amados Feligreses mios, que 
solo con el augusto Sacrificio de la Misa , podemos 
ofrecerle estos dos obsequios y vasallages : venid con­
migo , y fácilmente comprendereis que no hai cosa 

mas 
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Subdivisión'* 
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mas grande en la Religión , respeto á Dios, que el 
Sacrificio de la Misa. 

1.0 Hermanos mios , no todo lo que los hombres 
podian ofrecer á Dios, antes de la institución del Sa­
crificio de la Misa , los machos cabríos, los toros, 
y los frutos de la tierra , todo esto no podia ser sino 
un Sacrificio indigno de su Magestad : era necesario 
ofrecerle una víétima , no solo santa , que pudiera 
llamar la atención de este Dios de toda santidad , si-* 
no también todo-poderosa , que pudiera ofrecer al 
dominio de Dios lo que le es debido. Pues esto es lo 
que hacemos con el Sacrificio de la Misa. 

En efeéto , amados Feligreses mios , es un dog­
ma de nuestra f é , y que importa mucho que lo se­
páis , que la santa Misa , á la que tenéis la dicha de 
asistir , es la renovación , ó mas bien la continua­
ción del Sacrificio de la Cruz, No por cierto , Her­
manos mios, esío no es , como dicen los Protestantes 
quando hablan de la Eucaristía , una simple conme -̂
moracion , ó una pura ceremonia , propia solamen­
te para acordarnos el Sacrificio de la Cruz ; es su re-f 
presentación , es la acción misma que nosotros con­
tinuamos tantas veces, quantas celebramos la santa 
Misa. Lo que es causa de que digan los Padres: Que 
el Sacrificio que nosotros ofrecemos, no es otra cosa 
que la Pasión del Señor Jesús (¿J). De suerte que si 
es cierto , como no se puede dudar , quando uno es­
tá instruido de la Religión, que si Jesús , ofreciéndo­
se en la Cruz por nuestros pecados , hizo obsequios 
infinitos á su Padre , se sigue que nosotros , Herma­
nos mios , celebrando la Santa Misa , y vosotros 
uniéndoos espiritual mente y de corazón á nosotros en 
el Sacrificio , tributamos unos y otros á Dios el mis­
mo obsequio y vasallage , supuesto que ofrecemos un 
mismo Sacrificio. 

No. 
(o) i Patito Domini Sacrificium qttod offetimus. 



DE LA MISA. 463 
Notad , pues, mis amados Feligreses, que lo que 

hace la esencia del Sacrificio es la inmolación de la 
víétima. Aora bien , en el Sacrificio de la Misa , co­
mo en el de la Cruz, la vídima es la misma que alli 
se immola , y la misma que alli se ofrece , aunque el 
modo de ofrecerla sea diferente. Es el mismo Señor, 
el mismo Dios, que se ofreció por nosotros en el Cal-
Vario 1 el que todos los dias es ofrecido , anonada­
do , y sacrificado tantas veces , quantas consagra el 
Sacerdote : de lo que es fácil de inferir , Hermanos 
mios, lo que yo he dicho ; que por el Sacrificio de 
la Misa es constante, que nosotros damos á Dios los 
mismos obsequios y homenages que él recibió por el 
Sacrificio de la Cruz. 

Digo, además de esto, Feligreses mios muí ama­
dos , y me atrevo á asegurarlo, que la gloria que no­
sotros damos á Dios en los Altares con el Sacrificio 
de la Misa , parece excede aún en las circunstancias 
al que recibió en el Calvario con el Sacrificio de la 
Cruz. Este solo se hizo en un pequeño ángulo de la 
tierra, donde fue consumado este Sacrificio cruento; 
todo lo demás del Universo, no sacrificó menosá los 
Dioses del Paganismo; pero con el Sacrificio incruen­
to de la Misa , todos los demás cultos fueron destrui­
dos ; y la vídima todo-poderosa , según los oráculos 
de las Prophecías, es inmolada en todas las Provincias 
de la tierra : ¿qué mas diré? Si el Sacrificio de la Cruz 
fue por parte de Jesu-Cristo un Sacrificio agradable, 
y una oblación enteramente santa ; por parte de los 
Judíos fue un deicidio bárbaro , una muerte y ho­
micidio execrable , que no podía dexar de irritar á 
Dios , y ultraxar su gloria , pues en él fue profana­
da la Sangre de un Dios; pero en el Sacrificio del A l ­
tar , Dios nada vé en él que no le honre , porque 
nosotros lo ofrecemos con el mas profundo respeto. 
ho que les Judíos hicieron per odio , lo hacemos no­
sotros para reconocer su soberano imperio. Lexos de 

po-
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poner manos homicidas sobre Jesu-Cristo, en el nom­
bre de Jesu-Cristo obramos, su palabra omnipoten­
te es la espada que empleamos para dar el goipe^ 
é inmolar la víétima. En fin en el Sacrificio del CaW 
vario, solo Jesu-Cristo fue el ofrecido; pero en nues­
tros Altares él se ofrece á sí mismo con la Iglesia, 
porque después de la redención , Jesu-Cristo , y la 
Iglesia, no forman mas que un Cuerpo, de lo que 
resulta á Dios, si asi puede decirlo T un aumento de 
gloria y honor. 

De todo esto, jqué motivo de instrucción resulta, 
primeramente para nosotros, amados Feligreses mios, 
encargados del tremendo Ministerio, que tenemos el 
honor de sacrificar el Cuerpo y Sangre de Jesu-Cris­
to? Temblemos , s í , al presentar á Dios el Sacrifi­
cio de alabanzas , nosotros nos tenemos por indig-» 
nos de presentarnos con Jesu-Cristo delante de su 
Padre : temblad vosotros también , amados Feligre­
ses, sí , asistiendo á la Misa , en la que Jesu-Cristo 
hace á su Padre la oblación toda santa de su Cuer­
po, y de su Sangre, no os presentáis vosotros mis­
mos como otras tantas víctimas prontas y dispuestas 
á ser inmoladas, Pero con este augusto Sacrificio, 
no solo tributamos á Dios todos los obsequios y V4-
sallage que merece, como Señor y Dueño absoluto, 
sino también todo el reconocimiento que le debemos, 
.como á nuestro Bien-hechor, y nuestro Padre , ser 
gunda prueba de la excelencia y grandeza del Sa­
crificio de la Misa, 

2.9 Sabéis bien, amados Feligreses mios, hasta 
qué admirable exceso ha llevado Dios su amor en fa­
vor nuestro ; hasta hacernos pródigamente bien, 
dándonos el único bien que era gloria suya poseerle. 
Esto eos dá á entender el Evangelio con bastante 
plaridad, quando nos asegura que Dios amó t^nto á 
ios hombres, que les díó á su único Hijo. Aora bien, 
amados Feligreses mios, ruegoos que me digáis ¿qué 

me-
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medio habrá para ofrecer á Dios un reconocimiento 
proporcionado á tan grande beneficio ? ¡Ay de mil 
dice el Propheta, quando nosotros le ofreciéramos víc­
timas las mas pingües , animales degollados, quando 
le sacrificáramos nuestros bienes, nuestro honor, nues­
tro cuerpo, y nuestra alma : además de que todo 
esto es suyo, ¿qué es todo ello en comparación d é l a 
ofrenda que nosotros le hacemos de Jesu Cristo, que 
iguala él mismo á la grandeza de su Padre? Confe­
semos, amados Hermanos, nuestra común imposibi­
lidad. Aora bien, lo que nosotros no podemos por 
nosotros mismos, lo podemos por el augusto Sacri­
ficio de la Misa. Sí por cierto , nosotros tenemos á 
la mano con que igualar con el reconocimiento al 
gran don que Dios nos ha hecho con bondad. Sí 
por la Encarnación recibimos un Dios , damos tam­
bién un Dios con el Sacrificio que ofrecemos. Aora 
bien , ¿qué cosa mas gloriosa en la Religión que po­
der darle á Dios tanto como hemos recibido? ¿Y qué 
confianza debe inspirar á los Fieles este consolador 
pensamiento? S í , Dios m i ó , quando yo os presen­
to á Jesu-Cristo, quando os ofrezco ese Hijo bien 
amado, omnipotente, é igual á Vos , quando sacri­
fico esta Hostia inocente, que ella misma se pone 
en mis manos para que os ¡a ofrezca, yo os pago, 
ó Dios m i ó , el precio de vuestros beneficios, y os 
tributo todo el reconocimiento que os debo. 

Pero d i r é i s , Hermanos m í o s , ¿cómo debemos Todos noso-
ofrecer el sacrificio? del propio modo que Jesu Cristo tros debemos 
se ofreció á sí mismo. Aora bien, él por amor se d1/3" 
ofreció en la Cruz, y se ofrece todos los dias en núes- Misaron e l 
tros Altares: Luego también por amor debemos no- mismoesp í r i -
sotros ofrecerle; de otro modo por independente que tu T e 
sea este Sacrificio, respedo á Dios, de la dignidad S í l í ^ J T 
del que le ofrece, y de las disposiciones de los que 
alli asisten; lexos de ser, respeto á nosotros, honor 
nuestro , y nuestra gloria , es por ia oposición mons-

Tqm. X.J; / / . de los. MysteriQS* Nna truo-
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truosa de nuestros sentimientos, nuestro oprobrio,y 
nuestra afrenta. 

Xa indecencia En efeéto, amados Feligreses míos, ¿qué cosa mas 
con q u e se afrentosa para un Cristiano que cree en Jesu-Cristo 
asiste a la San qUe atreverse ^ desmentir la acción augusta de su, 
t 3. IVl I S E C S 
afrenta, y con- Sacrificio? 2 Y no es esto lo que hacéis vosotros, Her-
fusion de ios manos míos, quando asistís al augusto Sacrificio de 
Cristianos. Ja Misa sin atención, sin recogimiento, y sin modes­

tia? ¿ Es esto tributar á este Dios, que por amor se 
inmola por vosotros, el amor de reconocimiento 
que le debéis por tantos títulos? Y ciertamente ¿dón­
de haliarémos nosotros este amor? ¿Será en el co­
razón de esos Cristianos disipados que, lexos de unir­
se al Sacerdote, y seguirle exáélamente en sus ora­
ciones, se extravian voluntariamente en inumerables 
vanos pensamientos, los que se hallan al fin de la 
Misa sin haber reflexionado un solo momento en la 
acción augusta que acaba de hacerse en el Altar? 
¿ Será en el corazón de esos malos Cristianos, que 
poco contentos de ser religiosos durante la Santa 
Misa, y celebración de los Santos Mysterios, se 
divierten hablando, y turbando , ó con sus discur­
sos impertinentes, y alguna vez escandalosos, ó con 
posturas indecentes, á los que querían estar con re­
cogimiento y devoción? ¿Se hallará en fin, en el 
corazón de esos pecadores determinados que , le­
xos de ir á pedir gracia, y obtener el perdón de sus 
Iniquidades, van á la Santa Misa con el intento de 
ultrajar á su Bienhechor, y á su Dios, solicitando 
arrebatarle las almas en el momento mismo en que 
Jesu- Cristo derrama su Sangre para salvarlas? Si 
hai alguna ocasión en la que ios Ministros de la Igle­
sia deban mostrar vivamente su zelo , y manifestar, 
sin miramiento alguno, su indignación ¿no debe ser a 
vista de una profanación tan enorme ? | Pero á dón­
de no me llevada el zelo de la Casa del Señor 1 Vuel­
vo á mi asunto, y pretendo después de haberos ma­

ní-
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mfestado que nada hai mas grande en la Religión, 
respeélo á Dios, que el Sacrificio de la Misa; tam­
poco hai cosa mas útil respedo al hombre que este 
Sacrificio: Segunda Parte. 

Acordaos , amados Feligreses mios , de lo que 
tantas veces se os ha predicado, que el Sacrificio de 
la Misa , habiendo sucedido á los sacrificios carnales 
de la Lei escrita, fue preciso que abrazára eminente­
mente toda su excelencia , y todas sus propiedades. 
Entre estos sacrificios, habia de ellos que se referian 
immediata mente á !a utilidad de el hombre. Los pri­
meros eran sacrificios de acciones de gracias para 
honrar á Dios como á Señor, y Bienhechor; los se­
gundos eran sacrificios de expiación, é impetración 
para apaciguar la cólera de Dios, y obtener gracias. 
Aora pues. Hermanos mios, el Sacrificio de la Misa 
conteniendo el mayor honor que puede recibir Dios 
de sus criaturas, abraza también las mayores utili­
dades, y beneficios que la criatura puede recibir de 
Dios, ¿Como asi? Por dos razones sacadas de la na­
turaleza misma de el Sacrificio que yo os ruego ob­
servéis : 1.0 Porque la Misa es el verdadero Sacrifi­
cio de expiación , con el qual podemos apaciguar á 
Dios , y satisfacer á su justicia por nuestros peca­
dos : 1.0 Porque la Misa es un Sacrificio de impetra­
ción, con el qual podemos obtener de Dios todos los 
beneficios que necesitamos para nosotros. Aclaremos 
estas dos reflexiones. 

1.0 Digo que la Misa es un Sacrificio de propicia­
ción , ó, para que lo entendáis mejor , un Sacrificio 
ofrecido por la remisión de los pecados; no porque 
el Sacrificio de la Misa immediatamente,y por sí mis­
mo remita el pecado, y obre nuestra justificación, 
como lo hacen los Sacramentos del Bautismo, y de 
la Penitencia: El Concilio de Trento lo decide en 
términos claros, y formales : quando dice únicamen­
te, que Dios apaciguado con una oblación tan exce-

Nnn 2 len-
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lente, nos concede el dón, y la gracia de la peniten­
cia (a). De suerte que para entrar en gracia con el 
Señor , y en los derechos que hemos perdido por el 
pecado, no tenemos mas que ir al santo Sacrificio 
como Cristianos, presentarnos alli con todas las dis­
posiciones de espí r i tu , y de corazón que pide la 
grandeza de esta acción, y hallarémos acogida en el 
Trono de la Misericordia.La razón es sencilla, porque 
habiéndonos dexado Jesu-Cristo su Sacrificio como 
un manantial de gracias, quiso, quanto está en él, 
que fuese siempre una gracia de santidad y salva­
c ión , gracia aplicada por la Sangre de Jesu-Cristo 
derramada en el Calvario, derramada en nuestros 
Altares; gracia sostenida también de la oración ar­
diente que agrega Jesu-Cristo al deseo sincéro que 
tiene de verla frudificar, y que, fundada de este 
modo sobre las ansias, y súplicas de un Dios, debe 
como necesariamente producir su efedo. 

Después de todo esto, ¿podrémos dudar, amados 
Parroquianos mios, que el augusto Sacrificio de la 
Misa apacigüe la cólera de Dios, y desarme su jus­
ticia? | A y ! yo veo á este Dios vengador irritado coa 
las prevaricaciones de los hombres, pronto á arrojar 
el rayo sobre sus cabezas d-elinqüentes, pero al mis­
mo tiempo detenido, y obligado á suspender el bra­
zo i Yo le oigo decir á vista de este Sacrificio: el 
hdmbre pecador ha merecido mi enojó, ¿ pero por 
dónde le he de herir? Para reparar los golpes de mi 
cólera ofrece á mis golpes una víctima que yo no 
puedo herir ni maltratar; está todo cubierto de una 
sangre que precisamente ha de respetar mi rayo: 
¿pues por dónde heriré yo al pecador ? 

Traigamos aora á la memoria, amados Feligre­
ses mios, vosotros y yo, ciertos momentos de fervor, 

en 
(a) Cujus quipe ohlatione placatus Dominus donum G gratiam 

f &nitentiíis; cmcedit. Coiicil, Trid. 
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tn los que conmovidos á vista del grande espeéHculo y®res ^»ta-
de un Dios moribundo hemos ido espirituaknente al Ífcs^syqijbeen]eo¡ 
Calvario, envidiando la dicha de aquellas almas fie- qut asistieron 
les que fueron testigos de la reconciliación del Cielo á la Pasien de 
con la t ierra; decimos, si nosotros hubiéramos sido- Jesu Cristo, 
ellos, hubiéramos recogido la Sangre preciosa que se 
derramaba entonces, nos hubiéramos cubierto con 
ella, nos hubiéramos sumergido en aquel baño salu­
dable ; y purificados de este modo de nuestras in i ­
quidades, no hubiéramos temido , ni los tormentos 
del Infierno, ni el fuego del Purgatorio. ¡ Ay ¡ ama­
dos Feligreses mi os, unidos de creencia, de corazón, 
y de espír i tu , unidos juntamente con los vínculos sa­
grados de la Rel ig ión, seguimos estos tiernos senti­
mientos que el fervor produce alguna vez, realiza--
mos estas piadosas enagenaciones. Cada dia se re­
nueva este grande Sacrificio en nuestros Altares, esa 
Sangre preciosa se derrama abundantemente. Cada 
dia en nuestros Altares se halla un Hombre- Dios por 
nosotros en un estado de muerte, á nosotros nos per­
tenece asistir á é l , aprovecharnos de é l , recoger sus 
frutos, aplicárnoslos , y participar de la eficacia de 
la Redención {a). 

Pero la Misa , amados Feligreses míos , no es solo Sacrífid» 
un Sacrificio de propiciación para expiar vuestros de la Misa e» 
pecados, y procurarles alivio en sus penas á los Fie- u n Sacrificio 
les difuntos, es también un Sacrificio de impetración ciQJ1<mipelr*'" 
para adquirir todo género de gracias, gracias espi­
rituales, y gracias también temporales. 

i.0 Gracias espirituales: Todo lo que la Iglesia 
pide á Dios es por los méritos de Jesu Cristo, por 
quien los pide , y por quien los obtiene. Esta es la 
razón por qué concluye sus oraciones asi: Por nues­
tro Señor Jesu-Cristo, vuestro Hijo , que vive, y reina 

con 
(a) Quoties hujus sacrificii hostia immshtur , totks opus nos-' 

tm salutis exereetur,, , „ 
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con Vos por los siglos de los siglos (a). Luego, ¿dón­
de puede ella mejor, ó mas eficazmente emplear los 
mér i tos , y la mediación de Jesu-Cristo que en el Sa­
crificio del Al tar , donde Jesu-Cristo en persona es la 
víélima , y donde la Iglesia ofrece el verdadero Cuer­
po, y la verdadera Sangre de tan poderoso Media­
nero? En los días de su vida mortal , dice San Pa­
blo , fue atendido, y escuchado por la reverencia que 
le era debida (^) ¿Es á caso menos digno en su Sa­
cramento del mismo respeto por su Divinidad ? y 
quando en qualidad de sacrificador, y víéb'ma, á un 
mismo tiempo, se interesa por nosotros, y ruega, ¿ha­
brá cosa alguna que no podamos prometernos, par­
ticularmente, si,ante todas cosas, pedimos las gracias 
q :e miran especialmente á nuestra alma, sus adelan-
tamieutos, y su salvación ? Supuesto que particular-r 
mente por esta especie de gracias ofrece la iglesia 
el Sacrificio: jamás le ofrece que no pida por el re­
baño fiel, y especialmente por todos los que asisten 
á este ado de Religión, que sean admitidos en el nú­
mero de los escogidos, y preservados de la conde­
nación eterna, y que entren algún dia en la sociedad 
de los Santos, & c (c)% pero porque estas súplicas 
son generales y que, según las diversas ocurrencias» 
tenemos mas necesidad , yá de una gracia , 6 ya de 
otra, la iglesia todavía en el curso del Sacrificio tie­
ne otras oraciones propias para pedir yá una fé viva, 
yá un ardiente amor de Dios, yá la caridad para con v 
el p róximo, ó la humildad en ios sentimientos , ó la 
paciencia en los trabajos, & c ; cada cosa por menor 
según es mas necesaria en las ocasiones aéluales. ¡Qué 
materia tan digna de nuestras reflexiones en aquellos 
preciosos momentos en que Dios se inmola por noso­
tros 1 ¡Qué ocasión tan favorable para exponerle cada 

uno 

(a) Per Dominum , Ge. Offíc. Eccl . {b) Exauditusestpro tufr 
reverentith Hebr. 13. v. 5. {c) Can. Miss. 
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uno las miserias, y necesidades de su alma I Corra­
mos , pues, amados Feligreses mios, al remedio, 
aprovechemos un tiempo en el que podemos con mas 
fruto reclamar la asistencia divina. 

Aun no es esto todo, amados Hermanos mios. No s o l ó l e o b -
tambien las gracias temporales pueden ser el objeto tienen en el 
de nuestras oraciones, y Dios no DOS prohibe pedir- ^ e s p i r S ' 
selas. En la Leí de Moysés habia hostias pacíficas, í e s , s i n o t a n i -
yá para reconocer los beneficios de Dios recibidos, bien g r a c i a » 
y y á para obtener oíros nuevos; y estos beneficios co- temporales, 
raunmente no eran en aquella leí de servidumbre, 
sino utilidades humanas. David obtuvo con sacrifi­
cios que su imperio se librara de la peste que le de­
solaba. Onías obtuvo también la salud de Heliodo-
r o , &ÍC. Aora bien, según el sentir de San Juan Cry-
sóstorao, el Sacrificio de la Misa contiene , y reuné 
en sí todas l^s propiedades de los antiguos Sacrifi­
cios, y por consiguiente, es indubitable que Dios no 
se disgusta que le pidan bienes temporales que n o se 
opongan á su Providencia. 

N o , amados Feligreses mios, ¿no es tratar indig- t a iglesia en 
ñámente los Sagrados Mysterios, ni profanarlos, em- s" cí¡nd^aoa 
plear los méritos de Jesu-Cristo mismo para obtener lemas3 recur-
gracias temporales? ¿Y no hace esto la Iglesia, y lo r i r i Dios en 
ha hecho en todos tiempos ? Ella ofrece el Sacrificio l aMísapor f a -
por los bienes de la t ierra , fecundidad de los cam- íemp0'' 
pos,por el logro feliz de una empresa, ganancia de 
un pleito, por el apoyo de una familia, por la con­
servación , o restablecimiento de la salud, y otras 
cosas. En esto mismo nunca admiraremos bastante 
la condescendencia paternal, y caridad inmensa de 
nuestro Dios. ] Pero ay l amados Feligreses mios , si 
yo no temiera abusar aora de vuestra atención ¿qué 
reprensiones podría haceros en vuestros negocios,en 
vuestras penas, y en los embarazos, y disgustos que 
os sobrevienen ? Aquellos á quienes recurr ís ¿son los 
Ministros del Señor , son los Sacerdotes ? Y entre los 

me-
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medios de que os valéis para vuestro auxi l ió les , co* 
mo debe serlo, el santo Sacrificio de la Misa vuestro 
primer asilo? ¡Ay! Hermanos raios, haced desde hoi 
mas aprecio de este inmenso beneficio que Jesu­
cristo nos ha dexado en este adorable Sacrificio : yá 
sea que miréis su excelencia y su grandeza, yá sea 
que consideréis sus preciosas utilidades, siempre será 
digno de todos vuestros respetos , y merece toda 
vuestra atención. 

Esto es, amados Feligreses mios, lo que yo tenia 
que deciros sobre el S-icriñcio de la Misa; asistid á 
él con quanta freqüencia podáis , con todo recogi­
miento, y la piedad que merecen tan santos Myste-
rios: aquellos mismos dias que vuestros negocios os 
impidan asistir á la Misa , hallaros en ella con el es­
pí r i tu , y el corazón: podéis andando , y trabajando 
vuestras vinas, y arando vuestros campos, represen­
taros que estáis en la iglesia; haced poco mas ó me­
nos ¡o que haríais si efe¿ti va mente asistierais á la M i ­
sa; pedid perdón de vuestros pecados, ofreced, ado­
rad , uniros al Sacerdote que comulga, recibid su 
bendición: la fé vá mucho mas allá. Según la fé, y el 
fervor que tubiereis podréis sacar otro tanto fruto 
como si asistierais á la Misa, y procuraros asi las gra­
cias necesarias para llegar al término de la inmorta­
lidad gloriosa, que yo os deseo. Amen. 

ASUN-
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A S U N T O U N D E C I M O . 

SOBRE L A E U C A R I S T I A 

C O N S W E R d D A C O M O S A C R A M E N T O , 

I D E A P R I M E R A . 

N Dios habita con nosotros sobre la t ierra: ¿ Qué j y m s i o m 
prodigio de amor por su parte? Este Dios tan bue­
no , y tan liberal , casi no es conocido ; [Qué prodi­
gio de insensibilidad, y de ingratitud de nuestra par­
te! Podría decirse que la estraña causa de nuestro 
olvido , será el exceso mismo de su amor. Sacudid, 
Cristianos , vuestra languidéz y adormecimiento % pa­
ra dár oídos á la idea que me he propuesto : i.0 con­
siderad la residencia de Jesu-Cristo en nuestros A l ­
tares en toda la extensión de vuestra Fé , y confesa­
reis, que de parte del Señor es un prodigio de amon 
2.0 Considerad la conduéta del mayor número de los 
Cristianos , res pedo á esta residencia, y exclama­
reis con Salomón : ¿Es creíble que un Dios habita 
con nosotros, ó que los Cristianos estén verdadera­
mente convencidos? Dos prodigios , el uno de parte 
de Jesu-Cristo , y el otro de nuestra parte. Pcodigia 
de amor de parte de Jesu-Cristo , prodigio de insen­
sibilidad de parte de ios Cristianos, 

Todo pasma en el Mysterio de la residencia de 
Jesu-Cristo entre nosotros: r.0 la verdad de esta pre­
sencia : 2.0 Las circunstancias de esta presencia: 
3.0 Los beneficios que hallamos en esta presencia. 

Cristianos que me escuchá is , quando restituidos n . PARTE, 
á vosotros mismos , consideréis las riquezas de vues­
tra fé , exclamareis con asombro : ¡Es creíble que Je­
su-Cristo nos haya amado hasta este estremo í Pero 
que el Heresiarca , ó el Incrédulo compare en este 
punto nuestra conducta con nuestra fé : que exami­
nen: 1.0 la negligencia en venir á adorar á un Dios tan 

Tm»X,jr I L de ¿os Misterios. Ooo pre-

1. PARTS, 
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presente: 2.® que pongan los ojos sobre la irreligión, 
é insensibilidad que se manifiesta en su presencia: 
3° en fin, que nos sigan en toda la conduda de nues­
tra vida, i Cómo? dirán esos dos hombres , quiero de­
c i r , el Heresiarca , y el Incrédulo : ¿puede ser ver-' 
dad , ó solo creíble, que esos hombres estén conven­
cidos de su propia creencia, y que Jesu-Cristo habite 
verdaderamente entre ellos? 

I D E A D E L D I S C U R S O F A M I L I A R . 

DIVISIÓN. 

I. PARTE. 

I I . PABTEt 

No separemos aora los intereses de los Discípu­
los de los del Maestro ; y si veis que la Eucaristía 
es un Mysterio de gloria para Jesu Cristo , yo pro­
baré también, para convenceros, que es un Mysterio 
de amor para nosotros : En dos palabras , en el Sa­
cramento de nuestros Altares, Jcsu Cristo halla su 
gloria : Primera Parte, los Cristianosalli prueban su 
amor. Segunda Pane. 

Digo que la Eucaristía es un Mysterio de gloria 
para Jcsu Cristo : las pruebas son claras , palpables, 
y evidentes. Era gloria-de Jesu-Cristo cumplir todas 
las figuras de la L e i , vencer todos los obstáculos , y 
confundir todos los esfuerzos del ^rror. Esto es lo 
que podia ensalzar la gloria de Jesu-Cristo, y estoes 
lo que efedivamente la ensalza. Pues < i.0 cumplió 
todas las figuras de la Lei que le anunciaron, a.0 Ven­
ce todos los obstáculos de la naturaleza que se emplean 
en hacerlo imposible. 3.0 Confunde todos 'osesfuerzos 
del error, que procura-vanamente triunfar de él. 

Cada Mysterio de Jesu-Cristo es una prueba de 
su amor en favor de los hombres ; pero éste puede 
llamarse por excelencia el Mysterio de su caridad 
para nosotros. Dá fé de esto la simple exposición de 
las pruebas: retenerlas bieri para nunca olvidarlas: 
sé dá á nosotros en el Sacramento de su Cuerpo sta 
reserva , sin distinción, y sin fin: i.0 se dá todo en­

te-
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tero, amor liberal : 2,0 se da sin accepcion , amor 
imparcial: 3°se dará hasta el 6n de los siglos, amor 
perseverante. 

O B S E R V A C I O N P R E L I M I N A R 

SOBRE EL MYSTERÍO DE LA EUCARISTIA 

C O N S I D E R A D O COMO S A C R A M E N T O . 

.Abiendo hablado yá de la adorable Eucaristía, 
baxo el título de Comunión , y Sacrificio, no me 
resta yá sino tratarle baxo el título de Sacramento, 
y esto es lo que me propongo hacer áora. Como mí 
intento es adherirme á la elección de los materia­
les , evitaré de este modo las repeticiones: lo que 
aora se trata es inspirar en los oyentes, quanto fue­
re posible, un vivo amor y reconocimiento en obse­
quio de un Dios magnífico , que por amor á los hom­
bres se ha dignado venir á habitar en medio de ellos 
con su real presencia baxo las especies sacramenta­
les. Observaré en este tratado el mismo orden que 
en el antecedente , para ofrecer á los Predicadores 
los medios de responder á las objeciones de nues­
tros Hermanos separados , esto no obstante , sin em­
plear demasiado los términos de la Escuela,que son, 
en mi diétamen, siempre fuera de su lugar en el Pul­
pito. Sin embargo no se ha de esperar que yo reú­
na aqui todo lo que puede decirse de la institución, 
realidad y excelencia de este adorable Mysterio: 
procuraré apropiar quanto me sea posible , los ma­
teriales que me parezcan mas oportunos para el Pul­
pito , tócales á los que trabajaren sobre este asunto 
hacer la elección , según las diversas circunstancias 
en que se hallaren. 

Ooo 2 RE-
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R E F L E X I O N E S 

T H E O L O G I C A S T M O R A L E S 

SOBRE E L MYSTERIO DE L A EUCARISTIA 

CONSIDERADO COMO SACRAMENTO. , 

JtLNtre todos los Sacramentos que el Hijo de Dios 
l a Eucaristía ha instituido para que sirvan de canales por los qua-
enquaüdadde ]es comunique su gracia á los hombres, no hai al-

acramentó. gUDO que pueda compararse al Sacramento de la Eu­
caristía. Esta es la razón por qué es interés nuestro 
conocer su naturaleza y también su excelencia. La 
Eucar is t ía , pues , llamada comunmente el Sacramen­
to del A l t a r , es el Sacramento del Cuerpo y San­
gre de Jesu Cristo, puesto baxo las especies de pan 
y vino con una transmutación que nosotros damos á 
entender con el término Transubstanclacion , la qual 
se hace por un poder divino , y por una virtud que 
el mismo Señor ha dado á las palabras del Sacerdote 
legít imamente ordenado. 

Lo que la fé La fé nos enseña que la Eucaristía contiene rea! 
nos enseña de y verdaderamente el Cuerpo, la Sangre, el alma, y 
la divina S u - ]a divinidad de Jesu-Cristo , baxo las especies del. 

pan , y del v ino; y que está tan verdaderamente en 
la Eucaristía como en el Cielo : que es el mismo 
Cuerpo que salió de las purísimas entrañas de la 
Virgen Mar ia : que fue crucificado por nosotros, que 
es la misma Sangre que se derramó en la Cruz pa­
ra nuestra salvación. Nosotros lo sabemos, y lo cree­
mos porque Jesu- Cristo mismo lo díxo en términos 
expresos, y mas claros que la luz del mediodía. La 
tradición de todos los siglos ha entendido siempre 
las palabras del Salvador de una presencia real y 
efediva , y siempre ha hablado , y obrado confor-
üie con el convencimiento en que estaba de esta 

ver-

cansaa. 
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verdad. Es constante por consiguiente, que Jesu-Cris-
to está á un mismo tiempo en el Cielo, y en la Eu­
caristía. La fé nos enseña también que quando Jesu­
cristo está en la Eucaristía , yá no hai allí pan ni 
vino , aunque aparezcan á nuestros sentidos , pero 
que las substancias del pan y vino , se han mudado 
en la substancia del Cuerpo y Sangre de Je su Cristo, 
esta mudanza se llama como se ha dicho Transubs-
tanciacion. 

La Tradición ha dado muchos nombres á este 
Mysterio adorable: le llama Eucarist ía, esto es. A c ­
ciones de gracias ; porque ofreciendo, y recibiendo 
el Cuerpo y la Sangre de Jesu-Cristo , baxo las es­
pecies de pan y vino , se dá á Dios la acción de 
gracias mas peí feda, y la mas agradable que puede 
ofrecérsele: le llama el Santísimo Sacramento , los 
santos y tremendos Mysterios, porque contiene ver­
daderamente á Jesu-Cristo , el Santo de los Santos, y 
el Autor de toda santidad : el Sacramento del Al tar ; 
porque sobre el Altar se ofrece, y se consagra: L a 
santa mesa d la mesa del Señor , porque es un ban­
quete ó festín espiritual al que convida Jesu-Cristo, 
á todos los verdaderos Fieles, para alimentarlos con 
su propio Cuerpo , y su propia Sangre : llamase asi­
mismo la santa cena ; esto es, la santa comida ves­
pertina , porque le instituyó Jesu-Cristo después de 
la última cena que celebró con sus Apóstoles : l l a ­
mase el Pan de los Angeles , porque contiene á Je­
su Cristo verdadero pan de los Angeles, que deseen» 
dio del Cielo : finalmente , se llama Comunión , por­
que une á todos los Fieles entre sí , y con Jesu Cristo 
su Cabeza: por último , se llama Viatico, porque for­
talece á los Fieles durante los trabajos y destierro de 
esta vida , y les dá fuerza para pasar de esta infeliz 
morada, á la inmoital,donde no habrá mas que desear. 

Todo lo que es de la esencia y naturaleza de ud 
Sacramento se halla en la Eucaristía: se hallan señales 

ex-
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exteriores y sensibles, produce la gracia y la significa; 
y los Apóstoles y Evangelistas no dexan duda al­
guna de que Jesu -Cristo sea el Autor: sin embargo, de­
be notarse que este Sacramento se diferencia de los 
demás en muchos puntos. Los demás Sacramentos, 
no subsisten sino en el uso de la materia , y quando 
se aplica confiriéndolos; y asi, el Bautismo no es 
verdaderamente Sacramento, sino quando adualmen-
te se vierte el agua sobre el que le recibe ; pero bas­
ta para la Eucaristía que la materia sea consagrada* 
Pues las especies de pan y vino , no dexan de ser Sa­
cramento, quando se conservan en vasos sagrados: 
además de esto en los otros Sacramentos, no se ha* 
ce variación de una substancia en otra substancia. 
El agua del Bautismo , y la Crisma de la Confirma­
ción , no pierden su primera naturaleza de agua, y 
olio quando se confieren estos Sacramentos, en vez 
de que en la Eucaristía lo que era pan y vino antes 
de la Consagración, al mismo tiempo que ella se 
hace se convierten en la verdadera substancia del 
Cuerpo y de la Sangre de Jesu-Cristo» 

Se ha de ignorar y saber de la Eucaristía, lo que 
supieron , é ignoraron los Apóstoles. En vano se in­
tentará ir mas lexos que ellos; y le irá mui mal á 
qualqniera que lo intente. En presencia de Dios to­
do debe callar, la razón y los sentidos , porque na­
da es mas racional y justo como escuchar á Dios 
quando habla. Es lección mui importante para to­
dos los Fieles no profundizar jamás los Mysterios, y 
no correr jamás el velo-con que Dios se ha servido 
ocultarlos : adorarle ciegamente , y cerrar los ojos 
para no escuchar sino su palabra. Dios no sería lo 
que es, si no fuera incompreensible; y sus maravi-* 
lías no merecerían este nombre , si el entendimien­
to humano pudiera compreenderlas: ha querido mas 
bien ocultarse en la Eucaristía, que en la Encarna­
ción v y ken sus trabajos; pero quanto mas impene-: 

ira-
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trables son los velos que le ocultan, tanto mas anun­
cian que está presente; y la obscuridad que nos asom­
bra es una prueba de la verdad. 

La primera cosa que se ofrece al entendimiento 
quando se considera el Santísimo Sacramento, es el 
amor infinito que Jesu-Cristo manifiesta con sus h i ­
jos ; y con muchísima razón pone San Juan al prin­
cipio del Lavatorio de los pies , que precedió á la 
institución de los Santos Mysterios, aquella precio­
sa palabra : sabiendo Jesu-Cristo que su hora era lle­
gada para pasar de este mundo, &c. («) Y es que 
este Apóstol tenia principalmente á la vista este 
Mysterio adorable pronunciando aquellas palabras. 
La candad ardiente del Salvador es también lo que 
los Santos Dofíores vieron en él particularmente. 
Dándonos Jesu-Cristo su Cuerpo, y su Sangre , dice 
San Juan Crysóstcmo, nos manifestó el cuidado que 
tiene de nosotros, y su ardiente caridad; lo que obli­
gó á San Agustin á decir , que la Eucaristía es el 
Sacramento del amor de Jesu-Cristo {b). La infini­
dad de este amor se dexa vér principalmente en tres 
cosas: i.a en la grandeza del dón que nos hace: 2.aen 
el tiempo que nos le hace: 3.a en las maravillas 
que obra para hacérnosle. 

San Juan Crysóstomo (c) descubre de un modo 
admirable la grandeza del dón que Jesu- Cristo nos 
hace en este Mysterio. Considerarlo atentamente, 
dice, ¿ á qué mesa tenéis el honor de ser llamados , y 
qué manjares se os sirven en ella? Se nos sirve para 
que sea nuestro alimento , lo que miran los Angeles 
con temor , y que aun no se atreven mirarlo libre­
mente, á causa del resplandor y gloria que le ro­
dea : este es el que nosotros comemos, y al que nos 
unimos, de modo, que nosotros nos hacemos con él 

un 
{a) Sciens J e s u t , Ge. Joan. (í. v. 62. (B) Sacramentum pie* 

tatis. D . Aug. {c) J) . Chrysost. lib. 3. de Sacerd, cap. 4. 
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un mismo cuerpo, y una misma carne. ¡O maravi­
lla ! ,* O bondad de Dios! exclama en otra parte este 
Santo Dodor (tf). Aquel que está sentado en lo mas 
alto de los Cielos con su Padre, se dexa tocar de las 
manos de todos, y se dá él mismo á que le tengan 
todos los que quisieren: esto es io que todos hacen 
con los ojos de la fé» 

Tiempo en ^0 ^ g r a n ^ e ra2X>n nota el Apóstol (h) , que 
que jesu-Cris- Jesu-Cristo instituyó el Sacramento de su Cuerpo, 
toinst i tuyóla y de su Sangre la noche misma que había de ser en~ 
Eucaristía. fregado á la nmerte ( porque esta circunstancia dá 

un nuevo realce al amor del Salvador por nosotros). 
En efedo, conocía perfectamente los malos desig­
nios de los Judíos conspirados contra é l , sabía que 
J a hora era llegada, en la que iban á descargar so­
bre él su rábia y furor; y que de este modo iba 
á padecer por su parte todo género de ultrages, tor­
mentos, y la misma muerte; en una palabra, todas 
las circunstancias de su Pasión, la traición de Judas, 
la apostasía de Pedro, &c. y mientras veía que lo5 
hombres estaban dispuestos á desenfrenarse contra él, 
les dá una muestra la mas brillante de su caridad. 
¿Puede hacer mayores estremos de amor? 

Continuación Quiere San Pablo excitar en nosotros una santa 
de! m i s in o compunción , trayendonos á l a memoria esta noche, 
asunto. dice San Juan Cdsóstomo {c ) ; porque como por lo 

común las últimas palabras de un amigo moribundo 
se imprimen mucho mas en nuestra memoria, y que 
para avergonzar á los herederos, quando ellos tie­
nen la osadía de violar las últimas voluntades del 
testador, nosotros les decimos: acordaos que esta es 
la última palabra que vuestro Padre dixo en el le­
cho de la muerte, y que hasta el último suspiro no 
repitió otra cosa. Del propio modo, San Pablo, que-

rien-
O ) Id, Hom. X4. in I . Epist. ad Cbrínth. (*) I . Cor. ¡ i - r. 23. 

{c) D. Chxys. Hoai. 27. in l . ad Coriatb. 
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ríetido intimidar á aquel Pueblo, le dice: acuérdate 
que la institución de estos Sagrados Mysterios es la 
última cosa que Jesu-Cristo hizo , y que la noche 
misma que había de ser entregado á la muerte por 
nosotros, nos dexó esta Santa Cena. 

Esta última prueba de la caridad de Jesu-Cristo Maravillas 
no es menos fuerte , ni menos eñcáz que las otras que obra jesu-
dos. Puede decirse que el orden de la naturaleza es 9rist0 para 

. 1. 1 -u v 1 T- darnos m í a 
como trastornado, y vuelto de arriba a baxo. es- preni[a de 5a 
te Mysterio el panes transmutado y convertido en amor, 
el Cuerpo de Jesu-Cristo, y el vino en su Sangre 
unido á su alma, y. á su dignidad. Jesu-Cristo es­
tá presente en el Altar por la palabra del Sacerdote: 
su Cuerpo adorable es reproducido en todas las par­
tes del mundo , en todas las hostias consagradas, y 
se halla á un mismo dempo en inumerables sitios, 
y en tantos lugares en quantos hai Altares i él se en­
carna , digámoslo asi, tantas veces, quantas es reci­
bido por los Fieles en este Sacramento de amor. Las 
especies ó apariencias del pan, y del vino quedan 
y subsisten sin el pan, y el vino. Jesu-Cristo vivo, 
glorioso, é inmortal se encierra en el estrecho es­
pacio de los symbolos ó apariencias. Aunque el pan 
se convierta en el Cuerpo, y el vino en la Sangre; 
sin embargo, Jesu-Cristo está todo entero baxo de 
cada especie, como lo canta la Iglesia ( a ) . Esta car­
ne adorable no es rota, ni despedazada , ni divi­
dida por el que la recibe , sino que permanece ea 
toda su entereza: que una sola persona, ó mil la re­
ciban, una persona sola recibe tanto como las otras 
m i l ; y por mas que la coman , no podrán consumir­
la: quando se rompe y se divide una hostia ^ hai siem­
pre lo mismo, y Jesu-Cristo está igualmente en la 
mas pequeña partícula como en la Hostia entera: 
no es el Cuerpo del Salvador el que se rompe en-

ToM.X.jylí. de tos Mystems* Ppp ton-
(«) Pros. Lauda Sion* 
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nocimiento de 
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tonces, es solamente el Symbolo , sin que Jesu-Cristo 
padezca ni mudanza, ni alteración, viene todo en­
tero á nosotros. 

Nuestra gratitud , y nuestro amor en obsequio 
de Jesu Cristo, por este beneficio inestimable, debe 
producir en nosotros principalmente descosas: i.a ha-

tan grande be- cernos trabajar con todas nuestras fuerzas en ha­
cernos dignos de participar freqüentemente, y san­
tamente del Sagrado Banquete que el Señor nos pre­
para en este Mysterio: 2.a aplicarnos á tener una 
vida semejante á la que él tiene, y á imitar las vir­
tudes de las que aqui nos dá el exemplo. Porque 
el Altar donde reside es á un mismo tiempo Trono 
desde donde su amor non convida á llegarnos á él, 
y alimentarnos de é l ; y una Cátedra donde hace las 
funciones de Doétor y Maestro, donde condena al 
mundo, y todo lo que hai en el mundo, y donde con­
tinúa en darnos las admirables lecciones, que nos dio 
durante el curso de su vida mortal, y enseñarnos to­
das las virtudes que forman la perfección Cristiana: de 
este rnodo,mejor que de qualquiera otro, debemos ma­
nifestarle nuestro reconocimiento, y nuestro amor. 

Las om osas ^ celebramos la presencia adorable de Jesu-
soa]Sem0iídPrdes Cristo en la Eucaristía con solemnidades ysabiamen-
estableadas te establecidas para sostener la fé , para favorecer 
para h o n r a r á ]3 piedad, para reanimar en el corazón de los Fier 

Jes el espíritu de la Religión, y para manifestar nues­
tro reconocimiento , y tributar un obsequio público 
á la santidad de nuestros Mysterios; ¡ay ! ¿estas 
santas solemnidades, no degeneran en ceremonias 
estériles, cuya magnificencia viene a ser casi todo 
el mérito? En lugar de ensalzar la gloria de la Di* 
vina Eucaristía con un culto animado, con el cul­
to del corazón , con movimientos de una viva de­
voción, con sentimientos de una verdadera humildad: 
en lugar de reparar con adoraciones en espíritu, y 
en verdad, los ultrages que Jesu-Cristo recibe de los 

Jesu - C r i s to 
presente en la 
Eucaristía, no 
son mas en 
B u estros dias 
que estériles 
ceremonias. 
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lifefinos, y de los Hereges v se contentan con opo­
ner á ellos grandes espeétáculos v fiestas brillantes, 
pomposas ceremonias, donde atrae la curiosidad, 
reina la disipación , y donde casi todos se ocupan 
mas en el ruido tumultuoso, que en atender á la 
presencia de Jesu-Cristo, y donde comunmente ex­
halan ías pasiones su mal olor, en medio de los in ­
ciensos , y las oraciones, 

¡O bondad divina! ¡Bondad infinita! ¿quién pue­
de reconoceros suficientemente, y quién podrá ja­
más 'bendeciros bastante? Pero, ó. injusticia del hom­
bre, si asi puedo decirlo, mas infinita aún, ¿quién 
podrá sondear tus obscuros abismos ? Un Dios agota 
sus dones, y el hombre no se hace con ellos sino mu­
cho mas malo: un Dios viene a la tierra para co­
municarnos una vida toda divina; y el hombre no 
estudia , ni medita sino medios para hacerle probar 
los horrores de una segunda muerte. Un Dios se hu­
milla', se inmola, se anonada. Un Dios nos ofrece 
no solo sus bienes, su gracia , su gloria, y sus 
méritos, siiío su Cuerpo, y su Sangre; ¿tantas bon­
dades no deberian haber, en fin, desarmado la in i ­
quidad mas obstinada ? ¿ Es preciso, pues, que no­
sotros seamos en algún modo mas poderosos para 
hacer el mal , que un Dios para repararlec ¿ Es pre­
ciso que nuestra ingratitud se estienda mas allá que 
su amor? ¡Ay 1 triunfe, en fin, su amor mas bíen 
de una tan odiosa ingratitud. Cedamos, rindámcnos 
á bondades tan expresivas, hagamos á lo menos por 
un Dios, que nos colma de gracias, lo que nos aver­
gonzaríamos de negar al menor de los hombres: sea­
mos sensibles á la fuerza de sus beneficios. 

Quando Jesu-Cristo no hiciera otra cosa en el 
Sacramento de la Eucaristía que representar á nues­
tros ojos la imagen de las humillaciones de su Pa 
sion , me parece que podríamos aplicarle, en efesta 
do á que se ha reducido en este Sacramento, lo que 

Ppp 2 di-

A l excedo de 
b o n d a d vjue 
Jesu C r i s t o 
minlfi^sra en 
el ¡Vlysteriode 
la Eucar is t ía , 
nosotros opo­
nernos ia ÍH-
just icí i m a s 
monst^ uosa, y 
la mas detes­
table ingra t i ­
tud. 

»b s i 1 ttq si 

Como Jesu-
C r i s t o se ha 
hu.'riliado de 
todos modos 
en el Sacra­
mento de l a 
Eucaristía. 
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que hai entre 
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E l Mysterio 
de la Eucaris­
tía p a d e c e 
contradicción 
de pa r te de 
nuestros sen­
tidos. 
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dixo el Propheía (a). Yo me he humillado de todos 
modos, supuesto que he hallado la invención de su­
frir abatimientos que yá no existen, y que haga re­
producir las afrentas pasadas para hacer presente 
mi humillación : no es bastante para Jesu-Cristo ha­
berlas padecido una vez , quiere instituir un Sacra­
mento para perpetuar la memoria, y para inmor­
talizar la afrenta ; y no contento con gravar la ima­
gen en pinturas éstrañas, la imprime sobre su Cuer­
po , y emplea su Sangre para hacer la pintura de 
sus ignominias. Añade también, á la imagen de su 
Pasión, humillaciones presentes que abaten todas sus 
grandezas, y aniquilan, en cierto modo, todos los 
principios de su gloria. 

Es mui importante saber la diferencia que hai 
entre la primera Consagración que hizo el Salvador 
en la última Cena, y las que se hacen todos los dias 
por el ministerio de los Sacerdotes. En la primera 
Consagración, que con justo título puede llamarse la 
primera Misa que se ha celebrado, el Cuerpo del Sal­
vador fue puesto baxo los velos de este Sacramento; 
pero como entonces era pasible y mortal, la conco­
mitancia natural requería que fuese producido en el 
mismo estado en que se hallaba ; pero porque aora 
está glorioso en el Cielo, es preciso, por las leyes de 
este mismo enlace, que venga á nuestros Altares con 
todos los privilegios de su gloria, y de su felicidad. 

Hai en la Religión Mysterios bastante propor­
cionados á nuestros sentidos, como la Encarnación, 
y la Resurrección del Salvador. La Encarnación, pa-
radoxa incompreensible , que es como la llaman los 
Padres, este Mysterio oculto en todos los siglos,San 
Juan hace de él el objeto de todos los sentidos del 
hombre: nuestras manos, dice, le han tocado, nues­
tros ojos fueron testigos (¿). Hai otros Mysterios ele­

vá­
is) Humiliatas sum uíquequaque.Vszlm. 118. v. 107. 
{k) fidimus ocuHt mstr i s , i ¿ mmus 9 &c, l . Joan. 1. r, 1» 
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vados sobre los sentidos, como la Santísima Trini­
dad , y la gloria de los Santos (a). Hai otros, en ñn, 
que combaten con los sentidos, tal es el Mysterio 
de la Eucaristía que nos hace creer lo contrario de 
lo que vemos: creo un Dios oculto baxo los velos de 
este Sacramento, y yo no lo veo : yo debo, sin em­
bargo, estár mas cierto de la presencia de Jesu-Cris-
to en la Eucaristía, sobre lo que él nos ha dicho, que 
si se hiciera visible sin habérnoslo dicho. Porque los 
sentidos del hombre pueden engañarse, pero Jesu­
cristo, que es la misma verdad, no puede engañar. 

La Eucaristía sola hace mas honor á la Carne de 
Jesu-Cristo, que todos los demás Mysteriosgloriosos 
de este Hombre Dios ; y quando salió del Sepulcro, 
la gloria que él comunicó á su Cuerpo no fue com­
parable á la que él le habia dado , y la que le dá to­
davía aora en el Sacramento del Altar. Confieso muí 
bien que Jesu-Cristo , al salir del Sepulcro, dió á su 
Carne sagrada admirables qualidades, impasibilidad, 
sutileza , agilidad, luz, y explendor ; pero con todo, 
estas qualidades nada tienen que exceda al orden de 
la criatura ; en lugar que en la adorable Eucaristía 
la Carne del Salvador es elevada á un orden todo di ­
vino ; toma alli un sér, adquiere propiedades, y ha­
ce alli lo que solo Dios puede hacer. Párome aora en 
lo que hai aquí mas esencial , y en lo que mas de­
be moveros. Yo no os digo que esta Carne bien­
aventurada pone una especie de inmensidad en este 
augusto Sacramento , supuesto que en virtud de este 
Mysterio , puede estár á un mismo tiempo en todos 
los lugares del mundo , qualidad propia de Dios : no 
digo que se hace toda espiritual, y mui de otro mo­
do que en su Resurrección , supuesto que la Carne 
de Jesu-Cristo está en la Hostia al modo de los Es­
píritus , todo en todo , y todo en qualquiera parte. 

De-
<«) Quod oculus non vidit} nec , i¿c, I , Cor. «. v. p. 

L a Eucaristía 
hace mas ho­
nor á la huma­
nidad de Jesu-
Cristo que to­
dos ios otros 
Mysterios. 
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Dexo que es como eterna é incorruptible eri este Sa­
cramento , supuesto que ella estará en él hasta la con­
sumación de los siglos, ó mas bien que muere todos 
los dias, pero de una muerte mil veces mas prodi­
giosa que la misma inmortalidad de que goza en el 
cielo, supuesto que es para renacer alli continuamen­
te por las palabras de la consagración , mas estos son 
otros tantos efeétos de la omnipotencia divina para 
honrar el Cuerpo del Salvador ; pero el grande mi­
lagro, y el que comprende todos los demás, y el que 
Jesu-Cristo ha señalado mas expresamente en el Evan­
gelio , es que la Carne del Salvador en la Eucaristía 
es el alimento de nuestras almas. Aunque no sea más 
que una substancia terrestre y material tiene la virtud 
de vivificar nuestros espíritus; en vez de que natural­
mente es el espíritu el que ha de vivificar la carne, aquí 
es la carne la que, por un prodigio mui estupendo y 
admirable, vivifica al espíritu, que le sostiene y ani-t 
ma , y le sirve de alimento para conservarle. 

Quando pongo los ojos sobre una Hostia consa­
grada, la fé me enseña que Jesu-Cristo, Dios y Hom-* 
bre verdadero, está contenido en aquel corto espacio; 
pero si yo consulto no mas á mis sentidos y á mi ra­
zón ¿qué testimonio me darán ? ¿ Dónde está el Ver­
bo divino que ha formado de la nada el Cielo y la 
Tierra? ¿ Dónde está aquel Hombre-Dios que andaba 
sobre las aguas, mandaba á los elementos , y cal­
maba las tempestades? ¿Qué prueba me dá él para 
convencerme de su presencia en el Altar ? < Dónde 
está aquel Hombretodo milagros , que curaba los 
enfermos, daba vista álos ciegos, y resucitaba los 
muertos? Yo busco á este Dios-Hombre, yo sé que él 
está aquí; pero yo no le veo, y ninguna cosa rne dá mues­
tras ó señales de que esté aqui: yo no veo ni poder , ni 
magestad, ni grandeza; yo no veo sino pan, y todavía 
me dice la fé,que no es eso, que mis ojos se engañan, 
y que es ser infiel, juzgar por su relación. 

PA-
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PASAGES DE L A SAGRADA ESCRITURA 
S O B R E 

E L M Y S T E R I O D E L A E U C A R I S T I A 

C O N S I D E R A D O COMO S A C R A M E N T O , 

F J ^ í n k í l m t Elias m fort l tu-
diñe clbi i l l ius, qmdrag'mta die-
hus & quadraginta noftibus, 3. 
Reg. 19. v. 8. 

Pañis , quem ego dabo caro 
mea est. Joan. 6. v. 52, 

Delicia mea esse cum filiis 
hominum. Prov. 8. v. 31. 

. Ecce ego vobiscum sum, us~ 
que ad corisummationem saculi, 
Matth. 28. v. 20. 

Ego sum pañis v i td . Joann. 
'6. v. 48. 

Hic est pañis de Cedo deseen' 
iens; ut si quis ex ¡pso mandit^ 
caverit non moriamr. Joann. 6. 
v, 50. 

Cum dilexisstt suos , qui 
erant in mundo , in finem dfc 
lexit eos. joann. 13. v, 1. 

Veré tu es Dcus absconditus, 
heus Israel Salvator. Isai. 45. 
v .15 . 

iCalix benediñlonis , mi be-
nedkimus nonne Communkatio 
Sanguims Christi est * % & pd-
nis quem frmgimus , nonne 
participatio corporij Dom'mi estt 
L Cor. l o . v. 16, 

Ortalecido Elias con es­
te alimento caminó quaren-
ta diaS y qUairenta noches. 

El pan que yo daré es 
mi propia carne. 

Mis delicias son estar con 
los Hijos de los hombres. 

Yo estoi con vosot ros has­
ta la consumación de los 
siglos. 

Yo soi el pan de vida. 

Este es el pan que ha des* 
cendido del Cielo, para qué 
nunca muera aquel que le 
comiere. 

Habiendo Jesús amado 
una vez a los suyos, los 
ama hasta el fin. 

Tú eres verdaderamente 
un Dios oculto , el Dios de 
Israel , y Salvador. 

> No es cierto que el cá­
liz de bendición, que ben­
decimos , es la Comunión 
de la Sangre de Jesu-Cristo? 
I y que el pan que nosotros 
rompemos es la Comunión 
del Cuerpo del Señor? 

Kín-



4^8 t)E L A EüCAHÍSTlA* 
Nulla náúo tám granáis qu<t Ninguna Nación tíené 

habeat Déos approp'mquantes s i -
b't, mu t Veus noster adest no­
tos. Deuter. 4, v. 7. 

Memoriam fecit mirahilmm 
sttorum, miserkors, & miseraíor 
Dominas , escam dedit timenti-
bus se, Psalm. n o . v. 4. 5, 

Vtnguis est P a ñ i s , & prabe-
bit delicias Regibus. Genes. 49, 
v. 20. 

Qui manducat meam Carneniy 
& bibit meum Sangumem habet 
vitam dternam , & ego resus-
útabo eum in novissimo die, 
Joann. 6. 57. 47. 40. 

Substancia mea tamquam n i -
bilam ante te» Psalm. 38, 
v. 6, 

Vmts Pañis & unam Corpas 
multi sumas , omnes , qui de 
uno pane partkipamus. I . Cor. 
xo. v. l j . 

Da altissimo secundum datum 
ejus. Eccles. ^5. v, 13 , 

Dioses tan cerca de si , ni 
de acceso tan fácil, y co­
mercio tan inmediato,como 
es nuestro Dios. 

Dexó memoria el Señor 
de sus maravillas , dando 
este divino alimento á todos 
los que le temen. 

Este pan es alimento , y 
harán de él los Reyes sus de­
licias. 

£1 que coma mi Carne y 
beba mi Sangre , tendrá la 
vida eterna , y yo le resuci­
taré en el último dia. 

Yo estoi como reducido 
á la nada en vuestra presen­
cia. 

Somos nosotros un mis­
mo pan , y un mismo cuer­
po , nosotros que participa-» 
mos un mismo pan. 

Lo que dais á Dios, ha­
ced que tenga alguna pro­
porción con lo que recibís! 
de él. 

Los Predicadores que desearen hallar otros textos so-
bre la divina Eucaristía , les bastará consultar el 
Tratado antecedente, como también el de la Comw 
nion, que está en el Tomo 11. de la Moral, fol. 103. 
&asta el 194 ,^ sobretodo, el Indice de la Biblia, 
y el Tesoro Bíblico donde hallarán los textos mas 
oportunos, basta para confirmación de la solemni­
dad que llamamos del CORPUS» 

* SEN-
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SENTENCIAS DE LOS SANTOS PADRES 
S O B R E L A E U C A R I S T I A . 

C O N S I D E R A D A C O M O S A C R A M E N T O . 

Hamacum mmortalitatis 
tst y anthUotum ne moriamUr 
sed vivamus semper in Chisto, 
Ignat. Mart. Epist.ad Ephcs. 

Gloria B e i , vita Aterna, síc 
Eucharistiam vocat. Idem. 
ibL 

Siglo Primero. 

M Edicamento que i n ­
mortaliza , y antídoto que 
preserva de Ja muerte para, 
que vivamos siempre en 
Cristo. 

La gloria de Dios, la v i ­
da eterna: asi llama üan I g ­
nacio a la Eucaristía, 

Siglo Tercero. 

Caro Corpore , & Sangume 
Chñsti n u m t u r , ut anima Deo 
sagtrntur. Tertui. Lib . de 
Resur. Carnis. 

Idonem esse non potest ad 
m a r t p i u m , qui ab Ealesia Cor-
fore Chrlsti & Sanguim non ar-
matur ad prdium, S. Cypr. 
Lpist. ad Cornel. Pap. 

Pañis iste non effigie , sed 
natura mutatus , cmnipotentia 
Dei faflús est caro. Id . de Cce­
na Dom. 

T a ñ a n /ngdorum , sub Sa-
cramcnio WAnducmus in t m i s , 
eunáetn íine Sacramento manir 

Nuestra carne es alimen­
tada con el Cuerpo y San­
gre de Jesu-Cristo , para 
que el alma sea como en­
grasada del mismo Dios. 

Aquel no es propio para 
el martyrio , que por la 
Iglesia no va armado con el 
Cuerpo y Sangre del Sal­
vador. 

Este pan cambiado, n© 
en la apariencia , pero real­
mente en Ja naturaleza , se 
ha hecho Carne por la om­
nipotencia de Dios. 

Comemos acá en la tier­
ra el pande los Angeles, ba-
xo el velo del Sacramento, 

Tom. X . y I I , de los Misterios, Qqq 
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festíus edemus m Cwlo, Id . y le comeremos en el Cíe-
Serra. de Eucharist. lo , no cubierto , sino en 

su propia forma. 

Siglo Quarto, 

Uoc solum halemus in pra-
senti SMUIO bomm, si vescamur 
carne ejus cruoreque potemur. 
S* Hieron. in cap. 8. Eccl. 

Concovporeus & consangm-
neus Christi. Cyri l . Hierosol. 
Cath. 4. Myst. 

ILsculentum se mhis proposmt, 
ut recipientes illum m nob'is, I h 
lud efficlamm quod Ipse est, D , 
Greg. Niss. in Eccl. 13 . 

Corpus nostrum consequlm 
mmortalltatem Corporls Christi 
m m o r t d i t a t i conjmttum. Id,, 
oratio Cath. cap. 37. 

Clbus vita dterns, S. Basil. 
l ib. de Baptis. 

Christi Corporls & Sangtú-
nts partklpdtlo mcessarla est ad 
Vítam a ternm* Id. in Sum. 
Moyal. 

Solo tenemos en esta v i ­
da el bien de poder comer 
la Carne sagrada de Jesu­
cristo , y de beber su San­
gre preciosa. 

El que come el Cuerpo, 
y bebe la Sangre de Jesu­
cristo , se hace un mismo 
Cuerpo y Sangre con él. 

Se hizo el Salvador nues­
tro alimento , para que re­
cibiéndole como tal nos ha­
gamos lo que él es, y nos 
convirtamos en él. 

Nuestro cuerpo adquiere 
la inmortalidad por la unión 
que tiene con el de Jesu­
cristo , el qual es inmortal. 

Es alimento y manjar que 
da la vida eterna. 

La paríicipacion del Cuer­
po y Sangre de Jesu-Cristo' 
es necesaria para obtensr la 
vida eterna. 

Siglo Quinto. 
Chústus In hoc Sacramento Jesu-Cristo en este Sacra-

'smentem memhmum legem se- mentó apacigua y reprime 
d a t , colllsos red'mtegrat, pertur- la rebelión de los miembros 
bailonesextlngult. C y ú \ . Alex , que se sublevan contra las 
Lib. 40. in Joann. cap. 17. leyes de la razón , calma y 

destierra todas las inquietu­
des del espíritu. 

Pw- Es 



DE LA EUCARISTÍA. 491 
Tr¿darumVií t tkum Hostiaim- Es excelente Viático esta 

maculata. Id . Iib. 17. de ador. 
Miraculum amoñs . Idem, 

in Glaph. 
No» M'md agtt •participatio 

Corporis & Sanguinis Christi, 
quam ut ad id quod sHin 'mm 
transeamus. S. Leo de Pass. 
Dom. 

eterna vita dbaria. Petr. 
Chrysolog. Serm. 159, 

Bonam spem defuturis volts 
pAhem, qmppe qui vobis hic me 
ipsum t r a d i d i , multo magis i d 

hostia pura é inmaculada. 
Es un milagro de amor 

este adorable Sacramento. 
La participación del Cuec-

po y Sangre de Jesu-Cristo 
no quiere sino que nos cam­
biemos en é l , y que en al­
gún modoseamos lo que él es. 

El Cuerpo y Sangre de 
Jesu-Cristo son las armas de 
la vida eterna. 

Para daros buena esperan­
za .de los bienes futuros, he 
instituido este Mysterio; 

in futura faciam. D . Chry- pues si me he dado á voso-
sost. Hom, 60. ad Pop. tros en este mundo, ^ qué 
Anth. 

i Otils vastor oves proprio 
f d s á t crúore ? ipse autem pro-
prio nos pascit sangu'me , ut nos 
sibi per omnia coagmentet. Id , 
Hom. 83. in Matth. 

Hoc Corpus nobis comedendum 
prahmt, quod fu i t summa d i -
leftionis. Id. Hom. 24. in I , 
ad Corinth. 

Christus dicens : Qui man-
ducat meam carnem , &c, 
&c. ostendit quid sit non Sa­
cramento tenus, sed revera Cor­
pus Christi manducare & ejus 
Sangu'mem bibere ; hoc est en'm 
in Chisto manere , ut in illo 
maneat Christus. D . August. 
lib. 19. de Civit. cap. 21. 

no haré en el otro para ha­
ceros dichosos? 

¿Qué Pastor alimenta sus 
ovejas con su propia sangre? 
Esto es lo que haccel divi­
no Pastor , para unirse e 
incorporarse con nosotros. 

El Hijo de Dios nos dio 
su Cuerpo a comer por un 
efedo de un extremado 
amor. 

Jesu-Cristo , al decir : el 
que come mi Carne, y bebe m i 
Sangre , cW. muestra que es 
comer su Cuerpo y beber 
su Sangre , no solo en se­
ñal y en Sacramento , sino 
verdaderamente ; pues es 
permanecer en Jesu-Cristo 
de tal modo , que perma­
nezca recíprocament c t a no­
sotros. 
Qqq 2 Asi 
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Incarnattis ¡unís & t r a j i á - Asi como el pan se ha-

tuv per mammilLm ut veniat ad 
infantem : incamatur Vcrhtm & 
trajicitur per Eucbañstkm •> ut 
veniat ad hominem. Id. Con­
done z . in Psalra. 55. 

Mensa potentis unde sunútm 
Corpus C h w t i . Id, Trad . 84. 
in Joann. 

Toculum pretil nostri. Idem. 
Lib , 7, Confess. 

ce carne , y pasa por el pe­
cho de la madre para alimen­
tar al niño; lo mismo el 
Verbo divino se encama , y 
pasa por la Eucaristía á aiir 
mentar espiritualmente al 
hombre. 

La Mesa del Omnipoten­
te , donde es manjar ei Cuer­
po de Jesu-Cristo. 

És la copa que contiene 
la Sangre de Jesu-Cristo. 

Los Predicadores que quisieren hallar muchas mas 
autoridades a l asunto, pueden recurrir á los dos Tra­
tados poco antes citados,y á la Tabla general de 
la Historia Universal de los Autores Eclesiásticos 
del R. P. D. Remigio Cellier, de la Congregación 
de San Mauro: obra digna de estar traducida en 
Español; siempre que se me presente ocasión ma­
nifestaré este deseo, mas que me llamen repetidor 
importuno. 

C O N C I L I O S . 

Sjmholum Resurreftlonis. 
Concil. Nicen. Can. 15 , 

Vlt 'mum & necessmum Via-
tkum. Id. ib. 

Divitias divini sul wga ho-
m'mes amoris velm effundit. 
Concil. Tr id . Sess. 13, c.2, 

Antldotum qm a peaatis mor-
tallbus preservamm. Id . ibi . 

Es la prenda y el Sym-
bolo de la Resurrección. 

El último y necesario 
Viático para los moribundos. 

Dios en este Sacramento 
ha derramado todas las r i ­
quezas de su amor en fa­
vor de los hombres. 

Antídoto ó preservativo 
soberano es la Eucaristía 
contra los pecados mortales. 

A l f -
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¿4 U T O R E S , T P R E D I C A D O R E S 
que ¡jan escrito, y predicado sobre la Eucaristía, 

considerada como Sacramento, 

§ 1 he dexado de citar en el Tratado de la Religión 
"que está en el Tomo V i l . de este Diccionario desde 
el fol. 363. hasta el 481. un Libro intitulado: Qües-
tiones diversas sobre la Incredulidad , compuesto 
por el Señor Obispo de Puy, como lo culpa , aunque 
con urbanidad , el R. P. Bertier, Autor del Diario 
de Trevoux, Crítico tan prudente, y tan juicioso; no 
me avergonzaré de confesar, que la obra no habia 
llegado todavía á mis manos. Si este es un crimen, 
en reparación de é l , yo le indico aora para los que 
quisieren trabajar sobre el objeto presente, es una 
Instrucción Pastoral de este sábio y zeloso defensor 
de la Religión; pero temiendo yo debilitar con mis 
expresiones la obra de este Ilustre Obispo, me l imi­
taré á dár el extraélo que ha hecho de ella el Abate 
Joannet en sus Papeles periódicos que se daban al 
Público el dia primero, y quince de cada mes, in­
titulados : Cartas sobre las Obras, y Tratados de 
piedad, dedicadas á la Reina» Si el objeto que tomó 
el Autor fuera mas del gusto de nuestro Siglo, ó, 
mas bien, si nuestro Siglo tubiera el gusto menos 
depravado en quanto á la Religión, yo no dudo que 
dichos pliegos, ó cartas ocuparían uno de los pri­
meros lugares, entre tantos papeles de los que nos 
vemos inundados; pero lo que puede decirse sin exá-
geracion, en alabanza de M . Joannet, es que necesa­
riamente sus talentos son mui grandes, pues ha en­
contrado el secreto de agradar, y aun admirar en 
un Siglo, en el que se dá todo al ingenio, y casi nada 
á la Religión. Pero antes de dár el extrado siguien­
te , seame permitido indicar lo que contiene Ja Obra 
de M . de Puy contra los Incrédulos. Este sábio 

0 Pie-
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Prelado reduce todo su trabajo á cinco qüestiones 
que hacen se retire el Incrédulo hasta la últfrna 
trinchera, y le precisan, si le queda alguna pro­
bidad , á confesar su afrenta , y desaprobar sus 
extravíos, i.0 ¿Si hai verdaderos Incrédulos ? 2.0 ¿Quál 
es el origen de la incredulidad? 3.0 ¿Si son los 
Incrédulos Espíritus fuertes? 4.0 ¿Si la Incredulidad 
es compatible con la probidad? 5.0 ¿Si la Incredu­
lidad es perniciosa al estado? Este es todo el Plan 
que trazó el Obispo de Pny. Plan , que en su estre-
chéz comprende todo lo que abrazan de mas deci­
sivo contra la Incredulidad, los mas extensos Trata­
dos en este género: vuelvo al extraéto del que se 
trata aora. 

Extravío de una Instrucción Pastoral del Ilustrisimo 
Señor Obispo de Puy contra los Calvinistas de su 
Diócesis , por el Señor Abate Joannet, Autor 
de las Cartas sobre las Obras de Piedad. Tom, I I . 
fol. 124. 

E dirige d los nuevos convertidos de su Dióce­
sis, ó mas bien á los Calvinistas, á los que el temor 
de las Leyes Civiles, y Eclesiásticas habia excitado 
á hacer una profesión exterior, desmentida por sus 
secretos sentimientos, la Carta , d Instrucción Pas­
toral que formó el Obispo de Puy. No es su intento 
convencerlos sobre todos los puntos que dividen á 
los Católicos, y pretendidos reformados : creyó que 
algunas breves reflexiones ,sobre varios puntos 
de nuestros dogmas, que son el principal objeto 
de su aversión , les serian mucho mas útiles; porque 
quitado este obstáculo, hallarían menos dificultad 
para comprender la debilidad de la reforma introdu­
cida por Calvino, y la necesidad indispensable d® 
vivir y morir en el Gremio de la Iglesia Romana. 
Estos son los objetos de Fé que el Prelado intenta 
exáminar, y el modo como los propone. ¿Re-
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¿ Recelaré ofenderos , amados Hermanos mios, 

asegurándoos que no conocéis ni la Religión Cató­
lica , ni la que unos hombres temerarios se atreven 
á enseñarnos ? Se os ha dicho desde vuestra infancia,. 
y os lo han repetido vuestros Predicantes, que no 
era necesario oir Misa , adorar la Eucatistía , reci­
birla baxo de una sola especie,, confesar vuestros pe­
cados , orar por los difuntos, invocar á los Santos^ 
honrar las Imágenes, y las Reliquias, obedecer los 
Mandamientos de la Iglesia: esto es todo lo que sa­
béis de nuestra Religión, y no ha sido difícil per­
suadiros que práélicas que oprimen á la naturaleza 
están llenas de idolatría, y superstición. Pero el ver­
dadero espíritu , y el fundamento de todas estas 
práéticas, las conocéis tan poco, ó tan nada, como 
los Dogmas de la seéta misma que queréis seguir.,. 
Aprended, pues, de nosotros, amados Hermanos, lo que 
cree la Iglesia Católica. Hasta aqui la habéis con­
denado sin entenderla: vosotros os sometereis á ella, 
y á sus decisiones sin dificultad , luego qne conozcáis 
quanto se diferencian de los monstruosos errores que 
la habéis imputado. 

El primer objeto de Fé al que se adhiere el Se­
ñor Obispo de Puy (y al iínico;al que yo ineatengo 
para el objeto presente) es la realidad del Cuerpo y 
Sangre de Jesu- Cristo substancialmeníe presentes en 
la Eucaristía, baxo las especies del: Pan y del Vino* 
Muestra que la creencia de la Iglesia Católica está 
fundada sobre la evidencia del sentido literal de las 
palabras de Jesu-Cristo, y de las del Apóstol San 
Pablo ( a ) ; que si la incomprensibilidad de este Mys-
terio es para los Calvinistas Una razón para negarle, 
sería igualmente fundada para no recibir , entre los 
Artículos de nuestra creencia, la Trinidad de las 
Personas en la unidad de la Naturaleza Divina , la 

Ea-
(«) Matth. a5. Marc. 14. Joan. 6. I . Cor. i(5. v. 11. 
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Encarnación del Verbo, el pecado original, &c. Que 
los textos de la Escritura, sobre la presencia real, 
son tan formales como los que prueban la Divini­
dad de Jesu-Cristo , y su autoridad igual á la de su 
Padre; y que si los Socinianos son aborrecibles para 
los Calvinistas, porque se atreven á iludir el senti­
do literal de los textos que establecen estas últimas 
verdades , los Sacramentarios están en el mismo 
caso que los Socinianos, supuesto que tuercen, con 
figuras, y vanas sutilezas, el sentido literal de los 
textos que prueban la presencia real de Jesu Cristo 
en la Eucaristía. 

De esta verdad,demonstrada por la Escritura,saea 
el Autor dos conseqüencias contra los Calvinistas: 
La primera, que la Eucaristía es un verdadero Sa­
crificio, luego que contiene el Cuerpo y Sangre, el A l ­
ma , y la Divinidad de Jesu-Cristo. La segunda, que 
la adoración de la Eucaristía no está menos enlazada 
al Dogma de la presencia real, que la idea del Sacri* 
ficio. Otra conseqüencia de esta doélrina es la liber­
tad que la Iglesia dexa á los Fieles de comulgar baxo 
la sola especie del pan. Porque luego que Jesu-Cristo 
está real, y substancialmente presente en ía Eucaris­
t ía, su Cuerpo, y su Sangre por una conseqüencia de 
sw unión indisoluble, se hallan juntos baxo cada una 
de las dos especies; y por consiguiente el que recibe 
una recibe toda la Persona adorable de Jesu-Cristo. 
La Iglesia no ha hecho agravio alguno á los Fieles 
negándoles la Copa; y no por esto, como dicen co­
munmente los Calvinistas, es un Sacramento imper­
fe to , é inútil. 

Mas la Iglesia ha violado la institución de Jesu-
Cristo quitando el uso de la Copa (esta es una obje­
ción de los Calvinistas ) apoyándose de estas pala­
bras : Bebed de ella todos en memoria mía (a). El Señor 

Obis-
(o) Matth. a(5. v. 27. Luc. 12, v. ip. I . Cor. i f i v. 24* 
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Obispo de Puy la refuta, manifestando que estas pa­
labras : Bebed de ella todos, se dirigen á los Após­
toles , á los que solamente está ordenado el uso de la 
Copa, y á todos los que en lo succesivo de los siglos 
habían de ser asociados al mismo ministerio. Nota 
también que Jesu Cristo no dixo solamente: Haced 
esto en mi memoria; sino: Haced esto todas las veces 
que lo bebiereis en m memoria {a). Proposición con­
dicional que impone una obligación á todos los que 
beben de la Copa Sagrada de acordarse de Jesu­
cristo ; pero que no hace del uso de la Copa, una Lei 
general para todos los Fíeles. 

Si el uso de la Copa no se ha ordenado por Jesu­
cristo en la recepción del Sacramento de la Euca­
ristía, éste no pertenece á la substancia del Sacra­
mento. Luego la Iglesia pudo permitir esto en un 
tiempo, ó evitarle en otro por justos motivos; y que 
no se haya alterado la institución divina por la Igle­
sia, aunque ella no imite todo lo que hizo Jesu-Cristo 
al instituirle, esto es lo que las Iglesias reformadas 
no pueden dudar, supuesto que ellas no han usado lo 
mismo en los solos Sacramentos que han retenido. 
Aqui hace vér el Señor Obispo de Puy , que ei Bau­
tismo que se dá por infusión, ha sido praétirado por Je­
su-Cristo, y sus Apóstoles por inmersión: que el tér­
mino bautizar significa en su lengua original sumer­
gir , inundar; que esta inmersión era mysteriosa , y 
significativa; y que asi todo se reunía para conser­
var el uso, y aun considerarle como necesario. Sin 
embargo, continúa el Señor Obispo de Puy, ninguno 
ha titubeado en las Iglesias Protestantes en dár el Bau­
tismo por infusión, como se hace muchos siglos há 
en la Iglesia Católica. El efefto principal del Sacra­
mento , que consiste en purificar el alma lavando el 
cuerpo , está suficientemente denotado por la infu*-

Tom. X*y I L de los Misterios. K u SÍOÍJJ 
(o) Ibi . 
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sion;una significación mas expresa, y mas extensa 
no parecía yá necesaria, y el mandamiento del Hijo 
de Dios era executado, aunque no se siguiese su exem-
pío en todas sus circunstancias. El Prelado hace sen­
sible la aplicación de estos mismos principios,el ha­
ber evitado la Iglesia el uso de la Copa en la admi­
nistración de la Eucaristía. 

Justifica también á la Iglesia Católica con la l i ­
bertad que han usado las Iglesias Protestantes en no 
repetir en su cena la acción entera de Jesu-Cristo, 
y para dispensarse de la Copa los que tienen impe­
dimentos legítimos para participar de ella. Pero si 
el Señor Obispo de Puy se aprovecha hábilmente, y 
con fuerza de las ventajas que le ofrecen los Calvi­
nistas contra ellos mismos, es sin salir del tono de 
dulzura y suavidad, caridad, y cortesía que usa la 
verdad , sostenida de un zelo prudente: moderación 
que los Dodores de las Iglesias Protestantes no siem­
pre han dado de ellaexemplo. 

Los otros puntos Dogmáticos que combate , b dis­
puta también en esta Instrucción Pastoral el Sabio 
Obispo, no viniendo al asutito presente, los omito ; pero 
exhorto á los que quisieren trabajar sobre los dife­
rentes asuntos que él indica á penetrarse bien de lo 
que el Autor hubiere dicho. Vuelvo á tomar el orden 
que hasta aqui he observado. 

El Catecismo del Concilio de Trento tiene un 
Tratado bastante difuso sobre el Sacramento de la 
Eucaristía, donde enseña todo lo que es necesario sa­
ber sobre esta materia. 

En un Libro, intitulado: La Devoción d nuestro 
Señor Jesu Lristo en la Eucaristía por el P. Vaubert, 
se hallarán cosas mui sólidas, y edificantes. 

Del Tratado de M . Bossuet sobre el Sacrificio 
de la Misa , que arriba he citado, será fácil sacar 
.mui buenas cosas sobre este asunto. 

El Cardenal de Richelieu en el Libro de la Per-
fec-
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feccion del Cristiano, cap.9. trata de la Eucaristía en 
general. 

Ruego que se lean sobre este asunto á los PP. Va­
léis, Croiset, y Griffet. 

El Autor del Diccionario Apostólico ha dado un 
Volumen en 12. intitulado: Historia de la Fiesta del 
Santísimo Sacramento, con Meditaciones, y el Oficio 
á uso de Roma,y de París* Las Meditaciones con­
tenidas en este Volumen formarán mui bien , esten-
diendolas, la idea de una 0¿lava del Santísimo Sacra­
mento. En la primera,que trata de la presencia de 
Jesu-Cristo en la Eucaristía, el Autor hacer vér: 
i.0 La alegría con que se llena el alma fiel con la pre­
sencia de Jesu-Cristo en la Eucaristía: 2.0 El fervor 
con que se anima: 3.* Los bienes con que se colma. 
En la segunda se considera : 1.0 Qué es Jesu-Cristo 
en la Eucaristía: 2.a Qué hace Jesu Cristo en la Eu­
caristía : 3.0 Qué quiere Jesu-Cristo en la Eucaristía. 
La tercera Meditación muestra como Jesu JCristo se 
dá á nosotros en la Eucaristía: i.0 Se dá todo entero, 
amor generoso: 2.0 Se dá sin acepción, amor univer­
sal : 3.0 Se dará hasta la consumación de los siglos, 
amor constante. En la quarta se manifiesta el ardor 
de Jesu-Cristo en convidarnos á su Banquete: 1.0 esta 
es su idea: 2.0 este es su deseo: 3.0 esto es nuestra fe­
licidad. La quinta explica las disposiciones que se re­
quieren para comulgar dignamente: 1.0 una gran pu­
reza : 2.0 una profunda humildad: 3.0 un deseo ar­
diente de unirse freqüentemente con Jesu-Cristo. En la 
sexta se hace vér á Jesu-Cristo en la Eucaristía sa-
crificador, y víétima : i.0 A quién es ofrecido el Sa­
crificio: 2.0 Quién se ofrece en Sacrificio: 3-0 Por 
quién es ofrecido el Sacrificio. En la séptima se de­
ploran los ultrages hechos á Jesu- Cristo en la Euca­
ristía: i.0 Con las blasfemias de los Hereges: 2.0 Con 
los sacrilegios de los profanadores: 3.° Con la indife­
rencia de algunos Cristianos. En fin la odava, y la 

Rrr 2 úl-
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última enseña como se debe honrar á Jesu-Cristo en 
¡a Eucaristía: aora bien, para honrar á Jesu-Cristo 
en la Eucaristía, es necesario: i .0 Reconocer su gran­
deza con nuestra dependencia: 2. Compensar sus 
anonadamientos con nuestras adoraciones: 3.0 Tribu­
tarle amor por amor. 

El P. Pallu , en el Tomo de sus Mysterios, tie­
ne tres Discursos que circulan la mayor parte sobre 
este asunto. En el primero hace vér tres cosas: i,aque 
la Divina Eucaristía es un memorial de gran­
des milagros que la sabiduría de Dios ha inventado 
para la salvación del hombre: 2.a que la Eucaris­
tía es un memorial de grandes milagros que la om­
nipotencia de Dios ha obrado para procurarle la sal­
vación al hombre : 3.a que la Divina Eucaristía es 
un memorial de grandes milagros, en donde la bon­
dad de Dios se ha comunicado mas liberalmente á 
los hombres para asegurar su salvación. 

El segundo trata de la presencia real de Jesu-
Cristo en nuestros Altares, está tomado de un modo 
propio, para excitar el amor de los que confiesan es­
ta divina presencia , y dispertar la fé de los que 
110 la creen. Un Dios presente , este es el objeto de 
nuestra fé : un Dios presente para nosotros, este es 
el objeto de nuestro amor. Jesu- Cristo presente en 
nuestros Altares, ¿de qué modo? 1.0 está presente 
con una presencia real y verdadera: 2.0 con una 
presencia absolutamente maravillosa é inefable. Jesu-
Cristo presente por nosotros de tres modos que miran 
especialmente á nosotros: i.0-como vídima que se 
sacrifica por nosotros : 2.0 como alimento unicamen^ 
te preparado para nosotros: 3.0 como socorro uní-
versal , y siempre pronto en todas las necesiuades de 
nuestra vida. 

El tercero mira á la Hostia profanada por un 
Judío. Este Discurso contiene preciosas moralidades 
que será fácil aplicarlas á las várias idéas que po­
drán elegir los Rredicadores. El 
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El Autor de los Discursos escogidos tiene seis 

sobre este Mysterio; pero el primero que trata de 
la presencia real, me ha parecido propio para el Pul­
pito : el segundo es mas propio para sacar materia­
les : expone la dignidad del Mysterio, y la hace con­
sistir : 1.0 en la gloria que dá á Dios la Eucaristía: 
s,e en los bienes que procura á los hombres. De los 
dos siguientes hablamos en,el Tratado de la Comu­
nión , que está en el Tomo 11. de este Diccionario, 
fol. 103. hasta 194. y de los dos últimos Discursos en 
el Tratado antecedente. 

La excelencia del don que Jesu- Cristo nos dá en 
la Eucaristía se manifiesta: i.0por la dignidad de 
quien hace el don, que es un Hombre-Dios: 2.0 por 
el valor del don en sí mismo, que es la Carne , y 
la Sangre del Hombre-Dios. Esta idéa es de Dom 
Gerónimo, Bernardo Recoleto. 

Los Padres Bourdaloue , Segaud , y Bretonneau, 
entrambos han hecho mui buenos Discursos sobre 
esta materia ; y el querer extractar sus idéas nos 
llevarla mui lexos ; pero bastará consultarlos. 

*3= 

P L A N Y O B J E T O 
D E L P R I M E R D I S C U R S O 

SOBRE LA EUCARISTIA, 

C O N S I D E R A D d COMO S A C R A M E N T O . 

'Espues de haber construido Salomón el, Templo 
ai Dios de Israél , concluido, en fin , este magnífi­
co edificio, quiso el piadoso Monarca que se írasia-
dám alli la Arca, de la Alianza: dióse el orden , y 
fue convocado todo israél. Congregados á vista del 
Reí ¡os Ancianos, los Gefes de las Tribus, los Prín­
cipes de las familias , los Sacerdotes, y los Levitas: 

jamás hubo día mas solemne, ni mas augusto, iba 
el 
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el Reí delante conduciendo á todo el concurso: si­
guió el Pueblo, cada uno en su clase: iban en se­
guida los Ministros del Señor. Llevaban los Sacer­
dotes el Arca ; el camino estaba como inundado cotí 
la sangre de las vídimas : el depósito augusto esta­
ba colocado debaxo de las alas de los Querubines: es­
tremécese el Templo al rumor de las alabanzas, y 
acciones de gracias. Manifiesta Dios su gloria, y todo 
el ámbito de aquel dilatado edificio se llenó de una 
nube mysteriosa : Salomón asombrado y atónito, á 
vista del prodigio, exclamó : ¡qué es esto! ¿es creí­
ble qüe Dios habite con los hombres en la tierra {a)l 
¿ Pues qué veía este Príncipe sino la imagen de los 
bienes que nosotros poseemos ? Cristianos , ¿ quál es 
la Magesíad que venís de acompañarla en su triun­
fo ? ¿Qué gloria es la que ha comunicado su expíen^ 
dor á toda esta gran Ciudad, y llena todavía este santo 
lugar? ¿Quién es el que reside aora entre nosotros? ¡Có­
mo! Señor, ¿ sois vos mismo? ¿Vos , cuya gloria no 
pueden compreenderla ni los Cielos, ni la tierra? 
¿Un Dios habita con los hombres? ¿Es creíble que 
sean favorecidos hasta este estremo? 

¿Sin embargo, nos hemos de lamentar siempre? 
| 0 fé ! ¿qué es de tí ? ¿dónde estás? Tú no te dexas 
vér sino en ciertos dias solemnes, y te apagas luego 
que finalizan las fiestas. Un Dios habita con nosotros 
en la tierra, ¡qué prodigio de amor de su parte! 
Y este Dios casi no es sentido, ¡ qué prodigio de in­
sensibilidad , y de ingratitud de nuestra parte! Hace 
casi mil y ochocientos años que Jesu-Cristo reside con 
nosotros, y de tal modo nos hemos familiarizado con 
él, que casi le hemos olvidado : si comenzára hoi su 
residencia entre nosotros, estando presente en su Mys-
terio,y esto fuera en un solo lugar, y por algunas ho­

ras, 

(a) Ergo ne credibile est ut habitet Dsus cttm hominibus su-
per terrm, 11, Paral. 6, v. 18. 
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rascaríamos nuestros mayores esfuerzos para detener­
le. El nos ha amado mucho mas de lo que podemos 
pensar. La estraña causa de nuestro olvido es el exceso 
mismo de su amor. Procuremos, pues, haceros sa­
cudir vuestro adormecimiento. Para hacer venturo­
sa mi idea: i f considerad la residencia de Jesu-Cris-
to en nuestros Altares con toda la extensión de vues­
tra fé , y confesareis que de su parte es un prodigio 
de amor. ¿Es creíble, &c? 

2.0 Considerad la conduéla, y proceder de los 
Cristianos, respeéto á esta residencia , y exclamaréis 
todavía , ¿es creíble que Jesu-Crisío habite con no­
sotros , o que los Cristianos estén de esto verdade­
ramente convencidos {^)? Dos prodigios, el uno de 
parte de Jesu-Cristo, el otro de nuestra parte: pro­
digio de amor de parte de Jesu-Cristo: prodigio de 
insensibilidad de parte de los Cristianos. 

Todo admira y asombra , Cristianos, en el Mys-
terio de la residencia de Jesu-Cristo entre nosotros: 
i.0 la verdad de esta presencia: 2° las circunstan­
cias: 3.0 los beneficios y gracias que hallamos en ella. 

La con duda de los Cristianos juzgando solo de 
su fé, respeélo á la presencia de Jesu- Cristo es un 
Mysterio á caso mas incompreensible que el de su 
misma presencia. Estos son verdaderamente hom­
bres incompreensibles. Porque ¿qué linage de hom­
bres 1(̂  que se jadan á vista de todas las Nacio­
nes , de creerá su Dios, como habitante entre ellos, 
y que le olvidan y se dexan vér en su presencia sin 
sentirle; y en fin, que le desatienden en su Templo, 
y fuera de él? Quando consideréis las riquezas de 
vuestra fé, entonces exclamareis como atónitos y asom­
brados, ¿es creíble que Je^u-Cristo nos haya amado 
con tanto exceso? Pero si el Herege, ó el Incrédulo 
compara nuestra conduda con nuestra fé , exámi-

nan-
(a) É r g o ne, ¿fc. I I . Paral. (5. v. 18. 

División ge­
neral. 

Subdivisión 
del Punto 1.° 

Subdivisión 
del Punto II.» 
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nando i.9 nuestra negligencia en ir á adorar á im 
Dios tan presente entre nosotros: 2.0 ía irreligión, 
é insensibilidad que manifestamos en su presencia: 
3.0 en fin, si nos siguen en toda la conduóta de nues­
tra vida: ¡Cómo! dirá el incrédulo, hablando de no­
sotros, ¿es creíble que esos hombres están conven­
cidos de su propia creencia, y que Jesu-Cristo ha­
bita verdaderamente entre ellos (^)? Entremos en la 
individualidad de este asunto ; y ojalá nos haga aver-̂  
gonzar, y que la confusión se cambie en origen de 
gloria. 

CORTA OBSERVACION. 

He leído con mucha atención algunos Discursos tan­
to impresos , como manuscritos de nuestros mayores 
Autores sobre la presencia real de Jesu'Cristo , tra~ 
tados polémicamente, b en controversia ; pero no he 
hallado en ellos , en mi concepto^que estubiesen for­
mados de un modo propio para el Pulpito \ lo que me 
empeñará d dar d seguida el primer punto sin cam­
biar , ni añadir cosa alguna estraña , para que los 
Oradores que desearen trabajar en este género , ten­
gan d la vista un buen modelo. Esto no me impedirá 
ofrecer, como lo he hecho en el Tratado antecedente, 
ante todas cosas , todo lo que yo halle de mas fuerte, 

y mas convincente sobre la presencia de Jesu Cristo 
en nuestros Altares , y de este modo concuri^r qucin-
to esté de mi parte d abrir los ojos de nuestros Her~ 
manos errantes. 

Pruebas con- Que Jesu-Cristo está real y verdaderamente, ba-
dsas y seguí- xo ias especies Eucarísticas , es lo que nosotros no 
das de la pre- r . N1 7 j / -i 
senda real de compreeudemos; pero a lo menos, mas dóciles que 
j e s u - C r í s t o los hombres temerarios que niegan esta adorable pre-
en nuestros sencja , lo que no compreendemos, lo creemos; y 
Altares. Res- ^ querer profundizarlo nos sometemos á este ar-

(a) Ergo ne , &c. I I . Paral. 6, y. iS , 
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tículo de nuestra fé. Sé , y vosotros sin duda lo sa­
béis también como yo, con qué errores ha infesta­
do la heregía, sobre este punto de nuestra creencia, 
los entendimientos , á imitación de los Capharnaitas, 
Los Hereges de estos últimos siglos no solo se han 
maravillado, sino escandalizado de una verdad sin 
embargo tan sólidamentente establecida. En vano, 
para convencerlos, se les han expuesto estas pala­
bras tan claras y formales : Este es mi Cuerpo, esta 
es mi Sangre {a). No les han faltado sutilezas para 
interpretarlas y torcer el sentido; porque este es el 
caráéler de la incredulidad no querer vér la luz, y 
cegarse obstinadamente. Precisados por un testimo­
nio tan evidente á rendirse á la propia significación 
de los términos, no se han avergonzado de substi­
tuir el sentido menos natural, y el mas forzado , al­
terando la proposición de Jesu-Cristo , debilitándola, 
no obstante ser tan expresa, reduciéndole á decir: 
este es el signo, y la figura de mi Cuerpo, este es 
el signo, y figura de mi Sangre, 

¡ Qué campo tan dilatado! ¿Si los Católicos se em­
peñaran en justificar contra los dogmas de los Calvi­
nistas la creencia orthodoxá, que no podrian produ­
cir para desengañarlos, si ellos procedieran de bue­
na fé , y que la obstinación, que comunmente , ó el 
interés secreto, ó una falsa gloria no los detubie-
ra , obstinada , y casi invenciblemente en sus er­
rores ? En efedo, y con toda voluntad les pregun­
tada yo , con qué verisimilitud pueden ellos persua­
dirse que el Salvador del mundo, la víspera de su 
muerte, declarando á sus Apóstoles su última volun­
tad , como por testamento, y señalándole el don que 
hacia á los hombres de su Cuerpo, y de su precio­
sa Sangre, se hubiera anunciado en semejante oca­
sión , y sobre un asunto de tanta importancia , en 

TOM, X . y 11. de los Mysterios. Sss tér-
ia) Matth. a(í. v. aá. 

puestas á las 
p r i n c ipales 
objeccioaes. 

Modo com» 
los Católicos 
podrian pre­
cisar á nues­
tros hermanos 
errantes , si 
procedieras 
•ele buena fé. 
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términos equívocos, y metaphóricos, y que no se 
daba á entender de otro modo; y que no explicán­
dose mas, daba á los Fieles , y á toda la Iglesia la 
.ocasión mas próxima de una idolatría pública y per­
petua. 

Conseqüen- ¿Qué formidables conseqüencías no se seguirían 
das funestas (si fuera permitido como se lo permiten losHereges) 
que se siguen S Q ^ Q todo, en lo que mira á los Mysterios de la 
de Ja ínter pre- n i - • • • ^ • i • • r-
ración que dán ^ ^ g i o n , restringir a un sentido impropio y figu-
Cal v i n o y 'lado, lo que la Escritura , y lo que el Evangelio ex-
Zuingie á es- presan con la mayor pureza , y sin la menor res-
^ s f f ' e ^ m i tr^cc^oni " i ambigüedad ? Pues en tal caso, todos los 
CWrp^estoes Cristianos en particular tendrían derecho para usar de 
la figura,&c. la misma libertad, respedo á la humanidad de Jesu­

cristo, á su muerte , y á su Resurrección, tomando 
todo lo que dice el Texto Sagrado; por una mera apa­
riencia , y nada mas. Aora bien, ¿dónde estaríamos 
entonces , y qué sería toda la fé Cristiana ? Pero en 
fin, amados M é r m a n o s , proceded de buena fé, si 
sois capaces de ella: ¿qué expresiones mas conve? 
n¡entes, y menos obscuras pedia emplear el Hijo de 
Dios para significar que el pan se habia cambiado 
en su Cuerpo , y el vino en su Sangre? ¿Era preci­
so que, sin contentarse, diciendo, este es mi Cuerpo* 
esta ŝ 'mi Sangre , añadiera , este- es: realmente mi 
Cuerpo , esta es realmente mi Sangre? ¿Pero habría 
hablado según el uso común ? ¿ Esta adieíorí no erg; 
inútil ? ¿Qué digo yo? Jesu-Crísto no se explicó tam­
bién con una adición importante y notable , quando 
después de haber dicho este.es mi Cuerpo * prosiguió^ 
y añadió, el mismo Cuerpo que será entregado p o n 
y&potí&S*h $íoba$\&q&í v . O Í Í J . J ; .'3 ipq c. • . ; J 

Para confun̂  Si yo quisiera confundir aora á nuestros Herma^ 
dir á ios ene- nos errantes, los enviaría á la Tradición de todos los 
refíS¡dadd* sí8los desde eí establecimiento de la Iglesia, á las 
jesu-Crfstoen definiciones.de los Concilios, tanto generales como 
miestrosAita- nacionales, á los sentimíeatos de Jos Padres Grie-

í es , gOS, 
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gos , y Latinos; á la fé de todos los Pueblos , de to- res, basta coa-
dos los imperios, de todo el mundo Cristiano, en ^ o n ^ e ^ o -
los que de edad en; edad , y sin interrupción, veo doWsSigios] 
una profesión auténtica y unánime de esta verdad &c. 
capital, que Jesu-Cristo en su Sacramento está pre­
sente en persona, y contenido baxo los accidentes 
del pan, y del vino. j A quién hemos de referirnos? 
¿A quién hemos de creer? Yo traigo por testigos al 
juicio secreto, y a la conciencia de todo hombre 
prudente, y no preocupado. ? Es justo, ni racional que 
las miras singülares y nuevas de algunos hereges pre­
valezcan en nuestra estimación sobre tales y tantas 
autoridades, y sobre esta multitud de testigos? 

Remontémonos á la mas alta antigüedad. Quan- Testimonios 
4o algunos de. los mas rudos dé los Fieles instaban ^ íos^Padres 
á sus Cathequistas que les hicieran vér el Cuerpo de siglos que deí 
Jesu-Cristo , que se les decía estaba en la Eucaris- ponen en fa­
ifa ; si no hubiera sido sino una figura , la respuesta vor de Ja p^e-
hubiera sido fácil y natural; pero entonces les ex- ^ ^ ¿ H - s t í 
hortaban á creer firmemente , á despecho de lo que eniaEuearis* 
fes referían ios sentidos. Oigamos , pues , lo que nos tía. 
dicen , y confesaremos que la fé que nosotros profe* 
samos fue la fé de todas las edades del Cristianismo. 

Los Ignacios y los Dionisios, sabian sin duda 
quál era sobre este punto la Doélrina de sq Maes­
tro. San Ignacio (a) explicándose sobre lo que fue en 
adelante el objeto de sus deseos : todo lo que yo ape­
tezco y deseo , decia , es el pan de Dios , el pan ce-
lesdaLque no es otra cosa que la carne de Jesu Cris­
to , verdadero Hijo de Dios vivo , y Dios él mismo: 
y en una de sus Cartas trata de hereges á los qué 
fío confiesen , que reside en la Eucaristía la misma 
carne que padeció por nosotros. ¿La carne que pa­
deció por nosotros era una carne figurada? San Dio^ 
nisio , dirigiéndose á este augusto Sacramento, le su-

Sss 2 • pl i -
(o) S. Igri. Epist. ad Smir 

Siglo primero» 



Siglo segund o» 

Sigh) tercero. 
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plica que le abra los ojos, para que al tfavés de la 
obscuridad dé los velos conque se oculta, pueda 
conocer y descubrir toda la magestad de Dios que 
allí reside. 

Los Justinos y los Irineos que vivían en el segun­
do siglo , sabían sin duda quál era sobre este punto 
la dodrina de su Maestro (a). Como nosotros sabe­
mos , dice el primero, que Jesu-Cristo nuestro Sai* 
vador se revistió de carne y sangre para nuestra sal­
vación , lo mismo creemos que el pan y el vino, con­
sagrado con estas palabras : este es mi Cuerpo , es­
ta es, &cc, se hacen la carne y la sangre. San I r i -
neo ( ^ ) , suponiendo como inegable la verdad de 
la presencia real, se sirve de este prodigio para es­
tablecer la divinidad de Jesu-Cristo, ¿Si no e« Dios, 
cómo podría cambiar el pan en su Cuerpo? Una mu­
danza de esta naturaleza , dice mas adelante, supone 
necesariamente un poder divino. 

Los Orígenes y los Cyprianos que siguieron á los 
que acabamos de citar, sabían sin duda, quál era sobre 
este punto ia doétrina de su Maestro. Orígenes con­
vidando al Pueblo al respeto y anonadamiento, es 
el Señor , dice, el mismo que se presenta á voso­
tros : exclamad humildemente con el Centurión, 
que no sois dignos de que entre en vosotros, y que 
os honre con su divina presencia. San Cypriano 
compara este Mysterio al de la Encarnación , y pre­
tende que, aunque hai verdaderamente dos natu­
ralezas en Jesu Cristo , la naturaleza divina está co­
mo sepultada , y oculta baxo los velos de la natura­
leza humaba; y así aunque la divinidad de Jesu-
Cristo , su carne, y su sangre se hallan en la Eu­
caristía , y todo está allí de tal modo envuelto ba­
xo las débiles apariencias , que no se vé sino con 
los ojos de la fé lo que ellas contienen de grande y 
4 e divino. Los 

(a) Just. Dial, ad Triph. (¿} S-Irin. adv. Haeres.̂  
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Los Hilarios y los Ambrosios que vivían en el s,'sl0 qwarto» 

quarto siglo , sabían sin duda quál era la dodrina de 
su Maestro sobre este punto. Yo no quiero que os 
engañéis con las apariencias , decía San Hilario (¿f), 
creed ciertísimamente que lo que os parece pan no 
es , sino el Cuerpo mismo de Jesu-Cristo. Sabemos 
por sus palabras, dice en otra parte, que la Eucaris­
tía es verdaderamente su Carne, y verdaderamente 
su Sangre. Y San Ambrosio , como previniendo 
las dificultades, que habían de formar nuestros Her­
manos separados, se declara de este modo : Confie­
so que el pan , no era sino pan antes de las palabras 
del Sacramento ; pero luego después de la Consagra­
ción , creo y confieso que es el Cuerpo , y la Carne 
de Jesu-Cristo. El mismo es el que nos lo dixo, ó mas 
bien quien nos lo grita. Ipse clamat. 

Los Crisóstomos, los Agustinos, y otros innu- s¡gi0 qUinta» 
merables que vivieron en los siglos siguientes sabían, 
sin duda, quál era sobre este punto la dodrína de 
su Maestro. Querríais ver á Jesu-Cristo en la Eu­
caristía , dice San Juan Crisóstomo y se os con­
cede tocarle: |qué digo yo! se incorpora con noso­
tros , y le recibimos, no solo con la fé , sino real, y 
verdaderamente {c). Y San Agustín , investigando 
como puede ser verdad , lo que está escrito al prin­
cipio del Salmo treinta y tres, que un hombre era 
llevado por sus propias manos, lo halla verificado 
en Jesu Cristo que el día de la Cena, teniendo su 
cuerpo en sus manos, se llevaba á sí mismo. Digá­
moslo todo de una vez. No hai Padres entre los que ^ 
han tratado esta materia , que no hayan hecho un 
punto de Religión , el sostener la realidad de la pre­
sencia de Jesu-Cristo en el Sacramento de la Eu­
caristía. O l ­

ía) S. Hilar, líb. 8. de Trin. {V) Hom. ad Popul. Ant¡o. 83. % 
Mat. (£•) Verum 6* semetipsum in nobis cominiscet) O nonfide 
tantum, sed i ¿ ipsa re, D , August. Explan, in Psalua. 33. 
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•Los Griegos Oigamos á los Griegos separados de nosotros 

^ c o n i o s i T - desPlies de tantos siglos , siempre nuestros enemi-
tinos sobre Ja gos declaiados , que , á designio formado, piensan 
presencia real diferentemente de nosotros en todo lo que pueden^ 
de jesa-Cns- pero. sobre ei pUnto de la Eucaristía , continúan di­

ciendo , según la Tradición de sus Padres, según la 
doétrina de los tiempos en que estaban de acuerdo 
con nosotros , y en los propios términos de los an­
tiguos Concilios: nosotros tocamos y consagramos 
el propio Cuerpo de Jesu-Cristo : tenemos en el A l ­
tar la misma carne que estubo enclavada en la Cruz. 
Después de la bendición del Sacerdote, los dones 
ofrecidos se hacen realmente el Cuerpo de Jesu-Cris­
to. Oimos salir la misma voz (*) de todas las socie­
dades del Oriente , separadas tanto tiempo hace de 
los Griegos , y de ios que muchos casi no han con­
servado sobre la Encarnación de su antigua fé, que 
era la nuestra, sino la de la Eucaristía, 

Como la he- Si alguna cosa deponesi alguna cosa clama ea 
regía mis ra a favor de la presencia real, es la Heregía misma. No 
vor0dzi DÓ*! 08 a^mtreis » porque en todos tiempos se ha desmen-
jaa deeia pre- & 51 misma la iniquidad , dicelo el Propheta ( a ) , 
sencia real de Escuchemos á Lutero , este Gefe , ó Corifeo de los 
Jcsu-Cristo. rebeldes, que dando el exemplo debería haberles 

dado el tono á los que desearon la Iglesia inmedia­
tamente con é l ; y por seguirle los vemos establecer 
la presencia real con las pruebas mas evidentes, de­
fender este dogma con toda la fuerza que dá la ver­
dad manifiesta , con una sinceridad , que no espera­
ba de él la iglesia ; y sobre la qual el otro Gefe de 
los Sectarios (Calvino) no habia contado. Escu­
chémosle diciendo á este Heresiarca (con quien ha­
bría querido mui bien unirse sobre este punto con­

tra 
(*) Suplicamoos, Señor, que vuestro Santo Espíritu haga de este 

pan el propio Cuerpo precioso, y de este vino la propia Sangre pre­
ciosa de nuestro Señor , Liturg. Bast. 

(a) Mentita est iniguitas sibi. Paalm. aC?. v. ! « • 
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tra la ígksia conociendo las conseqüenciás) estas 
palabras demasiado claras :-este es m Cuerpo {a) , me 
corten el cuello ; en su tratado de la Cena le ve­
mos arrojadamente desafiar á todos los Doctores Sa­
cramentarlos á que hallen en la antigüedad un hom­
bre solo de qualquiera fama ü opinión , que les haya 
enseñado lo que ellos enseñan ; y en qúanto á ios 
errores que Lutero , y los suyos han mezclado aqui 
á la verdad , y al fondo del Mysterio r los Calvinis­
tas mismos nos vengarán de ellos, y combatirán por 
nosotros^ 

Jesu-Cristo en la Cena nos hace realmente par­
tícipes de su propia substancia, nos alimenta y v i ­
vifica con la substancia de su Cuerpo , y de su San-
gre : se nos ha dado en la Eucaristía de un modo 
que es propio de este Mysterio: se nos da alli en 
parte como en el Bautismo, pero plenamente. ¿Qué 
creéis entender por esto ? j A los Padres de la igle­
sia , á los Dodores Católicos? N o , no por cierto , los 
que hablan asi son hombres , que se han separado de 
nuestra fé sobre la Eucaristía , es su Catecismo , su 
profesión de fé , la que se explica de este modo, Lue^ 
go ellos han vuelto á nuestra fé. No , pero han to­
mado nuestro íenguage , forzados á esto por el idio­
ma unánime , y por la lengua de la Tradición ; pe­
ro en vez de que entre nosotros la lengua dice lo 
que pensamos; entre ellos, á lo menos sobre este 
punto , su lengua exprime lo que no piensan : entre 
nosotros la lengua expresa nuestra fé , pero entre 
ellos la lengua acredita el error. 1 

¿Qué quiere decir Isaías qoanda nos asegura que 
los Siervos del Señor comerán , beberán , y ení.re-
gandose á sus sentimientos de gratitud y reconoci­
miento manifestarán con cánticos de alabanzas su 
alegría y regocijo {b)2. Si habla de un alimento ter-

res-
(«) Matth. a5. v. a5. (¿) S e r v í mei comedent , serví mei bi-

ient , servi mei laúdabunt; ps* exultatione cordis, Isai.<5¿.v.í3.i4. 

Las ínjptrúcio" 
nes familiares 
de los Calvi ­
nistas , mues­
tran en aigun 
modo ia reali­
dad de ia pre­
sencia de J e ­
su- Cristo 
la Eucazúsga, 

Lenguagc, y 
expresión de 
los Prophetas 
del viejo Tes­
tamento que 
todos unifor­
mes intentan 

con-
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confirmar ia restre el Propheta , en que los Siervos del Señor se 
p r e í t f c í f r e l i dl*síingui^n de los pecadores , para los que como 
de jesu-Cnv Para aquellos desciende el rocío del Cielo , y dá sus­
to en nuestros frutos la tierra ? ¿Qué regaío es este para un Dios? 
Altares. % sus 3¡ervos ^ ^ ios qUe mira particularmente 

como amigos, un alimento que no lo niega á sus ma­
yores contrarios desde el principio de los siglos ? 

¿Qué quiere decir el Rei Propheta , quando, mu­
cho tiempo antes que Isaías, nos anuncia que Dios pa­
ra dár de comer á los que je temen hace un conjun­
to de sus mayores maravillas, y como un Compen­
dio de todo lo que ha obrado prodigioso en el mun­
do (rt)? Si aquí habla no mas de un alimento terres­
tre , ¿ cómo es que Dios, que siempre es tan justo, 
y tan mesurado en sus expresiones, pueda exágerar 
tanto, y contradecirse , si puedo hablar de este mo­
do , representándonos como el conjunto de sus ma­
ravillas y prodigios, lo que quiere que nosotros mi­
remos como una efusión ordinaria de su misericordia 
y de su bondad ? 

¿ Qué quiere decir Zacarías quando prefiere tan 
'r altamente á todo lo que tiene la Iglesia mas bueno 

y exquisito el trigo de los Escogidos , y el vino que 
produce, y engendra las vírgenes (^)? Si baxo la 
apariencia de este trigo , y de este vino no hai sino 
lo que aparece á nuestros ojos, la Iglesia tiene una 
cosa mas digna de nuestra admiración y de nuestros 
elogios, en la grandeza , y magnificencia de sus tem­
plos , en la magestad de sus ceremonias , en la sub­
ordinación de sus Ministros , y en el poder que exer-
ce sobre todas las potencias de la tierra , y del In­
fierno : todo esto , sin embargo, es inferior al trigo 
de ios Escogidos , y al vino que engendra las vírge­
nes ; y es que baxo las especies de este trigo , y de 

es-
(a) Memoriam fecit mirahilium suorum , misericors , 6V. 

Psalia, n o . v. 4. ]b} Quid enim bomm ejus est , & quid pukhrum 
ejus nisi frumentum ek&orum , & vimm geminms virginss. Za-
car. v. 17. 
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fste vino compreende el Cuerpo , y la Sangre de un 
Dios {a ) : Sería nunca acabar , si entrára en la indi­
vidualidad de otras muchas expresiones que nos ofre­
ce el Testamento antiguo, y que todas confirman la 
verdad de la presencia real. 

Jesu Cristo nos promete su Cuerpo : el pan que 
yo os daré , decía á los Judíos , es mi carne ( ¿ ) : So» 
bre esto formaron los Judíos várias dificultades , dis­
putan entre sí: como decían ellos , ¿ puede este hom­
bre darnos su carne á comer {c)2. Pero á pesar de 
sus disputas, ¿moderó el Salvador su proposición? 
No por cierto, no modera lo dicho, y responded 
los Judíos precisamente sobre lo que hace la mate­
ria de su duda y dificultad ; y lo que es materia de 
su duda y dificultad , es saber si el Hijo del Hom­
bre, puede darles á comer su carne {d); ¿ Cómo ,• res­
ponde él? Sino coméis la Carne del Hijo de, &c. {é). 
Aora bien , no engañaria aqui Jesu Cristo á los Ju­
díos , si les hablára de otra carne , que de su verda­
dera carne ; y para que vosotros no os admiréis, 
añade , de que el Hijo del Hombre os convide á co­
mer su Sangre , sabed que mi carne es verdadera­
mente un alimento , y mi Sangre una verdadera be­
bida ( / ) . 

Vengamos á la institución de este adorable Sa­
cramento, aqui es donde el Salvador descubre mu­
cho mejor ̂ us pensamientos , y nos persuade inven­
ciblemente , que prometiéndonos su Cuerpo, es el 
Cuerpo mismo que tomó en las puras entrañas de 
María , y el que entregó al furor de sus enemigos, y 
ese es el que nos promete. Es el testamento que hace 

TOM, X y I L de los Mysterios, Tít Je -
{a) Quid bonum , f j c Ubi supr. (¿) Panit quemego.dako ,ca~ 

r» mea est. Joan. 6. v. ga. (c) Litigabom ergo J u d t i , qoomoda, 
&c, íbi. v. ¿3. {d] Quomodo poten Carwm suam , Ge. Ibi. 
Xe) N i s i mundiicavetitis , G e Ibi. v. 54. ( / ) Cato mea veré est 
eibut, sangyif r Oc. Joan. ib. r. 
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Jesu-Cristo instituyendo este augusto Sacramento^). 
Y si en un testamento en el que Jesu-Cristo nos dá 
su Cuerpo, y su Sangre en términos formales, es 
permitido decir , que esto no es sino la 6gura de su 
Cuerpo y de su Sangre , nada habrá , no solo en la 
Escritura, sino también entre nosotros que no sea 
dudoso; y nos será igualmente permitido decir que 
solo en figura el Verbo se hizo Carne, padeció en 
su Carne, &c. ¿ Pero cómo asi? Jesu-Cristo que 
en su testamento quiere darnos señales claras de su 
amor, no nos dará por señal evidente de su amor, 
sino lo que debemos mirar como una señal de su 
indiferencia por nosotros ; ó quando mas de un amor 
©rdinario y común, que nos confunda con todos los 
que han vivido hasta aora baxo los velos, y obs­
curidades de la Leí: nos dará algunos symbolos pro­
pios, si asi lo queréis, para acordarnos todo lo que 
hizo, y padeció por nosotros; y después de todo 
esto, ¿no será lo que ofrece sino un poco de pan 
y vino ? i Ay I Señor , solo el sospecharlo ¿no es un 
execrable ultrage devuestro amor, y de nuestra parte 
lamas culpable de todas las ingratitudes? 

En materia de Religión , ninguno es fiel sino 
en quanto se somete sin vér , 6 que no quiere otro 
motivo de su sumisión sino la infalibilidad de un Dios 
que habla. ¿Sería permitido dexar la regía común 
en un Mysterio que por excelencia es llamado un 
Mysterio deFé> Si alguna vez ha sido necesario cau­
tivar el entendimiento es principalmente en este 
asunto. Además de esto, y sobre otras verdades se 
podrá hallar, si asi puede decirse, en la razón moti­
vos para entrar en su deber: aqui la razón es una 
guía infiel; quanto mas se la escucha, mas expuesto vá 

uno 
(a) ;Novum Testamentm) Sanguinis novi Testamenti. Luc.aó« 

v.ao. Marc. 14. v. 24. 
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uno á resbalar, y mas se aleja de la verdad. Y asi 
supongamos que el Salvador nos pregunta, lo que 
preguntaba á aquellos de sus Discípulos, á los que el 
Mysterio no habia escandalizado (¿r)? Queréis voso­
tros creerme, 6 dexarme, y todo lo que nosotros 
deberíamos hacer , sería responder con el Príncipe 
de los Apóstoles (^). Vos solo. Señor, tenéis pa­
labras de vida, y asi nosotros os creemos (c), Y aun­
que nuestros sentidos nos representen pan, y vino, 
baxo las débiles apariencias de la Eucaristía, con­
fesamos, sin embargo, que alli se halla el Cristo, 
verdadero Hijo de Dios (d). El se halla all i , no lo 
dudemos, asi lo persuade infaliblemente la palabra 
de Dios, 

Pascasio Ratbert, como se esfuerzan á persua­
dirlo los Calvinistas, es el primero, según ellos, que 
introduxo el Dogma de la Eucaristía, i Cosa estu­
penda! ¿un Dogma como éste, que lo cambia todo 
en la Religión , se introduxo, y se halló establecido 
en la Iglesia sin que los Pueblos lo hubieran adver­
tido, y sin que ninguno reclamára contra la novedad? 
Pascasio en el siglo nono ^ fué el primero que habló 
de la presencia real ? Los Ignacios , los Justinos, 
los Irineos, y todos los que yá he citado antes con 
sus expresiones ¿son por ventura hombres imagina­
rios , personas fingidas ea la Historia Eclesiástica? 
Tantos tratados, tantos pasages claros, y expresos 
entre los que apenas se hallan lugares algunos obs­
curos , ó dudosos , ¿son acaso cosas supuestas, é in­
sertas en los Libros, después que la realidad ha te­
nido contrarios, á los que ha sido preciso oponerles 
la antigüedad ? 

Escuchemos pacíficamente lo que han confesado, 
después de Calvino , sus mas fieles partidarios sobre 
el Mynisterio que tratamos. Menos atrevidos sobre 

Ttt 2 es-
(a) Numquid ( i vos vultis abire. Joan. 6. v. 88. (b) l^erba 

vitce (eterna hahes. Ibí. v. ííp. {c) E t nos credidimus. Ibi /. 70. 
(Í¿> E t cogmvimus quia tu es Christus filius Dei . Idem. ibi. 
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este punto que los que los han dado el primer exem-
p!o de atrevimiento, cilos no dirán que la Iglesia 
toda entera haya estado en el error sobre un pun­
to tan capital hasta ellos í prentenden que en todos 
tiempos ha habido verdaderos Fieles, esto es, hom*-
bres que pensaban como ellos sobre la Eucaristía-. 
Ayudémosles á descubrir, si es posible , esa Iglesia 
oculta en la misma Iglesia: Iglesia perpetua i porque 
si- ella ha faltado, durante un tiempo , no es yá la 
Iglesia. Pero quando encontrarémos verdaderamente 
en la Iglesia hombres ocultos que hayan pensado 
particular, y secretamente lo que Zuingle , y Cal-
vino han enseñado después tan osadamente , yá en­
tonces no sería la Iglesia : tá Iglesia es maniñesta , es 
un cuerpo visible. Quando nosotros hubiéramos ha­
llado á los Calvinistas predecesores ocultos, después 
de los Apóstoles , habriamos hallado no la Iglesia, 
sino impíos en la Iglesia , impíes, que mirando como 
un error todo lo que se enseñaba públicamente en 
la Iglesia sobre este punto, habrían hecho semblante 
de creer con los otros: impíos que, mirando cerno 
una idolatría todo lo que se hacía en la Iglesia sobre 
este asunto , habrían fifigido adorar con los oíros» 
Está la impiedad ¡r.as cierta, cu ser la impiedad ocul­
ta, que nuestros hej manos errantes buscan una suc-
cesion, y no se avergüenzan de este único eñígio 
que les ha quedado-

Sí, Hermanos míos, la Eucaristía ía tenemos con 
nuestros hermanos errantes, es la conmemoración de 
la mueite de rmestro amabl©'.Salvador: memoria 
amada y preciosa ¡ memoTÍa tjerna , y eficáz que nos 
traza la Eucaristía del grande Mysterro que nos ha 
librado del pecado, y que debe obrar nuestra salva­
ción , nosotros no lo negaremos; pero esta memo­
ria no es una memoria seca , y desnuda de la moer-
te del Salvador: es conjunta con la representación, 
y la representación conjunta con Ja presencia. Es 

pre-
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preciso impugnar siempre á nuestros adversarios con 
sus propios pensamientos 5 y en efedo el'os mismos, 
si su doélrina vá de acuerdo con sus palabras, se vén 
precisados á decir,,que la memoria no excluye toda 
suerte de presencia, y sí solo la que hiere los senti­
dos r y esto basta para responderles. Je*u-Cnsto 
realmente presente en la Eucaristía , no está alli v i ­
siblemente presente: Jesu-Cristo que se ofrece, y se 
inmola realmente en la Eucaristía , no se ofrece, y 
no se inmola de un modo sensible. La Eucaristía 
puede, pues, contener á un mismo tiempo una rea­
lidad , y una memoria. La Eucaristía, sepulcro de 
Jesu-Cristo , contiene al mismo tiempo, como el de 
nuestros Padres, la memoria de su muerte, y él mis­
mo en estado de muei te-

Escuchemos con tranquilidad á; nuestros Herma-
fios separados , que feblemente nos preguntan , como 
es posible la presencia de Jesu- Cristo en la Euca­
ristía. Lastimosa objeccion que, á mi parecer, no 
merecía respuesta. ¿Luego la Phi'osophía había er­
rado , luego faltó en !a-Iglesia hasta que vinieron ellos 
a) mundo ? Tantos, y tan grandes Dodcres,. tactos, 
y tan profundos Teólogos, tantos hombres tan há̂ -
biles en Jas Ciencias humanas, ¿no eran Phllésophos, 
ó la piedad los despojó del juicio, y dtl sentido co­
mún ?. ¿ Este bello descubrimiento de Phüosophía 
se les escapó a todos los demás-.Maestros , y á todos 
Jos otros Sedarlos ? Nuevos Judíos se dicen unos 
á otros:. ¿ Cómo éste puede darnos á comer su san̂ -
gre (a)? pero este bic es la verdad misma en todo 
jorque dice: Este es mi Cuerpo, mi Carne es verdete 
denmente alimento {b).: Pero este bic , es el Dios to­
do poderoso, y vosotros hacéis con nosotros de la 
Omnipoieocia, luego que le creéis Dios como su 
Padre r el primer artículo de vuestra fé; pero este 

(«) Quomdo petest t i c , &c. Joan. 6. v. ¿ s . j^) Joan. ibi. v.$<í. 
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hic, tiene una autoridad que prevalece á lo s senti­
dos; es, el que hablando obra lo que dice, el que dixot 
y todo lo hizo {a). Si me preguntáis cómo Jes u-Cris-
to puede darnos, & c . Yo repregunto á vuestra estu-
pidéz, ¿cómo pudo obrar tantos prodigios , de los 
que fueron vuestros Padres testigos? ¿cómo sacó á 
Israél del Egipto? &c. ¿ Cómo pudo detener al 
Sol? ¿cómopudo curar tantos enfermos? ¿cómo pu^ 
do hacer en el hombre tantas cosas que exceden ali 
poder del hombre? Jesu-Cristo, dice San Ambro­
sio, nos dice que su Carne es verdadera vianda^ 
que lo que él nos d á , baxo las especies de pan y 
vino, es su propio Cuerpo. No hai que tomar otro 
partido que creer firmemente sin. exáminar 

Dar fé á la Luego no digan nuestros advesarios, ni soliciten 
f^cont>a!as hacer entender á un Pueblo que recibe el error con 
Va-es de iara- la leche, que en el Mysterio Eucarístico vamos con-
?pn,objeccion tra la razón, y que no damos oídos al juicio : noso-
re torquada ixo^ escuchamos la razón, y seguimos las luces del 
contíaJ™!!l juicio sobre este Mysterio, como nuestros adversa-tros hernunos J . . / , • f , r« • • i i , i 
separados. ríos le siguen sobre el Mysterio de la Trinidad, de la 

Encarnación , y de la muerte de un Dios sobre una 
Cruz; esto es, asegurándonos bien en la revelación 
divina; y después dexandonos guiar por ella , segui­
mos al juicio quando escuchamos á la Iglesia , que 
habiendo recogido la Tradición, esto es, lo que se ha 
creído, lo que se ha enseñado en todos tiempos, y 
por todas partes, en medio dé ella sobre este punto, 
nos obliga á creer esta constante, y universal Tra­
dición como á la palabra del jmismo Dios; perones 
hemos de apartar totalmente del buen sentido con 
solo el pretexto de seguirle si amamos mejor creer á 
nuestros sentidos que á la palabra de Jesu-Cristo. Si 
tiosotros estimamos mas seguir á nuevos Maestnos 

que 
(a) Ipse dixit, G f a e i a sunt , O c . Psalm, 34. v. p. (^) Ip*1 & 

se De o credendum est. D. Ambr. 
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que creer á aquellos ilustres Dodores de los tiem­
pos antiguos : nosotros abandonaríamos del todo 
el buen sentido, si haciéndonos dueños del sentido de 
las Escrituras lo explicáramos aora con espíritu par­
ticular contra la santa unanimidad que siempre los ha 
explicado en el sentido de realidad. 

Las pruebas del primer Punto que he anundado 
son las siguientes, ruego al Leñor que atienda al en­
lace que ha sabido hacér el Orador* 

Lo que asombra en primer lugar es la verdad de Pruebas de 
la presencia de Jesu-Cristo en nuestros Altares: ha- Ia I« Parte-
blo aora con fieles, y ellos oyen mi discurso, expli­
cándome con San Agustín (a). La Heregía blasfema que ^as 
contra la verdad del amor de Jesu-Cristo, pretende íi61"6 .en ,ei 
que no se da a nosotros sino en imagen, y en figura: ]a Eucaristía 
se confunde, y se destruye á sí misma : el ienguage es ia verdad 
no mas de todos los siglos bastada para cerrarle la d.e la Presen-
boca; porque en fin, ¿por qué se ha de hacer men- cns^Escán" 
cion de las mayores obras del Omnipotente , de la dalo que saca 
creación del Universo;, de ía vara de Aaron conver- de esto la he-
tida en serpiente, de la agua convertida en vino regia' 
en las bodas de Caná, para probar en fin que lo que 
es pan queda pan, y que no se trat^. sino de una 
figura vacía, ó llena? Nada importa, según la here­
gía , ninguna mudanza se hace, la substancia perma­
nece siempre la misma. De esto se seguiría que los 
Maestros de nuestra fé cayeron en un paralogismo, 
ó discurso faláz, perpetuor sin embargo, por el Ien­
guage uniforme de la tradición que la verdad ense­
ñada por Jesu- Cristo, y sus Apóstoles se transfiere de 
sigla en sig'o: y no es necesario mas para los hijos 
de la fé. 

Ved en fin cómo hablan los Santos Dodores so- ^ que J6™-
bre este Mysterio: todo obedece, dicen elios, á la Cmto,lo*Pa-
voz del Criador, la naturaleza se confúndelos ele- PabiV/ose^-

men- , se-
(«) Normt fidehs» Ibi, 
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scf ían de u mentos se trasmutan:de un poco de limo animado 
rPeLe, nosotros co.n soplovforma el Omnipotente al hombre al 
3o enseñamos principio: este mismo limo animado se unió despuet 
a ora c o a o á una Persona Divina ; esta es la obra primorosa'de 
OÜOÍ. Dios, quiero decir Jesu-Cristo: él mismo en su últi­

ma Cena tomó el pan,y la Copa en sus manos, y dixo: 
Este es mi Cuerpo y esta es mi Sangre (a), y cierta­
mente no mentia: ved aqui la perpetuidad, y la ex­
tensión de la Encarnación del Verbo, como dicen los 
Padres: haced esto en memoria mia, continua el Sal­
vador , hablando á sus Apóstoles, y en sus personas á 
iodos los herederos de su Sacerdocio, transfiere pue^ 
el poder que él mismo tiene; y asi los Apóstoles cam­
bian también como él el pan en su Cuerpo, y el vino 
en su Sangre. Yo lo he aprendido, dice San Pablo, 
del mismo Señor, y yo os lo enseño. Luego nosotros 
os hablamos desde lo alto de este Pálpito con tanta 
confianza como el Apóstol mismo, y os decimos que 
el Señor nos ha enseñado, que el pan que nosotros 
rompemos, no es un pan ordinario del que debéis ha­
cer un sagáz discernimiento, porque es verdadera­
mente el Cuerpo del Señor, y esta copa que bebemos 
es la copa de su Sangre. Antes de partir de este mun­
do, dice el Discípulo muí amado : como habia ama­
do á los suyos, y los amó hasta el fin, sintió, como 
por contragolpe, todo lo que iban á padecer con esta 
separación, los consoló con la demostración de la mas 
ardiente caridad: jamás Ies dixo palabras mas dulces 
y amorosas: si les anuncia las persecuciones que ha­
brían de sufrir, les promete al mismo tiempo el fin de 
todos sus trabajos, la consolación de su espíritu, y su 
protección siempre presente, 

ta grande Todavía no es esto bastanteved el último es-
ofeta de ia Sa- fuerzo de su sabiduría y amon Su Padre le atrae, 
birria deje- s m u i amac|os je atraen también. Sin separarse 
sa-Cnstof ts ^ ge 

0 ) Luc. «a. y. 19. 
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se multiplica, sube al Cielo sin desamparár la tierra, 
y vuelve á su Padre s'n dexar á su Iglesia. En fin se 
reproduce, y mientras desaparece á nuestros ojos, se 
dexa él mismo en nuestras manos. Sí, él mismo es, 
y su palabra vale por todo, merece mui bien ser creí­
do: abátase la razón del hombre, y solo su corazón 
sienta , y adore á su Dios. Este-es mi Cuerpo (a), d i ­
ce, y no dice, esta es la imagen y figura de mi Cuer­
po: sabía, sin duda, lo que valen los términos, y en 
un tiempo, en el que declaraba á sus Discípulos sus 
últimas voluntades, no convenía yá servirse de em­
blemas, ni parábolas, ni perpetuar las figuras quan-
do la verdad está presente: Este es mi Cuerpo, dice. 

Nuestros infelices Hermanos extraviados se nie­
gan á entender esta palabra : semejantes á aquellos 
Capharnaitas, para los que esta promesa fue motivo 
de escándalo, que después fie su revolución yá no 
ván con nosotros ni con el Salvador. La primera he-
regía atacó la verdad de nuestra naturaleza en el 
Hombre-Dios, diciendo que Jesu-Cristo no habia to­
mado sino un Cuerpo fantástico ; y la última ataca la 
verdad de nuestra naturaleza en el Mysterio del amor 
de Jesu Cristo, y lo que es admirable , que con un 
mismo golpe han herido al Precursor, y á los que le 
han seguido. Escuchad lo que dice un ilustre Már-
tyr (b) que tocaba mui de cerca el tiempo de los 
Apóstoles, y que hablando de los primeros He reges, 
dice: se apartan de nuestras asambleas, porque no 
quieren confesar que lo que nosotros llamamos Euca­
ristía , y acciones de gracias es verdaderamente la 
Carne del Salvador Jesús, aquella misma Carne que 
recibió en el seno de María , y que fue clavada en 
la Cruz , y la que el Padre con su Omnipotencia 
sacó del sepulcro. Estas son las propias expresiones 
de un hombre que pudo haber conversado , si no con 

Tom. X,y I L de los Mysterios, Vvv los 
(a) Luc. aa. v. 19. (¿O S. Igaat. Epist. ad Smirn. 
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los Apóstoles, á lo menos con los Discípulos inme­
diatos de los Apóstoles. 

¿Quál es, pues, la herencia que nuestros Her­
manos errantes pretenden haber recibido del Salva­
dor ? Una imagen, y una figura , después de tan­
tos siglos de imágenes y figuras: una imagen, y una 
figura por la verdad de esta grande promesa: yo os 
doi á comer mi Carne , esta Carne que es la vida, 
y la salvación del mundo; una imagen, y una figu­
ra en vez de aquel manná que no pudo librar á 
nuestros Padres de la muerte: una imagen, y una 
figura por el sacrificio que habia de reemplazar to­
dos los demás, y ofrecerse desde el Oriente al Oc­
cidente, y lo que convenceria al mismo Salvador 
de mentira, una figura , y una imagen dada baxo el 
nombre de cosa real, y de verdad , la imagen de 
su Cuerpo , baxo el nombre de su Cuerpo , la ima­
gen de su Sangre, baxo el nombre de su Sangre. Pro­
fana novedad, sacrilego error, introducido por hom­
bres sin autoridad y sin misión, confundidos por una 
verdad que enseñaron los Apóstoles, con una senci-
lléz tan uniforme como sus succesores la han trans­
mitido de edad en edad sin alteración : verdad que 
toda la tierra creía quando vosotros vinisteis al mun­
do , Hermanos demasiado infelices, que nos habéis 
maltratado separándoos: verdad que toda la iglesia 
adoraba entonces, baxo ía qual todo el mundo se 
doblaba , y que el mundo jamás la habría recibido 
si no se hubiera sometido á una autoridad que cauti­
va toda inteligencia: verdad que-jamás la habría abra­
zado, si hubiera sido imbuido en vuestra dodrina, 
y que la hubiera mirado como que venia de los: Após­
toles, i Ay! volved sobre vosotros, entrad en la uni­
dad , porque errar al rededor de la Ciudad Santa 
como los Israelitas sin Templo, sin Altar, sin Sacri­
ficio, es alimentaros todavía con sombras y figuras. 
Venid miembros siempre amados, aunque fugitivos, 

en-
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entrad en la unidad, incorporaos en la verdad de 
la Carne y Sangre del Salvador. 

Pero vosotros. Cristianos, ¡quán dichosos sois! 
IO Jacob, quán hermosas son tus tiendas! ¡ O Cris­
tianos! Nación Santa , ¿hai algún pueblo como vo­
sotros que posea á su Dios tan cerca de sí, y que le 
posea en medio de sí mismo? Vosotros tenéis acá aba-
xo cada uno de vosotros moradas, y á vuestro Dios, 
y la suya confundida con las vuestras: aqui baxo 
de este techo habita un hombre mortal, alli baxo de 
otro techo habita el Dios de la gloria. 

Si hubiera querido Jesu-Cristo contenerse en un 
solo templo , seriamos, esto no obstante , mui ven­
turosos. 2 Quién de vosotros temería los gastos y fa­
tigas de un viage, para tener la consolación de echar­
se á los pies de Jesu-Cristo ? Los Judíos derrama­
dos en otro tiempo por las Provincias, no se te­
nían por infelices , sino porque estaban distantes de 
Jerusalém, el lugar único de sus solemnidades; y lue­
go que estaban libres, se les veía correr alii de to­
das partes. Naamán, nacido en la Idolatría, después 
de haber conocido al Dios de Israél, deseó esta­
blecerse cerca de su Templo; pero la necesidad de 
su estado , llamándole á la Syria, pidió á lo menos 
á Elíseo que le. permitiera llevar consigo dos cargas 
de aquella Tierra Santa para tener en aquel momento 
con qué consolarse en un país que no conocía al ver­
dadero Dios. Entonces Dios no se comunicaba á los 
hombres sino con reserva , porque estaba la tierra 
manchada ; pero después que le lavó con su Sangre, 
¿hai un solo lugar que no sea santificado con la 
presencia de Jesu-Cristo? No se trata aora de pro­
fundizar el mysterio de su amor, es mas posible que 
nosotros no seamos capaces de compreenderle; des­
pués que él mismo dice en su última Cenai este es 
mi Cuerpo (a), v^dle alli reproducido en sus manos, 

Vvv 2. él 
(a) Luc. 22, v. ip. 
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él se distribuye á sus Discípulos, y sube al Cielo. 
Los Apóstoles hacen lo que él mismo hizo : rompea 
el pan del modo que él les prescribió : cambian, pues, 
como é l , con el poder que les dió, el pan en su 
Cuerpo, i Qué prodigiosa multiplicación de Jesu­
cristo ! y sin embargo , permanece siempre él mis­
mo , y siempre único. 

Tomando en otro tiempo Israél posesión de las 
tierras de Canaan , se distribuyó en muchas bandas: 
lo mismo la Iglesia tomando la posesión de las tier­
ras de los Gentiles, se distribuyó como en Tribus; 
pero es el solo y único Cordero que la reúne, y el 
que reúne á los miembros, y á los Gefes de estas Tr i ­
bus. Tú te divides , Pueblo Cristiano , en diferentes 
asambleas para tu cuko ; ¿pero qué hallas tú en los 
Templos que llamas tuyos? Nada menos, y nada 
mas que lo que hallas en éste. Un mismo Sacerdocio, 
una misma vídima , un mismo sacrificio, y un mis­
mo Sacerdote: Jesu-Cristo está aqui, y también allá: 
id un poco mas adelante, y le hallaréis. Salid también 
de vuestras Ciudades, Jesu-Cristo en sus Templos es 
allicomo el centro,yel antemural: tended la vista has­
ta las extremidades de vuestro Orizonte, quántos 
Altares , donde vuestra fé os muestra en la tierra lo 
que San Juan vió en el Cielo , un Cordero como de­
gollado, y de pie, porque él vive en su sacrificio (A). 
En las campiñas lo mismo que en las Ciudades, en 
los lugares desiertos como en los mas freqüentados, 
baxo las cadenas, como baxo de techos dorados y 
magníficos, entre los pobres , como entre los ricos 
le hallaréis siempre, y siempre él mismo ; esto es, 
baxo de una forma llena de atractivos que ganan los 
corazones, un Dios siempre dispuesto y pronto á dar­
se á vosotros en alimento y nutrición. 

Viendo en otro tiempo Israél descender el maná 
del Cielo , exclamó con asombro : ¿Qué es lo que ve­

mos 
(a) A^num stantem tamquam occisum. Apocal. g. v. 6, 
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mos aquí? (a) pero Cristianos, quando asistís á nues­
tros santos Mysterios , que ponéis los ojos sobre 
aquel pan adorable que desciende del Cielo á cada 
instante , ¿cómo es que no exclamáis también ? (^). 
Si no se consultan sino los sentidos, es un pan amasa­
do por las manos de los hombres ; pero atravesando 
el velo , ¡qué gloria ! ¡qué magestadl asi ha queri­
do Dios ocultarse. Quando quiso mostrarse nuestro 
hermano , se dexó vér como uno de nosotros; quan­
do se hizo nuestra vídima, se mostró con nuestros do­
lores : quando quiso animar nuestra esperanza, se 
manifestó en su gloria ; y aora que quiere hacernos 
•posehedores de todos sus bienes , conversar con no­
sotros como hermano, sin quitarle el mérito á nuestra 
fé, quiere trazarnos la imagen de su sacrificio; aunque 
inmortal, darnos el gusto anticipado de su gloria;aun­
que todavía no podamos gozarla ^alimentarnos con 
él mismo, y aunque no somos sino débiles hijos , ¿qué 
hace? (Perdóneseme la expresión) se disfraza en pan, 
y baxo de esta nueva forma , posehemos, á un mis­
ino tiempo , un Dios hermano , un Dios Padre , un 
Dios nuestra esperanza , y un Dios nuestra vida y 
alimento. ; Qué suerte hai ni habrá mas dichosa que 
la nuestra! 

Alguna vez envidiárnosla felicidad de los que go­
zaron la presencia sensible, de Jesu-Cristo , y olvi­
damos nuestro privilegio , que bien considerado, ex­
cede mucho al suyo. Entonces, quiero decir , quan­
do Jesu-Cristo conversaba con los hombres de un 
modo sensible , no era en todo Jugar ; los) unos le 
perdían, quando otros comenzaban á disfrutarle. Ma^ 
ría y Josef solos; poseyeron al esperado de israél, y 
sin embargo todo Israél estaba en continuos gemidos: 
María y Josef, ellos mismos se vieron privados de 
su tesoro , sin que cometieran falta 'alguna : le bus-
- , . can 

• («) jQuid est boc. EKod. 16. V. ^u¿d esi hc. lhu 
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can tres días sumergidos en lágrimas , y posehidos 
de dolor , y se verán mas adelante en la triste nece­
sidad de verle desaparecer , quando llegue su hora. 
En todo el curso de su misión no hace sino pasar de 
Ciudad en Ciudad , de Aldéa en Aldea, atrae su 
reputación todos los pueblos, pero todos no logran 
la dicha de verle, y mucho menos de tocarle: ios 
enfermos que no pueden llegarse á é l , se esfuerzan 
-a enviar sus clamores á é l : Oíros se hacen baxar has­
ta sus pies, por la tronera de un techo, &c. Para no­
sotros , Cristianos, mas felices, lo vemos , lo toca­
mos , él se dá á nosotros en la Eucaristía como nues­
tro alimento y nutrición : Estos son nuestros glorio­
sos privilegios. Y asi, Esposa del Señor , Iglesia de 
Dios vivo, la palabra de un Propheta se ha cumplido 
verdaderamente en tu favor. El Señor no permitirá 
que aquel que os ha dado-por Maestro, se desvíe , ni 
se aparte de vos (a). El Padre no le ha llamado á su 
gloria , sino para dártele , y nunca quitártelo : des-*-
de el principio le fixó en su seno, y después en el tu­
yo: la misma mano que le clavó en otro tiempo ea 
la Cruz le ha colocado sobre el Altar ; y su promesa 
no le permite yá dexarnos, sino multiplicarse pa­
ra cada porción de su rebaño , y aun para cada fiel. 

Todos teñe- A la entrada del Palacio de nuestro Rei, no haí 
To^jesu-Grfs' barreras, ni centinelas que velen , y que impidan la 
to residente entrada : el acceso siempre es libre , todos en él son 
en nuestrosAi- admitidos; y vosotros mismos , en otro tiempo es­
tafes, clavos rebeldes, os presentáis alli : pecadores ahí ha­

bláis á vuestro Dios, y él os escucha: le exponéis vues-
tiras, iniquidades rmas; acuitas , y^él está dispuesto. & 
usar con vosotros de misericordia : lloráis en su prer; 
sencia , y él mezcla vuestras lágrimas en su Sacrifi­
cio : salís del Templo, y él permanece alli cerca de 
vosotros : os derramáis en el siglo , en medio de ne-. 

{a) M o n faciet avóUre^te i ultró DoSiorem tuum. Isai. 30. v. 30. 
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gocíos, y él os sigue con su vista : le olvidáis de dia 
y de noche , y puede ser que vuestra casa esté lin^ 
dando con la suya. Volvéis después, y le halláis siem­
pre , siempre abierto el trono de su gloria , siempre 
á vuestra mano sus tesoros , y en fin siempre halláis 
á vuestro Dios lleno de atradivos, 

¿Porqué deplorable trastorno , y porqué extraor­
dinaria contradicción , destruimos en todo el resto 
del año , lo que hacemos oy en este dia consagrado 
al Mysterio adorable de nuestros Altares? ¿Lo que no­
sotros confesamos , y hacemos gloria de confesar 
altamente en esta religiosa y santa solemnidad , no 
lo desmentimos en todo el curso del año con las mas 
criminales, y comunmente las mas escandalosas i r ­
reverencias ? ¿Y no podria yo preguntaros aora , con 
mucha mas razón , que los enemigos del Señor le 
preguntaban á David (a) , dónde está vuestro Dios? 
Aquellos se lo preguntaban al santo Reí para insul­
tarle , con acres y sangrientas reprehensiones ; y yo 
os lo pregunto para haceros entrar en vuestro inte* 
rior , y corregiros con una santa y saludable confu­
sión. ¿ Dónde , d i l o , amado auditorio m i ó , dónde 
está ese Dios, que tú haces profesión de adorar? (¿) 
¿Está en ese Templo? ¿y cómo te presentas á él? 
¿Qué es esto? ¿Es preciso que una nube mysteriosa, 
llenando, como en otro tiempo , la Casa del Señor, 
y en medio de las mismas sombras haciendo brillar 
su gloria , os haga mas sensible su presencia , y mas 
temible ? Pues qué no basta , y no debe bastar la fé? 
¿Somos Cristianos ? <Y cómo Cristianos , mil veces 
mas honrados que los Judíos en el Templo de Sa­
lomón , no reconocéis en esa santa morada dos pre­
sencias de nuestro Dios, la presencia común de su 
inmensidad, y la presencia particular de su Guerpo> 
Aora bien , quanto mas presente está , exige mas res-

(o) Ubi est Deus tuusí Páalai.41. v. 11. (b) Ubi est Deas tuusl 
Ibi. 
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peto ; pero por la mas reprehensible y estrana cbn-
duéla , quanto mas presente está es menos temido ? 
respetado (a). ¿Está en ese Santuario? ¿'pero venís 
á él para tributarle vuestros obsequios y homenages, 
ó para ir con él á la parte en los respetos y obse­
quios que le son debidos? Vosotras, particularmen­
te mugeres del mundo , ¿ qué pretendéis con ese 
fausto, y^con ese luxo que os exponéisá vista de ese 
Dios humillado? ¿ No está bastante oculto , bastan­
te olvidado? Venís vosotras á deshacer la mas leve 
memoria suya, &c. (^) ¿Está en el Altar ? Pero quan-
do á los pies de ese Altar tiemblan los Angeles, y 
se cubren respetuosamente con sus alas , ¿con qué 
orgullo y altanería se dexa ver allí ese hombre pro­
fano? Mortal soberbio, que abates tu altanería hasta 
arrastrarte delante de los Poderosos de la tierra , ¿no 
has de ser vano y erguido sino á los pies de los A l ­
tares ? (c) ¿Está en el Tabernáculo? ¿lo creéis voso­
tros Cristianos? ¿Creéis que los ojos de vuestro Dios 
penetran esas mysteriosas sombras, para vér hasta 
lo mas secreto de vuestros espíritus, y descubrir 
vuestros pensamientos, hasta el fondo de vuestros 
corazones, y descubrir los sentimientos profanos, 
que os ocupan"? ¿Creéis que sus oidos están abiertos 
para oír vuestros discursos peligrosos , vuestras con­
versaciones, &c. que un Ministro del Evangelio ten­
dría rubor y vergüenza al reprenderos en el lugar 
santo ? P, Pallu. 

¿Dónde estaríamos nosotros, si, ascendiendo á 
los primeros siglos, trageramos á la memoria el fer­
vor de los primeros Cristianos? Haber asistido una 
vez el dia de la Asamblea de los Fieles al Sacrificio 
de los Altares, era bastante para llenarse toda la se­
mana de aquella augusta y grande acción, y de aque­

llos 

(a) Ubiest Deus tuuuV&lm.qx 
Vou (c) Ubi est Detts tuus. Ibí. 

v. 11. (£) Ubi est Veas tuus, 
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líos tremendos Mysterios. Todo se ha mudado , todo 
ha degenerado respeto á esto entre los Cristianos de 
nuestros días : ¿Qué nos ha quedado efeétivamente 
de la piedad de aquellos fieles , en obsequio de este 
augusto Sacramento? una poca fé. ¿Y qué fé ha que­
dado de la Eucaristía? ¿Una fé agregada á tantas 
irreverencias , á tantas profanaciones , y á tantos es­
cándalos merece el nombre de fé? ¿Es esta solo la fé de 
los Demonios que creen y tiemblan delante del Dios 
Santo, por todas partes por donde se hace sentir su 
presencia? ¿Es esta la piedad de todos los Pueblos, 
en los lugares donde creen que lo que ellos lla­
man sus Dioses están alli presentes? Es una fé que 
fortalece la incredulidad de los impíos , que exci­
ta contra nosotros las repreensiones de los Here-
ges , y sobre nuestros Mysterios las mofas, y burlas 
mas amargas. ¿Es esta fé de laEucaristía? ¿Es una fé que 
honra á Dios, y que puede salvar nuestras almas? 
¡ A y ! Cristianos, lloremos y gimamos aora delante 
de Dios por los ultrages que recibe Jesu-Cristo en 
este Sacramento por nuestra poca fé, &c. E í Autor 
de los Discursos escogidos. 

A vosotros, Cristianos, dirijo mi sentimiento, 
quán raro es veros en nuestros Templos, y á los pies 
de Jesu-Cristo. Vosotros lo creéis sin duda , y estáis 
convencidos que realmente está presente en l aEu­
caristía , y que reside perpetuamente en nuestros A l ­
tares : esta es vuestra fé , y si sois Cristianos debéis 
estár dispuestos á defenderle aun á precio de vuestra 
vida. Y si esto es asi, el templo debe , pues , pare-
ceros muí augusto, y mui amable. David no apre­
ciaba sino un lugar en el mundo, y era el Taberná­
culo , suspiraba como el ciervo, &c. La Arca , som­
bra y figura de lo que nosotros poseemos , le enage-
naba de alegría , &c. ¿Qué habria él hecho , si hu­
biera poseído lo que nosotros? ¿Quáles hubieran si­
do sus sentimientos ? ¿ Pero vosotros que , mas di-

Tom» X . y / / . de los Mysterios, Xxx cho-
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chosos que David , creéis á Jesu Cristo presente en el 
Al ta r , quál es vuestro zelo? ¿En qué se manifiesta 
vuestro anhelo en ir átributarle vuestro vasallage 
y obsequio? Vosotros os decís á vosotros mismos: Yo 
sé que mi Señor no está tan cerca de m í , sino pa­
ra que yo le halle siempre en mis necesidades: sé 

»' que aqui está mi Dios , que él se manifestará algún 
dia para mí en su gloria : quiero, pues, venir á pe­
dirle su gracia : Sé que aqui está mi Rei, quiero ha­
cerle mi corte : Sé que aqui está mi Juez , quiero 
procurar aplacarle : Señor Dios de las virtudes, quán 
amables son vuestros Tabernáculos (<?). A vista de 
vuestra suprema grandeza, y de vuestra infinita ma-
gestad , mi alma extenuada de sus tiernos deseos des­
fallece de languidéz {b). En vuestra adorable pre­
sencia , no acierta mi alma á moderar sus raptos , ni 
mi corazón á disimular el exceso de su alegría : por 
el Dios vivo respiro , y por el Dios vivo quiero res­
pirar toda mi vida {c). M i Señor, y mi Dueño , mí 
Salvador y mi Rei , mi Dios y mi Padre, haced que 
yo pase los mas hermosos dias de mi vida en el recin­
to de vuestros Tabernáculos (¿f). Solo aquellos son di­
chosos que habitan en vuestra Santa Gasa {é). Ocu­
pados en alabaros toda su vida , ¿ no podrán prome­
terse , bendeciros y adoraros por todos los siglos (/)? 
Cristianos , son estos vuestros sentimientos: yo no 
os pregunto, si son vivos, si son ardientes: solo 
deseo saber , si los habéis concebido solamente. E l 
¿iutor. 

Los* obsequios Llegaros, id al Palacio de los Reyes , á las ca­
que se tribu- sas de esos mortales venturosos que , con la autori-

tan ¿ad 

(«) Quam áile&a tahernacuJa tua, Domine. Psalm. 83. v. 1, 
(b) Concupiscit , ís' déficit animb meá in atriis Domini. Ibi. 
(c) Cor meum Caro meo exultaverunt in Deum vivum. Ibi v.a. 
{d) Al tar ía tua Domine , ü c . Ibi. v. 4. (<?) Bea t i , q$i habitant 

in Domo tua , Domine. Ibi. v. g. ( / ) In stecula sxeulorum lauda-
iunt te. Id. ibi. 
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dad en la mano mandan á los demás mortales ; y 
considerad alli las asistencias freqüentes , los obse­
quios que se les tributan y confundiros. No sin duda, 
puedo decirlo, no está allí el Dios de vuestro co­
razón , sino aquel hombre,que os complacéis en lla­
marle Grande, Artífice de vuestra fortuna , y de 
quien, por abatimiento, os llamáis sus criaturas. Ved ahí 
vuestro Dios, vuestros respetos, vuestros homena-
ges. Todo habla, por la confianza que fundáis en él, 
todo explica los sentimientos de vuestro corazón. E l 
Dios de vuestro corazón , hombres profanos , es el 
objeto de vuestra infame pasión : nunca fueron mas 
largas las conversaciones , ni las visitas mas freqüen­
tes : todo habla también en vosotros por ese ídolo 
de vuestra delinqüente brutalidad : El Dios de vues­
tro corazón es el mundo, que Jesu-Cristo ha anate­
matizado con sus espeétáculos , y asambleas: alli es 
donde vosotros malográis los momentos mas agra­
dables. Y asi, alli es donde halláis siempre el Dios 
de vuestro corazón. 

Escuchad, pues, Pueblos , dice un Propheta , yo 
sol, dice el Señor , respeélo á Israél , una tierra de­
sierta , y llena de horror (a). En ciertos días consa­
grados á los Mysterios de mi amor , todo resuena 
cánticos y acciones de gracias, toda una Ciudad se 
comueve , y parece que es una Nación santa ; pero 
pasados estos dias, vengo á ser yo en mi Templo 
una tierra desierta. ¿Luego yo no soi vuestro Dios, 
sino ocho dias , y no lo demás del año ? ¿ Pues qué 
yo no os he amado sino un tiempo , ó término tan 
rápido ; y mi gracia no se derrama sobre vosotros 
en todos tiempos? ¿Traíais de este modo los objetos 
de vuestras pasiones ? Vosotros me hacéis que tenga 
zelos de las viles criaturas. ¡Cómo! M i Pueblo me o l ­
vida , y en vanos ídolos pone no mas su memoria! 
"El mismo. Xxx 2 íQuán 

(a) Numquid solitudo fac ías sum Jsraeíi. lerem, 2. v. 31. 
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Castigo que jQuán justa es esta queja , y quán diredamente 

foícrutianos cae so^re un pueblo semejante á nosotros! Cristia-
cobardes,éin- nos indiferentes, vuestro juicio se prepara sin duda, 
difereotes. y yá la Reina que viene de las regiones del medio 

dia , medita la sentencia que ha de pronunciar con­
tra vosotros: Todo el Egypto se dispone á oponer 
sus anhelos por Joseph, á vuestras indignas frialda­
des , por el Salvador del mundo : temblad , &c. E l 
mismo. 

Todos se jac- Vosotros sois sensibles á las bondades de Jesu-
tan de palabra Cristo , á lo menos lo protestáis todos los dias : Sí, 
de ia d icha • per0 fánfe Qsiia las señales , y los efedos de esta 
quehaienpo- c r 10f> , * 7 
seer á j e s u - sensibilidad f Se trata de comparecer compuestos y 
C r i s t o , y l a con modestia en su presencia. Por lo común parece 
conduaa n o que no os juntáis al rededor de é l , sino para insul-
manifiesta s i - / , " . , 7 • j« 
no frialdad, é tarle ; y vemos todos los días, no sin disgusto, 
indiferencia que las cosas que deberían elevaros hasta él , la 
por jesu Cris- unión acorde de las voces que cantan sus alabanzas, 

el ornato y magnificencia de sus Altares, sus mas 
tremendos y venerables Mysterios , son para voso­
tros motivo de escándalo y de pecado. ¿Se trata 
de contribuir con alguna cosa para la decencia de 
su morada? Quando los Judíos llevan á competencia 
lo mas precioso que tienen para la hermosura del 
Templo , vosotros negáis obstinadamente todo á la 
necesidad de los nuestros: y la Arca de Dios vivo es­
tá debaxo de tiendas rotas^ destrozadas , habitando 
vosotros baxo de pabellones y techos dorados. ¿Se 
trata de que os lleguéis al Sacrificio de este Dios de 
bondad, que quisiera que todo su pueblo se congre­
gara al rededor de él para recoger cuidadosamente 
la Sangre preciosa que él derrama por la salvación 
del mundo? ¡Quántos de vosotros , en quien nada es; 
capáz de reanimar la indolencia , ni las órdenes se-; 
veras de la Iglesia , los que creerían que hacian de­
masiado , si alguna vez iban mas allá de lo qoe1 íes. 
prescribe la obligación y la Leí 1 ¡Quántos. que ha ­

cien­

te. 
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ciertdo ra1guna vez algo mas de la obligacmn , ce­
den también por lo común al menor obstáculo, y 
sacrifican todo lo que Jesu Cristo les preparaba en 
bendiciones y gracias,© á la intemperie del aire, ó 
á las solicitudes de un tentador! ¿ Se trata , por últi­
mo ( yo quisiera deciros oy todo lo que puede con­
fundiros), se trata , vuelvo á decir , de honrar á este 
Dios oculto, acompañándole á los diversos lugares 
á donde le lleva su amor y su bondad? Un grande 
del mundo pocas veces se verá que no vaya segui­
do de una pomposa comitiva: todos les vecinos de 
una Ciudad saldrán en tropas .para aumentar su Cor­
te, y el Rei del Cielo quedará solo. Nosotros le ve­
remos ir de casa en casa , pasar por nuestras ca­
lles , y plazas públicas, sin que alguna vez pense­
mos en doblar la rodilla para adorarle. P. Dufay. 

Señor , que aquellos que no os conocen se glo- Ql3án sens._ 
ríen de tener una entrada libre en la casa de los; bies deben ser 
Grandes , que se jadíen de que pueden abrirse con: ios Cristianos 
los Grandes, y exponerles, sin temor de ser desaira- á ,a facii,dad 
, J I - J ^ . que tienen de 

dos, todos los negocios de que están encargardos: v is i taráJesu-
yo me gloriaré con el Propheta, ó Señor , de que Cristo en el 
os digneis ocultarme en lo secreto de vuestro Ta- Sacramento 
bernáculo {a). Gon él yo me; gloriaré de que os de 
dignáis franquear vuestros oídos á mis palabras 
Que un Grande me escuche . que un Grande me 
r-eciba , &¿c, ¿qué hace él en esto que no deba ha­
cer un hombre por otro ? Pero que un Dios me re­
ciba á los pies de su Trono todas las veces que quiero 
presentarme á él , que él anhele el atraerme á sí , y _ ; 
detenerme consigo, &c/ Qué jun Dios me escuche 
tan favorablemente de modo que yo pueda descu­
brirle mis pensamientos, tanto tiempo como y ó puedo 
- i n o s 'Ai úváisá. obn^lJpjFjeEd > ¿t-bhr¿v- £;! i s m d g i b 

(a)' " 'Quomani 'abstmdlt ' me"' ih" úBscoc'Mto 'Taberiioculi sui, 
Psafin. 16, v, ^. {b) Quoniam audtsti verba oris m e i , in hoc can-
tabo 'Ri-áLmuní d i f i)m. Id, v. (). , • 
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desear, & c , esto es á lo que no querría sujetarse el 
hombre mas despreciable del mundo, y á lo que se 
sentencia todo un Dios en mi favor {a). Esto es so­
bre lo que nunca exáltaré yo bastante sus misericor­
dias. E l mismo. 

En vano me he esforzado á probar la presencia 
real de Jesu-Cristo en el Sacramento de nuestros 
Altares,en vano las palabras de Jesu-Cristo , y los 
oráculos de su Iglesia han agotado mil veces toda 
la atención de los Ministros del verdadero Dios; 
¿para qué es convencer á los Incrédulos, si vosotros 
mismos destruís con vuestros malos exemplos lo que 
la Iglesia os enseña, y lo que indispensablemente de­
béis creer? Vosotros con vuestras irreverencias é 
inmodestias hacéis blasfemar á los Infieles el Santo 
Nombre de Dios : Vosotros dais motivo á aquella 
pregunta sencilla , que la heregía nos hace todos 
los días: % Donde está tu Dios "i ¡ J L h l j Cómo que­
réis que ellos reconozcan á Jesu-Cristo en nuestros 
Altares , si vosotros le despreciáis alli? ¿ Cómo que­
réis que ellos le honren si vosotros le ultrajáis ? Las 
palabras son inútiles quando las acciones las des­
mienten^ 6 las impugnan : las palabras pasan , los 
exemplos permanecen '. trabajad , pues , unidos con 
nosotros en la reunión de nuestros hermanos erran­
tes; porque si á nosotros nos toca hablar, á vosotras 
pertenece obrar. Y vosotros Angeles Tutelares de 
nuestros Templos: cenizas sagradas de nuestros Hé­
roes Cristianos ^ suplid con vuestras adoraciones y 
homenages, las que le niegan, ó la heregía, ó la 
impiedad : detened su brazo vengador, yá levanta­
do, contra tanto delinqüente , &:c. 

¡ O hijos de los hombres! ¿Hasta quándo habéis 
de amar la vanidad , hasta quándo habéis de apre­
ciar la mentira? Cercad el Trono de este amable Cor-

de-
(«) Qmnium andisti (¿c. , G in hoe cantaba & c . Ubi sstp. 
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dero con un anhelo piadoso: con una familiaridad res, puede uno 
reverente y respetuosa derramar en su corazón las ¡ ¡ o d o ^ q " * 
peñasquees afligen: no prodiguéis yá vuestras lá- d e s c a r e del 
grimas por el mundo, rendidos y postrados á sus mas perfe£io 
pies, alli debéis derramarlas; y él mismo, si pudiera, amig0í 
derramaría las suyas sobre vosotros. Venid, pues, á ( 
estos Sagrados Tabernáculos , y tendréis la dulce 
consolación de oirle siempre responder á vuestros 
suspiros: habladle de corazón á corazón: es un amigo 
compasivo que previene las necesidades, y que lo 
pone todo por obra para atraerse nuestro amor y 
nuestra confianza: es un amigo desinteresado, que no 
'hace distinción del pastor,ni del Monarca : un amigo 
ardiente , que todo lo mueve , y emprende solo 
por serviros: un amigo consolador, que nos sirve de 
guia en esta vida, y también nos alarga una mano 
favorable en el momento terrible de la muerte : un 
amigo liberal, que armado de gracias, y beneficios 
nos dá todo lo que tiene, y también á sí mismo : es 
nuestro Rei, nuestro Padre, nuestro Proteétor, nues­
tro Esposo, nuestro Sacerdote, nuestro Médícó, nuestro 
Pastor. Asista toda la tierra al rededor de su Trono, y 
todos los hombres á competencia llenen su Santuario. 

Venid aqui , Justos, para aumentar vuestro fer­
vor, que en la presencia dé üh objeto capaz de abra­
sar á los mismos Serafines, seritireis á Vuestro co'ra-
zon inflamado con un nuevo fuego '. exponeros á* los fervor, 
rayos de este Sol de Justicia , para disipar vuestrás 
recientes tinieblas: inunden vuestro corazón las lla­
mas de caridad que salen de su Trono , y formen -
en él como un diluvio de virtudes: aprended á los pies 
de este Maestro, descendido del Cielo, los medios de 
conservaros en la gracia,y preservaros de la iniquidad* 

Venid , en fin , ó vosotros , pecadores , que sen­
tís todo el peso de vuestros males. El Trono de este 
inocente Cordero es solo vuestro asilo. Deponed á 
sus pies vuestra infidelidad, y haced que vuestras 

pa-

A los píes de 
Jesu-rCr i s té 
hallan ios ps-
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brar su ino­
cencia. 
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pasiones sean su vídima : apagad la sed ardiente que 
os devora en la fuente de agua viva que él os ofrece; 
mézclense vuestras lágrimas confesas aguas divinas, 
para restituir á vuestra alma su primera inocencia: 
inmolaros con esta preciosa ví¿lima , ofrecerla al 
Padre Eterno por vosotros, suplicadle con toda con­
fianza , que le sea agradable de vuestra parte; y ha-
cedle después un respetoso desafio de que os castigue: 
veréis repentinamente al Todo-Poderoso vencido^ 
veréis caerse de sus temibles manos los rayos de su 
venganza , y le forzareis, digámoslo a s í , á que os 
dé señales de su ternura , ai tiempo mismo que ha­
bía resuelto inmolaros á su cólera é indignación. 

¿4qu¿ se puede hacer una pintura de aquellos mun­
dano? profanadores que asisten á nuestros tremendos 
Mysterios con indecencias escandalosas* Se hallarán 
muchas pinturas de esta especie , tanto en el Tratado 
antecedente, como en el de la Profanación de los Tem­
plos, que esté en el Tomo V I H , de la Moral a l fol . 97, 

¿ Si hallará todavía Jesu-Gristo fé á su vista? Has­
ta en su propia Casa llevan sus hijos el escándalo. Se-
.ñor v escudriñador de los corazones , vos solo pene­
tráis esos sepulcros blanqueados , veis las abomina­
ciones que contienen , los pensamientos viles y ter­
restres , &c. O Dios mió, ¿hasta quándo vuestro 
amor os ha de sujetar á nuestra malicia é ingratitud? 
Me d i r é i s , que no veis á ese Dios de amor, á quien 
vén los Ángeles, y le adoran temblando : ¿qué decís 
aora? Confesáis, pues , que si vuestros ojos le vieran 
serían vuestros respetos mas profundos, vuestras ora­
ciones mas humildes, mas fervorosas, &c. Confesad, 
pues, que no tenéis aquella fé que suple los sentidos, 
y que los ojos tienen sobre vuestro corazón mayor 
imperio que la palabra de Dios. ¡O fé de aquellos mis­
mos que creen , quán indigna eres de Jesu-Cristo! 

La Fé de la presencia de Jesu- Cristo habría de 
desterrar todos los pecados del mundo, esparcir por 

to-
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todas partes lia aire de gracia y de piedad, cam­
biar el mundo en un Templo, y los Cristianos en otros 
tantos adoradores , este es el pensamiento de San 
Juan Crlsóstomo. Traigamos aora á la memoria la 
conduda de los Israelitas , y confúndanos este exem-
plo. Qoando ellos habitaban en el desierto , la tien­
da del Señor ocupaba el centro , todas las demás es­
taban al rededor y enfrente del lugar Santo. El Se­
ñor queria vér á todo su Pueblo , y el Pueblo en todo 
tiempo debia tener puestos los ojos en su Señor ; des­
de aqui, esto es , desde el Tabernáculo sallan to­
das las ordenes: ¿se levantaba la nube ? al instante 
parda Israél dividido en bandas : ¿la nube se para­
ba ? Todo Israél también se detenia : figura para es­
te pueblo; verdad é instrucción para el nuestro: es­
tas cosas son demasiado sensibles, no necesitan de 
ilustración. Ved ahí el Tabernáculo de Dios, ó mas 
bien su verdadero Tabernáculo con los hombres. 
Greeis vosotros todas estas cosas, y al mismo tiem­
po no camináis baxo los ojos de un Dios , que está 
tan cerca de vosotros: Creéis estas verdades , y ol­
vidáis á vuestro Dios: Creéis que en todo tiempo es-
tais en su presencia , y no tembláis al oír solo el 
nombre del crimen y del pecado, j Qué prodigio . Je-
su-Cristo en este Mysterio amándonos tanto ! ¡ Qué 
prodigio para nosotros mismos, respecto de Jesu-Cris-
to", amándole tan poco! No nos irritemos yá contra 
los Hereges , nosotros le ofrecemos á la Heregía las 
armas mas poderosas : ella blasfema lo que ignora; 
y. nosotros destruimos lo que conocemos : ellos dicen 
de nosotros : los Cristianos Católicos no creen lo que. 
vociferan que creen ; en quanto á nosotros no acerta­
mos á persuadirnos que Jesu-Cristo habita entre ellos; 
pero ellos se jaétan de creerlo': ¡ Y qué mas l ¿ pro­
fesan ellos con las obras la fé que su boca confiesa? 

Bendita seáis por siempre Misericordia infinita de 
nuestro Dios, por habernos dado para consolarnos en 

TOM, X y I I , de ¡os Misterios. Yyy nues-
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nuestro destierro ai que ha de ser algún día toda 
nuestra felicidad y bienaventuranza.* la heregía que 
quiere arrebatarnos esta dicha, después de haberse 
privado de tanto bien ella misma, confundida sea: 
tiemble al escuchar las palabras sagradas que la 
condenan , y los oráculos de la Iglesia que la ful­
minan rayos mucho tiempo antes de su nacimiento: 
haced que abra los ojos para vér sus contradiccio­
nes, y sus inconstancias, y que se avergüence de 
exponer su impotencia , y su afrenta, su rebeldía, y 
BH ceguedad á vista del Universo. Haced que nos 
amanezca corno deseamos, el dia feliz en que la 
Iglesia nuestra Madre tendrá la consolación de vér 
agregarse al Cuerpo de Jesu-Cristo esos miembros 
desgraciados, que el error , y el cisma han arran­
cado de^l violentamente , y en el que estas ovejas 
errantes volverán al aprisco sagrado, y en el que 
no habrá mas que un rebaño , y «n solo Pastor. Y 
vosotros Cristianos que me escucháis, depositarios 
fieles de la fé de vuestros padres, que es la sola ver­
dadera , á vosotros os toca la pureza con vuestros 
exemplos. Temblad delante de la Magestad de Dios 
que reside en nuestros Sagrados Tabernáculos; y 
como hijos humildes y sometidos se os vea congre­
gados y penetrados de la fé mas viva, y mas ardien­
te en presencia del Cuerpo de Jesu-Cristo, para sa­
car los grandes auxilios que están alli deposi­
tados ^ y que vuestra vida sea la prueba de' vues­
tra creencia: de este modo haréis que cesen las re-
preensiones de los enemigos de nuestro augusto Sa­
cramento ; de este modo puede ser que atraigáis á 
los rebeldes, ó á lo menos sostendréis el honor de-
la Religión que profesáis, y el que en esta vida habrá 
sido el objeto de vuestra fé , y de vuestro culto , ese 
mismo será vuestra corona, y vuestra recompensa' 
en la eternidad feliz y bienaventurada. 

PLAN 
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P L A N Y O B J E T O 

D E L DISCURSO F A M I L I A R 

S O B R E L A F I E S T A 

D E L S A N T I S I M O S A C R A M E N T O . 

Cum dikxisset suos, qui in mundo erante in finem 
dilexit eos. Joan. 13. v. 1. 

Habiendo amado Jesu-Cristo á los suyos que estaban 
en el mundo, los amó hasta el fin. 

F ^ L amor de Jesu-Cristo, dice San Pablo, es el 
grande Maestro del Cristianismo en el Dogma , co­
mo también en la Moral: conocer la caridad de 
Jesu-Cristo, es conocer en compendio toda la Reli­
gión. Vanas investigaciones , frivolas disputas, vo­
sotras nada mas enseñareis que lo que hace el amor 
en este Mysterio en el fondo del corazón de aquel 
que le escucha : tened, pues, cuidado, concluye el 
grande Apóstol, en no dexaros sorprender de va­
nas sutilezas. La caridad de Jesu-Cristo es el único 
fanal que hemos de seguir para entrar en los mas 
profundos Mysterios de la Religión. Vosotros y yo, 
amados Feligreses mios, poseemos el Cuerpo ado­
rable de Jesu-Cristo , él nos ha amado , y quiere 
amarnos hasta el fin. Hermanos mios, nosotros no 
podemos dudar del amor de Jesu Cristo en favor 
nuestro, tenemos tantas pruebas, que es preciso o 
cerrar los ojos á sus bondades, ó convencernos de 
su amor; ¿pero quáles son las últimas señales de un 
amor tan ardiente en su principio, tan benéfico en, 
sus efeétos, tan largo en su duración , y siempre i n -
compreensible y divino? El Mysterio, cuyas mara-

Yyy 2 v i -
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villas y grandezas celebramos (a). Tomó Jesu-Cristo 
el pan, &c. y nos dexó baxo las especies de esté 
fran su Cuerpo adorable , y su Sangre preciosa : asi 
es como un Dios nos manifiesta que su amor no se 
ha debilitado; pero si es tal el amor de Jesu-Cristo, 
¿quál deberá ser el nuestro? Esto es lo que me pro­
pongo haceros vér en este Discurso, en el que in­
tento unir dos verdades bien oportunas para insíruir-

©ivisiofl ge- nos ' y confundirnos á un mismo tiempo. No quiero 
neraJ. separar los intereses de los Discípulos, de los del 

Maestro; y si yo pruebo en este Discurso que la 
Eucaristía es un Mysterio de gloria para Jesu-Cris­
t o , intentaré también convenceros, que la; Divina 
Eucaristía es un Mysterio de amor para nosotros: 
en dos palabras: en el Sacramento de nuestros Alta­
res , Jesu-Cristo halla en él su gloria , primera Par­
te: los Cristianos experimentan alli todo su amor 
segunda Parte, 

Snbdivisíon Es sin duda especie de paradoxa decir que Jesu-
de ia I . Pane. Cristo halla toda su gloria en el Sacramento de nuesr 

tros Altares; porque además de que nuestros sentidos 
no descubren alli sus perfecciones, y además de que 
nuestra razón tampoco puede percebir su presencia; 
por otra parte nuestra Religión misma no conviene en 
-que el Salvador nunca es mas anonadado que en este 
Mysterio de salvación, supuesto que no contento con 
ocultar su Divinidad, como hizo al tomar nuestra 
carne, y naturaleza, oculta alli también su humani­
dad para señalarnos su amor. Como quiera que sea, 
yo digo que el Mysterio de este día , es un Mysterio 
de gloria para Jesu-Cristo, id conmigo. Era gloria 
de Jesu-Cristo cumplir las figuras de ia Lei , vencer 
todos ios obstáculos, y confundir to^os los esfuerzos' 
del error: esto es lo que podia ensalzar la gloria de 
Jesu-Cristo, y ved ahí en efeéto lo que la ensalza: 

Por-
(a) /íecepit Jesús panem Ge, Matth. a5, v. 25. 



.DE LA EUCARISTÍA, 541 
Porque lo 1,0 cumple todas las figuras de la Lei que 
Je anunciaron: 1° vence todos los obstáculos de la 
naturaleza que al parecer lo hacían imposible: y ; 
lo 3.0 confunde todos los esfuerzos del error, que pro­
cura vanamente triunfar de él. 

Como para esta exposición es fácil ver que he ofre­
cido hasta aqui ,yo no sé guantas pruebas sobre todas 
estas subdivisiones,y a no diré sino dos palabras sobre 
esta primera Parte; siendo la_ segunda mas imporr 
Mnte mas inteligible para las gentes aldeanas, los 
Señores Curas hallarán en ella materia suficiente para 
una Plática, 

Siempre fue precaución en el Señor tratar con L o que ha-
miramiento la creencia de los hombres, y llevarlos c e iag ior íade 
de las figuras á la realidad. Este Divino Maestro ja- Jesu-Cr)S,;oeH 

, r 0 - . : /, i_ ui- j v • Ja Eucaristía 
mas fue tirano injusto, el no nos ha obligado a creer es que todo Jo 
sino verdades anunciadas antes de ser cumplidas, que se había 
Vengamos á las figuras, y después consideraremos el anunciado ha-

i- • » A • f v „ 'A „ Ua su cumplí-
cumphmiento. Aquí se presenta a nuestra considera- niiento en ^ 
cion un árbol de vida, colocado en medio del Paraíso te Mysttrio. 
Terrenal, para mantener hombres inocentes: yá un 
Cordero Pasqual inmolado en el desierto para que su 
Carne nutriese al Pueblo fiel; yá un maná celestial 
que contenía en sí todas las delicias que los verdade­
ros israelitas podían desear; yá una Arca de alianza, 
donde estaban en depósito el poder del Señor, y el 
socorro de la nación escogida ; yá un sacrificio 
ofrecido por Meichísedech en presencia de Abrahám; 
yá un pan mysterioso dado por un Angel á un Pro-
pheta; yá cinco mil hombres mantenidos en la sole­
dad por un alimento milagroso; yá muchos convida­
dos estimulados para ir á un festín preparado por un 
hombre magnífico; yá por último los oráculos de los 
Prophetas, las acciones de los Patriarcas, las prome­
sas de Dios Poderoso eran yá las luces que el Señor 
había preparado á nuestra fé , y el plan que había 
trazado de nuestra Religión. 

Cier-i 
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Cierre el error aqui su boca profana, la Reli­

gión redoble su fiel atención para vér cumplirse en 
la Eucaristía todas las figuras de uno , y otro Testa­
mento. ¿Y con qué designio descendéis, ó Dios mió, 
al Sacramento adorable de nuestros Altares ? ¿No es 
para ser el árbol de la vida que dé la de la gracia, y 
la eternidad ? ¿ No es para ser el Cordero Pasqual, 
cuya Sangre nos ha salvado, y cuya Carne nos ha 
santificado? ¿No es para ser el maná oculto que, 
después de hafeer hecho la delicia de los Angeles, ha­
ce la de los hombres? ¿No es para ser la Arca de la 
Alianza que protege la nación amada del Señor? ¿No 
es para ser el sacrificio del gran Sacerdote, según el 
orden de Melchísedech, el pan cocido baxo la ceniza 
de las especies Sacramentales, el festín sagrado al 
que son convidados todos los hombres, y todos los 
Pueblos, el alimento milagroso del qual no solo cinco 
mil hombres, sino todos los hombres pueden saciar­
se? Este es, ó Dios mió, el cumplimiento que dais á 
todas las figuras. 

En la Eucaristía la voz del Sacerdote dispone de 
la voluntad del Señor, la substancia del pan cede 
el lugar á la del Salvador, ios accidentes subsisten 
sin el Sugeto , las apariencias ocultan los Mysterios, 
un cuerpo pierde su extensión natural , un objeto 
muestra lo que no tiene, en la nube de una hostia se 
limita, y se encubre á un mismo tiempo el Sol de 
justicia, la presencia se multiplica quando no se mul­
tiplica el individuo, muchos lugares poseen un mis­
mo, y solo sér, muchos fieles reciben un solo Dios; y 
por último toda la naturaleza se trastorna porque está 
sometida, y está sometida porque ha sido hecha para 
recibir las órdenes de su Criador; ¿quétrinufo hubo ja­
más tan bello? ¿Qué Mysterio abrazó jamás tanta glo­
ria y tanta grandeza^ Y no tendremos nosotros motivo 
para exclamar con el Propheta; aqui es donde el Se­
ñor ha hecho como un epítome, y una memoria de todas 

sus 
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sus mayores maravillas, dando el pan descendido 
de los Cielos, para todos los que le aman, y le íemen(íi). 

¿Qué digo yo. Cristianos, que no sepáis voso­
tros lo mismo que yo? ¿ Qué digo yo que no veáis, y 
no estéis prontos á firmarlo con vuestra sangre ? Vo­
sotros veis todos estos milagros , ¿pero qué efeélo 
hacen en vuestros corazones? Se han obrado en vues­
tro favor; ¿ pero qué fruto sacáis de ellos para vues­
tra salvación ? N o , Cristianos, Jesu-Christo no hace 
tantos milagros únicamente para inspiraros una ad­
miración seca, ó para obligaros á que le tributéis res­
petos estériles. Sé que en estos dias los grandes , co­
mo también los pequeños , conspiran unidos á darle 
señales de su veneración. Sé que las Potencias de la 
tierra , que los mayores Monarcas, como el religio­
so David , despojándose delante de Jesu-Cristo de la 
púrpura, se tienen por mui honrados en seguir y 
acompañar á su Dios. Sé que ha sido llevado como 
en triunfo por vuestras calles, y que amontonado el 
pueblo ha hecho con su devoción y modestia una con­
fesión pública de fé; pero, vuelvo á decir, que no haa 
de limitarse á esto los milagros del poder del Salva­
dor ; asi como se obraron , se renuevan también pa­
ra vuestra salvación ; ¿ y qué efedos han producido 
en vosotros? Vuestra dureza, si puedo decirlo asi, 
no vá tan lejos como el poder mismo del Salvador, ¿y 
no es la una tan incompreensibíe^omo la otra ? Las 
grandes cosas que hace aqui Jesu-Cristo manifiestan 
sin duda que tiene grandes designios; ¿ pero el poco 
fruto que vosotros sacáis, no manifiesta también que 
vosotros oponéis grandes obstáculos á sus amorosas 
idéas? Señor, ¿ha de ser en vano el haberse explaya* 
do tanto la fuerza de vuestro brazo ? N o , Señor, mi 
insensibilidad vencida no será menos gloriosa para 
Vos, que todo lo que me hacéis admirar este dia. 

Le-
(a) Menmkm f e c i t , &c. Fsalm. y. 4. 
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y no dexarse 
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eJlos. 
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Levantad , tanto como quisiereis acra vuestra voz, 

mezcladla con la del pueblo incrédulo, gritad con lor 
falsos Discípulos del Salvador: ¿Cómo pueden-hacer­
se todos estos milagros : cómo el Señor puede dár 
su substancia para nuestra nutrición en este Sacra­
mento? Este idicma tan antiguo como la Religión , no 
sorprende á la Religión misma. Ella sabe que ha ha-
bido'en todos tiempos hombres atrevidos, y enanos re-
beldes^que quieren medir el poder de Dios con la fla­
queza del hombre , que niegan lo que no entienden, 
y que son incrédulos, porque quieren vivir culpables. 
Yo os hago aora justicia, Cristianos, vosotros no sois 
del número de esos sobervios delinqüentes; pero si se 
halla alguno entre vosotros bastante injusto para ser 
rebelde, si alguno pregunta al Salvador como el Ca-
pharnaita ¿cómo puede hacerse lo que nosotros cree­
mos? Escuchad , aquí tenéis la respuesta, ó mas bien 
la de San Cyrilo. 

Me preguntáis , decia en otro tiempo el Santo 
Doélor, el modo cómo se han vencido tantos obstá­
culos por el Señor en el Sacramento de nuestros Alta­
res ; ante todas cosas declaro , que vuestra duda es á 
un mismo tiempo infiel, é injuriosa; pero si os quedan 
algunas chispas de la fé mas débil , responded voso­
tros mismos, prosigue San Cyrilo, á las preguntas que 
voi á proponer á vuestras dificultades. ¿Cómo la na­
da se ha cambiado en un mundo ? ¿Cómo todas las 
cosas han sidó hechas de la nada ? ¿ Cómo la vara de 
Moysés se convirtió en serpiente? ¿Cómo la vara de 
Aaron se cubrió de flores aunque estaba seca ? ¿Cómo 
el mar rojo abrió su seno para dár paso á Israél, quan-
do le perseguían los Egipcios ? ¿ Cómo cayó el maná 
del Cielo, &c ? y para buscar nuevos milagros , pa­
ra producir nuevos convencimientos, ¿cómo se hizo 
Dios hombre? ¿Cómo el Salvador ha sometido tantas 
veces al Universo á sus leyes, &c ? \ A y l dexad de 
ser Cristianos , ó comenzad a ser fieles ; no pidáis la 

ra-
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razón á Dios de lo que excede á la debilidad del hom­
bre ; por los milagros del antiguo Testamento apren­
ded á creer los del nuevo ; y supuesto que el Hijo de 
Dios, dixo él.mismo tan frequenternente, y con tanta 
claridad , que él era el pan que descendió del Cielo, 
escuchad sus palabras con sumisión, en vez de dispu­
tar sus triunfos con injusticia. Un nuevo motivo de­
be cautivar hoi vuestro entendimiento báxo el impe­
rio de vuestra fé, y persuadiros que este Sacramento 
es un mysterio de gloria , y es ,. que en él Jesu-Cristo 
confunde todos los esfuerzos del error. 

No me detengo mas sobre este último motivo: en to­
do lo precedente se ha tratado con bastante amplitud. 
Los Predicadores á los que hubiere agradado el Plan 
de esta primera parte , harán bien de leer atentamen­
te el Sermón del P. Bourdaloue para la fiesta del San­
tísimo Sacramento. Tom. I . de los Misterios, 

Cada Mysterio de nuestra Redención , amados' 
Feligreses mios, es una prueba notoria del amor que 
tuvo por nosotros nuestro amable Redentor ; pero 
puede decirse con razón, que todas las pruebas de su 
caridad excesiva se reúnen en el Mysterio de sus Alta­
res, donde los ha resumido, renueva, y aun supera con 
un exceso maravilloso. En efeéto, sin hablar aora 
de lo que hizo por nosotros en su Encarnación, en su 
Nacimiento, en su Pasión y en su Muerte , puedo de­
cir , amados Hermanos mios , que en el augusto Sa­
cramento de nuestros Altares ha reunido todo su 
amor. Habiendo amado , dice San Juan, á sus hijos, 
los amó hasta el fin (a). Pero por evidente que sea es­
ta señal de su amor , parémonos aqui , amados Par­
roquianos mios, para vuestra instrucción , porque 
hai alguna cosa mas palpable y mas sensible. Escu­
chad y penetraros conmigo del mas vivo reconoci­
miento. Darse sin reserva , sin distinción , sin fin3 es 
• TOM X. y 11. de los Misterios. Zzz sin 

{a) Cum dítextstet-saos, íkc. jo&a. i ¿. v. 1. 
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sin duda , y convendréis conmigo, el prodigio, y el 
prodigio por excelencia de su liberalidad. Aora bien. 
Cristianos hermanos míos , esto es lo que hace Jesu­
cristo hoi por nosotros en el S-acramentode nuestros 

Introducción Altares, u0 Se dá todo entero,,amor liberal: 2.0 se dá 
de iPuatü i . * sin excepción , amor indivisible: 3.'se dará hasta la 

consumación de los siglos, amor perseverante. ¡Quán 
dichjsos seiémos nosotros;, sé midiéremos nuestro 
amor con. el suyo!: Probemonos , á lo menos, hacer 
con su gracia , los que sin la gracia nos sería imposi­
ble hacerlo. 

Por sincéro que nos parezca , ó que sea el afedo 
que nos tengan los que consideramos como amigo» 
nuestros, tendrán siempre mas afeéto á sí mismos que 
á nosotros : serán sensibles en nuestros buenos 6 mar 
los sucesos, entrarán en nuestras miras é intereses,, 
quiero que asi sea; pero si fuere necesario que ellos 
sacrifiquen aigo de sus intereses, confieso, que dudo 
sean bastante generosos para sostener prueba tan. 
fut:rre : solo á un Dios le pertenece amar de este mo­
do á los que le aman , y hacerse el mismo la vídima 
de su amor* 

Puede ¿le- Admiremos en todo los prodigios del amor de Je-
eirse con ver- su .Qnsto: quando no hubiera instituido el Sacramen-
S l l í S í t é í to ^e nuestros Altares, sería siempre indubiíable, que 
prcd¡guiante él se ha dado á nosotros , supuesto que su Encarna-
á los Crht ia - cion v su vida, su muerte &c y no han sido, conside-
*0*.!!íJaEu~ randolo bien, sino dones continuos que nos hace de 

sí mismo ; pero no se podria decir, en fin , que se 
dio todo entero, supuesto que le habría quedado un 
xegalo mas magnífico comO' es el de la Eucaristía.. En 
cftdo, dice San Bernarda pesemos bien aquí las pa­
labras , y mucho mas las acciones: hai gran diféren-
cia entre darse por nosotros, y darse á nosotros: dar­
se por nosotros es revestirse de nuestra carne , suje­
tarse á nuestras enfermedades , inmolarse por nues­
tra salvación , &c. Pero darse á nosotros, es , no so­

la 



DE LA EUCARISTÍA. $47 
lo agregarse á nuestra naturaleza, sino también á 
nuestra persona ; es vivir por nosotros , y dentro de 
nosotros: es hacer , en algún modo , una redención 
diaria , mas extensa, mas copiosa que la que se hizo 
en el Calvario: porque, concluye San Bernardo, Je-
su-Cristo en su misión á la tierra, como un Pastor 
misericordioso , nos dio su alma ; pero en su Sacra­
mento , como un Pastor santamente pródigo, nos dié 
su Cuerpo con su alma : entonces fue liberal, hoi en 
nuestros Altares es grande y magnífico. 

Jesu-Cristo permanece entre nosotros , amados 
Feligreses mios; ¡ ay 1 si hubiera querido vengarse de 
nuestro menosprecio, y de nuestra indiferencia ¡quán-
to tiempo hace que nosotros seriamos justamente pri­
vados de su amable presencia! Pero no, Hermanos 
mios , está entre nosotros este Médico caritativo que 
puede, y quiere curar nuestras llagas; ¿ pero os apro­
vecháis de ios socorros y remedios que os ofrece? 
¿Está entre vosotros este Pastor vigilante , ¿ove­
ja descaminada , siempre has de huir de sus ansias y 
desvelos ? Está entre nosotros este Juez favorable; 
delinqüeotes como somos, ¿nos hemos de negar siem­
pre á la gracia é indulgencia que se nos ofrece ? Está 
entre nosotros este Padre amable ; ¿ pero quántos 
pródigos abusan de sus bondades ? Finalmente está 
entre nosotros este Dios liberal; j ay de m í , Herma­
nos mios ! :¿ qué mas puede hacer por vosotros, y por 
mí? ¿Quécosa mejor , dice San Bernardo, podia dar­
nos que á sí mismo («)? 

Pero, Feligreses mios muí amados, ¿ si Jesu- Cris­
to de este modo es todo nuestro , no estamos ob'iga -
dos á ser todos y del todo suyos? Porque quanto mas 
recibimos , mas debemos dár. ¡ Cómo! Todos debe-
mos decir, Hermanos mios, en general, y cada uno 

Zzz 2 de 
(a) Quid emm poierai daré se ips§ me HUÍ vet ipse. D . Bern. 

COJBCÍO g. 
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de nosotros en particular: un Dios se consagra todo 
entero á nosotros, se hace , no solo Compañero de 
nuestro destierro , sino también el remedio de nues­
tras flaquezas, alimento de nuestra alma, nuestro pan 
y nuestra vida. Permitid , Señor, que yo busque en 
vuestra abundancia con que supiir mi miseria, y que 
para muestra de mi reconocimiento yo os ofrezca 
Vos mismo á Vos mismo : de mi parte todo lo que yo 
puedo hacer es darme á Vos tan sinceramente, como 
lo exige la grandeza de vuestros beneficios, ¿pero con­
fesaré al mismo tiempo á vuestros pies, con San Ber­
nardo, que quandoyo me diera mil veces á Vos, ja­
más os darla tanto como os debo (¿r)? Sentimientos, de 
los que yo os supongo penetrados , Feligreses mios 
mu i amados , y de los que debe estár penetrado, co­
mo necesariamente, todo hombre que cree que es un 
Dios el que se dá todo entero á él en el Sacramento 
de la Eucaristía. 

Puede de- ' Es un Dios el que sedá todo, y sin reserva^ amor 
cirse quedan» liberal: digo mas , amor incompreensible ; porque en 
dose J e s u - ^ para quitarle á su don todo lo que podría tener 
Cristo añoso- , Z r - t 7 , J T- i -
t r o s , como de formidable para nosotros , parece, amados Feh-
que ha oiví- greses mios, que en algún modo se despoja de su 
dado toda su magestad y grandeza, j Ay! exclamaba Salomón, con 
gloria' el designio de erigir un Templo al Señor , y que sin 

embargo conocía muí bien que nada hai en la tierra 
bastante digno para ofrecerse ai Señor : ¿Es creíble 
que un Dios quiera morar con los hombres en la tier­
ra SÍ el Cielo, si los Cielos de los Cielos, no pue* 
den conteneros á Vos, que por la inmensidad de 
vuestro sér ocupáis todo lo que es , y pueda ser, y 
os extendéis mas allá de todo lo que pueda sér, ¿ có­
mo podrá veniros bien esta casa , que apenas es un 

pun-
(a) E t sz mlJHss me rependere possem , quid sum ego apud 

Deum ? Ubi sup. {b) Ergo ne est credibile ut habitet Deus cum 
honúnibus snper terram. I I . Paralip. 6. v. 18. 
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punto, respeflo al universo (¿1)? ¡ A v ! es demasiado, 
ó Gran Dios , que os reduzcáis en límites tan estre­
chos , basta que desde vuestro Trono os digneis escu­
char las preces que vuestro siervo hiciere en este san­
to lugar en vuestra presencia {b), \ A y 1 Hermanos, 
ni ios mui amados , ¿qué habría dicho este religioso 
Pr ínc ipe , si hubiera visto, como nosotros lo creernos, 
la grandeza divina , no solo contenida en los límites 
estrechos de nuestros Tabernáculos , sino también co­
mo anonadada y destruida? ¿Puede ser, ó mi Dios, que 
vuestro amor sea tal que os di gneis baxaros tanto pa­
ra ensalzar viles y despreciables pecadores? Porque, 
amados Hermanos , aqui es donde brilla de nuevo el 
excesivo amor de nuestro Dios. No contento con dar­
se á todos sin reserva , del modo, al parecer, menos 
glorioso para s í , se dá todavía sin distinción , y sin 
acepción de personas. 

í A y 1 amados Feligreses m í o s , aun hai otra c i r ­
cunstancia , si nosotros lo penetramos bien , ¡ qué de­
be tocarnos vivamente ! Por lo común , quando noso­
tros pretendemos unirnos, no es con ingratos ó pér­
fidos , ni á enemigos damos nuestro corazón; y si al­
guna vez la ignorancia produce este linage de unio­
nes, luego que la verdad nos desengaña , nos aver­
gonzamos de habernos dexado sorprender , é inme­
diatamente un rompimiento ruidoso es la conseqüen-
cia de semejantes enlaces ; pues aún digo mas. En la 
suposición que nosotros somos libres de hacer la elec­
c ión , yo os pregunto. Hermanos mios , ¿amamos, á 
los que conocemos inclinados al mal y viciosos? ¿ Nos 
aficionamos á ios que pagarán con el menosprecio nues­
tro anhelo por ellos? ¿amamos áios que solicitan nues­
tra perd ic ión , y que maquinan nuestra muerte ? ¿nos 

in -
(a) S i Céfarñ 5 <G Cwlv Coslofum t-e capere non possmt, qumíb 

magis domus h-aec quum esdificavi. IIÍ. Beg. 8 v. 27. {h) / i d hac 
faníum fa&H est} ut audius preces guas fundit famulus tuus coram 
te, Paralip. 6. v. ip. 

Los hombres 
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cristo amasia 
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inclinamos á los que sin cesar' nos suscitan persecu­
ciones? ¿amamos á los que báxo la máscara de una 
amistad fingida, nos han dado mil veces pruebas de la 
mas fea perfidia ? Yo sé , Cristianos, que nosotros lo 
debemos, y que la Religión y la gracia pueden obrar 
estos grandes esfuerzos ; pero son mui raros, y quaa-
do los hallamos nos parecen maravillosos. 

Ved, pues aqui, amados Hermanos míos , lo que 
hace el Salvador en el Sacramento de nuestros Alta­
res : no solo fueron los hombres antes de la institu­
ción de este Mysterio, indignos por sus miserias, in­
gratos con su insensibilidad, fice: mas el Salvador 
veía claramente que los hombres delinqíientes antes 
de la institución del Sacramento de su amor , lo se­
rian también después de recibir el beneficio; preveía 
que habría hombres bastante atrevidos para dudar 
de su presencia , bastante ingratos para huir su po­
sesión , menospreciar su liberalidad , y hacer trai­
ción á su misericordia : preveía que nosotros pisaría­
mos su Cuerpo y su Sangre adorable , que haríamos 
comer á los perros el Pan de los hijos, y que innu­
merables Judas nuevos le entregarían á una nueva 
muerte , y á un nuevo Calvario. 

Su conocimiento , amados Feligreses míos , sobre 
todos estos vários atentados era claro ; pero nada de 
todoesto puede disminuir, ni debilitar su amor: cree­
ría hacer poco , si no hacia demasiado. La liberali­
dad que concede le parecería imperfeta, si no fuera 
universal: se dá tanto á los pequeños como á los 
grandes, á los pobres como á los ricos , y al impío 
como al justo: basta que nuestras necesidades sean 
infinitas para hacer sus tesoros comunes. La cabana 
le es tan preciosa como el Palacio: se le lleva á los ca­
labozos como á los Templos: todos los hombres tie­
nen derecho, y pueden lograr la dicha de poseer al 
Hombre- Dios. Y nosotros, amados Feligreses míos, 
que exáminandonos bien , notamos en nuestra vida 

taa« 
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tantas miserias, en nuestra alma tantas iniquidades, 
en nuestro cuerpo tanta corrupción , y en todos noso­
tros tantos vicios , tantos de fe ¿los, tantas abomina­
ciones , ¿ no tenemos la ventaja de poseer á Jesu-Cris-
to ? A la verdad , Hermanos mios , si un tai amor no 
produce e! nuestro T ¿ qué cosa bastará para hacernos 
amar? 

Veamos, pues. Hermanos mios, lo que debemos Protestación 
hacer por un Dios que ha hecho tanto por nosotros: de ,in vot̂ ea" 

tero v soiciTi» 
debemos , y casi no hai quien lo niegue , el homena- nfr ájeSu Gris-
ge de nuestro espíritu á este Dios presente en la ado- tores dcnte^ 
rabie Eucaristía. Pero á este Dios presente por noso- in^oia^ tros debemos el homenage de nuestro corazón. ¡ Ht 
¿ qué ob eto mas digno de mí amor que un Dios que 
se inmola por mí , que un Dios que quiere éí mismo 
servirme de alimento que un Dios siempre pronto 
para recibirme , escucharme, consolarme, é instruir­
me ? Sería preciso haber perdido el juicio , y todo 
sentimiento para hacerse desentendido á tanto amor. 
¡Ay ! adorable Salvador, si yo no; puedo hacer por 
Vos todo lo que quisiera , á ío menos debo hacer to­
do lo que puedo : y asi, supuesto que sobre ese A l ­
tar se sacrifica por mí este adorable Salvador ; allí 
también iré yo á sacrificarme por é l , haciéndome por 
é l , según la expresión de San Pedro, una víétima es* 
piriíual : Spirituales hostias ; supuesto que allí él se 
anonada por m í , allí iré yo tambíeir á anonadarme 
por é l ; pues yá que él se ofrece allí á su Eterno Pa­
dre por m í , allí iré yo también á hacer una entera y 
perfe¿l:a votación de todo lo que sor, y pueda ser: 
Gonsideraré sus miras , seguiré sus saludables inten-
eiones en mi favor, y para mí salvación y dicha. Por­
que si es una afrenta acá en el mundo no amar á 
nuestros Bien-hechores , cuyos beneficios bien mira­
dos son por lo común mur mediocres , y casi siempre 
interesados ; ¿ qué horror no sería no dár todos los 
afedos de nuestro corazón , á aquel que tan pródiga* 

men-

e a 
nuestros A l ­
tares. 
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mente franquea todos los tesoros de su magnificencia? 

Aun vá mas lejos , amados Hermanos mios, esta 
magnificencia. No contento de darse sin reserva y sin 
distinción , el Salvador se da sin fin , hasta la consu­
mación de ios siglos. Porque se trataba de contentar 
igualmelUe á su iglesia que está en el Cielo , y á la 
que está en la t ierra , la Triunfante y Militante á un 
mismo tiempo, y este es el dichoso medio que ha halla-

mura á do el amor de Jesu-Christo. Con la Ascensión se dió á la 
m í n T M l ' Ig'68*3 Tr iunfante; pero era preciso que la iglesia M i ^ 
Triunfante. 7 litante tuviera igual honor , y que Jesu-Christo no so--

lo se diera á ella, pero que se diera sin fin : si hubie­
ra hecho e! dón de este Sacramento solo á los siglos 
pasados, el nuestro no habría tenido parte en su m i ­
sericordia ; si hiciera este dón solo en nuestros dias, 
los venideros deplorarían su suerte. Todos los tiem­
pos, y todos los Fieles han de ser, pues, satisfechos: y 
los son en efeéto, dice San León (¿i), con la perpe­
tuidad de la divina Eucaristía. En este Sacramento es 
donde su amor ¡lena sir nombre, y es el perfecto Sal­
vador de todos los hombres, y de todos los siglos (p). 
En este Sacramento nos concede todo lo que dá á los 
Bienaventurados , su presencia y su substancia; y la 
Eucarist ía es para la tierra lo que fue la Ascensión pa­
ra el Cielo {c). En este Sacramento llena el cuerpo de 
su iglesia como su Cabeza inmortal (d). Está en su 
Reino para convidarnos á su gloria ; está en su Mys-
terio para manifestarnos su amor (<?). 

Recapitula- ?,V mirarémos . Hermanos mios mui amados,con 
cion del pri- indiferencia todas estas señales del amor de Jesu-Cris-
mero y según- to? Puede ser que lo hayamos hecho hasta aora ; pe­

ro comencemos desde hoi á hacernos venturosamente 
sen-

(a) S. Leo de Pas. Dora, (b) Implet Jesús proprietatem nominis 1 
sui. Id. {c) E t qui ascendit in ccelos non deserit adoptatos. Id, Ibi. 

{d) Qui sedet ad dexteram Patris ipse totius hahitator est Cor-
poris. Id. ibi. (é) E t ipse deorsum confortat aU patientiam, qui 
sursum itivitat adgioriam. Ubi sup. 

do punto. 
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sensibles, yá sea considerando este Mysteriopor par­
te de la gloria que el Salvador halla en é l , yá sea 
por parte de la caridad que alli manifiesta. Estas con* 
sideraciones exigen de nosotros dos cosas: i.0La ado­
ración de nuestro espíritu : 2.0 el afeéto de nuestro 
corazón; pero una adoración digna de esta gloria, 
pero un afeélo conforme á aquella caridad. 

Vamos, pues, Hermanos mios mui amados, al Esto puede 
Dios lleno de magestad y dulzura. Vamos á ofrecer á servir p a r a 

„. r^. " ' , , . . conclusión del 
este uios presente, por nosotros, los obsequios y ho- Discurso, 
menages de nuestro espíritu con la sumisión de nues­
tra fé: Vamos á rendir á este Dios, presente por noso­
tros, el vasallage de nuestro corazón, con el ardor de 
nuestro amor: Vamos á manifestar á este Dios pre­
sente nuestras adoraciones: Vamos á tributarle á este 
Dios, presente por nosotros, nuestra gratitud, y nues­
tro reconocimiento. Si nosotros le honramos, y le 
amamos en este adorable Sacramento , mereceremos 
el venturoso cumplimiento de sus promesas que será 
verle y amarle por toda la eternidad en el Cielo. 

RESPUESTAS A D I V E R S A S OBJECIONES 
de los Calvinistas en asunto de la Presencia real de 

yesü-Cristo en el Santo Sacramento del Al t a r . 

A i .L Dogma innegable de la presencia real de Jesu­
cristo al que se oponen nuestros hermanos separados, 
¿qué entiendo yo? ¿No es el escándalo de la Synagoga el 
que se renueva entre nosotros? Quán duro es este dis­
curso , se dice por todas partes {a). ¿Quién podrá 
compreenderle? Los sentidos, lo mismo que la ra­
zón lo contradicen ib). ¿Cómo se nos puede dár la 
Carne de Jesucristo á córner ^ )? Con este pretexto 

Tom. X . y 11- de los Mysterios. Aaaa se 
^ Duru* est hic sermo. Joan. 4. v. ¿ i - (¿) audi-

re* Id. ibi. (c) jQuomodopoíest he , &c? Id. ibi. 
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se separan nuestros hermanos errantes. ¡ A h ! Dlscí-
pnlos ingratos, Jesús anuncia el mayor prodigio de 
su amor, y esto es,1o que os escandaliza (fl). Este pro­
digio de amor es el lazo que debéria unirnos á Dios, 
unirnos á todos nosotros con la unión mas íntima , y 
es para nosotros ocasión del cisma mas formidable. 
¡ Ay ! Retiraos de nosotros, Discípulos indignos de 
Un Maestro tan tierno y amoroso* Este Discurso es 
demasiado duro ; s í , responde San Agustín , es de­
masiado duro para vosotros , para corazones duros é 
insensibles como los vuestros 

Primera ob- El testimonio de todos los sentidos contradice es-
jeccion. te Mysterio. Si es el Cuerpo de Jesu-Cristo el que to­

camos , y el que recibimos en la Eucaristía, es pre­
ciso decir , que todos nuestros sentidos nos engañan; 
porque todos nuestros sentidos nos dicen, que esto 
no es sino pan. 

Segunda ob- Todas las nocbnes mas comunes combaten á este 
jeccion. Mysterio. Es posible que un Cuerpo se raultiplique 

tantas veces, un Cuerpo verdaderamente Cuerpo, sin 
alguna propiedad sensible de materia. 

Tercera ob- ^ Para sirve darnos á comer su Carne? Sin es-
jeccion. t0 ^ ^ no podia alimentarnos y sostener nuestras al­

mas? ¿No podia él darnos otra prenda de su amor? 
Quarta ob- Este Mysterio es injurioso á nuestro Dios : ¿á qué 

jeccion. extremo de abatimiento no reduce su Magestad ? un 
Dios que se hace alimento del hombre t un Dios re­
ducido báxo de simples symbolos sujetos á la altera­
ción y á la mudanza. 

Respuesta á Vuestros sentidos contradicen este Mysterio. Es-
k i objeccion. to es lo que os escandaliza, responde San. Ambrosio, 

previniendo ó refutando esta primera objeccion. (c). 

(a) Hoc msseandaUzát.^Q%n. 6 .v . 6%. [b] Dmus est hic ser-
mo , durus sed durit. D . August. in hxc verb. (c) Hoc vos sean'-
daUzat? Jotn. 6, v. (Ja. 
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¿'A dónde vamos á parar? ¿Qué creeremos nosonos, 
si nuestros sentidos se hacen jueces de nuestra fé? No, 
dixo San Pablo, que el hombre animal, esto es, el 
hombre sensual y terrestre no comprende los Myste-
rios de Dios (a). Ved ese Niño que nace en Belén, ¿os 
dicen vuestros sentidos que es el Verbo de Dios ? Se­
guidle en todo el curso de su caridad. Subid al Cal­
vario , ese Cuerpo ensangrentado , desfigurado , ese 
Cuerpo clavado en la Cruz, ¿os dicen vuestros sen­
tidos que puede ser un Dios? ¡ Ay l corazones insen­
sibles , á los que el amor de un Dios Encarnado, de 
un DiosVíélima, todavia noha podido elevarse so­
bre los sentidos , s í , este discurso es demasiado duro 
para vosotros (^). 

Vuestras mas simples nociones impiden daros á la 
verdad de este Mysterio : Vosotros os escandali­
záis (c). También á esto os responde San Ambrosio. 
Vosotros preguntáis , ¿ cómo un Cuerpo puede estár 
en tantos lugares? ¿Cómo las apariencias de una 
substancia pueden permanecer , siendo la misma subs­
tancia destruida? ¡Ay! amados Hermanos, todo es­
to se hace por la fuerza invencible de nuestro Dios: 
estudiad su amor: ¿quintas veces ha trastornado to­
do el orden de la naturaleza para subvenir á las nece­
sidades del hombre? Preguntárselo á todos los ele­
mentos , preguntarlo al mismo infierno , y todo os 
responderá con el mas harmonioso concierto , que 
ninguna parte de la naturaleza ha podido jamás re­
sistirse á su amor. ; Ay de mí 1 amados Hermanos; 
solo vuestros corazones podrán atreverse á resistir (Í̂ ). 

¿ Para qué es darnos á comer su Carne, &c? ¿ Pe­
ro á qué fin, Hermanos mios , porque" nuestro Dios 
toma el mas seguro de todos los medios que podía 

Aaaa 2 prac-
(a) ¿fnimalis homo mn percipit, &c. I . Cor. a. v. 14. {h) D n -

ruí est, &c , sed duris Oc. Div. August. in base verb, (c) Hoc vos 
í í c . J«an, 6. v. 02. {dj Durus , sid durus duris. D . Aug. ubi sup.: 

Respuesta á la 
I I objecciou. 

Respuesta á la 
I I I objeccioa. 



cion. 

5S6 DE LA EUCARISTÍA, 
praéticar , porque nos dá la mas preciosa prenda de 
su amor que podía darnos, y esto os escandaliza (a). 
Preguntáis que, ¿ por qué alimentarnos con su Car­
ne í j Ay ! Vosotros sois Cristianos, responde San Cy-
rilo < y me hacéis esta pregunta ? responderme aora, 
l por qué murió por vosotros, y por qué murió en 
una Cruz para salvaros? ¿Eran necesarios tantos su­
plicios ? Pero el amor de nuestro Dios no se satisfizo, 
digámoslo así , sino quando agotó su O mnipotencia; 
y sin embargo , aun no basta, todo esto , Hijos rebel­
des , para someter vuestros corazones (^). 

Respuesta á La Magestad y la grandeza de Dios en este Mys-
la I V objec- terio se han absorvido en cierto modo: ̂ Es esto, pues, 

Hermanos mios, lo que os escandaliza (c)t Pero, res­
ponde San Agustin , nosotros estamos armados mu­
cho tiempo hace contra tales objecciones. Desde los 
primeros siglos de la Iglesia, Marcion objeétó , que 
era indigno de Dios llamarse Niño. Apenas estaba 
formada la Iglesia , quando la Cruz era yá escándalo 
del Judío y del Idólatra. Si la fé temiera las burlas, 
prosigue San Agustin , yo no creería en Jesu-Cristo: 
pero concluyamos con el mismo Santo Do¿tor , que 
si hai alguna cosa eo nuestro Mysterio que ultrage á 
nuestro Dios, jay! sin duda, dice é l , yo sé que al­
guna cosa le ultraja , y es la insensibilidad de los que 
no quieren creer las palabras de su amor. Esos dé­
biles velos con que se cubre, esa obediencia á la voz 
de un hombre mortal , y algunas veces de un infe­
liz pecador , ese anonadamiento, esa paciencia , to­
do estoes grande (habla siempre San.Agustin) quan­
do se pesa con la balanza del amor (d). No nos 
queda yá otra respuesta sino la bella palabra de San 
Juan, la que sobre todo debe gravarse en nuestros 
corazones: asi es como Dios ha amado al mundo (<?X 

Des-

(a) Hoc VOS , &c. Joan.6. v . Ói. ( í ) DurtcSy & c . D . Aug. ubi 
sup. { c ) H o c 3 < S c . l á . {d) Iñ staterñ charitatis appendite. Id. 

(<?) S i c Deus dilexit mundupt. Joan. 3. v. 16.. 
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Después de esto exágerese quanto se quiera : no por 
cierto, yo no hallo que se haya exágerado bastante 
el concurso de milagros que se obran en este Myste-
rk). Extenúese el entendimiento humano en sutilezas, 
solicite la razón todo lo que una vana Philosophía ha 
encontrado mas especioso para impugnarle; yo ten­
dré la exquisita complacencia de vér aterrada la lo­
ca prudencia del mundo, confundida á la misma ra­
zón, queriendo sondear las profundidades del amor 
de nuestro adorable Jesús. 

«a 

D I V E R S A S R E F L E X I O N E S 
Sobre hs designios y motivos que ha tenido la Iglesia 
instituyendo procesiones solemnes en la Offiava consa­

grada á honrar especialmente áJesu-Cristo, Pre­
sente en el Santisimo Sacramento del Al ta r , 

P R I M E R A R E F L E X I O N . 

JZíSte es el día grande que ha elegido la Iglesia pa­
ra el triunfo de su divino Esposo ,-dia solemne en el 
que es preciso que el mundo reconozca en fin á su 
Salvador y Señor Soberano. Dia magnífico, en el que 
la tierra, que habia sido santificada con la Sangre del 
Salvador, infeccionada de nuevo con el crimen, fuera 
todavía purificada con su divina presencia. Pues ¿por 
qué, pensáis que ha ordenado la Iglesia llevar solem­
nemente el Cuerpo adorable de Jesu-Cristo? Es para 
representar el triunfo que logró el Hijo de Dios quan-
do en la primera consagración de la Eucaristía , se­
gún lo nota San Agustín, tenia entre sus manos su 
propio Cuerpo , y lo distribuía á sus Apóstoles [a). 

Es 
{a) Ferehatur inmanihas suis. jD. August. in Psalm. 33.Eoar. i» 

mm, 1, 
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Es en memoria de tantos pasos como dfó por noso­
tros durante el curso de su vida mortal,, &G. Este es el 
principal designio de la iglesia en las pomposas cere­
monias de este día. Quiere con ProdesionevS y hono­
res públicos, que tributa al Hijo de Díos ,< reparar las 
irreverencias del profanador , y alcanzar su conver­
sión. Acordándose de que en otro tiempo , entrando 
el Salvador en Samaría , hubo muchos que creyeron 
en é l , espera que su presencia , en todos los lugares 
por donde sea llevado , multiplicará los adoradores: 
Espera que aquellos que , como Zaqueo, se sienten 
alexados de él con sus injusticias , y sus malos há­
bitos, sabiendo por donde ha de pasar , irán allí 
para formar sus costumbres sobre la santidad de la 
L e i : Espera que aquellos que, como la Magd ilena, 
se han dexado arrastrar del amor del mundo, sabien­
do el lugar á donde vá á reposar , se apresurarán , á 
ir allr para implorar su misericordia : Espera que 
aquellos que, como el Hijo Pródigo, gimen báxo la 
vergonzosa esclavitud de sus pasiones, acordándose 
de la bondad con que recibe á los pecadores , irán 
humildemente á solicitar su gracia con la penitencia. 

A , 

S E G U N D A R E F L E X I O N . 

•Unque Jesu-Cristo triunfa en todo tiempo en el 
alma fiel que le recibe con la conciencia pura en la 
Comunión , puede decirse que este triunfo es absolu­
tamente interior, y no tiene cosa que hiera en los 
ojos. Dios solo y el alma son testigos. Aora bien, era 
necesario á Jesu-Cristo un triunfo mas brillante , era 
preciso que una vez á lo menos cada año, hubiera un 
tiempo en el que se manifestase á la gran luz del dia, 
dándose en expedáculo á todo el mundo Cristiano {a): 

sal-
{á) Suvge Domine in, réquiem tuam} tu G arca san&ificationis 

tnce. Psalaíi 131. v. 8. , 
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salga vuestro Cuerpo sagrado de las tinieblas en que 
os encerráis en vuestros TabernáGulos , y dexaros 
vér de todos. En otro tiempo llevabais tras de Vos, 
los quaíro , y los cinco mil hombres que os seguían y 
os beudecian : lo que hicisteis en ios dias de vuestra 
vida mortal , os conviene mucho mas en la vida di­
chosa é inmortal que gozáis (a) : Nación querida en­
tre todas las Naciones, Católicos zelosos , uniros to­
dos , y en compañía venid á tener parte en esta pom­
posa y devota solemnidad , venid á vér , no yá , el 
Reí Salomón ceñido de Diadema {b) , sino al Rei de 
los Reyes, al Dios del Universo coronado de resplan­
dor y de gloria. Lo que yo digo , es lo que manda 
la Iglesia , y lo que se executa , según lo tiene pres­
crito. Yá por todas partes y en cada Templo se prepa­
ra todo , los Sacerdotes , como los Angeles que en 
el Cielo asisten al rededor del Trono del Altísimo, se 
acercan al Santuario prontos á exercer sus funciones: 
las calles están llenas de flores , las casas hermosa­
mente adornadas , erigidos los Altares en la carrera, 
de trecho en trecho, para recibir al Señor ^ y servir­
le en algún modo de descanso. En fin , se ha hecho 
la señal , y sale de su Templo este Dios triunfante ., y 
comienza á manifestarse. Vá en medio de sus Minis­
tros como Simio Sacerdote., y Soberano Pontífice : vá 
báxo de Dosél como el Rei del Cielo , y de la tierra: 
se le ofrece el incienso como á Hijo de Dios , y Dios 
él mismo: se dá á entender el rumor de las armas, 
y le honra como al vencedor del mundo: quantas 
voces se oyen son para celebrar y exáitar su nombre; 
¡ quintos Cánticos de alabaazasl jQuántos conciertos 
harmoniososl i Quántas bendiciones! ; Quántas ado­
raciones!. Todos se humillan ; todos se prosternan. 
íQuán hermoso y persuasivo es este triunfo! Desde el 
Oliente al Occidente , en todas las Naciones ilustra-

r.̂ HM| . : . Í - I Í . SfJ ir y j das 
(«) T tú , H i j a de Sion , vén , sal al eafuentro del Esposo ce~ 

kstial. Caot. 3. v. I I . ib) id. ibi. 
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das por la fe, ^ hai alguna donde no se celebre esta 
santa solemnidad ? ¿Donde cada año no se renueve, y 
donde no subsista desde su institución? Sostengámosla, 
Cristianos , tantos quantos podamos concurrir á ella, 
y corrijamos nuestra indiferencia , ó nuestra excesiva 
delicadeza quando dexamos de asistir á elia. 

T E R C E R A R E F L E X I O N - . 

rA primera cosa que se propuso la Iglesia nuestra 
Madre al establecer la pomposa solemnidad de este 
dia, fue reconocer el excelente dón que Jesu-Cristo 
nos hace de su Cuerpo, y de su preciosa Sangre. En 
efeéto , que este es el don mas excelente , no se pue­
de dudar , supuesto que es el Cuerpo ^ y la Sangre 
de un Dios: dón , tanto mas estimable , quanto que 
es plenamente gratuito , y que nada por nuestra par­
te ha podido merecerlo. Ahora bien , una parte del 
reconocimiento es publicar el bien que se ha recibi­
do , y mostrar de él una alta idéa , y emplearla en 
gloria del Bien-hechor. Ved aqui por qué la Iglesia, 
(deudora á Jesu-Cristo de un Sacramento donde están 
contenidas todas las riquezas de la gracia, y de la mi­
sericordia , y donde reside corporalmente la plenitud 
de la Divinidad misma) no quiere que esto sea un 
tesoro oculto. Sensible al amor , y á la infinita libe­
ralidad de su Esposo con que la enriqueció, quiere 
darle honor , y para esto , mui lejos de ocultarle, lo 
manifiesta en las plazas públicas, y le presenta á la 
vista de todos los Pueblos, como diciendole aquellas 
palabras del Prophfta Reí, venid, y ved quán grandes 
cosas ha hecho el Señor por mí (¿i). No solo las ha he­
cho por m í , añade la Iglesia , sino también por cada 
uno de vosotros en particular. De lo que infiere con 
David , vamos pues , alegrémonos en el Señor, estre­
mezcamos el aire con cánticos de alegría , humilla­
ciones , &c { b ) , ^ QUA 

(a) renite , videte. Psalm. 6$, v. g. (b) Fenite exultemus JPo' 
mino j jubilemus &c. Pial. 94. v. 1. 
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Q U A R T A R E F L E X I O N . 

l l me preguntáis por qué Id Iglesia ha establecido 
Ja costumbre de llevar en pompa el Cuerpo de Jesu­
cristo , os responderé que ha sido para empeñarle á 
derramar sobre sus hijos bendiciones mas abundan­
tes. En las entradas de los Príncipes, se dispensan mas 
abundantemente sus dones; Tócale á la Magestad y 
á la Grandeza Real que los Pueblos - sientan el poder 
de su presencia , y que la memoria de estos dias so­
lemnes se perpetúe, no solo con la pompa y la magni­
ficencia que ellos ostentan , sino con las larguezas 
que hagam Sé que para obrar estas maravillas , y pa­
ra- excitar su virtud omnipotente, la presencia de Je-
su-Cristo no es absolutamente necesaria ; lo que él 
hacia en otro tiempo puede también hacerlo aora au­
sente , ó presente. Él veía el fondo de los corazones, 
ganaba las almas , castigaba á los demonios ; daba 
salud á los enfermos y vida á los muertos ( exemplo el 
Centurión sobre este asunto). Todo esto , Cristianos, 
es innegable ; pero yo voi mas lejos , y digo, que la 
presencia de Jesu-Cristo, sobre todo en una ceremo­
nia que se refiere toda á él , le empeña especialmen­
te á comunicarse , á abrir todos sus tesoros , y á der­
ramarlos con menos reserva; . porque yo no dudo que 
este amable Salvador, pasando hoi por delante, de 
nuestras casas , no las santifique con su presencia; 
yo no dudo que no haya derramado en todas las pla­
zas públicas bendiciones particulares, y que no se 
haya podido decir de él (a). Ha pasado , y ha dexa-
do en todas partes,5 ai pasar, efeétos de su liberalidad.-

Q U I N T A R E F L E X I O N . 

NA de las razones principales que han empeña­
do á la Iglesia para instituir las Procesiones del San-

(«) Pertransivit benefaciendo. A¿t. 10. v. 38. 
TOM. X . y I I . de los Mysterios. Bbbb tí-
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tísimo Sacramento, si creemos á un Sabio Prelado (*) 
ha sido ríár honor á Jesu-Cristo , pero un honor so­
lemne por todas las visorias que ha consegddo sebre 
la heregía , y sobre la infidelidad en el Sacramento 
de su Cnerpo. No perdáis de vista esta nota. Nues­
tros hereges nos reprenden sobre que estas procesio­
nes son novedades que jamás se han praéticado en los 
primeros siglos de la Iglesia , y les respondemos, q-ue 
en hora buena que sean novedades, supuesto que no 
son sino una señal de sus nuevos errores destruidos 
y confundidos por la verdad de la Eucaristía. En otro 
tiempo no se llevaba de este modo el Cuerpo del H i ­
jo de Dios , porque todavía no, venció errores como 
los aduales ; pero después que se sublevaron Here-
siarcas para impugnarle , después que algunos hom­
bres se han conjurado contra su presencia real en el 
Sacramento , y que eLSeñor con la fuerza de su pa­
labra los ha confundido y aterrado, la Iglesia se ha 
creído obligada á ordenar un triunfo. Este es el ori­
gen de estas procesiones. El magnífico aparato dé es­
ta fiesta es una repreension palpable de la obstinan 
cien de nuestros hermanos separados: es un testimo­
nio que se viene á los ojos-, y que de los ojos se co­
munica al espíritu , y puede hacer impresión en los 
corazones. Porque el intento de la Iglesia no es con­
fundirlos precisamente, solo por confundirlos, sino 
emptuar'os á que vuelvan sobre s í , y rechacen las 
preocupaciones de las que se han dexado seducm 
Me parece que les dice, poco mas ó menos, como una 
Jvlada; siempre amorosa y tierna, lo que escribía San 
Pablo á los de Corinto : yo no solicito insultaros , sino 
aconséjalos cerno á mis hijos siempre amados:^); 
porque !o sois en virtud de vuestro Bautismo. Si éste 
concurso , y este conjunto numeroso de adoradoies, 
y esta pompa os causan confusión, yo me alegro, uo 
de veros confUi-didos", sino del buen efecto, &c. Es--
-;UÍÍ1 l 'jb aSnoiasooi*? t i l liujmni Biuq jebe'gí si ito© 

(*j Card. Perron. («) lion ut confundam &c. I . Cor. 4. v. 14. 
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tos son, á ló que entiendo, los deseos de la Iglesia, y 
alguna vez sus esperanzas sobre esto no han sido in-
fruduosas, A vista de este triunfo de Jesu Cristo del 
que ellos han sido testigos , á este espedáculo reli­
gioso, espíritus indóciles y rebeldes han sido conmo­
vidos , y se les cayó el hechizo que los cegaba y de­
tenia. Fulminados no exteriormente hi con estrépito, 
como dice San Pablo, sino interiormente , y en lo 
íntimo del alma, ellos han respondido á la voz que 
los llamaba: Señor ¿qué queréis que haga («)? Yo 
soi vuestro. La vidoria ha sido tan completa como 
repentina ; ellos se han declarado, se han agregado 
á la mukkud, y sin tardanza han seguido al Dios 
vencedor. 

S E X T A R E F L E X I O N . 

O T r o motivo de la Iglesia ( y que debe servir mu -
cho para nuestra instrucción ) en el establecimiento 
de estas procesiones solemnes, ha sido reparar la 
multitud de ultrages que se han hecho al Salvador 
del mundo , y que le hacen todavia sin cesar los ma­
los Cristianos en la Eucaristía, Sí, Hermanos míos, 
por vosotros mismos ha establecido la Iglesia esta 
Fiesta en forma de desagravio , y es por todas nues­
tras profanaciones , por todos nuestros sacrilegios, 
por todas nuestras irreverencias delante de los Altares 
de Jesu-Cristo, y en su Santuario , por todos los es­
cándalos que damos, por todas las Comuniones indig­
nas de tantos pecadores hipócritas, por todas las M i ­
sas celebradas por Sacerdotes viciosos, por todas 
nuestras frialdades al llegarnos al Sagrado Banquete,-
por todas las negligencias que cometen las almas jus­
tas ai ir á recibirle. Por las vuestras , Cristianos, y 
por las mias, después de tantos años que freqüenta-
mos este Mysterio de amor. Por vosotros, y por mí 

Bbbb 2 se 
(«} Domine , quid vis me faceré ? A¿t. 9. v. 6. 



Ŝ 4 'CE LA EUCARISTÍA. 
se han ordenado estas Procesiones , para que el ho­
nor que se dá en ellas a nuestro Dios, y á su Carne 
adorable le desagravie en algún modo de todos los 
insultos, que ha recibido hasta aora de nosotros, y por 
los que recibirá en adelante. 

F , 

S E P T I M A R E F L E X I O N . 

ínalmente las miras de la Iglesia en el estableci­
miento de esta religiosa solemnidad no se limitan á 
confundir la heregía , y á convencer á los malos 
Cristianos de irreligión , de impiedad y de escándalo. \ 
Madre atenta , y siempre mas amorosa que las ma­
dres mas tiernas, quiere dispertar y afirmar la fé de 
los verdaderos Cristianos , de los Cristianos fieles: 
Creen son fieles ; pero como la caridad se resfria con 
el tiempo , también la fé se debilita , y casi desma­
ya : no,está del todo apagada \ subsiste en el fondo, 
pero no tiene aquel grado de firmeza, y vivacidad 
que hace obrar , y conduce á la praélica ; y asi, pa­
ra atenerme precisamente á lo que digo , porque mu^ 
chos no tienen , respedo al Sacramento de Jesu-Crjs« 
to , sino una fé débil y vaga : de aqui resultan tantas 
irreverencias que se cometen delante de los Altares, 
y aquella tibieza con que se asiste al sacrificio, y con 
la que se comulga ; ¿pero puede haber cosa mas pro­
pia para excitar la fé, y fortalecerla ( que está lenta 
y como adormecida) como la celebridad de estos san­
tos dias? ¿Qué es esta ceremonia para la que se con­
grega todo el cuerpo de los Fieles ? Es una nueva 
profesión de fé que hace la Iglesia , profesión autén-. 
tica y pública, profesión común, y por lo mismo, 
mas eficaz. El exemplo mutuo que se dán unos á otros, 
el consentimiento universal , y la unanimidad for­
man un convencimiento que en un instante quita to­
das las dificultades , y resuelve todas las dudas: se 
vé y se cree no contra la palabra del Hijo de Dios 
que dice : Bienaventurados los que no han visto y 

han 



DE LA EüCAkíSTIAé $6$ 
han creído (tí). Pero en este senddo, lo que se vé 
dispone á creer con una fé mas vivav y mas firme'que: 
lo que nunca-se vé. Digamos , pues, que no sin de­
signios particulares ha ordenado la iglesia estas so­
lemnes Procesiones. 

O C T A V A R E F L E X I O N . , 

'Uanto mas discretas han sido las miras dela lgle-;5 
sia> quanto mas redas han sido sus intenciones, mas 
sábias y mas prudentes, ma-s,, me atrevo á decirio, 
debemos admitirlas , y conformarnos con ellas. Aora 
bien., para esto yo digo,, que esta pomposa solemni--
dad en la que triunfa Jesu-Cristo con tanto expíen-
d o r , debe naturalmente inspirarnos tres sentimien­
tos en obsequio de Jesu-Cristo. 1.0 Veneración: 2.0 De­
voción : 3.0 Consolación \ no diré mas que dos pala­
bras sobre esto. 

Los que en un Discurso quisieren servirse de lo que 
be dicho en estas reflexiones, podrán recurrir , si asi. 
lo quieren ̂  al I r atado que comprende el respeto que se 
debe d los Templos. Tomo V^IH de la Moral, fol. 97. 

1.0 Veneración. Donde está presente el Cuerpo ado* 
rabie de Jesu-Cristo merece todas nuestras adora­
ciones y respetos, supuesto que en todas partes esc 
igualmente Dios. Tomando, pues , la cosa absoiu- " 
lamente en sí misma , no es menos digno de nuestro 
enito en un lugar , ó en un tiempo, que en otro. Pero 
fuera de esto , es preciso convenir que hai sin embar­
go ciertas ocasiones , en las que es uno mas vivamen­
te tocado , y que obligan á estár con mas atención, y 
jnas respetuoso silencio.; Quando uno asiste á un apa­
rato pomposo y magnífico , quando se vé todo un 
Pueblo humillado y ár rodi l lado , ó que uno es. testi­
go de los moviínieníos y santas ansias de, una mul t i ­
tud, que no piensa sino en manifestar su zelo, y ofre­

cer 
(«) Beatiqui non viderunt G e . Joan. lo. v. 1$, 
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cer su vasallage, todo esto sirve para recoger el al­
ma. Yea efeda,,entonces se trazan en eí espíritu mas-
fuertemente que nunca aquellas altas ideas quQ una 
ha concebido del Sacranaento.que honra la Iglesia, de 
la presencia real de un Hombre-Dios en este Sacra­
mento , de toda la Magestnd de Dios contenida en 
este Sacra:nento, de todo el poder dé Dios puesto ea 
acción este Sacramento , de todos los tesoros de la 
gracia de Dios reunidos en este Sacramento, de este 
Sacramento incompreensible, inefable y y resumea 
de las maravillas del Señor: de este modo se habia 
de asistir á esta augusta solemnidad. 2 Asistimos no­
sotros de este modo? Un espíritu de curiosidad r, un 
espíritu de diversión , el mismo espíritu que lleva al 
teatro , y á espectáculos profanos, es comunmente el 
modelo que conduce á esta santa ceremonia : Luego 
no debe admirar que se haga de esta augusta soleni' 
nidad un pasatiempo inútil , en la que no se busca 
otra cosa que saciar los ojos ^ vé r , y ser vistos ; de 
aquí proviene el tumulto de las gentes , y la confu-
sion , te. Con lo que se turba esta Fiesta, se pasean 
por todas partes las miradas, y acasosin mirar jal 
una vez á Jesu- Cristo. 

2.0 Devoción. Del sentimiento , de respeto y ve­
neración que inspira la ceremonia de este dia , na­
cen sentimientos de devoción <, sentimientos prontos, 
instantáneos, vivos y fervorosos , el corazón repen­
tinamente se mueve y se inflama , y se hace todo fuer 
go ; porque se ha experimentado rail veces, que un 
cierto exterior de religlou contribuye bastante para 
formar estos sentimientos. Hablo aora de la devoción 
sensible , quiero decir , de aquella devoción que se 
derrama hasta en los sentidos , después que ios sen­
tidos han servido para excitarla. Yo no sé qué un­
ción se esparce en el alma , y de la alma resalta en 
algún modo hasta fil cuerpo , según aquelia expresión 
del Propheta (a), Coa-

{a) L'or meum 6* caro mea exultavermt. Psalm. 83. v. 3. 
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3.6'Consolación. ¿ Qué éxtasis de alegría s : apo-

,deró de ia Magdalena,quandp vió á su amable Maes-. 
tro resucitado ? Corrió á él ^ arrojvóse á sus pies , y 
sin tardarnn instante fue , según el orden que reci­
bió , á llevar tan venturosa noticia á ios Apóstoles. 
Este es el sentimiento de coiOjSolacion con que se vé 
penetrada una alma que ama a Jesu Cristo , y ¡ le vé 
en el explendor de su gloria : ella le sigue, no, como 
esclava atada á su carro , sino como una esposa, que 
con una fidelidad inviolable se hace partícipe de io ­
dos los estados de su E' poso: quiero decir , en sus 
huhiiiiaciunes, y en su elevación : en las humillacio­
nes que ella ha lloradovy en la elevación que no pue­
de felicitar suficientemente^ tó felicitarse á sí misma. 

C O N C L U S I O N P R A C T I C A D E L A S 
Reflexiones antecedentes,. 

¿V¿UáJ- 'debe ' ser la ocupación de una alma'cristiana 
en todos los s3íTíos;dias d e í s t a Oétavaí?.: Escuchadla, 
Cristianos 1̂ ved aqui con querentretener «vuestra pie­
dad. La ocupación de una alma crisiiana en este san­
to tiempo ha de ser entrar en los sentimientos de la 
Iglesia , y honrar con ella la Carne adorabie del Re­
dentor , ved aqui en lo que debe' emplearse r é^tos 
h m de ser sus sentimientos; y á causa de que el 
Cuerpo de Jesu Cristo ha de ser llevado hoi en cere­
monia , y con grande aparato , es obligación nuestra 
contribuir á esté aparato y á esta ceremonia con 
quanto esté de Duestra parte. Vosotras, parficular-
mepte mi 'g ' r t sde l mundo, tan solícitas per in.umera-
bíes superfluidades: aora podéis sacrificarías y con­
s a g r a r í a s , empleándolas en enriquecer los vasos sa­
grados que le contienen, y adornar los Oratorios don­
de ha de descansar , & c . En fin , aora quiero poner 
á vuesíra vista vuestras obiigaciones respedo á Je­
su-Cristo sacado de nuestros Templos, y ¡levado en 
triunfo. ¿ Q u é d e b e hacer, y qué hace en efedo el a l ­

ma 
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ma cristiana, bien penetrada de esta religiosa ceremo­
nia , y convencida de que es;el Dios que ella, adora, 
e] mismo -Dios que reside én el Cielo, el que quiere 
andar por nuestras Ciudades y Aldeas ? le acompaña 
en este tr iunfo, esto es, se agrega en esas Procesio­
nes , y le hace escolta Á-piersonalmente: Esto mismo. 
Cristianos.,^es lo que la Iglesia de Dios maravillosa­
mente exprime en lâ  Esposa de. los Cantares. Esté-pa-* 
sage conviene admirablemenle) bien a lo que yo digo/ 
La Esposa dice que ha buscado á su mui Amado en el 
itigar acostumbrado donde reposa , pero que no le 
ha hallado (a), Y sobre esto:ha resuelto salir y andar 
por toda-lapCiudad ( ^ ) ; y .añade que. las Guardas, y 
Itís'Oficiales dsla^GiuHad ía eíicontraron (c) <: -Que: les 
preguntó , si hablan visto á su Esposo , y que inme­
diatamente tiespues lo vi6 en medió de ellos (Í/) : Cor-; 
r ió ácia é l , . y que no le dexó hasta llevarle á la casa 
de su madre (e). Creo sin duda que prevenís la aplir 
cacion. Esta Esp-osa esdaialma^áel que busca boi .ál 
Salvador del mundoéí i el Sarítuario de la Eucaristía,; 
que es como sur lecho mysíerjofío, y no le baila allí: le-
busca , se fatiga , y se exreaúa buscándole : sus penas 
no quedan infructuosas, hállale rodeado.de sus Guar­
dias , rodeado de sus Ministras que le llevan con ho" 
ñ o r , y de todo el Pueblo que fcmmú una Corte, nu^ 
merosa : se arroja á sus pies , le."adora,;, le ¡sigue con 
la vista, y no le dexa que no haya entrado en el Tem? 
pío de donde salió , que es propiamente la Casa de 
nuestra Madre , supuesto que es la Casa de la Igle­
sia. Puede haber cosa mas justa que esta figura, 
- i ^ n m a n í láq ' zi\ñ'jitóitisi fObríuín ' • J Í. ni . que 

(a) jQuíesivi qusm diligii Ge. Cínt..^. Vo i . (fi) Surgam &, citA 
Cuibo Civitafeni. Ibi v. 2. (c) Invenerunt me vigiles i¿c. lbi v- 3. 

{d) Paululum cum pertransissem. Id. v. 4. {é) Teñid eum, nec, 
dimitíam Ge. lá.Vo'w 

F m DEL Tomo X r I I DE LOS MrsrERios. 
nv o i m m . y ^ o l q m ^ í ?oií?3ün sfa obsD^ ü^iO-üg 
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de las materias del Tomo X, y 11. de Mysterios. 

A S U N T O S E X T O . 
D E LA RESURRECCIÓN DE 

JESÜ-CRISTO SEÑOR NUESTRO. 
IDEA PRIMERA. 

División, 
I . Parte, 
U . Parte, 

IDEA SEGUNDA. 
División, 1 
I. Parte, 
I I . Parte, 
IDEA DEL DISCURSO L . . . , 5 . 

FAMILIAR. C 
División, 
I. Parte. J , 
I I . Parte, 6, 
Observación Preliminar. 7 . 
Reflexiones Theológicas y MoralesS. 
Q y é debemos entender por 

la Resurrección del Salvador.^*. 
Es absolutamente necesario 

confesar el Art ículo de la Resur­
rección de Jesu-Cristo. 9. 

En qué sentido Jesu-Cristo es 
nuestra resurrección. 10. 

La evidencia de la Resurrec­
ción del Salvador, prueba la 
de su divinidad. ibi. 

N o hai Mysterio alguno tan 
verificado como la Resurrección 
de Jesu-Cristo. 1 ibi. 

C ó m o explican los T h e ó i o -
gos la causa efedi^a de la Re­
surrección de Jesu-Cristo. 1 1 . 

La fé de la Resurrección es-
TOM, X . y I I , de los Mjsterios* 

tablece la divinidad de J. C. ibi. 
Continuación del asunto. 12. 
Parece que la Religión Cris­

tiana no se ha recibido en el 
mundo sino en virtud de la Re­
surrección de Jesu Cristo. 15. 

Los enemigos de la Resurrec­
ción solo han servido para esta­
blecer mas la verdad. 14. 

Prueba concisa de la divini­
dad de Jesu-Cristo sacada de su 
Resurrección. 15. 

La impiedad de los Judíos ha 
contribuido mucho para estable­
cer la verdad de la Resurrección 
de Jesu-Cristo. 16 , 

Si J. C. ha resucitado, también 
resucitaremos nosotros. ibi. 

C ó m o se degradan los Liber­
tinos para impugnar la resurrec­
ción de los cuerpos. ibi. 

Para negar la resurrección de 
los cuerpos, es preciso negar el 
poder de Dios. 17, 

Nota sobre la incredulidad de 
este siglo. 18. 

Pruebas de que "Jesu-Cristo salto 
triunfante y glorioso del sepulcro. 19. 

Los Apóstoles son infinita­
mente creíbles sobre la Resur­
rección de Jesu-Cristo. ibt. 

Es imposible sostener que 
los Apóstoles creyeron la Resur­
rección ciegamente. Wi, 

Si los Apóstoles hubieran i n -
Cccc ten 
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tentado engañar , este designio 
precisamente había de ser cons­
piración general, ó persuasión 
de uno de ellos. 20. 

ARTICULO I . 
Se une en el discurso de uno solo 

lo que todos los demás debieron pen­
sar : 1.0 sobre el proyefto, y sobre las 
condiciones esenciales de los Apostóles 
para conseguirlo, Bltl 

ARTICULO H , 
Se proponen , lo segundo en el 

mismo discurso , los medios absoluta­
mente necesarios para la execuáon del 
Troyefto. 22 . 

ARTICULO I I I . 
Se determina lo 3.0 el término pre* 

fiso en que el Proyetto habia de exe-
marse, 24 . 

ARTICULO I V . 
S.e advierte lo 4.° las disposiciones 

que debian tener los Aportóles, res-
fefto de aquellos a quienes hubieren 
engañado, y que se hubieren expues­
to por su credulidad a grandes perse­
cuciones. 2 5. 

R E F L E X I O N E S 
Sobre los quatro artículos prece* 

dentes. 26. 
OTRAS PRUEBAS 

Sóbrela Resurrección de nuestro Se­
ñor "Jesu-Cristo. :28. 

La ridicula deposición de las 
Guardias, atestigua la Resurrec­
ción de Jesu-Cristo. ibi. 

Para debilitar la deposición 
de las Guardias, que decian fue 
robado el cuerpo de Jesu-Cris­
to , basta considerar el carácter 

de aquellos l los que se Imputó 
el robo. 29, 

No bai aparente soínbra de 
que los Apóstoles hubieran ga­
nado las Guardias. ibi. 

No se puede negar la Resur­
rección de Jesu-Cristo, sin caer 
en innumerables absurdos. 50. 

El silencio de la Syñagoga 
hace innegable el testimonio de 
los Apóstoles . ' ibi. 

OBJEGCION D E L INCRÉDULO. 
Era interés de la Sabiduría divina 

resucitar a'Jesu-Cristo. ~ 5.1. 
Respuesta Primera. ibi. 
Respuesta Segunda. 32. 
Respuesta Tercera. 3 3. 
Gloria y poder de Jesu-Cristo 

en su Resurrección. ibi. 
, Jesu-Cristo aunque resucitado 
conserva^ siempre su mismo 
cuerpo. 34. 

Provechos que ha procurado 
a los hombres la Resurrección 
de Jesu-Cristo. ibi. 

La Resurrección de. Jesu-
Cristo es una prenda cierta de. 
nuestra resurrección. 35. 

La Resurrección de Jesu-
Cristo es el principio de la nues­
tra ; y por qué . . 3^. 

Raciocinio in vencible de San* 
Agustin sobre este asunto, ibi. 

Ot ro raciocinio de San Pablo 
á este asunto. ibi. 

La Resurrección de Jesu-Cris­
to es el motivo de la nuestra. 3 7. 

La Resurrección de Jesu-
Cristo es el modelo de la nues­

tra, 



t r a , y en qué sentido. 38. 
L o que hace dudar de la re­

surrección de los cuerpos, se 
dice que es no poder compren­
der la f ibi» 

Didamen de Tertuliano so­
bre este asunto. 39. 

JLo que empeña al mayor nú­
mero de los hombres á dudar 
de la resurrección. ibi. 

Q u é debe entenderse por re­
surrección espiritual. 40. 

Caradéres , o qualidades de la 
resurrección espiritual. 4 1 . 

Primer caráóter de la resur­
rección espiritual , el ser verda­
dera. 42 

Segunda p íuéba . ibi 
Tercera prueba* 43 
Segundo c a r á d e r : el ser fir 

me y perseverante. ibi 
N o se ha de creer que un pe­

cador ha resucitado verdadera­
mente , si no ofrece señales cier­
tas con sus obras. 44 , 

Es preciso que nuestra resur­
rección del pecado á la gracia, 
sea durable, y no esté sujeta á 
mudanzas. ibi. 

Sobre el mismo, asunto. 45. 
Protestación del alma fiel que 

persevera en su conversión. 46 . 
OTRAS PRUEBAS CONCISAS 

Que demuestran que U Resurrección 
de 'jesu-Cristo estd apoyada sobre 
testimonios amémicos. ibi. 

Nota sobre el sentir de a k u -
o 

nos Doctores en quanto al fin 
del mundo. 48 . 

Respuestas a las objecciones 
sobre la resurrección. 50. 

Pasages de la Escritura sobre U 
Resurrección de 'jesu-Cristo. 52. 

Sentencias de los Vadres sobre este 
asunto. 54. 

Autores y Predicadores qut han, 
trabajado sobre este asunto. 5 7. 

PLAN Y OBJETO 
Sobre el primer Discurso de esie 

asunto, 6 0 . 
División general. ibi. 
Subdivisión de la I . parte, á z . 
Subdivisión de la 11. Parte, 6$, 
EXPOSICIÓN D E LA I . PAR­

T E . 64 . 
Prueba concisa de la Resur­

rección de Jesu-Cristo contra la 
incredulidad , en la que se hace 
ver quán insensato es el que du­
da de la Resurrección, ibi, 

Quán mal fundadas son las 
dudas sobre la Resurrección de 
Jesu-Cristo. ibi, 

1 .** Duda de los Judíos, ibi, 
z.*Duda de los Discípulos.6 5. 
3.0Duda de los Libertinos.il^. 
Enlace necesario entre la Re­

surrección de Jesu-Cristo y la 
nuestra. 66, 

Yárias razones que hacen ver 
claramente que la Resurrección 
de Jesu-Cristo es una prueba in­
negable de su divinidad. 67 . 

Jesu-Cristo resucitó , luego 
nosotros resucitaremos algún 
dia ; prueba decisiva de la ver­
dad propuesta , sacada de San 
Agustin. 68 . 

Cccc Z Con-
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Convencimiento del Santo 

hombre Job , sobre la verdad 
de ia Resurrección de Jesu-Cris-
t o , y consequencia que él saca 
de ella. Wu 

Jesu-Cristo ha resucitado, 
luego nosotros podemos no solo 
resucitar, sino también que he­
mos de resucitar. 69. 

Sobre el mismo asunto. Wt, 
Para autorizar las dudas so­

bre la resurrección de los muer­
tos, se pretexta la imposibilidad: 
injusticia de este pretexto. 70 . 

Continuación del mismo 
asunto. 7 1 . 

E l triunfo y la gloria que 
acompañan á la Resurrección de 
Jesu-Cristo. tbi. 

Si Jesu-Cristo no ha resuci­
tado , todos los fundamentos de 
ia Religión quedan destrui­
dos. 72 , 

Si Jesu-Cristo no ha resuci­
tado , los Cristianos son los mas 
insensatos de los hombres. \bu 

C ó m o prueba Tertuliano, que 
sin extravagancia no se puede 
dudar de la resurrección. 73. 

La resurrección de los cuer­
pos no es imposible , razón de 
Tertuliano. ib'i. 

La resurrección de los cuer­
pos no es incompatible. Racio­
cinio de Tertuliano sobre este 
asunto. 74,, 

Ha i muchos exemplos de la 
resurrección de los muertos. 
Habla siempre Tertuliano. Wi, 

Raciocinio mas fuerte d e Ter­
tuliano, sacado de los exemplos 
de la naturaleza , en favor de la 
resurrección de los cuerpos. 75, 

La resureccion de los cuerpos 
es en algún modo prueba mas 
fuerte de la divinidad de Jesu-
Cristo que su misma resurrec­
ción. Raciocinio de San Agustín, 
y San Juan Cr isós tomo. 76, 

Continuación del mismo 
asunto. 77 , 

Conseqüencias que debe sa­
car un Cristiano de la verdad 
de la resurrección de los cuer­
pos, ibu 

Es de mucho consuelo para 
el verdadero Cristiano pensar en 
la resurrección venidera. 78 . 

Exemplos de Job en prueba 
de la verdad antecedente. 79 . 

Conclusión de la primera 
Parte. 80. 

EXPOSICIÓN D E LA I I . PAR­
T E , ibt. 

La Resurrección de Jesu-
Cristo es la única que San Pablo 
propone a los Cristianos como 
modelo de su resurrección es­
piritual, ibl , j r 8 i . 

¿Qué es vivir^como hombre 
resucitado , según San Pablo? ibu 

Como, después de su Resur­
rección , Jesu-Cristo no está ya 
sujeto á la muerte ; asimismo 
nosotros como é l , después de 
nuestra resur recc ión , nada ten­
dremos que temer de la tiranía 
de la muerte. 82 , y 83. 

A u n -



Aunque la muerte , al pare­
cer , nos separe á los unos de los 
otros, vendrá día en el que vol­
veremos á reunimos unos y 
otros. 84. 

Nuestros cuerpos gloriosa­
mente resucitados, gozarán t o ­
dos los privilegios de espíri­
tus. ¡H* 

Descripción de la gloria que 
circundará á nuestros cuerpos 
resucitados. 85 . 

Exemplo de la verdad pre­
cedente en Jesu-Cristo, resuci­
tado gloriosamente. 86'. 

Aquellos serán glorificados 
con Jesu-Cristo , que con é l , y 
por él hubieren padecido, ibi. 

Si ha sido preciso que Jesu-
Cristo padeciera para que entrá-
ra en su glor ia , ^.que esperanza 
podremos tener nosotros de par­
ticipar de elia si no padece­
mos? ibi' 

Sobre Jesu-Cristo son predes­
tinados los Cristianos. ibi. 

Pensamientos de los Santos 
Padres sobre este asunto. 88. 

Jesu-Cristo no consuela, ni 
hace Socios de su gloria, sino á 
ios que han padecido por él. 8<?. 

L o que hace terrible el mys-
terio de la Resurrección de Je­
su-Cristo para los pecadores, es, 
que entregados totalmente á las 
alegrías del mundo, no pueden 
gustar las consolaciones que en 
ella ofrece la Religión. ibi. 

Continuación del mismo 
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asunto. 90 . 

Ninguno cogerá en el dia de 
la Resurrección general, sino 
lo que hubiere sembrado du­
rante su vida. ibi. 

L o que puede servir para con­
clusión del Discurso. 9 1 . 

PLAN Y OBJETO 
Del segundo Discurso sobre la Kesur-
reaion de ^esu-Criste Señor mes-
tro. 9 3. 

División general. 9 4 . 
Subdivisión del Panto I . 9 5 . 
Subdivisión del Punto IT. ibi. 
EXPOSICIÓN D E LA I . PAR­

T E . 97 . 
Con quánto anhelo se ocupa­

ban en buscar á Jesu-Cristo las 
mugeres piadosas. ilñ. 

Quántos obstáculos halla una 
alma infiel para buscar a su Dios, 
otros tantos sabe vencer el alma 
fiel para hallar á su amable 
Dios, ibi, 

I Santos deseos del alma que 
suspira en busca de su Dios. 98 . 

Señales no sospechosas si ver­
daderamente se desea la conver­
sión. <JC>, 

Muchos Cristianos se creen 
verdaderamente resucitados, que 
no lo están. 100. 

Tibieza , é imperfección del 
mayor número de las'conver­
siones de nuestros días. ibi. 

No obstante la necesidad que 
tenemos de servir á Dios con 
fe rv¿ r , solo se nota la indolen­
cia, 10 r . 

Ra-



574 . , 
Kacioclnio de San Gregotio 

sobre este asunto. 101. 
Exemplos de la Escritura que 

muestran que el zelo acompa­
ña siempre á las verdaderas 
conversiones. ibi. 

Sí queremos hallar á Jesu­
cris to seguramente j es preciso 
que , como las santas mugeresj 
nos valgamos de una guia 
fiel. 102. 

Pintura de un buen diredor 
ó guia, para el camino de la sal­
vación, ibi. 

Instrucción que el Salvador 
quiere dar á los Cristianos en la 
tristeza y lágrimas de las mu-
geres piadosas que le busca­
ron. 103. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
T E . 104. 

Resurrección de Jesu-Cristo, 
resurrección verdadera , está 
aprobada por las predicciones 
del Salvador." ibi. 

Segunda prueba de la Resur­
rección de Jesu-Cristo,&c. 105. 

Tercera prueba, & c . ibi. 
Quarta prueba,&c. ibi. 
La resurrección de un gran 

número de Cristianos, es mui 
parecida á la del Propheta Eze-
quié l . 106. 

Señales ciertas para conocer 
si es verdadera nuestra resur­
rección espiritual. ' 107. 

Se puede decir qüe la con­
versión de los Cristianos por la 
Pasqua , solo es ceremonia, 108. 

La principal prueba de que 
uno ha resucitado con Jesu-Cris­
t o , es, no suspirar ya sino por 
el Cielo. ibi. 

Individualidad moral sobre 
este asunto. ibi. 

E l juego , los Espeéláculos, 
los paseos, las tertulias, el t o ­
cador. 109, 

Templos, y Oficio divino. 11 o. 
La vida del Cristiano resu­

citado ha de ser una vida aétiva 
y oficiosa. n o . 

Las mas conversiones son 
sombras y fantasmas de con­
versión, j n i . 

Un Cristiano verdaderamente 
resucitado debe darse á conocer 
tal qual es. ibi. 

La verdad antecedente con­
firmada con el exemplo de Jesu-
Cristo después de su Resurrec­
ción. 112. 

Nuestra resurrección para ser 
verdadera, ha de ser durable , y 
constante, como lá del Salva­
dor. 115. 

Muchos Cristianos comienzan 
á convertirse , pero no perseve­
ran, ibi. 

Raciocinio de San Bernardo 
sobre este asunto. 114. 

Cont inuación de este asun­
to. , 115 • 

N o basta resucitar en lo se­
creto del corazón , es necesario 
que nuestra conversión se ma­
nifieste á todos. 115 » y i ó . 

Asi como Jesu-Cristo, des­
pués 



pues de su Resurrección, no vio 
y i sino á D i o s , debemos hacer 
lo mismo, & c . 116. 

Precauciones saludables que 
debe pradicar el Cristiano para 
no perder el fruto de su resur­
rección espiritual. 117, 

¿Cómo se conocerá que un 
Cristiano ha resucitado verdade­
ramente í ibi. 

Muchos Cristianos apenas 
han resucitado quando mueren 
de nuevo. 118. 

Una de las principales causas 
de la instabilidad de las conver­
siones de la Pasqua, es la o m i ­
sión de los medios de la salva­
ción, t a U f . 

Continuación de este asunt.o.ii'. 
Es preciso que después ide 

nuestra resur recc ión , edifique-; 
mos á ios que hubiéremos es­
candalizado en otro tiempo,.! 2 0. 

L o que puede servir para 
conclusión del Discurso.; 131:.-
( PLAN YÍ QBJJETO 

del Discurso Familiát sabré ía Resur­
rección de Jesu-Cristo Muestro Se-: 
ñor.' 122. 

División general, 12 3. 
Primera Reflexhn. ibi. 
¿En qué consiste mori r al pe­

cado ? : 124. 
Odio del pecado. ihi. 
Esfuerzo que debe hacer «m 

Cristiano que quiere resucitar, 
esto es, salir del pecado. ibi.^ 

Observación sobre estas pala­
bras : Si vuestro ojo derecho. 125, 

Segunda 
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observación sobre 
estas palabras: el ojo de-, 
recho. i z ó . 

Es injusto en el mayor n ú m e ­
ro de los Cristianos lamentarse 
de la rigidez de sus D i r e d o -
fes. . U i , 

¿En qué consiste la vida nue­
va que se exige de un Cris t ianó 
en prueba de su resurrección es­
piritual ? 127. 

i ¿Que se debe entender por 
el desasimiento de las cosas de 
la tierra? ¡ki. 

Se puede trabajar por las co­
sas de la t ierra, sin perder de 
vista las del Cielo. ¡bi. 

Un Cristiano resucitado de­
be menospreciar las cosas de es­
te mundo, y suspirar solo por 
el Cielo. 128. . 

Moralidad a este asunto, ih i . 
Segunda , ^ tercera Reflexión, 

sobre la dicha y estabilidad de 
la. vida resucitada, . b 129, 

La resurrección es la basa de 
la Rel ig ión , y de la piedad cris­
tiana, ibi , . 

Prerrogativas venturosas de la 
alma resucitada á la gracia. 15 0. 

L^pryeha masl decisiva de la 
resufreccion espiritual es la per-r 
seyerancia en el biéji.' ibi. 

Los medios de hacer nuestra 
conversión constante y dura­
ble. 131 , 

Conseqüencia de San Pablo , 
en quauto á lá razón antece­
dente. 132, 

Pa-



$7$ 
Paraphrasis de la Prosa: fífli' 

M<& Paschali , que puede servir 
para conclusión de este Discur­
so. 13$. 

A S U N T O S E P T I M O . 

D E LA ASCENSIÓN DE 
JESU-CRISTO SEÑOR NUESTRO. 

IDEA PRIMERA, "j 
División. 1 
M e L f 
Parte U . J 

IDEA SEGUNDA. ^ 
División, i , 
FarteT. f l l 6 ' 
VArte IT. 137. 
IDEA D E L DISCURSO FAMI­

LIAR. 'Ibi. 
Observación freUmmar sobre este 

asunto. i $ 8 . 
Reflexiones Theoldgkas y Morales 

sobre este asunto. 139. 
Solemnidad y antigüedad del 

Mysterio de la Ascensión de Jesu-
Cristo. ibi. 

L o que interesa nuestra 
creencia en el Mysterio de la 
Ascensión de Jesu-Cristo. ibi. 

Diferencia del Mysterio de la 
Ascensión, de los demás A¡íyste-
rios. 140. 

Por qué fue necesario que 
Jesu-Cristo subiese al Cielo, ibi. 

Solo a Jesu-Cristo es debido 
estar sentado á la diestra de su 
Padre. 141 . 

Propiamente hablando , el 
Mysterio de la Ascensión-, no 

pertenece sino k Jesu-Cristo 
Dios y hombre; ¿y por qué? 141, 

Pintura del triunfo de Jesu-
Cristo en su gloriosa Ascen­
sión, ibi. 

Palabras que Jesu-Cristo pu ­
do decir á su Padre al subir al 
Cielo. 142. 

Prophecias particulares sobre 
la Ascensión de Jesu-Cristo. 143. 

Gloria de la Ascensión de Je­
su-Cristo: sube al Cielo por su 
propia vir tud. 144. 

Jesu-Cristo sentado á la dies­
tra de su Padre , c ó m o se ha de 
entender esto. ibi. 

La Ascensión de Jesu-Cristo 
es confusión y afrenta del de­
monio, ibi. 

Las qualídades con que Jesu-
Cristo sube al Cie lo , nos mani­
fiestan los beneficios que nos vie­
nen de su Ascensión. 145. 

La Ascensión de Jesu-Cristo es 
el fundamento de nuestra espe­
ranza para ir al Cielo. 14É). 

Jesu-Cristo debió precedernos: 
¿y qué debemos hacer nosotros, 
si queremos entrar en posesión 
de la gloria que él nos preparó 
con su Ascensión ? 147. 

Primer camino para subir al 
Ciclo , menosprecio del mun­
do, ibi. 

Segundo camino, suspirar ar­
dientemente por los bienes 
eternos. ibi. 

Tercer camino, vivir como si 
ya se habitara en el Cielo. 148. 

Quar./ 



Quarto camino , v iv i r de la 
fe: en qué consiste esta vida de 
la fe. 148. 

Quinto camino, padecer con 
}esu-Cristo para reinar con 
él. i 4 9 -

Sexto camino , humillarse 
con Jcsu-Cristo para ser ensal­
zado y glorificado con él. ihi. 

Séptimo camino, morir y re­
sucitar con Jesu-Cristo. 150. 

Jesu-Cristo dá parte de su 
triunfo a todos los que han pa­
decido por é i , y con él. m* 

Jesu-Cristo nos enseña en es-
ce Mysterio , que nuestra sobe­
rana dicha está en el Cielo. 151 . 
, La gloria del Salvador , quán 
^dmirabie- es en la pompa de su 
Asct n.sion. 152. 
- Pasages: de la Escritura, sobre la 
¿scension de 'Jesu-Cristo nuestro Se­
ñor» . 153. 
r -> SentftmÁs de los Smtos Padres 
tohre este asunto. 154. 

Autores y Piedicadores qm han 
tfahajado a estc asuntoí 157. 

PLAN Y OBJETO 
Del primer Discurso sohre la Ascen-
iion de Jesu-Cristo Señor nuestro. 160, 
- División generaL 161, 
. Subdivisión de la 1. Parte. ib); 

Subdivisión de la 11. Parte. 162. 
1 EXPOSICIÓN D E LA PRIMERA 
P A R T E . 165. 

Sumisión y dependencia de 
Jesu-Cristo a las órdenes de su 
Padre t n todo el curso de.su 
Vida , hasta su Ascensión. ibj. 

TOM.X y I L de los Misterios, 
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Continuación de este asun­

to. IbU 
Ardor y ansia que muestra 

Jesu-Cristo para subir ai Cie­
lo . 164. 

La gloria de Jesu-Cristo se 
manifiesta con mas expiendor 
en este ÍVIysterio que en todos 
las demás. ibi. 

Los Apóstoles amaban a Jesu-
Cristo de un modo carnal, ^ por 
qué Dios lo permit ió asi ? ihu 

N o obstante todos los prove­
chos que Jesu-Cristo hace vér a 
los Apóstoles de su ausencia, 
no pueden resolverse á privarse 
de él . IÉ) 5. 

Jesu-Cristo dexa la tierra pa­
ra subir al Cielo , para corregir 
en los Apóstoles la demasiada 
sensualidad natural que tenian 
por él . 166. 

Si Jesu-Cristo sube al Cielo, 
es para hacer allí el oficio de 
intercesor, por nosotros. ibi. 

La, Ascensión de Jesu-Cristo 
debe reanimar la confianza dé 
los Cristianos. 

Mudanza maravillosa que 
obra en los Apóstoles la Ascen­
sión del Salvador. tb'u 

Palabras que Jesu-Cristo di-^ 
r igió á sus Apóstoles para con­
solarlos de su ausencia, i 6 8 . 

Continuación, .de este asun­
to, ib't. 

Antes de la Ascensión de 
Jesu-Cristo , los Apóstoles no 
se promet ían sino bienes tem-

Dddd po-
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perales. 169. 
. Pruebas de la Escritura en 

favor de Ja verdad anteceden­
te, i t i . 

C ó m o desengaña la Ascen­
sión de Jesu-Cristo a los Após­
toles de Jas falsas ideas que ha­
bían formado de él . 170. 

Los designios de Dios mez­
clando amarguras en nuestros 
días , son para que aspiremos ai 
Cielo. I 7 1 ' 

Exemplos de la verdad pre­
cedente, sacados de Ja experien­
cia, ibi. 

Inút i lmente busca el hombre 
lafelicidad en e lmundoj^c . 172. 
• Vivos y fervorosos sentimien­
tos que produce en los santos el 
deseo «de p o s e e r á Dios. 173. 

EXFOSiCiON DE LA ÍI. PAR­
T E . I 7 4 . 

C ó m o la Ascensión de Jesu-
Cristo disipó repentinamente la 
ceguedad de los ApóstoleSj&c,^. 
' La misión de Jesu Cristo ha­
bría sido imperfeda, si no la 
hubiera consumado su Ascen­
sión. 176. 
- Para tener parte en el triunfo 
de Jesu-Cristo , es necesario 
combatir como él. 177. 
• ' Cont inuac ión del mismo 
asunto. 178. 
- Jesu-Cristo con su Ascensión 
convence á los Após to l e s , y en 
ellos á ios Cristianos dé la faci­
lidad que hai yá para subir al 
Cielo 3 ^ c . 17^. 

C o n ' q u é títulos se presenta 
Jesu-Cristo á su Padre para ase­
gurarnos la herencia celestial, de-
la'que toma posesión. 180. 

Siendo Jesu-Cristo nuestro. 
Pontífice en el Cie lo , nosotros 
podemos prometernos todo fa­
vor de su infinito poder. ¡bi. 

Nosotros podemos esperar to­
do favor en Jesu-Cristo, pues 
es nuestra continua víótima. 1 8 1 , 

Las palabras dirigidas á los 
Apóstoles. ibi: 

PLAN Y OBJETO 
Del segundo Discurso sobre el Mjste-
tio de la Ascensión de 'jesu-Cristo Se­
ñor nuestro. 1844 

División general, 185. 
Subdivisión de la I . Parte. ibi. 
Subdivisión de la I I . Parte. 18^» 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

T E . 187. 
E l Cristiano no puede entrar 

en posesión de' la gloria , que 
Jf su Cristo le ha preparado cort 
su Ascensión, si no la merece.^. 

Quin to le cuesta al verdadera 
Cristiano vivi r en esta tierra de 
destierro, y alexado de su Pa*-
tria* i5>o¿ 

Continuación de este asún-
tibi Ubi, 

C^uánto süspirabanJÍos ^Judíos 
de la Leí antigua por la Patria 
celestial. 

La insensibilidad del mayor 
número de los Cristianos por los 
bienes del C i e l o , ¿de d ó n d e 
nace \ ' i 9 

Có-



C ó m o piensa un Cristiano de 
las cosas del C ie lo , quindo es­
tá vivamente penetrado de los 
setimientos de la fe, 1 9 1 . 

La Ascensión del Salvador es 
la prueba mas completa del de­
seo que tiene de habitar con los 
hijos de los hombres. 193. 

Es preciso quitar todos ios 
obstáculos que nos detienen pa­
ra subir al Cielo, ibi. 

Mientras estamos en el mun­
do vivimos en continua esclavi­
tud . 195, 

Los mayores dolores del Cris­
tiano fiel, están en ver todo lo 
que le rodea acá ^n ei mundo. ¿í'. 

Continuación de este asun­
to . 197. 

L o que aumenta todavia mas 
los gemidos del Cristiano fiel, es 
el temor de los males que le 
amenazan en lo venidero. ibi. 

Ll.Gnstiano-halla su consola­
ción , donde el mundano no 
halla sino amargura. 198. 

EXPOSICIÓN D E LA I I . PAR­
T E , ibi. 

N o hai Mysterio mas conso­
lador para los Cristianos que el 
ele la Ascensión. ibi. 

Insensibilidad del mayor nú­
mero, ibi. 

Si es verdad decir que noso­
tros estamos ya en el Cielo en 
h persona de Jesu-Cristo « nada 
debe ya turbarnos en el mun-

199. 
: Después de muchos comba-

. S79 
tés sube Jesu-Cristo al Cielo , y 
solo á este precio podemos con-* 
seguirlo. ibi. 

Diversos motivos de consola­
ción que ofrece la Religión al 
Cristkno fiel. 200. 

Primer motivo de consola­
ción : la- protección de Dios, ibi. 

Segundo motivo de consola­
ción , las promesas que ha re­
cibido, ibi. 

Tercer rnotivo , los méritos 
infinitos de Jesu-Cristo. 2 0 1 . 

Quarto mot ivo, los exemplos 
reiterados de la misericordia de 
Dios. 202 . 

Quinto m o t i v o , la memoria 
particular de las misericordias 
exercidas sobre cada cristiano, ib. 

Sexto motivo de consolación 
para el verdadero Cristiano, co­
nocer en las cercanías de la 
muerte su dichosa libertad.20 5, 

Séptimo motivo de consola­
ción , la esperanza de la justicia 
que Díos ha de hacerle en ei 
grande día de la revelación. 204. 

La Ascensión de Jesu-Cristo 
procura á todos los Cristianos 
los socorros necesarios para ii" 
al C kJo. 205. 

Todos , qualesquiera que 
sean, justos 6 pecadores, pueden 
recurrir en este día al trono de 
la mistricordia , ¿^c. ibi. 

Sentimientos del Alma Crlsr 
tiana disgustada de las cosas del 
mundo, y suspirando por las 
del Cielo. • 206* 

D á á d z Lo 
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L o que afrenta al mayor nú­

mero de los Cristianos es , que 
destinados para el Cie lo , se ocu­
pan tan poco. 207. 

La prueba de que se desea el 
C i e l o , es trabajar para conse­
gui r lo . 208. 

PLAN y O B J E T O 
Del Discurso 'Familiar sobu d Cie­
lo, 21 o. 

División general. • 2 1 1 . 
Subdivisión del Punto L 212. 
In t roducc ión . ib'h 
Subdivisión del Punto I h ibi. 
In t roducc ión . ibi. 

A S U N T O O C T A V O . 

D E LA VENIDA D E L ESPÍRITU 
SANTO. 

IDEA PRIMERA. Vj 
División general, J 

^ 2 1 3 . 
u. Tam.. 1 

IDEA SEGUNDA, j 
' División. I j 

t i Parte, ^ 
I I . Parte, J 
IDEA D E L DISCURSO FAMI­

L I A R . ' '- ' • 215Í 
Observación Preliminár sobre l» 

Wnida del Espíritu'Santo. ' ibi, 
"Reflexiones Jheologicas j Morales 

sobre la Venida del Espíritu Santo.216 
Pruebas de la divinidad del 

Espíri tu Santo, • 217. 
Señales con que se disimuló 

«1 Espíritu Santo, y sus divinas 
operaciones. 2Í8Í 

Primera señal , viento impe­
tuoso. • 21%'. 

Segunda s e ñ a l , lenguas de 
fuego, 2i5>, 

Por qué se detuvieron las 
lenguas de fuego sobre cada 
uno de los Discípulos. 220. 

Plenitud del Espíritu Santo, 
que recibieron los Santos Dis­
cípulos. ibi,1 

Varias causas de la venida del 
Espíritu Santo; 22 1. 

Mudanzas milagrosas que 
obró el Espíri tu Santo en los 
Apóstoles . 222 . 

Mudanzas que el Espír i tu 
Santo hizo en el entendimiento 
de los Apóstoles . 223 . 

Lia ciencia de los mas sabios 
Ph i lósophos , es sumamente i n ­
ferior á la de los Apóstoles, ibi. 

Sentir de San Gregorio sobre 
la mudanzas que se hizo en el 
entendimiento , y espíritu de los 
Apóstoles. 2 2 4 , 

Mudanza que hizo ei Espíri tu 
Santo en el corazón y vida de 
los Apóstoles, ibi. 

Relaciones y diferencias de la 
antigua y nueva alianza. 22 f l 

Relación de 4a Le i antigua 
con la Jjei nueva, ¡bu 

Diferencias de la Lei antiguay 
y de la Lei nueva. "j 

Primera diferencia, 1 ; 
Segunda diferencia, f * 
Tercera diferencia, J 
Quarta diferencia. 227* 
Quinta diferencia. ibu 

5ex-



Sexta diferencia. 227. 
JPasages de la lísmtura sobre la 

Venida del Espíritu Santo. 228 . 
Sentencias de los Vadres sobre el 

mismo asunto. 250. 
Autores j Predicadores que han 

escrito j pedicado sobre el mismo 
asunto. 253, 

PLAN Y O B J E T O 
B d primer Biscurso sobre el Mj/ste-
rio de la Venida del Espíritu Sdn-
to. 238. 
. División general, 219' 
• Subdivisión de la I . Farte. ibi. 

Subdivisión de la I I . Farte. 240. 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

T E . 2 4 1 . 
Ceguedad , é ignorancia de 

los Apóstoles antes de la venida 
del Espíri tu Santo. ibi. 

Quán poderoso imperio te­
nían las pasiones sobre el espí­
r i t u de ios Apóstoles , ' 242 . 

Pará conocer bien e l prodigio 
que o b r ó el Espíritu Santo so­
bre los Após to les , basta compa­
rar lo! que eran antes de su ve­
nida , y lo que fueron después 
de ella. •243« 
.i Magnífico aparato de la veni­
da del Espíritu Santo sobre ios 
Após to les . 244» 

E l Espíritu Santo es un Es­
píritu de verdad: c ó m o se en­
tiende esto. 245« 

E l Espíritu Santo como Espí­
r i tu de verdad, no puede dexar 
de enseñar la verdad á ios hom­
bres, ¡bl 

Quán diferente es la dotlr ina 
del mundo, de la Dodr ina del 
Espíritu de Dios. 24*5, 

Asombro de los Judíos al ver 
á unas personas groseras repen^ 
tinameute transformadas en 
Do¿cores que nada ignoran, i^ i , 

Caraéléres que dan á enten-v 
der quál es el espíritu que nos 
domina, si es el de D i o s , ó el 
del mundo. •247» 

Los combates que sostuvie­
ron los Apósteles para dedarar? 
se altamente en favor de Jesu-r 
Cristo. 2 4 8 . 

Sobre el mismo asunto, ibi. 
E l Espíri tu Santo es un espí­

r i t u de ze lo , y de fuerza. 249 . 
Retrato que hace San Pablo 

de un Apóstol . 250 . 
Todas las qualidades que for ­

ma el A p ó s t o l , se hallan reuni­
das en los Apóstoles en la ve­
nida del Espíritu Santo. 2 5 1 , 

Podría decirse al ver la con­
ducta y vida de muchos Cristia­
nos , que no conocen ni han re­
cibido al Espíritu Santo. 253 . 

La indocilidad de los Judíos 
en la predicación de los A p ó s ­
toles , se renueva entre muchos 
Cristianos. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
T E . 254 , 

Pintura del mundo antes de 
la predicación del Evímgeüo. i ^ , -

Mision de Jos Apósto les , m i ­
lagros estupendos obrados poif 
v i r tud del Espíri tu Santo. 25 5. 

FieJ 
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Fiel correspondencia de los 

Apóstoles a la voz del divino 
Maestro que los envia. 255. 

Considerando lo que anun­
cian los Após to les , cómor dón­
de , y en qué circunstancias ha­
blan , parece cosa incompreen-
sible» ibi. 

Generosidad que manifesta­
ron los Apóstoles después de la 
venida del Espíritu Santo. 256. 

Todo Cristiano , como Cris­
t iano, está obligado á parecer 
siempre el que es. ibi. 

Idioma de un Cristiano que 
ha tenido la dicha de recibir al 
Espíri tu Santo. 257. 

Señales ciertas para conocer 
si es para nosotros el Espíritu 
Santo, lo que fue para los A p ó s ­
t o l e s , ^ . 258. 

Es propiedad del Espíritu 
Santo santihcar á aquellos sobre 
los que reposa. 259. 

Antes de la venida del Espí­
r i tu Santo todo estaba infeccio­
nado en el mundo. ibi. 

Mudanza que o b r ó en el 
Universo la venida del Espíritu 
Santo. 260. 

Varias operaciones del Espí­
r i t u Santo , que no se limitaron 
á solo los Apóstoles . ibi. 

Quán to han degenerado los 
Cristianos de nuestros dias de la 
v i r tud de los primeros. 2 6 1 . 

Orac ión que puede servir pa­
ra conclusión de este Discur­
so. 1 262, 

PLAN Y OBJRTO 
Del segundo Discurso sobre la venida 
del Esppitu SMto, 263 . 

División general. "j 
Subdivisión del Punto L | 
Subdivisión del Punto I I . L 2^ 
EXPOSICIÓN DELPÜN- J ^ ' 

TO I . J 
Para recibir al Espíritu San­

to es preciso prepararse, ibi. 
Los Apóstoles se prepararon 

para recibir al Espíritu Santo 
con el retiro. 265 . 

Si queremos que el Espíri tu 
Santo permanezca en nosotros, 
es preciso ser fieles en obede­
cerle, ibi. 

Si son pocos los Cristianos 
que reciben al Espíri tu Santo, 
es porque son pocos los que v i ­
ven con re t i ro , y recogimien­
to . 266, 

Lo que la gracia hace en favor 
de las almas solícitas en no ma­
lograr las primeras impresiones; 
exemplo los Apóstoles. 267 . 

E l Cristiano que quiera, co­
mo los Após to les , recibir al Es-
oíritu Santo, debe como ellos 
apartarse del mundo. ibi. 

Q u é se debe entender por la 
palabra soledad , & c . ibi. 

E l mas seguro medio de atraer 
al Espíritu Santo sobre nosotros, 
es formar vivos deseos de reci­
birle, ibi. 

Santos deseos de la alma que 
desea l l e n á r s e l e los Dones del 
Espíritu Santo, 2.69, 

^ Có-



C ó m o fueron recompensados 
los Apóstoles por su sumi­
sión. 265). 

Explicación de las palabras 
Cum vencrit Ule argttet. Joann. 16. 
v. 8. 270 . 

Conduda de la alma Cristia­
na para obtener los Dones del 
Espír i tu Santo. iH, 

Para atraer mas seguramente 
al Espíritu Santo, perseveraron 
los Apóstoles en el santo excrci-
ció de la Orac ión . 2 7 1 . 

Si no obtenemos las gracias 
del C ie lo , es por la imperfec­
ción de nuestras oraciones.272. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR­
T E . . ibi* 

Imperfección de los Após to­
les antes que el Espíritu Santo 
los ilustrase. 273 . 
- Luego que descendió el Es­
pír i tu Santo sobre los Apóstoles, 
desaparecieron las imperfeccio-
Ties de su •espíritu» Mih 
• El.corazon , y el espíritu de 
Jos Apóstoles fue transformado 
milagrosamente en la venida del 
Espíri tu Santo. ibi, 
. E l buen uso que hicieron los 
Apóstoles de las gracias que se 
les comunicaron , fue principio 
de rodas las mudanzas que hubo 
en ellos.. 274. 

Los Apóstoles estaban afligi­
dos por la pérdida de su divino 
Maestro, y el Espíritu Santo vi­
no á consolarlos. 275 ' 
í Después de ia venida del Es-
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píritu Santo, lo emprendieron 
todo los Após to les , &c . 'ék 

La inteligencia que dio el Es­
píritu Santo á los Apos tó les , los 
hizo intrépidos defensores de la 
Religión. 276. 

E l Espíri tu Santo es un E s p í ­
r i tu de fuerza. 277» 

Grandeza de generosidad que 
inspira en el alma cristiana el 
Espíritu Santo quando toma po­
sesión de ella. 278, 

A la flaqueza de los A p ó s t o ­
les, sucedió el valor mas no­
ble , & c . ibi. 

Señales nada sospechosas por 
las que podemos conocer si he­
mos recibido el Espíri tu Sanf 
to. ii ihk 

Si hemos recibido el Espíri tu 
de fuerza, debemos servir de 
testigos á Jesu-Cristo , y á su 
Rel ig ión . 279 . 

PARÁPHRASIS 
Del Veni Sanóle Spmtus. 

Esto puede servir para con­
clusión del Discurso. 282, 

PLAN Y OBJETO 
Del Discurs» Familiar sobre la Confir­
mación. 285. 

¿Qué es Confimacion? 286, 
Solq 'el Obispo puede confe­

rir ef Sacramento de la Confir­
mación, ibi. 

Razones que deben hacer 
concebir una alta estimación de 
este Sacramento. 2^7 , 

La Confirmación predicha y 
anunciada por Joé l . . 288 . 

Di-
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Diversos efedlos, y beneficios 

del Sacramento de la Confirma­
ción. 288. 

Segunda Parte. 290. 
De las disposiciones interio­

res para recibir el Sacramento de 
la Confirmación. ibi. 

Señales ciertas por las qualcs 
se puede conocer si se ha recibi­
do la gracia del Sacramento de 
la Confirmación. 2 9 1 . 

Quantas mas disposiciones 
llevemos para recibir el Sacra­
mento de la Confirmación , mas 
gracias recibiremos : exemplo, 
los Apóstoles . ibi. 

Obligaciones que se nos i m ­
ponen por e! Sacramento de la 
Confirmación. 292. 

Renovación de Jas promesas 
que hicimos al recibir este Sa­
cramento. 293. 
,1 Orac ión al Espíri tu Santo, 
que puede servir para conclu­
sión de este Discurso. -294, 

A S Ü N T O N O N O . 

D E L MYSTERIO AUGUSTO DE 
LA SAMTÍSIMA T K I N I D A D . 

PRIMERA IDEA. ^ . 
' Viviñon, f 

í. Parte. f 
JL Parte, J 

295 

SEGUNDA IDEA. 
División, 
L Parte, 
11, Parte, • . J 

296. 

DISCURSO FAMILIAR. 2 9 7 . 
Observación Preliminar sobre este 

Mysterio, ibi. 
Reflexiones Theologtcas, y Mo­

rales sobre este Mjsterio. 298. 
Primera noción : hai un 

Dios. ibi. 
Primera prueba. ibi. 
Segunda prueba de la existen­

cia de Dios. 2^9« 
Tercera prueba, ibi. 
Segunda n o c i ó n : no hai mas 

que un Dios. 300^ 
Nuevas pruebas de la unidad 

de Dios. ibi. 
Sentir de Tertuliano sobre la 

unidad de Dios. 3 0 1 . 
Tercera noc ión : un Dios en 

tres Personas. í ibi. 
La verdad de un Dios en tres 

Personas, probada por el pasa-
ge de San Juan : tres dan testimo-
nio. 3 0 3 • 

E l hombre lleva en sí mismo, 
en algún modo , la imagen de 
la Santísima y - adorable T r i n i ­
dad. 504; 

Del amor del Padre, y del 
Hijo , procede el Espír i tu 
Santo. * ib'u 

Como todo es común a las 
tres divinas Personas de la San­
tísima Tr in idad , se reservan las 
propiedades personales. 305. 

La visión de Abrahám, quan-
•do vio tres hombres, y adoró 
uno , es una figura de la T r i n i ­
dad. 30^. 

E l Mysterio de la Santísima 



Tr in idad , es un Mysterio pura­
mente de fe , revelado por Jesu­
c r i s t o . 306. 

La necesidad indispensable 
en que está todo Cristiano de 
creer el Mysterio de la Santísi­
ma Trinidad. 507. 
. Nuestra vida debe ser confor­
me ccn la fe del Mysterio de la 
Tr in idad . 308. 
, En todos los demás Mystenos 
de la Re l i g ión , la razón no ha­
lla tanta dificultad para someter­
se , como en el de la T r i n i ­
dad. 509. 

E l Mysferio de la Trinidad 
solo se ha revelado a los Cris­
tianos, ibi. 

Del conocimiento que tubie-
ron las Sybilas , y algunos Phi-
lósophos de la Tr inidad, 3 10. 

E l mayor sacrificio que no­
sotros podemos hacer a Dios, es 
creer humildemente el Myste­
r io de la Trinidad, 3 1 1 . 

En la Santísima y adorable 
T r i n i d a d , debe poner el Cris­
tiano toda su confianza./¿i,)'3 12. 

La creencia de la Trinidad ha 
de ser entre los Cristianos el 
vínculo de una caridad mu­
tua. 5 515. 

C ó m o , y en qué debemos 
honrar la Samísima Trinidad, 
cuya imagen llevamos. ibl 

Siendo ca ráde r propio la san­
tidad de la T r in idad , es preciso 
ser uno Santo para adorarla co­
mo se debe. 3 14. 

TOM, X . y 1L de los Mysterios. 
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Explicación de las procesio­

nes divinas. Ihí. 
E l Mysterio de la Trinidad es 

el , que nos hace hombres , y 
Cristianos. Preeminencia de este 
Mysterio sobre lós demás. 315. 

Continuación de este asun­
to, ib'u 

Adió de fe en obsequio dei 
adorable Myster ió ' de la T r i n i ­
dad, víi M 3 16, 

Continuación de este A d u . i ^ . 
Continuación del asunto. 3 17. 
Diferentes sentimientos que 

tendremos á la hora de la muer­
te , según la diferente conducta 
que hubiéremos tenido, respec­
to á la aunusta Trinidad. ihu 

n - - • 
Vas ages de U Escrkura. 319. 
Sentencias de los Padres, 32 
Autores y Predicadores que :_ban 

tratado este asunto. 32 3* 
PLAN Y OBJETO 

Del primer Discurso sobre la Santísi­
ma Trinidad, 527-

División .general, ^ ! 
Subdivisión de la í . Pane, t , ^ g 
Subdivisión deU lLParte. Y %] '* 
EXPOSICIÓN DE LA. 1. PAR­

T E . 329,-
Aunque Dios es Omnipoten­

te , hai cosas que no puede ha-
cer. - ibw 

Exemplo de las cosas que 
Dios no puede hacer. ibi. 

Dios por su voluntad pueda 
todo lo que no deorade sus atri-

N D 

butos, o !o que no implique 
contradicción, 330,, Eeee La 
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- La íd^a íormidfible que natu­
ra ím en te se forman todos los 
hombres de Ik' nad.A. 331 . 
y Continüaeiori' de este asun­
to. 552. 

Quán injurioso es atribuir á 
la casualidad tó dreacion del Un i 
verso, &c , 

Todas lás criaturas insensi­
bles y animadas-y :prúeban cla­
ramente ei poder de un Dios 
Criador. 3 3 3" 

Ingratitud; deMiofflbre al-be­
neficio de la creación. 4b¡! 

Medios q u é la Sabidana-det 
Hijo hallo para reconciliar á !a 
criatUFa con su Criador. 334. 

En el seno de ia adorable 
Tritíidad es doísdeeU hombre 
reo halla su reparador. 3^5. 

Beneficios generales J parti • 
cu! a res del Espíritu San­
to , &c . - 336. 

Beneficios generales. Uíl 
• \ diversas qualidades atribui­
das al Espí r i tu 'Santo . Uit 

Beneficios- • • particulares del 
Espíritu Santo.' 337. 

Todos somos deudores á las 
tres Personas de la Santísima 
Tr in idad , de 'nuestra repara­
ción. , . uto 

Discurso de San Agustín so­
bre este asunto. • Ui, 

La Santísima Trinidad será 
algún dia nuestra eterna felici­
dad. 3 3^-

PRUEBAS DE" XA 11. PAR­
T E , 

Para honrar dignamente a 
Dios Criador , es necesario te­
merle cristianamente. ibi, 

ñ u n q u e no se debe temer el 
juicio de los hombres, no, por 
eso se ha de creer ninguno i n -
dependente de las potencias au­
torizadas'" por Dios. -340. 

Según el -Ora'culo de jesu-
Cris to , qué es lo que verdades 
íamente debemos temer. ibi. 

Todo lo que Jesu-Cristo ha1 
hecho por nuestra salvación, 
debe producir la confianza en 
nuestros corazones. ibi. 

Quán injurioso sería para Je-
su-Chr ís to nuestra -desconfian­
za. 3 4 1 . 

Nfegafle á Dios el tr ibuto de 
nuestra^ confianza 5 es perder los 
derechos 'que hemos adquirido 
con sU sangre. 342. 

Vivos sentimientos de la alma 
cristiana para dar grácias á Jesu­
cristo por los beneficios que de 
él ha recibido. ' ; Uh 

Sebtímientos en obsequio del 
Espíritu Santo. ibi. 

Nuestro amor y nuestro re­
conocimiento en obsequio del 
Espíritu Sánto , deben Corrcs-
póilder a los beneficios que nos 
ha hecho. 343 . 
Conclusión. 344» 

PLAN Y OBJETO 
Del segundo Discurso sobre la Santí­
sima Ttinidad. 345* 

División general* 34^» 
Subdivisión de la X. Parte, ibi. 



Subdivisión de U í í . Pir/e. 54^, 
EXPOSICÍON DE LA L PAR-

T E . . , • • . 147. 
; La depravación de ks cos-

tmtibres es la que hace los here-
ges : prueba de esto ios que 
han impugnado este Mysterio.ií ' . 

L lamándonos Dios; afe cono­
cimiento obscuro de este MystQ-1 
r i o , nos ha sacado ;de; la.igno­
rancia, poniéndonos enotra.348. 

Desde la infancia, y antes 
que usemos de la razón , la p i i -
mera veídad ;que sé 00,9 ensaña 
es el Mysterio de la Santísima' 
Trinidad* -: . ' ;tb¡. 

Entre todos los Mysterios de 
nuestra Religión , no hai algüno 
que sea mas, incomprensible que 
el de la San t í s ima .Tr in idad .^^» 

Con ;mucha diiicuitad se so­
mete la razón á creer un Dios 
en tres. Personas. ihi. 
. : Diferencia que hai entre este 

Myster io , y los potros, jbu 
Con^^axaciones, imperfeélas 

de la Saatísima Trinidad* ,3.50. 
*: La razón se. opone á creeacia 

de muchos Dioses. 
E l Mysterio de la Tr in idad , 

irr i ta al i nc r édu lo , y al parecej:, 
causa alguna • pena, al; Cristia--
no. %^z^ 

Respóndese a los Inc r édu ­
los, ibi. 

Respuesta a los Fieles. 3 55. 
De rodos los Sacrificios,, el 

mas completo ,es creer un Dios 
en tres Personas, & c . , i¿i. 

Para los ojos de D i o s , el sa-
criñciQlCjue'h. hacemos de nues­
t ra ' razón por la fe , es mas p e ^ 
feclo que sería la generosidad |del 
Mart i r io . , 554. 

La fe de los Cristianos sobre 
los .MysterioSiy,es meramente es-
peculati^a^y raras veces es prác­
tica,: .. : , •• - tbh 

Si se considera la cordada de 
los .Cristianos en el exercicio de 
la fe, respecto á los Mysterios, 
se podra decir que está casi del 
todoapagaida*, rÁmn-; , : j b i . 
. |La-fé:íieue s.UA; obscuridaíies, 

y.vsuiresplandor. t o i l l * 
Para que nuestra fé sea pura, 

ha de estar libre de toda nove­
dad, ¡bi, 
¡ CoatínuacíOft fld,e este -asun­

to» , . , ;5 5 7» 
L o qjue>sucedÍQ en los ueai-

pos antiguos por no haber con-
servadq"*ia p'ureza de la fé , suce­
dió en Jos siguientes*;, _ j § 8 . 

"Elogio de San , Paciapp a' la 
pureza |y sencilléz de la fé de los 
prinveros Cristianos. ibi. 

La obscuridad del Mysterig 
de la Trinidad;, en vez de de-» 
bilitar.nucstiM ie., debie aumen­
tarla:, .fa 3 5 9-

T a misma obscuriclad.de este 
Mysterio , nos l o hace creif 
ble. . . ibi. 

Continuación de este asun­
to. [60, 

Profesión de fé de un ve -
^adtTo'Ci'istiano sobre j a T r i n i - . 

Eeee z dad. 
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dad. 5^0. 

EXPOSICIÓN DE LA 11, PAR­
T E . 361. 

En el nombre de la adorable 
Trinidad , de hijos de la indig­
nación » pasamos á ser hijos de 
Ja divina adopción. 362. 

En obs(qu;o de la Santísima 
Trinidad df.btriamos jaóíarnos 
de ser agradecidos ; y rtspedo 
á Dios 5 procedenios de un mo­
do muí dif trmte del que prac 
ticamos con t i mundo. ibi. 

i Es t i cúmulo de nuestra in-
graiitud , mostrarnos solo ingra­
tos con Dios. 263. 

Motivos de nuestro amor en 
obsequio de las tres Personas de 
la Santísima Trinidad. ibi. 

In vocación á la Santísima T i i 
nidad, en quien debe fundarse 
la confianza de nuestro cora­
zón . $64. 

Invocación al Padre. 
Invocación al Hijo, i 
Invocación al Espíritu f 

Santo. J 
Q u á ! es el fin de la Iglesia ex­

citando a sus hijos á que co­
miencen y concluyan sus traba­
jos en el nombre de la Santísi­
ma Trinidad. 365. 

Quán to debemos amar á un 
Dios que tanto nos ha amado, ib. 

C ó m o hemos de amar á Dios 
que tanto nos ha amado. 566. 

Quán pocos Cristianos apre­
cian la gracia de la regenera-

£ Í o n 5 & c , ibi. 

La obligación de la caridad 
fraterna, que ha de reinar entre 
ios Cristianos , está fundada so­
bre la fé de la Santísima T r i n i ­
dad. 367. 

La unión que reina entre las 
Personas de la adorable Tr in i - , 
dad , es el modelo de la nues­
tra. 368. 

Primer Art ículo del Symbo-
lo, 369, 

Moralidad sobre este asun­
to. ^ ibi. 

Segundo Art ículo delSymbo-
lo. 57o» 

Moralidad al asunto. ibi. 
Tercer Art ículo. ibi. 
Moralidad al asunto. 3 7 1 . 
Esto puede servir para con­

clusión del asunto. ibi. 
PLAN Y OBJETO 

Del Dismso Familiar sobre el Myste* 
rio de la Samís'ma Trinidad sobre la 
Fe, 372* 

División general. ibi. 
Subdivisión del Punto I . |r 
Introducción del Pwwroí. r 
Subdivisión del FuntoIL f STí* 
Introducción del Punto J í J 

PLAN Y OBJETO 
De otro Discurso Familiar para el did 
de la Santíiima Trinidad, sobre el 
Bautismo. 3 74 . 

División general. 
Subdivisión del Punto I . j 
Introducción del Punto l A 375. 
Subdivhion del Punto I I . ¡ 
Introducción del Punto I I . j 
AdvertemU sobre los Materiales 

que 
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^He se pueden sacar de varios Santos 
padres Autores "Eclesiásticos fara 
€te. asunto de la Santísima Trini­
dad» 589. 

A S U N T O D E C I M O . 

SOBRE LA EUCARISTÍA E N 
QOANTO SACRIFICIO, 
IDEA PRIMERA. ^ 

V'msion, 
Tarte I , 
Parte U . 

IDEA SEGUNDA. 
División, 
Tarte I , 
Parte 11, 
IDEA DEL DIScuRSO,) 

FAMILIAR, | 
División, l 
Parte I , \ 
Parte 11, J 

, Observación Preliminar sobre la 
pMcaristía en quanto Sacrificio. 3 80. 

R E F L E X I O N E S 
TÜKologicasy Morales sóbrela 'Eucaris­
tía en quanto Sacrificio. 3 8 1 . 

¿Qué es el Sacrificio de la M i ­
sa , por q u i é n , y quando fue 
instituido? ibi. 

En todos tiempos ha habido 
Sacrificios. ibi. 

E l Sacrificio de la Misa ha 
reemplazado todos los Sacrifi­
cios, 382. 

Sobre qué está fundada la 
obligación que tienen los hom­
bres de ofrecer sacrificios. 383. 

La Eucaristía no solo es Sa- 4 

S8p 
cramento sino Sacrificio. 3^4» 

Pruebas sacadas de los C o n ­
cilios, y los Padres sobre el mis­
mo asunto. 385. 

Pruebas Thológicas que ma­
nifiestan que la Misa es un ver­
dadero Sacrificio. ibi. 

En qué sentido el Sacrificio 
(de Jesu-Cristo en la Cruz , y el 
de la Iglesia no es mas que un 
mismo Sacrificio. 387. 

E l Sacrificio del Altar y el de 
la Cruz , son un mismo Sacrifi­
cio ; sin embargo h t i una dife­
rencia, ^ y en qué consiste? 388. 

Prodigios asombrosos que se 
admiran en este Mysterio E u -
carístico considerado como Sa­
crificio. 389. 

Imolandose Jesu-Cristo tan 
freqüentemente en nuestros A l ­
tares, parece que hace mas en 
este Sacrificio que en el de la 
Cruz , y en el de la Encarna­
ción, ibi. 

E l Sacrificio del Altarse ofre­
ce solo a Dios. 390, 

Q u á l es el Ministro del Sacrifi­
cio de la Misa. 3 9 1 . 

E l valor del Sacrificio de la 
Misa, es independente del m é ­
rito, y disposición del Sacerdote 
que lo ofrece. ibi. 

Asistir á la Misa en pecado, 
no es cometer pecado. 35>2« 

C ó m o el Sacrificio de la Misa 
es impetratorio , y c ó m o se en­
tiende esto, ibi, 

Pasages de la Sagrada Escrímr* 
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sobre el Sacrificio augtíito de la Mi­

sa. 3^4. 
- Sentencias de los SS. Padres sobre 

este asunto. 396. 
Autores y Predicadores que han 

trabajado sobre este asunto, 4 0 1 . 
PLAN Y OBGETO 

Del primer Discurso sobre la Emaris-
ttA considerada como Sacrificio* 405. 

División general* ^ 
Subdivisión de la l,Parte, 1 , 
Subdivisión de la U,Parte, f ^ 
EXPOSICIÓN DE LA I. PAR­

T E . 407 ' 
Predicción de Jesu-Cristo en 

quanto a las heregías. ibi. 
Prueba de la realidad del Sa­

crificio de la Misa, sacada de la 
Profecm de Malachías. ibi. 

Como el pasage antecedente 
no puede entenderse sino del Sa­
crificio de la Misa, diga lo que 
quiera la Heregía. 408. 

A despecho dé la mala fé de 
los reformados , será siempre 
verdad decir que hai en la Igle­
sia Católica un verdadero Sacri­
ficio. 409, 

.TSi no hai Sacrificio , no hai 
Religión ,. argumento poderoso 
contra Ja Heregí'a. ¡bi. 

i Injusiicia exagerada de los 
pretendidos reformados en re-
pxendernos que ofrecemos el 
Sacrificio de la Misa á otros, y 
no á Dios solo. 411 o. 

Quán extravagante locura es 
pensar, que nuestro Sacrificio 
es una nueva invención. 1 ibi. 

La verdad del Sacrificio de 
nuestros Altares confirmada por 
la misma Heregía. 411* 

No solo no hai verdadera Re­
ligión sin Sacrificio, sino que no, 
puede haberla sin él. 412 . 

Si toda Religión ha tenido Sa-
crificios, ¿por qué la mas per-
feóla no ha de tenerle? 413* 

La Misa que es ci verdadero 
Sacrificio de la Religión Cris­
tiana , es el mismo Sacrificio que 

"el de la Cruz. 4 L 5 ' 
La Epístola de San Pablo á los 

Hebreos, lexos de favorecer á 
la Heregía , favorece la creencia 
de la Iglesia, 4 I 4 » 

Jesu-Cristo no sería Sacerdo­
te eterno , según el orden de 
Melchisedech , si , como dicen 
los Novadores, hubiera deroga­
do el Sacrificio de la Cruz qual-
quiera otro Sacrificio. 4*5* 

Calumnia atroz de nuestros 
hermanos separados, diciendo 
que nosotros erigimos Altares 
sóbrelas ruinas de la Cruz. 416 . 

Refutación de esta calum­
nia. - . ibh 

E l Sacrificio de la Cruz fue 
suficiente para la remisión de'los 
pecados. Debilidad de esta ob* 
jeccion. m* 

Es locura creer como núes--
tros hermanos separados , que 
la intercesión de Jesu-Crsko, 
injuria á la intercesión que hizo 
por nosotros en la Cruz. 417^ 

• N o hai cosa mas santa en la 
Re-



Religión Cristiana , que el Sa­
crificio de la Misa. 418 . 

JCSÍ; Cristo considerado co­
mo Sacerdote. ib'u 

Jesu-Cristo. considerado co­
mo Yícliraa. fót» 

Jesu-Gristo es el ú n i c o , y 
verdadero Sacerdote del Sacri­
ficio de nuestros Altares. 419 . 

Soló los que están revestidos 
del Sacerdocio , pueden ofrecer 
el Sacrificio de la Misa. 420. 
. En qué sentido puede decirse 
que los Fieles agregan sus pre­
ces , y sus votos á los del Minis­
t ro que ofreced Sacrificio.421. 

En qué consiste la participa­
ción del común de los Fieles en 
el augusto Sacrificio de la M i ^ 
sa. 422 . 

La primera obligación del 
hombre es dar á Dios un culto 
Soberano. 425 ' 

Con el Sacrificio de la Misa 
honramos á Dios como á nues­
t r o Soberano Señor. Uii, 

Para que sea Real el Sacrifi­
cio de nuestros Aliares, no basta 
<jüe sea ofrecido. 424• 

Moralidad sobre este asunto, ib. 
M é t o d o seguro para asistir 

bien a la Santa Misa. ibi. 
Muchos Cristianos creen sa­

tisfacer la obligación de asistir 
á la Misa , no haciendo mas que 
escandalizar. 425. 

Quan peligroso es el escán­
dalo que produce la poca devo­
ción del Ministra que ofrece el 

Sacrificio. 'é& 
Poca devoción del Ministro, 

motivo de escándalo para el 
Pueblo. ¡bi. 

Irreligión del Pueblo, motivo 
de escándalo para el Minis ­
t ro . 42 6v 

Superioridad del Sacrificio de 
la Misa , sobre todos ios demás 
sacrificios. tbi. 

Con el Sacrificio de Ja Misa 
cumplimos los deberes del Cris­
tianismo. 4 2 7 . 

E l Sacrificio de la Misa es un 
Sacrificio de propiciación por 
los muertos. Mi 

Representación repreensiva á 
nuestros hermanos separados, 
por ser tan poco caritativos en 
favor de sus hermanos difun­
tos. 4 2 8 . 

E l Sacrificio de la Misa es co­
mo el de la C r u z , un Sacrificio 
de propiciación para los vivos.^. 

Q u á n ridículo es el parecer 
de ios que sostienen que los pe­
cadores no deben asistir á la M i ­
sa. ' 429 , 

E l Sacrificio de la Misa es es* 
pecialmente un Sacrificio de ac­
ción de gracias. ib}. 

Aunque es tan augusto , san­
to y útil el Sacrificio de nues­
tros Altares, casi todos los Cris­
tianos no asisten á él sino con 
una indecencia monstruosa.450. 

EXPOSICIÓN DE LA l í . PAR­
T E . '* ' 43 r . 

Los Cristianos que asisten á U 
M i -



Misa, son testigos de lo que pa­
sa de mas mysterioso entre 
Dios y el hombre. 431* 

Idea de la primitiva Iglesia 
admitiendo al principio del Sa­
crificio á los pecadores, y ca­
tecúmenos . 452 ' 

E l Sacerdote excita á los Fie­
les , á que levanten sus corazo­
nes á Dios : el poco aprecio que 
se hace de este estímulo. ib'í. 

Q u é religioso temblor debe 
apoderarse del alma Cristiana en 
el momento que se obra el pro­
digio dq la transubstancia-
cion. • 435, 

Circunstancias que se siguen 
a la Consagración , que piden 
toda la atención de los Fieles./¿¿. 

E l modo mas agradable á 
Dios para asistir a la Misa , es 
presentarse en él en calidad de 
víólima. 434* 

Para asistir dignamente á la 
Misa , es necesario agregar al 
sacrificio del cuerpo el del co­
razón, ibi. 

Esto puede servir para con­
clusión del Discurso. 455 . 

PLAN Y OBJETO 
Del segundo Discurso sobre U Etfítf-
1 istia, corno Sacrificio. 4 5 ^ ' 

División general. 
Subdivisión déla I.Varte. t 
Sabdivi • ion dclalL Parte. ^ 3 > ^ * 
EXPOSICIÓN DE LA I . PAR­

T E . 44o ' 
A l criar Dios al hombre, for­

m ó el designio de hacer en él 

un adorador de su grandeza y 
Magestad. 440 . 

Imperfección de los antiguos 
Sacrificios, en comparación del 
Sacrificio de la Misa. ibt. 

Es una calumnia de la Here-
gia , decir que nosotros ofrece­
mos el Sacrificio á otro que a 
Dios. 4 4 1 . 

Refutación de esta calum­
nia. IMÍ 

Continuación de este asun­
to. . ibi. 

E l Espíritu de la Iglesia en h 
invocación que se hace de los 
Santos en el Sacrificio del A l ­
tar, ibi. 

Todas las preces, y oraciones 
que se dicen en la Misa , anun­
cian que á Dios solo se ofrece 
el Sacrificio. 4 4 2 . 

Defección de la Heregía en 
las reprensiones que hace á los 
Católicos de sacrificar á los' San­
tos , &c , 4 4 5 . 

E l Sacrificio de la Misa es una 
protestación pública , y solem­
ne de nuestra Religión , respec­
to á Dios. 444» 

Ninguna cosa de la Leí anti­
gua , en quanto a sus Sacrificios, 
puede compararse al Sacrificio 
de nuestros Altares. ibi. 

En un sentido se puede decir,, 
que el Sacrificio de la Misa es 
superior al de la Cruz. Uéi 

Jcsu-Cristo con su ministerio 
se sacrifica por los pecadas del 
mundo. 445» 

D i -



DIvems cohsideradones • gue 
prueban , que Dios es el -que 
se ofrece • por riosocros. 445. 

Primera consideración. ¿9fbi, 
XJñ Dios es el que se ofrece 

' por nosotros. 446. 
Segunda consideración. | Por 

• qué rodo -iití'Ohx scMofreie enj 
él SácrifiÉÍo por mí ?1 ibi. 

Tercera consideración. Jesu­
cristo en el Sacrificio hace por i 

üosotros la función: de media-' 
'Bero. 'ibi* 

Supuesto que {fesu-Gristb se 
ofrece por riósotros, todo nos; 
lo poderubŝ  próníéter de su pro­
tección. 447. 

En el Sacrificio de la Misa 
reina la unión del Pueblo con 
el Sacerdote , y del Sacerdote 
con Jesu-Gristo. 443' 

ünion del Pueblo con el Sa­
cerdote, ibí. 

Union del Sacerdote con Jesu-
Cristoi ibí. 

Con mucha mas razón que 
los Judíos podemos gloriarnos 
de tener 4 nuestro Wos cerca 
de nosotros. 449. 

Inperfcccion de los Sacrificios 
que se ofrecían en la Lci natu­
ral, y en la Escrita. ibi. 

En el Sacrificio de la Misa 
un E>ios mismo es la ví<Si-
ma. 450, 

Argumento eficaz contra los 
profanadores del santo Sacrifi­
cio de la Misa. ibi. 

EXPOSICIÓN DE LA I I . PAR-
TOM, X . y I L de los Misterios. 
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Lá Misa dé" los Domingos y 
Fiéstás es casi el únied aéto de 

• íleligion y que da él mayor nú-
mero de los Cristianos» ibi. 

Menos compostura, y reten­
tiva se observa en el Sacrificio 
de la Misa, que en lás concór-. 
rencias mundln^i 452. 

En el Sacrificio hai una mu­
tua relación entre el Sacerdote 
y el Pueblo, &c . 453. 

¿De dónde biene que nuestros 
santos Mystérios', que en otro 
tiempo producían la conversión 
de los Infieles , hoi los desvia­
rían de nosotros, si fueran testi­
gos de ellos 5 ibi. 

La irreverencia de los Católi­
cos en la Misa, no contribuye 
para detener en su error á los 
Hereges. 454. 

Continuación de este asun­
to, tbi. 

Otro tanto quanto honramos 
\ Dios oyendo con respeto la 
Santa Misa^ otro tantor le des­
honramos con la irreveren­
cia. 455-

Debemos asistir en la Misa 
como víélimas espirituales, ¿qué 
quiere decir esto i 4 56. 

Muchos Cristianos no cum­
plen con la obligación exterior 
de oír Misa , sino por respetos 
humanos. ibi. 

Quán sensible es Jesu-Cristo 
á losiultrages que le hacen los 
profanadores del santo Sacrificio 

Ffflf de 
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.3 dt la Misa. 45.7. 

Disposiclone? f; Gpnyenientesj 
. para oír bieft ia Sama Misa. 458.i 

Condusipíi de. este DÍSCUT-1 
so. : 459» ^ 

PLAN Y O^GETO 
• . &elDis;msp VAmllm sóhxc ü Sacri-, \ 

. ficio de: fa$fá$apyü . i pf-/ , 460. ' 
División ^eneral» ¡$i¿ 
Púmaa Pane. 461,;1 
En todos tiempos ha habido;, 

Sacriticios. , i 
Subd'mstm, ^ • | 
Todos;.los Sacrificios dq^^la; 

, L t i antigua eran indignos de' 
Dios, solo el Sacrificio de -la 
Misa es digno de su Mages-
tad. 462. 

El Sacrificio -de la Misa es 
precisamente el mismo que on e • 
ció Jesu-Cristo en la Cruz. ihi. 

Lo que constituye propia­
mente el Sacrificio , y lo que 
hace su esencia. 465. : 

Podemos decir en algún mo­
do , que es para Dios mas glo­
rioso el Sacrificio de la Misa, I 
que el dé la Cruz. ' 

Instrucción para el Sacerdote 
que celebra la Misa , y para los j 
fieles que asisten á ella. 464. 

No podemos reconocer mejor 
el excesivo amor de nuestro 
Dios, que con el Sacrificio de 
la Misa¡, ibi. 

Todos nosotros , debemos 
ofrecer' el Sacrificio de Ja Misa, 
con el mismo espíritu que Jesu-
Cristo se ofreció en la Cruz.46 5. 

1 t a 1 iiídecetóa ; con qcte sé 
asista á ja satliLa M m ,fes afrenta 
y: tconfUsion de los: Ci'istk» 

.flOS. , : ' ; 466. 
EXPOSICÍON DE LA I I , ; HAR-

, T'í5« ,'cir : 4^f* 
Subditámn» .; . ibi. 
LA.Misa es ;ün Sící-íficío 

. expiación % como , se entiende \ 
estf). .oQif . ; : : ibi. 

Ninguna Cosa hai mas efieéz 
para-apxiicigMviir. el enojoide Diof, 
que el Sacrificio déla Misa.^óg. 

NósouosipQScemos; mayores 
, ventajas y; beneficios , que los 
que asistieron á ia Pasión de 
Jesu-Cristo. 4^9» 

El Sacrificio de-la: Mlsa;es Sa­
crificio de,impetración.; ib'i. 

No.stMó se obtienen en el- Sa­
crificio de la Mlsa grajcias espírir 
tuales , sino también gracias 
temporales. 471.» 

La Iglesia en su conduda, 
prueba que podemos ref^rrúCíi 
DioSíen la Misa pofc favores tem-

ASUNTO UNDECIMO. 
SÓBRE LA EUCARISTÍAcotísiDE» 

RADA COMO SACRAMÍEWTO« . 
IDEA PRIMERA. 

División, \ 
I . Parte, I V * ' 
I I . Parte, J 
IDEA DEL DISCURSO FAMif 

L I A R . 474« 
Difis'm. ¡1 • • 5¿i. 
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U. Parte. ^ 4 7 4 v 
OBSERVACIÓN PRELUVUNAR 

Spbre el Mysterio de U Eucmstíá 
mmi'dfwdo como Sacramento, 475. 

REFIÍEXIONES THEOLOGICAS, 
y Morales sobre este asunto i 47 6' 

Definición de la Eucaristía en 
q.ualidad de Sacramento. ibi, 

h o que la fé nos ensená en la 
divina Eucaristía. ibi.' 

Diferentes nombres atribuidos 
a la divina Eucaristía. 477. 

La Eucaristía es un verdade­
ro Sacramento,, sin erpbargo di* 
ferente en algunas cosas de los 
otros. 478. 

Es mui importante no que­
rer sondear el Mysterio de la Eu­
caristía, ibi» 

Razones de e§tq. jbi . 
Amor que Jesu-Cristo mani­

fiesta a los Cristianos en la Eu­
caristía.- 479. 

Grandeza y Dignidad de la 
Eucaristía. ibi. 

Tiempo en que Jesu-Cristo 
instituyó la Eucaristía. 480. 
. Continuación de este asun­

to , ' .. ibi, 
Maravillas que obra Jesu-Cris-

to para darnos una prenda de su 
amor. 481. 

Que debe obrar en nosotros 
el reconocimiento de tan grande 
b.€$eficio. , . 4 8 2 . 

Las ponposas solemnidades es­
tablecidas para honrar a Jesu­
cristo presente en la Eucaristía 
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no: son mas en nuestros días, 
que estériles ceremonias. ibi, 

A l exceso de bondad que Je-
su-Cristó manifiesta en el Myste­
rio de la Eucaristía , nosotros , 
oponemos la injusticia mas mons­
truosa y la mas detestabie ingra-̂  
titud. 483. 

Cómo Jesu-Cristo se ha hu-
milladp -de todos modos en el 
Sacramento de la Eucaristía. ib¡.-

Diferencia que hai entre la 
Consagración que hizo el Sal­
vador, y la que hacen los Sa­
cerdotes. 484. 

El Mysterio de la, Eucaristía^ 
padece eontraciccion de parte de 
nuestros sentidos. ibi,: 

La Eucaristía hace mas: honor 
i la humanidad de Jesu- Cristo, 
que todos los demás Myste-
rios. . 485. 

Si 'juzgamos por los sentidos 
y no por la fé, jamás creeremos 
la presencia real de Jesu-Cristo 
en nuestros Altares. 486, 

Vasages déla 'Escritura. ,487. 
Sentencias de los SS. PP. 489. 
Autores y Predicadores que \ hm 

trabajado sobre este asunto. 49 5. 
Instrucción Pastoral del 

Obispo de Puy. 494* 
PLAN Y OBJETO 

: Del primer Discurso sobre la pucaris" 
tía considerada como Sacrament o.'yQ x. 

División general. \ L 
- Subdivisión de la I . Parte, f ^ 0 ^ 

Subfímsionde la U.Parte.} 
Observación al asunto... 5 04. 

f W z • • Prue-
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Pruebas concisas y seguidas 

déla presencia real de Jesu-Cris-
to en nuestros Altares. 504. 

Respuestas á las principal es-
•bjeccíones. 50 '̂̂  

Modo cómo los Católicos po­
drían precisar a nuestros herma­
nos errantes, si procedieran de 
buena fé. ibi. 

Gonscqüencias funestas que 
se siguen de la interpretácioa 
que dan Calvino , y Zuingle á 
las palabras: ate es mi Cuerpo es­
to es, la figura. 50^. 

Para Confundir á los enemi­
gos de la realidad de Jesu-Cristo 
en nuestros Altares, basta con-
suitar la tradición, 8cc, ibi. 

Testimonios de los Padres de 
todos los siglos , que deponen 
en favor de la presencia Real de 
Jesu-rCristo en la Eucaristía. 5 07. 

Siglo primero l m . 
Siglo segando. 508. 
Siglo tercero. ibi. 
Siglo Quarto. 509. 
Siglo quinto. ibi. 
Los Griegos- van de acuerdo 

con los Latinos, sobre la pre­
sencia Real de Jésu-Cristo. 510. 

Cómo la Heregía misma de­
pone en favor del Dogma de la 
presencia Real de Jesu-Cristo.¿¿. 

Las instrucciones familiáres 
de Calvino muestran en als;un 
modo la realidad de la presencia 
de jesu-Cristo en la Eucaris­
tía. 5 I I» 

Lenguage, y expresión de los 

Prophetas del viejo Testamento 
que todos uniformes confirman 
la verdad de la presencia Real.de 
jesu-Cristo en la Eucaristía. 512. 

La promesa de Jesu-Cristo 
de darnos su cuerpo, es uno de 
los argumentos mas decisivos 
contra nuestros hermanos sepa­
rados, 513» 

La institución de la Eucaris­
tía no permite que se dude creer 
á Jesu-Cristo presente en su Sa­
cramento, ibi. 

Para no errar en nuestros Mys-
terios es preciso .creer humilde­
mente, &c. 514. 

Mala fé de nuestros hermanos 
errantes el atribuir a Pascasio 
Ratbert el origen de la Eucaris­
tía* 515. 

Quan débil es la objecdon 
de los'Sectarios Calvinistas, que 
siempre ha habido partidarios de 
su error. ibi. 

La Eucaristía, según nuestros 
separados, es tratada en el Evan­
gelio, y en San Pablo, come-
moracion de la muerte de Je­
su-Cristo, cómo se entiende es­
to , en sentido Católico. 5 16. 

Nuestros adversarios no nie-
[ gan la presencia de Jesu-Cfisto 
en nuestros Altares, sino por 

: que ellos juzgan imposible esta 
presencia. Futilidad de esta ob-
jeccion. 517* 

Dar fé a la presencia Real, 
es ir contra las luces de la ra­
zón: objeccion retorquada con­

tra 



rra nuestros hermanos separa­
dos. 518. 

PRUEBAS DE LA I.PARTE. 5 19. 
L o que mas hiere en el Mis ­

terio de la Eucaristía, es la ver­
dad de la presencia Real de Je-
Sii-Cristo. ibi. 

Lo que Jesu-Cristo , San Pa­
blo , y los Padres nos enseñan 
sobre la presencia Real, lo mis-
mo enseñamos nosotros. ibi. 

La grande obra de la Sabida^ 
ría de Jesu-Cristo, es haber ins­
tituido el Sacramento de su 
amor. 520. 

Mala fe de nuestros hermanos 
separados en extraviar las pala­
bras de Jesu-Cristo á un sentido 
figurado. 521. 

• Es mui injusto que nuestros 
adversarios se.jaóten tamo de su 
santa Cena. 522. 

Felicidad que logran los Cris­
tianos Católicos con la presen­
cia Real de Jesu-Cristo. 525. 

Varias circunstancias del Mys-
terio de la presencia Real de Je­
su-Cristo , que son otros tantos 
prodigios de amor. w i . 

Primera circunstancia, estar 
presente en todo tiempo. ibi. 

Segunda circunstancia, estar 
presente en todo lugar. 524. 

Tercera circunstancia. ¡bi. 
Jesu- Cristo en nuestros Alta­

res , aparece allí del modo mas 
proporcionado á nuestros senti­
dos. 525. 

En qué sentido se puede de-
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cír, que la presencia Real de 
Jesu-Cristo en la Eucaristía,ex­
cede a la sensible de su vida 
mortal. 525. 

Todos tenemos fácil acceso 
á Jesu-Cristo residente en nues­
tros Altares. 52 5. 

PRUEBAS DE LA 11. PAR­
TE. 527. 

Contradicción de la fe dt ios 
Cristianos, en quanto á Ja pre­
sencia. Real de Jesu-Cristo, con 
su común conduéta. ib¡, 

Quanto ha degenerado entre 
nosotros el fervorde los prime­
ros Cristianos , respeclo al Sa-
crarnento de nuestros Alta­
res. 528. 

No es contradecir su fe, con­
fesar la presencia Real de Jesu-
Cristo en nuestros Altares, y 
mostrar tan poco i d o para asis­
tir en nuestros Templos. 529. 

Los obsequios que se tribu­
tan á las criaturas de la tierra, 

' deberían avergonzar á los Cris­
tianos por el poco respeío que 
tributan á Dios, 5 ^ 1. 

Quexa que formaba el Señor 
por boca de un Propheta por la 
deserción de su Templo, ibi. 

Castigo que deben temer-los 
Cristianos cobardes, é indife­
rentes. 532. 

Todos se ja clan de la dicha 
que hai en poseer á Jesu-Cristo, 
y la conducta solo manifiesta 
frialdad , é indiferencia por eU¿¿. 

Oyán sensibles deben ser los 
Cris-
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Cristianos h la facilidad que tie­
nen de visitar á Jesu-Cristo en el 
Sacramento de su amor. 5^5 . 
. En vano se hacen diligencias: 

para tráer a nuestros hermanos 
separados a la creencia de la 
Iglesia, si los Católicos des­
mienten su creencia con sus 
obras. 534'r 

A los pies de Jesu-Cristo re­
sidente en nuestros Altares, pue­
de cada uno prometerse todo lo 
que desearía del mas perfedo 
amigo. ibiyj i j , 

A los pies de Jesu-Cristo ha­
llan los justos ardiente fervor.¿¿Í. 

A los pies de Jesu-Cristo 
pueden los pecadores recobrar 
su inocencia. ibi. 

Es falta de fe no ofrecer no­
sotros a Jesu-Cristo presente en 
nuestros Altares, los respetos y 
vasajiage que se le debe. 536. 

P rodigfo que obra la presen­
cia de Jesu-Cristo , si ios Cris­
tianos estuvieran verdaderamen­
te convencidos. 557. 

Conduda de los Israelitas so­
bre este asunto , mui propia pa­
ra confundir á los Cristianos, tbi. 

Conclusión del Discurso. íbl. 
PLAN Y OBGETO 

Uel Discurso Familiar sobre la Ties­
ta del Santísimo Sacramento. 5 39. 

División general. 5 40. 
Subdivisión de la L Parte. ibl. 

Lo que hace la gloria de Jesu-
Cristo en la Eucaristía es, que 
todo lo que se habia anunciado 

de él , halla su cumplimiento en 
este Mysterio, 541. 

Cumplimiento de todas las 
figuras en el Mysterio de h Eu* 
car istia. 542»' 

Prodigios asombrosos que se 
obran en la Eucaristía. Wu. 

Insensibilidad de los Cristia­
nos, ser testigos de tantos pro-; 
digios,y no dexarse vencer de^ 
ellos. 545«: 

Aunque los milagros obrados 
en la Eucaristía, incomprensi-1 • 
bles nos parezcan , no es razón 
para no creerlos. 544* 

Respuesta de San Cirilo á la 
objeccion antecedente sobre la-
imposibilidad pretendida, de CO" 
mo el Salvador dá su Carne por , 
alimento. ibi. 

Subdivisión del U , Punto. 545. 
No hai Mysterio en el que el 

amor de Jesu-Cristo sea mas 
sensiblemente señalado , que en 
el de la Eucaristía. ibi, 

lutroduccm del punto I . 5 46. 
Puede decirse con verdad que 

Jesu-Cristo se dá pródigamente 
á los Cristianos en la Eucaris­
tía. , ife 

Qualidades amableŝ  con las 
que Jtsu-Cristo se ofrece á no­
sotros en la Eucaristía. 547. 

Como Jcsu - Cristo se dá a no­
sotros todo entero , nosotros en 
reconocimiento debemos consa- • 
gramos á él enteramente. ibi. 

Puede decirse , que dándose 
Jesu-Cristo á nosotros , pare­

ce 



te que ha olvidado su grande-
~aaO0 £ : . lobo-nü *.z : ^0548, 
. ? ? Los hombres casi no aman 
sino por interés, y con muchas 
restricciones :, Jésu-Cristo ama 
sin restricción. 549. 

Continuación del asunto.^ 50. 
Continuación al mismo. iR] 
Jesu Cristo se da a todos sin 

ejccepcion. ibi. 
Protestación de un voto en-

v tero, y solemne á Jesu-Cristo 
residente , é imolado en nuestros 
Altares. 551. 

El amor de Jesu-Cristo "dán­
dose á nosotros, ha manifestado 
al mismo tiempo su ternura á 
la Iglesia Militante, y á la Triun­
fante. 5 52« 

Recapitulación del primero y 
segundo Punto. íbi. 

RESPUESTAS 
A diversas ohjecáones de los Calvinis­
tas en asunto de la presencia Keal de 
Jesu Cristo en el Santo Sacramento 
del Altar, 553. 

Primera objeccion. "'j 
Segunda objeccion. I 
Tercera objeccion. f ^ ^ * 
Quarta objeccion. 
Respuesta á la prime 

ra objeccion. 
Respuesta á la segunda. 555. 
Respuesta á la tercera. j¡ÚM 
Respuesta á la c^uarta objec­

cion. 556. 
VARIAS REFLEXIONES. 

Sobre Jos designios y motivos 
que ha tenido la Iglesia para la 

J 
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celebridad de la Oda va del Santí­
simo Sacramento del Aítar. 557. 

PRIMERA REFLEXIÓN. 
Sobre el triunfo de; Jesu-Cristo 
en la^Procesion llamada^ deí 
Corpus. ¡bi. 

SECUNDA REFLEXIÓN. 
Sobre el honor que se haée á 
Jesu-Cristo en esta religiosa ce­
lebridad. 558. 

TERCERA REFLEXIÓN. 
Sobre los dones y gracias que 
Jesu-Cristo derrama sobre los 
fieles en esta Solemnidad, y ei 
agradecimiento de la iglesia. 5 60. 

QUARTA REFLEXIÓN. 
La Iglesia , Madre tierna y amo­
rosa de sus hijos, celebra esta 
Solemnidad para empeñar á Je­
su-Cristo á que derrame sobre 
ellos el divino raudal de sus 
bendiciones. 561, 

QUINTA REFLEXIÓN. 
La Iglesia ha instituido esta So-

^ lemnidad para dar á Jesu-Cristo 
un honor solemne por ios triun­
fos y viélorias que consigue 
nuestro Salvador de la Heregía,, 
y de Ja Infidelidad. 5^2. 

SEXTA REFLEXIÓN. 
Sobre la reparación que se hace 
á Jesu-Cristo por los ultrages 
que le hacen en sus Templos 
ios malos Cristianos, &c. 563. 

SKPTIMA REFLEXIÓN. 
Se celebra este Culto exterior y 
general, por calles y plazas pa­
ra despertar la fe aeiormecida en 
muchos fieles. 564. 

Oc-
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Esta Solemnidad anual estable­
cida.por nuestra Madre la Igle­
sia , es para inspirarnos en obse­
quio de nuestro Señor Jesu­

cristo Sacramentado, i j Vene­
ración: 2.° Devoción; 3.9Con­
solación, &c. 565. 

Conclusión praética de las 
antecedentes Reflexiones, jó7* 

FIN DEL TOMO DaciMo 

DEL DICCIONARIO APOSTÓLICO, 

Y SEGUNDO J>& LOS MYSTERIOS, 
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